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El niño sonrió ilusionado al verla y corrió a sus brazos.

—¿Lo has traído? ¿Me leerás hoy?

Ella se hizo la remolona, girando una y otra vez para ocultar lo que llevaba a la espalda y finalmente sacó un viejo libro encuadernado en piel y se lo tendió al crío, que saltó por la habitación extasiado. De pronto se detuvo en seco con cara de preocupación.

—Mamá dice que no existen, ¿sabes? que son tonterías y no debo buscarles ni creerte. Pero los he visto y tú también, ¿verdad?

—Claro que sí. Tu madre no puede verlos porque no tiene la visión profunda —en su cabeza resonó otra razón más oscura, pero el chico no tenía por qué saberlo— hoy daremos una vuelta por el pinar y verás cómo es cierto. Si te fijas bien, oirás respirar a los árboles y quizá canten para nosotros…

—¿En serio?

El niño volvía a reír alegremente. Aiora sonreía con complicidad, aunque su corazón estaba preocupado. Aquel crío tenía un potencial extraordinario para aprender y desarrollar capacidades más allá de las corrientes, pero su madre temía demasiado lo sobrenatural y sospechaba que además de ejercer de canguro y contarle cuentos, le estaba abriendo la mente a cosas que ella se negaba a creer. Debían ser más discretos, pero un niño de 8 años embelesado por sus descubrimientos es incapaz de contenerse.

Esa tarde pasearon bajo los árboles y Aiora le contó una historia sobre hombres lobo y cazadores. El niño preguntó ansioso si aquella historia también era cierta, si existían de verdad los hombres lobo.

—¿No te da miedo pensar que puedan existir?

—Tú has dicho que eran buenos y nobles, ¿por qué me iban a dar miedo?

A menudo el pequeño tenía razonamientos y comentarios completamente impropios para su edad, por eso ella empezó a darle más opciones, por eso empezaron a practicar… no tenía miedo a nada, todas las criaturas de las que ella le hablaba le fascinaban y saber que el mundo ignoraba que existían realmente era como ser el protagonista de algo muy grande, inalcanzable y genial. Exclusivo.

Su primer contacto con la magia fue a través de las runas. Ella dibujó una runa en el aire para acercar un libro de una estantería y él la aprendió de memoria y al día siguiente dibujó la runa y le hizo llegar a las manos un pequeño barco de madera y papel, hecho con una nuez y un palillo. Aiora estaba tan orgullosa de él que quiso seguir enseñándole y llevaron el barco a la bañera, donde provocaron oleaje y corrientes con otra runa nueva.

Entonces le habló de las distintas magias, de las inmensas posibilidades y poderes de los magos, hechiceros y arcanistas. Le llevó libros de leyendas sobre criaturas fabulosas que ella afirmaba que aún rondaban la tierra. Y el niño asimilaba la información como una esponja.

A menudo parecía demasiado mayor y sabio para su edad, pero a veces cometía errores propios de su ilusión e ingenuidad y le contaba a su madre que había visto esta o aquella cosa, que había hablado con el viento o la lluvia, que Aiora le había llevado a tal o cual sitio.

Su madre viajaba mucho y a menudo el crío pasaba días enteros con su canguro. No tenía hermanos y su padre había muerto al poco de nacer él por lo que su madre había contratado a Aiora a tiempo casi completo la mayor parte de la semana.

Un día, mientras leían cuentos en el sofá del salón y hacían bailar, sin tocarla, una bailarina de papel, entró la madre del niño en casa con cierto desasosiego. Había tenido un mal día y al ver moverse sola a la bailarina sus ojos se tiñeron de furia y temor. Mandó al crío a su cuarto y le dio un ultimátum a Aiora. No quería que el niño se volviera loco pensando en mundos sobrenaturales, no quería que le metiera locuras en la cabeza, ni magias ni ilusiones. En el colegio le habían dicho que el niño era soñador y pretencioso, misterioso para su edad, que había algo desconcertante en él y que quizá debería vigilarle. Le había vigilado y en efecto había descubierto muchas cosas que la asustaban y todo era culpa de ella, así que no sólo la iba a despedir, sino que iba a mudarse a otro país para evitar su influencia sobre el pequeño.

Aiora recibió aquella noticia como un duro golpe. Ni siquiera le permitió despedirse, pero aquella noche, cuando la madre se hubo acostado, llegó hasta la ventana del niño y llamó al cristal.

—¡Aiora!

—Sshhhhh. No hay mucho tiempo. 

—Mamá me ha dicho que no querías cuidarme más, que te marchabas para siempre…y nosotros también nos vamos a marchar…

—¿Te ha dicho a dónde os marcháis?

—No.  ¿Es cierto que no quieres cuidarme nunca más?

—Por supuesto que no, mi cielo. Mamá tiene miedo de las cosas que ves, y de que yo te las enseñe, pero tú no debes temer…

—¡Yo no tengo miedo! 

—Ssshh…. eso está bien. No olvides nunca lo que sabes y no dejes de practicar. Pero no puedes dejar que te vean, mi pequeño Eriaya.

—¿Eriaya?

—Significa niño curioso en la lengua de las hadas. Nunca dejes que te quiten esa  curiosidad, no dejes de aprender y de explorar. El mundo es más grande y más rico de lo que los humanos te pueden enseñar…

El picaporte de una puerta sonó en el pasillo. Los dos se estremecieron. Aiora estrechó al pequeño entre sus brazos y le colgó del cuello una fina cadena con un extraño colgante de metal retorcido.

—Esto es un amuleto, nunca te lo quites.

—Jamás.

—Cuídate, mi Eriaya.

—No te vayas. Aiora… —susurró su nombre y se quedó mirando la noche tras la ventana abierta. Su madre entró en la habitación mientras Aiora se deslizaba por la pared como una araña. Nunca antes la había visto moverse así y se sintió aún más fascinado y curioso con las maravillas que el mundo de Aiora le podían ofrecer.

—¿Qué haces ahí Eric?

—Miro la luna.

—Vuelve a la cama. No hay nada que ver ahí fuera.

Ella oteó la noche tras el cristal, preocupada, y corrió la cortina con excesiva energía. El niño miró a su madre con una sensación extraña y poderosa creciendo en su interior, más allá de una simple rabieta infantil, una oscura comprensión de los últimos acontecimientos estaba mellando su ingenuidad por momentos. Aiora siempre le animaba y ensalzaba porque no tenía miedo a nada, pero había descubierto que tenía miedo a perderla y era su propia madre la que le estaba haciendo pasar por aquel mal trago.

Aferró el colgante contra su pecho. Su madre se inclinó sobre él con preocupación, temerosa de que tuviera alguna dolencia. Eric temía que le arrebatara el colgante, pero descubrió que ella no lo había visto.

—Mamá… si Aiora no va a cuidar más de mí. ¿Quién lo hará?

—Yo lo haré. Allá donde vamos ya no tendré que seguir viajando, me han destinado a un puesto en el que podré trabajar desde casa y podremos estar juntos…¿qué te parece?

—¿Ni siquiera los fines de semana?

—¿Cómo?

Había pensado en voz alta. Su madre le miraba extrañada, pero hizo como si no le hubiera oído y continuó relatando.

—Te gustará Finlandia. Ahora hará aún frío, pero en un par de semanas empezará a hacer mejor y pasaremos un verano magnífico.

Eric pensó en el verano. El verano anterior Aiora le había enseñado muchos juegos y subterfugios de lo que ella llamaba con cariño “los clanes sumergidos”, se preguntaba si en Finlandia existirían también y si querrían enseñarle cosas.

—Vete a la cama, cariño. Mañana cogemos un avión…¿no estás nervioso? Tu primer vuelo…

Eric nunca había volado en avión, pero Aiora le había hecho flotar en el aire. Aiora había sido todo para él y ahora su madre se la había arrebatado por temor a sus enseñanzas. Aiora siempre decía que la mayoría de los hombres anhela ver más allá, pero cuando tienen la oportunidad de hacerlo el miedo les echa para atrás y les impide ver. Su madre era como esa mayoría aterrada, la sola idea de poder ver cosas que otros no veían la acongojaba.

Llegaron a Finlandia al final del invierno. Eric creía que aborrecería aquel país, pero desde la ventanilla del avión al acercarse al aeropuerto sólo veía verde, blanco y radiante azul. El día era claro y los innumerables lagos brillaban como piedras preciosas bañadas por la luz de mediodía. Lo adoró de inmediato, como de inmediato supo que encontraría alli a los clanes sumergidos y todas las criaturas que pudiera soñar. Sonrió con malicia y se arrebujó en su asiento, su madre le había arrebatado a Aiora, pero nunca le arrebataría su visión…ni sus poderes.



A pesar de su promesa de cuidarle ella misma, pronto su madre contrató una institutriz para que le enseñara la lengua y costumbres del país. Eric aprendía rápido, y aunque la mujer contaba cuentos de forma desapasionada, la literatura finesa estaba plagada de magia y leyendas maravillosas. Adoró la lengua, porque la palabra para poesía era runa y todo en aquella lengua sonaba extraño y fabuloso.

Eric pronto se hizo un chico muy rebelde, su creatividad y su carisma, aún siendo sólo un crío, provocaron más de un quebradero de cabeza a su madre. Comenzó a hablarle de sombras que susurraban en los largos meses de invierno y paladines de luz que allí en el norte apenas podían combatir la oscuridad. Algunas historias las recordaba, otras las inventaba para molestar a su madre que, a los dos años de instalarse en Finlandia lo llevó al sur, a Italia.

Para entonces, en cada viaje por el país, mientras su madre se dedicaba a cuestiones más mundanas, Eric hallaba el modo de acercarse a criaturas infiltradas en el mundo de los hombres. Brujas tras la fachada de tenderas amables; cambiantes que al girar la esquina se convertían en gatos enormes y desaparecían en los callejones; vampiros sentados cómodamente en la cafetería del hotel, en busca de su próxima víctima… ninguno pasaba desapercibido al muchacho y todos se sorprendían de la gracia con la que el niño les hacía ver, muy discretamente, que conocía su naturaleza y sus secretos. Los clanes allí en el norte estaban muy activos y muy bien mezclados con la escasa población del país, se preguntaba cómo sería en la vieja Italia…

Al principio sufrió aquel nuevo traslado. Le gustaba Finlandia y sus posibilidades, sus noches cerradas, su gente amable y sonriente, tocados muchos de ellos por cierto halo de luz, como bañados por la naturaleza. Amaba los paisajes y temperaturas extremas de Escandinavia y la facilidad de ver cosas que otros no veían en cada lago, cada árbol y cada paisaje en los pocos viajes que habían hecho al norte y a la vecina Suecia.

Italia, con su gente escandalosa y sus días luminosos, parecía poder ser un nicho de tristeza, sin criaturas mitológicas, sin la magia de la aurora boreal… pero allí descubrió la presencia de más clanes sumergidos. Su vecina en el apartamento de Bolonia era una bailarina de ballet que resultó ser medio humana medio duende; en los canales de Venecia descubrió sirenas, perfectamente adaptadas a la cosmopolita urbe; en Roma le llamó la atención un hombre robusto que contemplaba el coliseo con nostalgia, al preguntarle, con el colgante de hada aferrado con fuerza, el hombre confesó que había luchado en aquella arena y Eric le creyó, sin dudar. Tenía once años cuando se dio cuenta de que realmente disfrutaba con el terror que sus tratos con lo sobrenatural producían en su madre. Cuando también ella, sin dar explicaciones, volvió a hacerles mudarse Eric rompió a reír apenas llegaron a su destino: Budapest. Tierra de lobos. La mitad de las leyendas de clanes extraordinarios de licántropos y cambiantes tenían su origen en Centroeuropa.

Fueran donde fueran el niño seguía viendo y atrayendo criaturas. Ella no podía verlas, no quería verlas, pero sabía que el chico no estaba loco, que las veía de verdad.

Durante toda su infancia ella había deseado ver las sombras, ángeles y demonios en la noche, criaturas que cambiaban a forma humana al doblar una esquina, árboles que bailaban, sensaciones místicas… pero cuando empezaron tuvo tanto miedo que se cerró en banda, rechazó por completo ese mundo, centró su mente, hincó los pies en el suelo y no quiso nunca más volver a saber del tema. Cuando nació su hijo pensó que tampoco sería malo que conociera cuentos infantiles y algo de fantasía, como todos los demás. Aiora, una joven escritora a la que conocía de las clases de yoga, se ofreció de canguro y contaba cuentos muy bonitos y bien narrados, era agradable y sonriente y cuidaba bien del pequeño…. pero empezó a meterle ideas, le hizo… raro. Y el niño comenzó a dar señales de ver aquellas cosas. No quería que su hijito viviera con miedo el resto de su vida, quería que fuera un niño normal, con una vida normal…. que en los últimos 8 años había vivido en 7 países, con institutrices y maestros contratados, sin haber vuelto a pisar un colegio.

Cada día sentía más y más que había fracasado, que su hijo se alejaba más y más de ella. El día que cumplía 16 años quiso darle una sorpresa, una fiesta en su casa con algunos de los amigos que había hecho en los últimos años, llevados a Irlanda para la ocasión. Fue un día alegre y emotivo, hasta que el timbre sonó y en la puerta apareció Aiora. Estaba cambiada, como más madura y fría, quería hacerle un regalo a Eric, pero no la dejó entrar. Discutieron y Aiora se marchó con una templanza y entereza que helaron la sangre. Fue fácil disimular que había sido un correo con una tarjeta de cumpleaños, aún no le había entregado algunas tarjetas de amigos y parientes lejanos, pero Eric la miró de un modo extraño y sonrió calladamente y ella supo que le había descubierto la mentira.

En los últimos años muchas veces le había visto esa mirada, hiriente y condescendiente. Nunca había querido explicarle por qué se mudaban tanto, por qué tantos viajes. No quería que el chico sufriera, que se viera limitado…pero Eric había ido creciendo muy lejos de ella y límite era un concepto que sospechaba que el crío no compartía.

Aiora no se dio por vencida. Acudió por la noche a la ventana del último piso del edificio de apartamentos, como había hecho años antes con la casita baja de la afueras de Madrid. Pero él no dormía en la casa, estaba de fiesta, con sus amigos. Le buscó por los locales de moda y los menos conocidos, del mundo visible y el oculto, sin dar con él.

Eric la vio de refilón aquella noche y fue tal el torbellino de sentimientos y sensaciones que aquello le produjo que no fue capaz de llamarla, para cuando se decidió, ella ya había desaparecido. Al volver a casa, rayando el alba, la sombra de una runa arañada en el cristal le confirmó que no lo había soñado. Aiora estaba en la misma ciudad. ¿Le estaría buscando? aquella idea derrumbó por completo la estabilidad creada durante años de exilios y traslados. Ella le estaba buscando.

La fiesta había sido cumpleaños y despedida, porque volvían a mudarse. Volvían a Finlandia, casi a la frontera con Suecia. Su madre había concluido los años de excedencia y la habían destinado allí, un poco en contra de su voluntad. Eric, como siempre aceptó el cambio con mucho optimismo. Añoraba Finlandia, aunque también a Aiora, ahora que sabía que le seguía los pasos.

Decidió facilitarle la tarea, elaboraría una red en el submundo para ir dejando rastro de su paso y para que no pudiera seguirle cualquiera creó unas claves que más adelante continuaría usando casi sin recordar los orígenes. Ella la entendería seguro. Y descubrió al hacerlo, que ella ya había pensado en aquello. Para viajar a Kemi tuvieron que hacer escala en Helsinki y por conveniencia de transportes y cierta nostalgia romántica, pasaron una noche en la capital antes de tomar el tren nocturno a Rovaniemi.

La ciudad estaba plagada de runas y llamadas. Eric no cabía en sí de júbilo. Estaba seguro que si volvía atrás, a Budapest, a Bolonia, Kiev, París… encontraría más señales. Aiora no le había olvidado, como había creido en un principio, no estaba solo en su búsqueda de lo sobrenatural. Siempre había estado allí, siguiendo su estela.

Eric aferró su colgante. Los hijos de la noche lo habían alabado, los demonios de las sombras lo habían temido, los lobos lo habían admirado sin atreverse a tocarlo, pero nunca había pasado desapercibido en el mundo sumergido. El amuleto de Aiora le había abierto muchas puertas entre los clanes sumergidos de toda Europa y él había estado ciego, sin pasársele por la imaginación que ella siguiera pensando en él.

Su madre advirtió el cambio sustancial que se había producido en él tras el cumpleaños. Más fiero en los gestos más ínfimos, aunque extraordinariamente sosegado en todas sus palabras y conversaciones. Eric era hermoso. Dolorosamente hermoso a ojos de su madre, pero también a los ojos del resto. Se sabía atractivo y misterioso y potenciaba ese aura de misticismo con gracia y elegancia. Comenzó a vestir de un modo que traía de cabeza a las jóvenes del barrio. Para su madre era un rompecorazones de 16 años y para los clanes sumergidos un extraño y llamativo humano, con aura de líder nato y un atractivo sospechado más allá de la carne.

Solía calzar botas, pantalones de cuero o vaqueros negros, camisetas lisas grabadas con runas casi invisibles, chaquetas y chupas de cuero o abrigos largos de elegante paño. Elegía su atuendo a sabiendas de qué clan era más posible encontrar en cada barrio, con toda la intención de poder integrarse, en base a sus observaciones a lo largo de los años. En la ópera, a la que acudía con su madre con cierta frecuencia, buscaba modelos clásicos, tratando de llamar la atención de los longevos que asistían con nostalgia a aquellas representaciones. En los pubs se vestía más de cuero y negro, buscando fundirse con la cultura noctura del heavy metal, frecuentada por los hijos de la noche y los licántropos. A veces tan sólo elegía un modelo excéntrico, conocedor de la atención de los magos por las subculturas alternativas.

Se estaba dejando una lustrosa melena castaña y sus ojos color miel, con trazos verdosos, contemplaban a la gente como si pudiera ver más allá de la carne. Era una auténtica delicia contemplarle. Tan magnífico ejemplar era deseado en los distintos clanes, casi como un trofeo, pero Eric mantenía a raya a todos ellos. Vampiros, lobos, brujos, cambiantes… todos anhelaban tenerle cerca, todos anhelaban integrarle en sus comunidades y cuando se dejaba ver cerca de algún emplazamiento habitual de los clanes, siempre lograba la atención de algún personaje que se interesaba por su presencia, por su capacidad de ver más allá de los disfraces, por los indicios de habilidades que no mostraba del todo en público.

Eric era poderoso y se sentía así. A pesar de su extrema juventud había viajado y aprendido mucho, conocía las runas y había ido derrollando, con los años y en secreto, otras muchas habilidades. Observaba y aprendía, no olvidaba nada y siempre miraba adelante y a todos con gran interés. Siendo un niño había sido gracioso que viera el mundo de las sombras, había despertado simpatías a lo largo y ancho de Europa, pero a medida que crecía levantaba muchas otras sensaciones.

Nunca habló a nadie de Aiora, ni de su búsqueda. Y durante dos años, con la excusa de viajes de estudios, siguió su pista como ella había seguido la suya. Finalmente, estableció una fecha, un lugar concreto y una hora concreta y deseó con todas sus fuerzas que ella encontrara las pistas para llegar hasta allí.



Habían pasado diez años desde su despedida en la ventana del dormitorio, diez años en los que ninguno de los dos había perdido el tiempo. Eric la vio llegar antes de que ella le descubriera, con la espalda apoyada en el tronco de un árbol, mirando frente a frente a la única estatua en honor al ángel caído que había en Europa.

Era una noche fría de invierno en Madrid. Hacía rato que habían cerrado las puertas del parque, la helada empezaba a escarchar el agua remansada de la fuente y la luna brillaba pálida en el cielo negro donde alguna que otra estrella lograba desafiar las luces de la urbe y asomarse a la tierra desde su lejano palco.

Una figura solitaria avanzaba desde el camino del estanque, ascendiendo la cuesta con sigilo. Su estilizada silueta envuelta en un abrigo largo de cuero, la melena, rubia y rizada, cubriendo su espalda como una capa de olor afrutado. Sus ojos azules escrutaban la oscuridad ansiosos, aunque se detuvieron admirados ante la formidable estatua.

Eric contuvo el aliento. Era exactamente como la recordaba. Diez años y ni siquiera una fina arruga había osado instalarse en el contorno de sus ojos. No se podría decir que estuviera enamorado de ella; había sido una madre, una maestra, una hermana… pero buscarla por toda Europa había transformado su recuerdo en un ideal que de repente temía derrumbar en aquel encuentro. El pulso le latía aceleradamente, por un instante tuvo la sensación de que ella había oído su corazón bombear y por eso había acabado clavando la mirada en él.

No estaba preparada para esa visión. Había oído historias, rumores, comentarios de jovencitas extasiadas y jóvenes admirados e incluso enamorados del misterioso muchacho, pero la sola presencia de Eric bastaba para desmontarle los esquemas. Había buscado a un niño sabio, amante de las historias ocultas y los clanes sumergidos y ante ella esperaba, con pose estudiada y mirada medida, el hombre joven más atractivo que había visto en mucho tiempo. Resultaba insultante que aquel muchacho fuera el niño risueño y emocionado con la magia que ella misma había despertado hacía tantos años. Resultaba incómodo y hostil, porque le producía deseos que no podían ser saciados, de no haber sido quien era, de no haber quedado allí para verse… bueno, habría sido un encuentro muy distinto.

Caminó hacia él ocultando el ansia salvaje que tenía de abrazarle. Se detuvo frente a él, con las manos aún guardadas en los bolsillos del abrigo y le contempló descaradamente de arriba abajo, indescifrable su rostro. Por primera vez en su vida, Eric tuvo la sensación de que alguien superior a él le evaluaba. Era una sensación extraña no sentirse por encima de su público, le producía una incómoda inseguridad. Se mantuvo en silencio, desafiándola con la mirada.

Ella dio la vuelta alrededor del árbol, como un lobo cerciorándose de la viabilidad de una presa y finalmente se detuvo de nuevo frente a él, más cerca de lo que él esperaba.

—Ya no puedo llamarte Eriaya.

Eric levantó las cejas confuso, aunque su mirada denotaba una divertida curiosidad.

—No queda mucho de niño en ti. Ataya sería más apropiado.

Eric sonrió aliviado. Ataya, “el hombre curioso, el hombre que busca sin descanso”.

—¿Y cómo debo llamarte yo?

Aiora sonrió. Basta de juegos, pensó. Avanzó un paso hasta estar tan cerca de él que sus respiraciones, visibles por la baja temperatura, se fusionaron en el exiguo espacio entre sus rostros. Los ojos de Aiora centelleaban en la oscuridad, sin luz que los iluminara, el azul dio paso al verde y al violeta en fracciones de segundo. Eric podía aspirar el aroma frutal y fresco que siempre la acompañaba, aquel olor le produjo una placentera sensación de sosiego, de ancestral refugio. Sin embargo, Aiora era hermosa, no era la Aiora que cuidaba de un niño, era otra.

—¿Descubriste ya el significado de Aiora?

Eric se puso tenso. Lo desconocía. Aiora era sólo un nombre, su nombre. El nombre de la persona más importante de su vida, que le había abierto los ojos a un mundo infinito y muy real, al alcance de muy pocos mortales. Había sido su maestra, su guía, su luz… sonrió. Todo aquello significaba su nombre. Levantó los brazos y la atrajo contra sí, hundiendo la cara en su cuello. Tenían casi la misma altura, pero sólo porque él estaba recostado. Aiora se estremeció levemente y le rodeó con sus finos brazos.

—Te he buscado por todo el mundo.

—Lo sé.

—Sabía que seguirías aprendiendo… has crecido mucho.

En boca de Aiora crecer no tenía la misma repercusión que en boca de cualquier otro. No alababa su altura, más que adecuada para sus poco más de dieciocho años, no alababa su complexión atlética y estilizada, ni su barba de un par de días… alababa su crecimiento interior, el desarrollo de sus poderes y su apertura de mente.

Eric la apartó con suavidad y contempló su rostro. No era una sensación. No había envejecido. En realidad se había preparado mentalmente para una Aiora madura, casi envejecida, pero tenía el mismo aspecto que la jovencita veiteañera que le cuidaba cuando era un niño. Aquello resultó deliciosamente desconcertante.

—Tú estás igual…. exactamente igual.

Aiora sonrió.

—¿Y sabes ya por qué?

Eric mintió, aunque sospechaba que decía la verdad.

—Siempre lo supe. Por eso sabías tanto de todo.

Aiora pareció sorprendida. ¿Sería cierto? jamás se había mostrado ante nadie, ni siquiera ante él. Era aún más inteligente y sorprendente de lo que esperaba.

Hubo un momento de silencio. Eric se preguntaba si habría metido la pata y Aiora se preguntaba qué más sabía aquel sorprendente muchacho, tan aparentemente alejado del niño curioso y risueño de otrora.

—Has aprendido muchas cosas por lo que he podido advertir… ¿qué opina tu madre de todo esto? ¿lo ha asumido por fin?

—Sigue creyendo que el mundo es gris… —Aiora sonrió casi apenada, comprendiendo a lo que se refería el muchacho, que sonreía abiertamente— y me teme. Ya no me lleva la contraria, no se le ocurre casi ni dirigirme la palabra. Últimamente nos vemos poco y casi es mejor así…

En su mente crecía una idea macabra “porque si la volviera a ver después de haberme privado de ti más de media vida…” pero apartó ese pensamiento.

Aiora no siguió el hilo sobre su madre. Habían echado a andar, dos siluetas oscuras casi invisibles a los ojos de los hombres corrientes, si hubiera habido alguno por allí.

Caminaron en silencio, uno junto al otro, sin advertir siquiera que habían dejado de hablar. Eran como un todo armónico, moviéndose en absoluto sigilo, acompasados. Aiora lo advirtió y sonrió divertida, habían llegado al estanque y quiso probar sus habilidades. Se encaramó de un elegante brinco a la barandilla de metal y con un extraordinario equilibrio danzó sobre ella y se giró para tenderle la mano.

—Dime, apuesto jovencito, en tus muchos viajes por el mundo…¿alguna vez has bailado con un hada a la luz de la luna?

La mirada de Eric destelló con una intensidad sobrenatural. Se encaramó con agilidad a la barandilla e hizo uso de toda su concentración y su poder para ofrecer un aspecto equilibrado y moverse con gracia sobre la estrecha plataforma.

—Mademoiselle…

Hizo una complicada reverencia besando con gracia la mano de Aiora y se dispuso a seguirla por toda la barandilla y a saltar y a brincar si era preciso, pero ella tenía otros planes.

Un suave viento se levantó entre las hojas de los árboles y Eric creyó distinguir una melodía. El parque entero tocaba música para ellos. Una música silenciosa e imperceptible al oído humano que inundaba la noche con su ritmo alegre y fresco.

Aiora tiró de él conduciéndole por el aire. En un instante dejó de pisar la firme y estrecha barandilla y sus pies rozaron apenas la superficie ondulada del agua. Las suaves olas chocando sobre la piedra tallada marcaban los compases, el viento al pasar entre las hojas arrancaba notas desconocidas y veloces, mientras una Aiora de radiante sonrisa le conducía sobre el agua sin dudar ni un instante.

Eric no sentía miedo alguno, tan sólo deleite. Se dijo a sí mismo que podría bailar con ella el resto de su vida. Se movían con elegancia de un lado a otro del lago y en un momento dado ella le soltó las manos y se apartó de él, deslizándose como una patinadora sobre el agua oscura del estanque. Eric imaginó que el estanque estaba helado y podía patinar sobre su superficie y la siguió confiado. El abrigo de cuero de ella y el largo abrigo de paño de él danzaban a su alrededor dibujando estelas de vapor en el frío aire de la madrugada.

Jamás había disfrutado tanto.

Aiora se quitó el abrigo en un giro elegante y vistoso y éste fue a parar suavemente, como una hoja mecida por la brisa, a una de las figuras de la orilla noble del estanque. Eric habría jurado que la sirena de bronce había recogido la prenda con mimo y había vuelto después a su congelada postura.

Llevaba un fino vestido, como de gasa color ceniza, que se arremolinaba a su alrededor en cada giro y de su espalda brotaron poco a poco, como desperezándose con los movimientos, dos extraordinarias alas translúcidas, con complicados y retorcidos adornos en los extremos y suaves ondas entremezcladas en toda su superficie. Eric nunca había visto un hada en todo su esplendor. La piel de Aiora brillaba bajo la luna como terciopelo anacarado, sus ojos almendrados cambiaban de color mientras su sonrisa se hacía más y más grande, sin deformar apenas su rostro triangular y menudo. Los rizos se extendieron como una maraña de oro, cobre y plata, envolviendo su rostro y cuando volvió junto a él y le hizo girar a un ritmo vertiginoso, sus manos eran cálidas y delicadas como figuras de papel quemado.

El corazón de Eric latía frenético. El ser humano no está preparado para contemplar a un hada en todo su esplendor. El aire en torno a ella brillaba como si un millar de estrellas diminutas colapsaran a su paso. Su presencia le envolvía, alejándole de toda moralidad, de toda razón y toda certeza. Ni todos sus viajes, ni todas sus relaciones con el mundo sumergido, ni todo su conocimiento de lo arcano, le habían preparado para ese momento. Sentía que se iba a desvanecer, que se fundiría como chocolate al calor de fuego, que se desharía como mantequilla y acabaría esparcido como petróleo sobre la superficie del lago.

Aiora clavó en él su mirada salvaje y profunda, sondeando sus recuerdos, su mente, sus más profundos pensamientos. El baile de las hadas despoja al hombre de toda percepción y toda capacidad de razonar y necesitaba saber qué podía esperar de él. La incertidumbre no es la sensación favorita de un hada.

Redujo el ritmo de la danza, la música fue deteniéndose y con una suavidad angelical llevó los pasos de los dos a las níveas escaleras que abrazaban el agua tras las barandillas del monumento. Eric recuperó el control sobre sí mismo, extasiado y sorprendido con sus propios pensamientos y sensaciones. Nunca había pensado que viviría una experiencia así….y estaba profundamente cansado, pero tan extasiado que el agotamiento parecía pertenecer a otro, como un reflejo lejano.

Aiora sonreía. Recuperado su aspecto humano, se estaba cerrando los botones del abrigo de cuero cuando Eric le levantó la barbilla con una decisión inesperada. Conservaba su gracia y su belleza a pesar de ser de nuevo humana. Olvidó por un instante el pasado y la búsqueda que le había llevado a reunirse. Sentía el impulso salvaje y primitivo de besarla.

Pero cuando estaban a apenas unos milímetros ella se apartó bruscamente.

—No quieres hacer eso.

—¿Qué?

—No eres tú. Es el polvo… —Eric le miró sin comprender, confundido, una respuesta mordaz acudió a sus labios, pero ella se adelantó— no quiero que luego te arrepientas.

—¿Arrepentirme?

Aiora se sintió en una encrucijada. Cómo explicarlo…

—Si realmente quieres besarme… tendrás oportunidad… mañana.

—¿Mañana? ¿Es una broma?

El torbellino de sensaciones que invadía al muchacho no podía asimilar aquel absurdo rechazo. Se sintió herido, traicionado, utilizado, víctima de un hechizo cruel… quizá solo quería besarla por ese hechizo, no lo deseaba, ella era sólo una guía, una maestra, inmortal y sobrehumana, pero no por ello más atractiva que una joven vampiresa o una cambiante… ardía de rabia. No habría un mañana.

Sin pensarlo ni un segundo se apartó bruscamente de ella, casi haciéndola perder el equilibrio y subio las escaleras a toda prisa. Deseaba alejarse de allí, volver al norte, al lugar más parecido a un hogar que había tenido, olvidarla y olvidar su búsqueda, olvidar esa noche, poner tiempo y espacio entre ellos para poder pensar y deshacerse del maldito polvo de hada…

Y ante los ojos atónitos de Aiora desapareció. Sólo una estela de aire ardiente quedó por donde él había pasado. La noche se lo había tragado sin más.





Aiora palpó el aire, incrédula. No es que no entendiera lo que había pasado, precisamente lo entendía a la perfección y por eso no salía de su asombro. El chico había usado un portal. Se había transportado a algún lugar, en cualquier parte del mundo, de forma instantánea. No había visto en su memoria que pudiera hacer eso. ¿Le habría incrementado los poderes respirar el polvo de hadas durante su frenético baile? Imposible. La creación de portales era una magia de esencia, no condicionada por útiles, hechizos o conjuros. Eric era mucho más poderoso de lo que él mismo ya sabía.

Una vez hubo asumido que el chico había desaparecido del todo y se hallaría probablemente a miles de km de allí, el hada repasó los últimos acontecimientos. Había estado a punto de besarla y había desprovechado aquella oportunidad por temor a que fuera el hechizo y no atracción real. No se trataba de diferencia de edad, cualquier criatura sobre la faz de la tierra presentaba una abismal diferencia de edad respecto a ella… no era tampoco el hecho de haberle mediocriado, guiado y protegido en la distancia todos aquellos años como si fuera su propio hijo…no, más allá de estúpidos maternalismos no había querido que la besara por miedo, simple y llanamente, porque aquel mocoso engreído y de descomunal aunque incipiente poder la atraía realmente y eso, para un hada, era un problema.



Eric frenó en seco, antes de estamparse con la pared de la buhardilla. Tuvo reflejos suficientes para agacharse y evitar la viga de madera que amenazaba su rostro, no así para evitar la silla y el viejo escritorio bajo la ventana. Estupefacto contempló su alrededor. Aquello no era el parque.

Reconoció la habitación, aunque ya no estaba igual, un sinfín de cajas y trastos se amontonaban junto a la entrada y el polvo y alguna que otra telaraña cubría cada rincón de la fría sala. Era de noche, pero las luces del puerto entraban a raudales por las dos ventanas sin cortinas. Aquella había sido su habitación, años atrás, en Helsinki.

Trató de centrar su mente. Hacía menos de 5 segundos estaba en Madrid, bailando con un hada sobre el estanque de un parque y ahora estaba en Helsinki, a miles de kilómetros del parque, en la vieja buhardilla donde había soñado tantas veces ver aparecer a Aiora tras los cristales.

Aiora. Aiora era una hada. Un hada de verdad, con sus poderes y sus magníficas alas luminosas… y su rechazo. Jamás nadie le había rechazado. Nadie había osado darle la espalda, nadie le había negado nada. Hacía mucho frío en aquella habitación y en el piso de abajo oyó voces de alarma. Furioso pero consciente de que no debía permanecer en aquella buhardilla abrió una ventana, no sin esfuerzo, y salió al tejado.

La nieve cubría la noche finesa confiriéndola una atmósfera de reconfortante quietud. Parecía que el tiempo se hubiera detenido y el silencio le arropara en la inmensa tranquilidad de la noche. Aquello le permitió relajarse y pensar. Lo primero era encontrar un refugio contra el frío infernal de la madrugada. Sentía los dedos congelados. Su abrigo de paño y el resto de sus ropas, adecuadas para el invierno en Madrid no podían luchar contra las temperaturas bajo cero de aquel país. Mientras evaluaba sus opciones, oteando los tejados y alrededores del puerto, una figura apareció junto a él en el tejado.

—Extraño lugar para un joven en una noche como esta.

Eric se volvió, más molesto que temeroso. Refrescó rápidamente su finés para buscar una respuesta mordaz mientras observaba a su acompañante El hombre que estaba junto a él era alto y de ancha espalda, de rubios cabellos y barba trenzada, con todo el aspecto de un músico escapado de alguno de los muchos locales de heavy de la ciudad. Llevaba a la espalda una funda rectangular y oscura que sobresalía por encima de su hombro y bajo el brazo izquierdo, demasiado voluminosa para un violín y demasiado pequeña para una guitarra. En cualquier caso no parecía encajar en un tejado cubierto de nieve y no había huellas que revelaran que había llegado allí andando.

—Extraño lugar para un encuentro fortuito. ¿Me buscabas o simplemente pasabas por aquí?

El hombre soltó una carcajada y le observó divertido, evaluándole. Él llevaba un abrigo de piel forrado de pelo, pero el muchacho apenas llevaba un elegante, pero fino, abrigo de paño. Su rostro le resultaba vagamente familiar, pero no lograba situarlo. Sin embargo, le había visto, motivo suficiente para despertar su curiosidad y permitirle el acceso al refugio, donde podría saciarla.

—Te vi ahí parado y pensé que ibas a congelarte si no te sacaba de aquí. No parece muy inteligente pararse a meditar en este lugar si tu sangre aún late bajo la piel.

Eric sopesó aquello. El hombre tenía la piel blanquecina, pero sus mejillas estaban enrojecidas por el frío, e iba abrigado. Además no olía como un vampiro, aunque con aquella temperatura era difícil percibir los olores con certeza. Fuera lo que fuera parecía impacientarse deprisa.

—¿Vienes conmigo, chico?

Eric asintió. El hombre dio dos largas zancadas hasta el borde del tejado y de un salto ágil y poco humano, se situó en la azotea contigua. Parecía que tuviera que seguirle sin más, pero entonces el tipo levantó de debajo de la nieve un tablón inmenso y manipulándolo sin esfuerzo lo tendió entre los dos edificios. La nieve resbaló a uno y otro lado del tablón al rebotar este y fijarse en su sitio. En realidad, advirtió Eric, era una plancha de metal con pequeños listones de madera atravesados, como si estuviera diseñada para justo aquel fin ya que encajaba perfectamente en el hueco entre los dos tejados. Eric caminó por el estrecho puente sin preocuparse de la altura que le separaba del suelo, y eso pareció satisfacer a su anfitrión. Cruzaron un par de azoteas más y finalmente el tipo golpeó en una puerta metálica, de un torreón de instalaciones en un edificio a pocas manzanas del puerto y un tipo moreno con cara de perro les dejó entrar, ladeando la cabeza a su paso.

El interior del edificio era, en contraste, casi ardiente. Sonaba viking metal a todo volumen y estaba atestado de gente. Eric no pensó en licencias ni horarios, aquello era el mundo sumergido, con sus propias leyes y aquel era un local de lobos. Olía a perro mojado y podía ver en los ojos de los bailarines el reflejo ancestral de su naturaleza. Así que su anfitrión era un licántropo. No era mala idea.

Buscaron una mesa libre en un lateral y el tipo rubio hizo una seña para que les vinieran a servir.

—¿Qué hacías ahí arriba, chico?

—Eric. No chico. Estaba buscando una guarida.

—¿Mirando al mar? ¿Querías dormir con las sirenas o qué?

—Hace tiempo conocí a una bruja en el kauppatori, trataba de recordar su situación.

—Conociste a Satu, ¿eh?

Eric asintió. Satu. Era irónico que tuviera ese nombre, en finés Satu significaba “cuento de hadas” y aquella Satu era una bruja obsesionada con los poderes de las hadas. Ahora podría contarle algunas cosas al respecto…

—No está por aquí. Marchó al norte hace un par de semanas. Pero si eres amigo de Satu podemos encontrarte un hueco donde dormir. ¿Cuánto tiempo estarás por aquí, Eric?

—Mañana me marcho.

—Entonces será más fácil. Abajo hay un par de celdas para visitantes.

—Te lo agradezco…

—Marko.

—Te lo agradezco, Marko.

—En la azotea preguntaste si te buscaba. ¿Acaso esperabas a alguien?

—A nadie en particular.

Eric se recostó en el asiento. Se había quitado el abrigo y, al echarse hacia atrás, el colgante asomó por el cuello de la elegante camisa negra.

—Bonito colgante.

—Es un regalo —Eric recordó cuantas veces había repetido aquel diálogo. Después los motivos de cada cual para señalarlos variaban notablemente. Se preguntó cual sería el de Marko.

—Supongo que sabes lo que es y lo que implica. Te compadezco. Los cariños de las hadas nunca traen nada bueno.

Eso era nuevo. Eric contempló largo y tendido al hombrelobo. Sus ojos azul oscuro, hundidos y profundos reflejaban más edad que el resto de su rostro curtido, finas arrugas enmarcaban sus ojos y las comisuras de sus labios. El color había vuelto a su piel al entrar a la cálida estancia y tanto la melena como la trenzada barba de casi un palmo parecían más brillantes y lustrosas allí que en el exterior. Los extremos de un tatuje tribal asomaban por los lados del cuello, abrazando su nuca. Un perfecto rockero, con conocimientos más allá de los previstos, incluso para un licántropo.

—¿Qué sabes de ellas?

—Suficiente para alejarme todo lo posible de su influjo.

Eric sonrió, aquello tenía mucho sentido. Una muchacha joven se acercó a la mesa con una botella de vodka y dos vasos, ladeó la cabeza, igual que había hecho el tipo de la entrada, apartándose el cabello del cuello con la mano libre y esperó así a que Marko asintiera con la cabeza para entregar el contenido de la bandeja. Eric contempló a Marko largo y tendido, aquello era una reverencia entre los licántropos, significaba que el tipo rubio y de mirada profunda era el jefe de aquella comunidad.

Marko vio ese reconocimiento en su mirada y sonrió.

—Sabes de los hijos de la noche y de los lobos, llevas un regalo de hadas, pero no hueles como ninguno de nosotros. ¿Qué eres tú, Eric? ¿Un mago solitario?

Eric sonrió misterioso. Ni siquiera él mismo sabía lo que era, pero no iba a revelarle su ignorancia a nadie.

—Digamos que soy tan solo un aprendiz del mundo sumergido. Observo y aprendo.

—¿La Sildhala?

Eso le pilló por sorpresa. No pudo ocultarlo. Marko sacudió la cabeza, quitándole importancia.

—¿Qué es la Sildhala?

—Nada importante. Un grupo de eruditos que se dedican a observar y meter las narices donde no se les llama.

—Cuentan con toda tu simpatía…

Marko sonrió divertido.

—Celebro que no pertenezcas a ese clan de paparazzis.

—En realidad no pertenezco a ningún clan. —se detuvo un instante a pensar en Aiora, ¿pertenecía ella a algún clan?¿cómo se iniciaban los clanes? un hombre, una mujer y toda su descendencia, fuera cual fuera su especie… no todos los clanes nacían de lazos sanguíneos, aunque la sangre siempre tenía una importancia vital en todas las disputas entre criaturas, seres humanos…Marko le miraba fijamente, como esperando una respuesta. Sus ojos reflejaban una sabiduría espeluznante y Eric se preguntó qué edad tendría. Seguramente bastante más de la escasa treintena que aparentaba.

—Brindemos, Eric.

—¿Por qué brindamos?

—Por los desconocidos que se encuentran en azoteas.

—¿Y por las historias de los desconocidos?

Marko hizo sonar su vaso lleno de vodka con el del chico y lo engulló de un trago, dejándolo después bocaabajo sobre la mesa.

—Espero tu historia, joven Eric.

—Mi historia deja bastante que desear, me temo. He viajado por muchos países y conocido a muchos miembros de los clanes sumergidos, pero no tengo clan, ni hogar, ni historia que narrar. Buscaba a alguien, pero esa búsqueda ha perdido sentido ya… y llegué a una azotea nevada en el puerto.

—Llevas un colgante de hadas, llamas clanes sumergidos a los hijos de la noche y a nosotros, supongo y tu búsqueda ha resultado decepcionante… ¿cómo se llama ella?

—¿Quién?

—El hada. No te ofendas, pero tu historia apesta a hada.

Eric fulminó con la mirada al licántropo, que levantó las manos en señal de tregua sonriendo socarrón.

—Te contaré una historia, un poco más extensa…

Hace mucho, mucho tiempo, había un joven pastor que almorzaba junto al mismo arroyo cada atardecer. Llevaba su rebaño por bonitos y salvajes parajes y se detenía junto al arroyo cada día, al caer el sol. El joven pastor había oído historias de hadas y ninfas, náyades y otras hermosas criaturas y soñaba encontrarse con alguna en aquel arroyo misterioso. Su vida era tranquila, sosegada y aburrida, muy aburrida… y su mente estaba llena de historias contadas a la luz del fuego, antiguas leyendas y mitos.

Como todos los pastores, pasaba muchas horas sin más compañía que sus animales y dejaba volar su imaginación hacia mundos fantásticos que le atraían y aterraban por igual.

Nuestro joven amigo amaba las historias y para asegurarse de no olvidarlas se las contaba al arroyo, con la ensoñación de estar narrándoselas a alguna hermosa damisela, tal vez un hada…

Y he aquí que su ensoñación era cierta. Cada atardecer, una hermosa hada, sigilosa y oculta con un poderoso glamour con forma de roca, acudía puntual a la cita a escuchar las historias del joven pastor.

Una tarde el muchacho descubrió que faltaba una roca junto al arroyo. Al principio no le dio importancia, pero le causaba cierto desasosiego. Los animales llevaban todo el día inquietos y tras un rato cerca del arroyo estaban muy nerviosos. El joven muchacho no quería volver a casa sin contarle una historia a su imaginaria oyente, pero las cosas ese día tenían un tinte extraño.

De pronto, escuchó el aullido de un lobo, un aullido grotesco, muy diferente a cualquier otro aullido que hubiera escuchado antes. Temeroso por su rebaño, desenvainó las dos largas cuchillas con las que sacrificaba a sus animales y los reunió a todos contra una pequeña pared de roca, queriendo protegerles de un mal final a manos de la criatura.

Oía ruidos extraños, como un forcejeo y encaramándose a una roca vio como un lobo gigantesco luchaba feroz contra una joven desnuda. Y como era de esperar, nuestro joven pastor, armado con sus cuchillas, se lanzó contra el lobo anhelando salvar a la muchacha.

El lobo, pillado por sorpresa, fue herido de muerte y la joven se escabulló a toda prisa. El pastor remató a la criatura con furia y ante sus ojos asombrados vio como ésta se transformaba en un ser humano, cuyo rostro contraído reflejaba una extraña mezcla de sorpresa y tristeza. Al joven pastor le atormentaría durante el resto de su vida aquella expresión de tristeza.

Una vez muerta la criatura, la muchacha corrió a los brazos del pastor, frágil y agradecida, se acurrucó entre sus brazos y le besó apasionadamente.

Llegados a este punto, te diré, que entonces las cosas no eran como hoy en día. Cada gesto, como un simple beso, tenía un significado distinto. Especialmente para un muchacho amante de historias de magia que acaba de rescatar a una preciosa joven de un hombre lobo.

Como no podía ser de otra forma, nuestro joven romántico se enamoró de la muchacha y ella parecía corresponderle. Decía vivir en aquellos campos y no acercarse mucho a las poblaciones. Aquello fascinaba al muchacho que, con el tiempo, descubrió ciertas sus sospechas de que aquella belleza no era sino….

—Un hada.

—Obviamente —Marko sirvió de nuevo el vodka y lo consumió de un trago. Después continuó.

El joven pastor se creía muy feliz, mientras el hada le apartaba más y más de su familia, sus amigos y sus tareas. En el pueblo comenzaron a decir que el muchacho estaba hechizado, él no se atrevía de hablar a nadie del hombre lobo ni de la muchacha, así que fue perdiendo el contacto, a pesar de que su familia luchaba contra aquella distancia, tratando de devolverle a su sitio.

Pero el hada le estaba enseñando muchas cosas. Le habló de las distintas magias, de criaturas fabulosas, de un mundo sumergido que podrían explorar juntos y el chico la seguía ciegamente.

Cierto día, su familia organizó una expedición para encontrarle y descubrir el misterio que le había enfrentado a ellos. El joven estaba locamente enamorado del hada y se enfrentó a su familia con violencia. En mitad de su enfrentamiento, el hada apareció para llevarle lejos y su padre, furioso se lanzó contra ella. El joven no entendía tanto odio pero sabía que debía salvarla de su padre y se metió entre ellos ciego de rabia… entonces pasó una cosa muy curiosa. Mientras forcejeaban rabiosos y enloquecidos, padre e hijo se transformaron entre rugidos y golpes en dos enormes lobos.

El chico tardó un rato en entender su condición y para cuando lo hizo, había casi arrancado la cabeza de su padre… quería huir de allí junto a su hada, avergonzado y temeroso del futuro, quería alejarse como fuera de su familia y el dolor de haber matado a su propio padre…. pero ella había desaparecido. Le había abandonado.

Marko dio un largo trago de vodka directamente de la botella y terminó la historia con tono desapasionado.

Después descubrió que el primer hombrelobo había sido un guardián, encargado por su
padre para vigilarle hasta que desarrollara sus poderes, que su familia tenía una larga tradición de licantropía y que sus crímenes estaban penados con el destierro o la muerte. Pero toda su obsesión durante mucho, mucho tiempo, fue que ella había desaparecido.

Hubo un silencio entonces que Eric aprovechó para llenar los dos vasos de vodka y tenderle una al hombre lobo.

—¿Qué pasó después? ¿Qué fue del muchacho?

Marko sonrió.

—Eligió el destierro y nunca más volvió a ver a su familia, ni sus tierras. Nunca volvió a ver al hada y nunca más volvió a enamorarse.






Despertó completamente desconcertada. No recordaba donde estaba, ni por qué dormía, ni casi quién era. Estaba desnuda y la cama era cómoda. Hacía calor, un calor de calefacción de hotel, húmedo y excesivo, y las sábanas se adherían a su cuerpo como el papel de las magdalenas. Se giró en la cama y el mundo comenzó a girar vertiginosamente. Aquello no era agradable. Se detuvo y cogió aire, soltándolo muy despacio.

Al menos estaba sola, se dijo, en semejante estado. Reptó hasta el borde de la cama tratando de identificar algo de su alrededor. No reconocía la mesilla, ni lo poco que alcanzaba a ver del cuarto por la rendija que eran sus ojos cubiertos de legañas, pero el olor de la habitación resultaba sofocante. Olía a sudor, sexo, fluidos de desecho de variada procedencia y sangre. Olía mucho a sangre y otro olor dulzón y nauseabundo comenzaba a colarse en sus fosas nasales. Lo localizó enseguida. Al sacar la cabeza por el borde de la cama encontró el cadáver medio descompuesto de una joven.

Se incorporó bruscamente, apartándose del borde de la cama y cubriéndose con instintivo pudor con una de las almohadas de la inmensa cama de matrimonio. Entonces empezó a recordar. En mitad de las náuseas y el torbellino visual del cuarto girando, distinguió una maleta abierta llena de frascos, utensilios y cuchillas. Había otro cuerpo tendido al fondo de la habitación, una especie de perro gigante, muerto también. Y sabía, sin necesidad de comprobarlo, que en el baño había cenizas de un tercer cuerpo. Menuda orgía de cadáveres, pensó, suerte que la habitación no estaba a su nombre.

Se levantó de la cama tratando de no pisar el cuerpo de la muchacha, tenía un aspecto horrible con los orificios llenos de gusanos. Recogió los cachivaches repartidos alrededor de la maleta y tamboleándose se dirigió a la puerta, donde apoyó la cabeza resoplando molesta. No podía salir al pasillo desnuda y con una maleta llena de sangre. El mundo seguía girando vertiginosamente cada vez que dejaba de concentrarse en respirar. Se le doblaron las piernas y se escurrió hasta el suelo, vomitando sobre la apestosa moqueta. Aquello era muy poco elegante.

Debería darse un baño, aunque las cenizas se escurrirían por el desagüe, pensó con sorna. No podía llamar al servicio de habitaciones, demasiadas explicaciones. Se sentía como un auténtico despojo, aunque sabía que aquella sensación era pasajera, o eso esperaba. Se decidió por el baño. Dejó la maleta en el suelo y casi se arrastró hasta la ducha. Todo estaba cubierto de marcas oscuras, salpicaduras de sangre y vómito. Odiaba que hubiera vómito por doquier, sólo esperaba que no todo fuera suyo.

Medio trepó a la bañera y se dejó caer sobre el montón de cenizas. Nada que el agua no vaya a llevarse, se consoló. Y abrió el grifo. El agua helada la hizo estremecer, pero no tenía fuerzas para huir. Se esforzó en regular la manilla de la temperatura hasta casi abrasarse y comenzó a echarse agua por encima. Pesaba demasiado y pronto se le fue escurriendo, hasta quedar a un costado de su cuerpo tendido. Se preocupó de tapar el sumidero con el talón y se rindió al sueño reparador… ya se preocuparía del resto más tarde.

Cinco horas después se declaraba un incendio en la última planta del hotel Suellberg, en el corazón de Hamburgo, atrayendo las miradas de policía, bomberos y prensa. Todas las habitaciones fueron desalojadas de extrema urgencia y los huéspedes escoltados por el servicio del hotel y miembros de seguridad privada de exquisito trato.

Aquellos que habían sido desalojados sin tiempo de recoger su ropa y sus pertenencias recibieron albornoces y un transporte preferente a otro hotel concertado por la entidad, entre ellos una hermosa jovencita sacada casi arrastras de la cama, que apenas había tenido tiempo de recoger su enorme monedero de diseño, del que no se separó ni para ponerse el albornoz del hotel.

Nadie reparó en que hubiera salido de un cuarto no ocupado por huésped alguno, media planta se estaba derrumbando por el colosal incendio. El gerente del hotel estaba demasiado preocupado calculando gastos de reparaciones e indemnizaciones para plantearse esa nimiedades.

Una vez hubieron declarado todos los posibles testigos, el incendio se hubo controlado y la situación estuvo medianamente normalizada, la joven esperaba junto a otros ser destinada a un nuevo alojamiento, pero no aguardó su turno con los demás, cambió su albornoz por un abrigo largo y unas botas, robadas a otra desalojada en el baño del nuevo hotel y salió sin prisa, mezclándose con la multitud de curiosos.

Tres calles más arriba descendió unas escaleras y llamó a una puerta cubierta de carteles medio arrancados. No contestó nadie. Volvió a llamar y esperó, impacientándose. Un gorgojeo casi metálico sonó al otro lado, ella respondió en la misma lengua y la puerta se abrió.

El interior estaba oscuro, pero no le importaba. Apartó la puerta de un empujón y descendió otro piso por las archiconocidas escaleras. El sótano estaba tenuemente iluminado por unos fluorescentes pintados de colores y tres tipos discutían sentados en viejos sillones destartalados.

—¿Lo has conseguido?

Uno de ellos se puso de pie de un brinco al verla llegar. Un hombre enjuto de lacia melena negra y ojos gatunos, con el rostro surcado por una fea cicatriz que deformaba ligeramente el labio en una perpetua sonrisa socarrona. Vestía como un bohemio, con chaleco negro sobre un par de camisetas superpuestas color sangre y pantalones pitillo y llevaba un sombrerito. Parecía diminuto al lado de los dos gigantes que le acompañaban.

La mujer sonrió perversa y moviéndose a una velocidad imposible de seguir por el ojo humano se situó frente a uno de los gigantones y le partió el cuello, después saltó como una bestia sobre la espalda del otro y hundiendo los dientes en su grueso cuello le hizo caer y retorcerse en el suelo.

El hombre ahogó un grito de júbilo y rompió a reír, abrazándola cuando se puso a su altura.

—Es increíble… velocidad, fuerza…

Ella se apartó mirándole con cara de pocos amigos.

—¿Qué pasa?

—He vomitado.

—Bueno, eso era predecible…

—Mucho. He vomitado mucho. Era asqueroso. Me quedé dormida en mis propios detritus Max. Ha sido asqueroso.

—Pequeña, es un precio bajo por todo lo que has conseguido…

—Muy asqueroso.

Se sentaron en uno de los sillones, ignorando los dos cuerpos tendidos junto a ellos. El hombre que había abierto la puerta no se molestó en bajar. Limpiaría los restos sin hacer preguntas, se desharía de los cuerpos y seguiría allí a las órdenes de la letal pareja hasta el fin de sus días. Estaba hechizado.

—Bueno, cuéntame. ¿Cómo conseguiste engañarle? ¿Te descubrió? ¿No le diste tiempo? ¿Cómo fue?

—Son artimañas de mujer que no revelaré.

—¡Venga ya!

—Bueno… de acuerdo, pero luego no te quejes como un hermano mayor.

El hombre de la cara rajada la atrajo hacia sí con gesto elocuente, la giró y la tumbó sobre sus piernas, con una mano en el pecho de ella y la otra sujetando su nuca. Sus labios casi se rozaron.

—Creí que habíamos superado ese pequeño inconveniente hacía tiempo.

Ella sonrió con malicia.

—No quiero celos tampoco.

La mano descendió del pecho por una abertura entre los botones del abrigo, Max sonrió sorprendido al advertir que no había ropa bajo la prenda y continuó el descenso meloso.

—¿Me lo vas a contar?

—Es posible… Me llevé a Samanta de cebo, nos liamos en la pista de baile y llamamos la atención del tipo…

—Puedo imaginarlo —sus dedos llegaron a una zona cálida y se detuvieron. Ella frunció el ceño y él inclinó la cabeza, acercando su oído para escuchar mejor el relato.

—Bailamos y zorreamos hasta que dos tipos se nos acercaron… —contuvo la respiración un instante mientras Max deslizaba suavemente los dedos— y nos siguieron el juego…

—Aham…

—Uno de ellos era el vampiro, claro…

—¿Y el otro?

—No vas a creerlo… —soltó un suspiro contenido y se estremeció— era un cambiante. Dos por uno.

—Fantástico.

—Como parecían llevarse bien… les propusimos a los dos que vinieran al hotel con nosotras…

—Mmm y yo aquí esperando tu regreso mientras tú te lo pasabas bien con esos tipos, ¿eh? —sus dedos se detuvieron como dudando y cuando ella iba a responder profundizaron de repente. Ella se arqueó levemente y se mordió el labio inferior, él sintió la presión bajo sus pantalones, le ponía a mil que hiciera eso.

—Vinieron, claro y estuvimos un rato entretenidos…

—¿Te lo pasaste bien?

—¿La verdad? Podría repetirlo cada noche….

—¿Ah, sí? No suena mal…

—Creo que… creían que nos la estaban jugando ellos a nosotras… pero… ah… cuando me llevé al vampiro a la ducha y le inyecté el suero… casi no se lo creía.

—¿Te lo tiraste en la ducha? —sus dedos se movieron con soltura y habilidad, ella jadeaba incapaz de responder—. A mí nunca me has dejado ducharme contigo… te estás volviendo muy traviesa…

Advirtió que no iba a contestarle hasta que la saciara, contuvo las ganas de levantarla contra el sillón y bajarse el pantalón, al fin y al cabo, era su momento, ella había hecho el trabajo y se merecía un premio. Siguió jugando con ella y besándola la comisura de los labios y el cuello hasta que se puso rígida y jadeando le apartó la mano.

—Me estabas hablando del vampiro, ¿recuerdas?

Ella carraspeó y se acomodó en el sillón.

—El suero le paralizó, tal como tú dijiste. Le extraje una buena cantidad de sangre y luego le maté, antes de que dejara de hacerle efecto. Cuando salí del baño, el cambiante estaba encima de Samanta, así que les inyecté a los dos. Samanta empezó a convulsionar y el tipo a revolverse, así que saqué las cuchillas y le rebané el pescuezo. Le extraje sangre antes de que su corazón parara de latir y después rematé a Sami. No hay que usar el suero con humanos, por cierto. Es desagradable.

—Una pena lo de esa chica. Estaba buena… ¿El suero funcionaría en lobos?

—Lo dudo, hay que perfeccionarlo.

—¿Qué pasó después?

—Hice lo que me dijiste, mezclé las dos soluciones con las sangres de las criaturas, me bebí la azul, que por cierto ya no era azul y me inyecté la otra. Si por mí fuera lo habría hecho al revés… qué asco.

—¿Hace cuántas horas?

—¿Qué día es hoy?

—Martes, creo. Si ha amanecido ya es martes.

—Llegamos al hotel el sábado de madrugada.

—¿Y las pruebas?

—Incendié el hotel —respondió en tono cansino. Detestaba que él creyera que no se le ocurriría una solución a ella sola.

—Buena chica. Tenemos que ver cuánto dura. No creo que sea permanente, la química no es magia, los efectos no perduran.

—Pero molan.

—¿Ves diferente? ¿Oyes diferente?

—Es parecido a cuando tomamos aquellas setas en casa del tío Charlie… oyes cosas que no identificas, ves moverse cosas que no se tienen por qué mover, como si fueras capaz de sentir hasta la rotación de la tierra… y las sensaciones son extrañas, como potenciadas…  así que el vómito es aún más asqueroso y olerlo aún más desagradable.

—Deja de pensar en vómitos, por favor… ¿y los movimientos? ¿Aceleras aposta?

—Sí y no. Es como moverte de forma natural, si quieres ir más rápido vas más rápido, sólo que así vas acojonantemente más rápido, pero tienes tiempo de sobra para reaccionar.

—¿Puedes cambiar de forma?

—No lo he probado. No sé cómo se puede hacer…

—Inténtalo…conviértete en…perro, gato, yo qué sé.

—No funciona así, Max. No sé transformarme.

—El suero no era para cambiantes. ¿Reaccionó a él?

—¿La sangre? No, yo también temía que explotara o algo así, pero se mezcló estupendamente.

—Interesante.

—Oye Max. Quiero ropa limpia, una cama sin fluidos y comida no sangrienta. Mañana tengo varias reuniones con clientas y no precisamente en Hamburgo…

—¿Dónde te toca esta vez? ¿Rusia? ¿Polonia?

—Finlandia. Le dije a Viktor que quería aprovechar para esquiar el finde, así podríamos ir al laboratorio de Carelia y nadie sospecharía nada —Max sonrió satisfecho— pero tengo que trabajar miércoles y jueves, ¿vale?

—¿Dormimos aquí o voy buscando billetes?

—Cógelos para después de cenar. Quiero darme unas horas a ver como evoluciona… imagina que no pudiera ponerme al sol, hay que tenerlo todo en cuenta.



Eric había dormido intranquilo, no dejaba de pensar en Aiora, en si realmente le había rechazado o tenía razón al posponerlo. Pensaba en ella y seguía deseando besarla pero razonaba sobre los motivos….admiración, belleza, nostalgia… seguía repasando una y otra vez el baile sobre el estanque mientras jugaba con la enorme taza de té entre las manos.

La cafetería estaba muy tranquila a esas horas. Un par de oficinistas tomaban café en la barra y un hombre leía el periódico en un reservado. Entró una mujer menuda que oteó cada rostro y cada sitio libre y ocupó una mesita desde la que podía controlar bien la puerta y los lavabos. Él estaba sentado en un reservado pegado a la pared, por lo que el control sobre cada movimiento dentro del local era absoluto, aunque no había mucho que ver y siguió enfrascado en sus pensamientos.

De pronto, entró una mujer cuya sola presencia hizo que Eric alzara la mirada de su taza. Se trataba de una mujer joven y elegante, ejecutiva quizá o comercial, por su aspecto: botas de tacón alto, traje de chaqueta con falda color vino tinto bajo un elegante abrigo de piel y un peinado perfectamente definido e impertérrito a la ventisca, sobre su rostro hábilmente maquillado. Pelo negro azabache y ojos grises, fue cuanto llamó verdaderamente la atención de Eric. Era extraordinariamente hermosa, casi exuberante.

La mujer llevaba un maletín con un sello que Eric había visto en alguna parte. Se encaminó a la mesa donde esperaba la primera mujer y la saludó con cortesía y elegancia. Era comercial, entendió. Venta por catálogo a juzgar por lo que tardó en extraer su material del maletín. Entonces reconoció la marca: Argenta. La industria farmacosmética número uno en venta directa. Aquello quitaba misterio y esnobismo al asunto. Volvió la mirada hacia su taza, casi decepcionado.

Al volver a alzar la vista, en busca de la rechoncha camarera, sus ojos se cruzaron con el gris glaciar de la mirada de aquella mujer. Sonrió cortés y ella devolvió la sonrisa. Sintió una sensación conocida, como un escalofrío y un presentimiento. Cada vez que había sentido aquello había escapado por los pelos de alguna situación desfavorable. Oteó rápidamente su alrededor. Fuera la nieve caía gazmoña, los pocos paseantes se apresuraban en llegar a sus destinos y la luz de las farolas y carteles creaba un mortecino ambiente de atardecer helado. En el interior de la cafetería, bien iluminada, los clientes estaban a lo suyo. La comercial y su cliente alababan las proezas de tal o cual producto. Hizo caso omiso del presentimiento y se dedicó a escuchar la conversación de la cercana mesa.

—Es sencillamente maravilloso, querida. El año pasado me gasté un dineral en cirujanos y tratamientos y no hicieron ni la mitad de efecto que la Rosa Dorada de Argenta. Se lo dije a mi cuñada y también ella lo probó, le pasé tu número claro. Es increíble. ¿Y el tratamiento capilar? Mi sobrina no sabía qué más hacer con ese pelo suyo tan dañado y ahora tiene una melena fabulosa… de verdad, querida, estamos encantadísimas. Qué suerte haberte encontrado….

Desconectó, aquella información superflua sobre la cosmética familiar de la buena mujer le traía sin cuidado. Sentía cómo la vendedora, de vez en cuando, le echaba alguna mirada. Se dijo que sería divertido. Un cruce de miradas, una sugerencia de tomar un café, quizá una cita fugaz… y a otra cosa. Los seres humanos resultaban fundamentalmente aburridos.

Sin embargo, algo en ella resultaba turbador, podía sentirlo. Como si su aspecto tan humano y arreglado no fuera más que un llamativo glamour. Pensó en Aiora… qué bien ocultaba su naturaleza, incluso a él se la había ocultado, a pesar de que siempre había sentido que ella era diferente.

Aiora, siempre Aiora. Levantó una ceja en dirección a la clienta tan dicharachera, la comercial sonrió y se encogió sutilmente de hombros, como disculpándose. Eric se levantó y se encaminó a la puerta, al pasar junto a la mesa se le resbaló accidentalmente el periódico que pensaba devolver al estante junto a la salida y la clienta se agachó amablemente a recogerlo. Aquello les proporcionó una fracción de segundo de complicidad. Ella miró interesada un punto por debajo de los ojos de Eric y él supo de inmediato lo que había visto y si lo había visto, aquello incrementaba su interés exponencialmente.

Se disculpó con las dos y entre cortesía y cortesía dejó caer una referencia a la marca Argenta y la comercial, rauda como una rapaz le extendió una tarjeta de visita. Después las dos reirían sobre la técnica tan original de pasar su teléfono a un hombre tan guapo, Eric, por su parte, se guardó con cuidado la tarjeta y se despidió educadamente.



Aiora daba vueltas en la cama, incapaz de dormir. Había vuelto al hotel después de largas horas recorriendo los alrededores del estanque, poco antes de que abrieran las puertas del parque. Se había dado una reconfortante ducha ardiente y se había acostado, con todas las cortinas echadas y las luces apagadas, tratando de descubrir no sólo cómo lo había hecho sino a dónde podría haberle llevado el portal.

Toda la información extraída con su hechizo se volvía confusa en su cabeza. Eric había aprendido mucho por su cuenta. No sólo no había dejado de lado sus enseñanzas sino que, más allá de olvidarlas, las había extrapolado y completado con sus propias investigaciones, libros, observación, conversaciones con toda clase de criatura que había tenido opción de conocer, aunque fuera fugazmente. Había recorrido Europa preguntando sin tapujos a todas las criaturas con las que se encontraba con el simple y llano afán de aprender… y todas ellas habían respondido. No sabía si por la protección del colgante o por su propio carisma y encanto, pero Eric conquistaba allá dónde iba y lograba simpatías de todos los clanes, fuera cual fuera su alineación.

Aiora estaba orgullosa y herida, fascinada y temerosa, enloquecida por la imposibilidad del portal. No había visto en su mente que fuera capaz de hacer eso. Quizá ni él mismo lo sabía hasta ese momento. Debía haber sido una emoción muy intensa la despertada para hacerle convocar un portal.

“Pequeño Eric, nunca nadie te había parado los pies, ¿no es así?” Se descubrió paseando por la pared de la habitación. Había dado tantas vueltas en la cama que había acabado poniendo los pies en la pared y mientras recorría una y otra vez los descubrimientos de su hechizo se había echado a andar, golpeándose el labio con los dedos corazón e índice, como hacía cuando estaba concentrada en algo importante. Descendió al suelo y siguió paseando nerviosa por la habitación.

“Halo. Halo puede saber algo” No sabía a quién recurrir de confianza. La magia de portales era algo muy escaso. Extraordinariamente escaso. Él sabía muchas cosas, había estado en muchas alianzas y muchos cónclaves y no pertenecía a ninguno. Además vivía cerca de Madrid, al menos la última vez que supo de él y eso era sin duda una ventaja estratégica, dado que ella no manejaba los portales.

Se vistió a toda prisa y salió del hotel como una exhalación en dirección al metro. Había un autobús que llevaba a la sierra. No recordaba con exactitud el pueblo pero recordaba la línea. Él había mandado una tarjeta felicitando el solsticio y solicitando algunas cosas hacía un par de años. Así era él.

Mientras el tren avanzaba hacia casi el otro extremo de la ciudad al intercambiador de transportes, Aiora observó a la gente que viajaba con ella en el vagón.

Solía observarles e imaginar sus historias. Claro que en su caso más que imaginarlas las averiguaba sin lugar a error, lo que solía resultar bastante invasivo a los humanos que lo llegaban a sospechar. Pero era fascinante. Aiora estaba francamente embriagada con el género humano, con sus capacidades y sus macabras historias. Cualquier ser humano podía contar una historia mil veces más complicada y maravillosa que las de la mayoría de los habitantes del submundo, aunque la mayoría pasaban por la vida sin saborear jamás su propio interés.

Cuando alguno de aquellos jovencitos demostraba un mínimo de potencial mágico, Aiora se tomaba como un reto personal desarrollar aquel potencial, por chiquitito que fuera. Eric había sido una auténtica joya, un diamante en bruto, imposible de igualar. No era capaz de distinguir si sentía por él un maternal orgullo de mentor, una atracción de mujer o simple admiración por sus habilidades mágicas. Eric le producía un torbellino de sensaciones contradictorias. Su actitud ante el rechazo denotaba una debilidad casi infantil ante el fracaso, aquello la preocupaba, pero sin embargo, en un joven que busca activamente su destino, esa falta de tolerancia por el rechazo revelaba cierto historial de éxitos, exigencia y prometedora ambición y confianza.

El metro llegó a su destino. Se bajó del vagón cruzando una mirada fugaz con un muchachito cargado de libros y fichas de partidas de rol. El chaval no pudo ocultar su vergüenza al ser descubierto espiándola y bajó la mirada enrojeciendo tras sus gafas de miope. Aiora sonrió y mientras el tren arrancaba llamó al cristal y le lanzó un beso. El chico sonrió embobado y después sacudió la cabeza, pero el tren ya había desaparecido en el túnel y la extraña mujer vestida de cuero quedaba lejos. Siempre le divertía pensar cómo influirían aquellos diminutos gestos en el resto de la vida de aquellas personas.

Llegó a la dársena y pagó el billete. El conductor sonrió alegremente al verla subir y subió un punto el volumen del reproductor, donde sonaba Apocalyptica. Aiora devolvió la sonrisa con una inclinación de cabeza. “Hermano del metal” pensó para sí. Para ella era otro pseudo clan sumergido, el mundo de la música heavymetal tenía algo de inspirador para todas las subculturas, se nutrían mutuamente de la estética y ambientes. Era fácil encontrar vampiros, licántropos y otras criaturas en locales de ese tipo de música, mucho más sencillo que en un bar de copas al uso.

El trayecto hasta el pueblo, de menos de una hora de duración, estuvo deliciosamente acompañado de buena música. Aiora lo agradeció. Aquella música le ayudaba a centrarse y a preparar las preguntas que debía hacerle a Halo. Había olvidado llevarle alguna ofrenda, así que, disculpándose interiormente con el agradable conductor, le robó un par de cds al bajar del autobús, sin que él se diera cuenta. Buscaría el modo de compensarle.





Temía que Halo se hubiera mudado y no encontrar ni rastro en el despampanante chalet de tres plantas y tres mil metros cuadrados de parcela que poseía el mago en aquel pueblecito de montaña, pero apenas llegó a la dirección que recordaba supo que seguía allí.

Un cartel burdamente tallado en madera y clavado sobre la valla de piedra rezaba “Finca Haloitte” y en la enredadera tallada que decoraba el cartel pudo distinguir al menos cinco runas de protección.

Llamó al timbre. Desde allí pudo oír el estruendoso acorde procedente del interior de la casa. Una jauría de perros ladró a cierta distancia y uno de ellos incluso golpeó contra la puerta de metal cuando llegó a todo correr hasta allí.

Aiora respiró hondo. Como en un viejo hospedaje, se abrió una pequeña compuerta a la altura de la cara de la visitante y un rostro macilento, de ojos ojerosos remarcados además con maquillaje oscuro y con cara de pocos amigos asomó.

—¿Qué se te ha perdido?

—Hola Halo —el tipo al otro lado de la puerta frunció el entrecejo y enfocó sus almendrados ojos reconociendo a su interlocutora. Puso una mueca de desdén y de inmediato una mirada de ilusión infantil surcó su rostro.

—Parece un juego de palabras. Dilo al revés.

—Olah Aloh.

—Fabuloso. Suena a poesía. ¿Me has traído algo? Si no lo has hecho te tiraré a los perros, ya lo sabes.

—Te he traído un par de discos. No sé si los tienes, hace mucho que no nos vemos.

—Vale. Pasa, pero no olvides a los perros.

La puerta se abrió y Aiora vio en primer lugar a un lobo enorme de pelaje rojizo que la observaba fijamente. “No debe tener muchas visitas”. No creía que fuera un licántropo, aunque no descartaba que el mago tuviera a algún licántropo castigado a guardarle la finca por alguna fechoría o apuesta descabellada, pero era un espécimen realmente grande y vigoroso, más corpulento que los lobos comunes. Los otros perros estaban encerrados tras una valla, a unos cincuenta metros en mitad de la fabulosa pradera de césped recién cortado. La finca era impresionante, parte de jardín, parte de bosque. Una piscina acristalada como un invernadero de principio del XIX destacaba en un lateral de la entrada y la inmensa mole de piedra que era la casa se levantaba perpendicular al recto sendero, como una atalaya amenazadora, sólo que llena de ventanas enormes con vidrieras de colores que le restaban solemnidad al conjunto.

El extravagante y ecléctico gusto del dueño podía advertirse en cada detalle del jardín y de la casa. Fuentes románticas pintadas de colores chillones, arbustos podados hasta la destrucción, creando un terrible cuadro de naturaleza muerta frente a un parterre florido y hermoso, baldosas de caoba mezcladas con otras amarillas y color tierra y una puerta digna de castillo, con los goznes y clavijas pintados de verde inglés. “Más que excéntrico es un poco hortera” pensó Aiora.

La condujo al interior de uno de los enormes salones. Halo vivía solo, con lo que respectaba al censo y los vecinos, pero un ejército de diminutos duendecillos translúcidos le mantenía la mansión en condiciones.

—¿Cómo puedes ser tan cruel?

—A mí no me mires. Contrajeron un pacto conmigo. Soy un hombre ocupado, no puedo permitirme pasar el plumero ¿sabes?

—Ya veo.

—Qué quieres de mí, Hadaiora. Suena bien¿eh? Hada y Aiora, Hadaiora. He decidido llamarte así. Suena mejor que tu triste y frustrado nombre, no te ofendas. ¿Encontraste al crío?

—¿Cómo?

—Oh, venga, bonita. ¿Lo encontraste? Me tienes en ascuas. A ver si crees que tus merodeos y señales pasaron a desapercibidos a un buen observador como yo.

Halo era un tipo delgado, bastante alto, de aspecto cadavérico y pelo de punta. Un poco afeminado en algunos gestos. Vestía un traje de chaqueta blanco con una camisa rojo fuego y unos zapatos de dos colores, como la mafia italiana de otros tiempos. Aquello no era significativo, cambiaría varias veces de atuendo mientras durara su entrevista. Aiora le había visto hacerlo millones de veces.

—Entonces sabes la respuesta.

—Si estás aquí la respuesta puede no ser cierta. ¿Qué querrías de un viejo carracuco como yo si hubieras tenido entre tus brazos a esa belleza nórdica que es tu pequeño iniciado?

“Maldito brujo cotilla” Empezaba a pensar que había cometido un error. Haloitte no sólo era extravagante y en ocasiones insoportable, además tenía la desagradable tendencia a saber demasiado. Aunque al fin y al cabo por eso había acudido a él.

—Tengo que hacerte unas preguntas.

—Ah, sí, veamos…. No, no le he visto en persona, pero dicen que es tremendo. No, tranquila, nadie más que yo sabe que le buscas ¿sabes que tuve que borrar tus huellas en más de una ocasión, mocosa estúpida? Ay, pero es tan loable y enternecedora tu búsqueda… te admiro, ¿sabes nena? A mí me falta interés para dedicar tantos años a nadie, salvo a mí mismo, claro, no encuentro nada más fascinante que yo tras esos muros. Y mis cachorros, claro, ¿has visto a Kazan? Lo traje de Siberia, ¡qué ejemplar!

—Halo. Céntrate. ¿Qué sabes del chico?

—Ah, sabía que era todo tu interés. Muy bien, gracias, acabé mi colección de cromos de cachorros. Sí, he estado en la playa, gracias por destacar mi despampanante moreno, guapa. No, hace tiempo que no me corto las puntas, estos peluqueros españoles no tienen clase… ¿qué tal si te interesas un poco por mi vida, como hacen las personas corteses e hipócritas de la alta sociedad?

—Porque no somos de la alta sociedad, ni hipócritas ni personas, Halo. Esto es importante.

—A ver esos discos. No quiero que te vayas sin dármelos. Ah, ¡los traes abiertos!

—No he podido resistir el impulso de escucharlos.

—Entonces deben ser de esa música tuya de inframundo nocturno. ¿No podrías deleitarme con una canción alegre de las que suenan en la radio y cantan las niñas de instituto con sus amiguitas en el parque? Eres como esos bichos nocturnos que solo saben oír bum, bum, bum…

—¡Halo!

El tipo levantó las manos y se sentó como compungido en un sillón. Más bien se dejó caer y se encogió, cruzando las piernas como una damisela y cerrando la boca con actitud herida.

—Oh, querida, me visitas tan poco…

—Halo, necesito saber qué sabes del chico y después saber qué sabes de los portales.

—¿Te refieres a esos habitáculos a la entrada de los edificios donde los niños dejan las bicis y a veces trabajan las putas?

—Es obvio que no.

—¿Te refieres a portales-portales? ¿Por qué vienes ahora con portales? ¿Te has cansado de tu mísera magia de hadita corremundos?

“No le suena… eso es bueno” Aiora se armó de paciencia. Se sirvió una copa de una de las muchas botellas de alcohol que había en la mesita entre los sillones y se dispuso a interrogar al mago, como fuera.

—Necesito saber cómo funcionan. Dónde conducen y cómo se puede aprender…

—Para el carro, nena. Nadie sabe ya cómo funcionan, conducen donde quiera que mande el que los crea y no queda nadie que pueda enseñarte por el método manual.

—¿Manual?

Halo suspiró, como rendido a la evidencia de tener que exponer su historia. Quitó el vaso de ron de manos del hada y lo engulló de un trago.

—A ver querida, empecemos por el principio ¿de acuerdo? Te veo poco versada en la materia…

La magia de portales es una de las más poderosas magias de esencia que se conocen, ¿cierto? —Aiora asintió— bien, no es cierto. Porque ya casi no se conoce, así que era una de las magias más poderosas que se conocían. Los creadores de portales fueron siempre magos de esencia, magia natural, pura y primitiva, decidían ir a algún lugar y pum, aparecían allí, se “teletransportaban” como dirían los modernos, a todo le ponen tele delante, son tan básicos…

—Los portales…

Sí, los portales. Los creadores descubrieron otras disciplinas y quisieron aprenderlas, como todo mago bien instruido. Ellos aprendían otras cosas y a cambio debían transmitir sus conocimientos, claro. Siempre ha funcionado así. Pero su habilidad no era tan sencilla de aprender como manejar una llama o llamar a los vientos, los arcanistas no lograban crearlos, los brujos tampoco y los hechiceros trataron de traducirlo al lenguaje de las runas para intentar plagiar el sistema de un modo más accesible. Se reunió un cónclave… ya sabes cuánto gustan los cónclaves y pactos y tramas y conjuras…

—Halo…

El cónclave fue llamado “La llave de los portales”. Originales ¿verdad? La llave tenía la misión de crear un sistema para abrir portales, accesible para magos de otras disciplinas. Lo formaba todo un elenco de personalidades de la época, no creas que eran iniciados de pacotilla… lograron su propósito. Idearon un sistema y lo transmitieron a sus elegidos. Se creó una especie de club privado al que llamaron el Señorío de la Llave y los que accedían a él aprendían a utilizar y crear los portales. Pero su mera existencia ya causaba controversia, como siempre. Hubo un… conflicto, tampoco lo llamaría guerra. Los Señores de la Llave emigraron de plano y destruyeron tras de sí muchos de los portales fijos, algunos sólo los bloquearon, otros los derrumbaron, otros se los llevaron sin más. El caso es que nunca ha vuelto a haber Señorío ni Llave, al menos no en este plano de existencia, aunque queda como un sub-bastión de rezagados que dicen custodiar algunos puntos de interés…. Los creadores innatos ocultaron sus poderes y nunca se ha vuelto a transmitir el conocimiento de la Llave. Si alguna vez hubo documentación al respecto, se la llevaron consigo. Muchos han querido intentarlo a lo largo de los siglos, yo mismo estuve tentado de meterme en ese berenjenal ¿sabes? Pero cuando descubres el placer de volar ya no tiene ningún sentido el teletransporte… no hay gravedad que desafiar, ni corrientes de aire, ni radares que burlar…

—¿Qué pasa entonces al pasar un portal?

—Nada. No pasa nada. Dejas de estar en un sitio y apareces en otro. Ya está. Se dice que los creadores poderosos eran capaces de mantener abiertos los portales y trasladar a otros además de a sí mismos. Y que hubo una red de portales fijos que cualquiera podía atravesar. Quedan algunas estructuras en yacimientos famosos, pero que yo sepa están inactivas…

—¿Hay alguna en Madrid? ¿Alguna que haya podido activarse por error?

—Empiezas a ponerte pesada, ¿sabes, Reina? ¿Qué experiencia ultrasensorial has vivido con un portal? ¿Me lo quieres contar?

—Ninguna, realmente.

—¿Tiene que ver con el mocoso rubiales?

Aiora fulminó al mago con la mirada. De hecho, el aire entre ellos reflejó cierto cambio de temperatura, pero Halo no se dio por vencido y soltó una carcajada.

—Oh, venga. ¿Lo viste en un portal? ¿Lo perdiste en un portal? ¡Lo perdiste en un portal! Llévame allí. Ahora mismo. Necesito verlo. ¿Dónde fue? ¿Dónde está esa maravilla?

—Creí que no eran interesantes los portales.

—Si ese mocoso ha encontrado un portal, después de tantos siglos es digno de… espera. No lo ha encontrado. No…. Estás de coña. ¿Estás segura?

Aiora no había pronunciado palabra, en realidad intentaba cruzar su mirada con la del extravagante mago para calmarle, ya que se había incorporado de un brinco, totalmente revolucionado y había cambiado el elegante traje de chaqueta por ropas primero de explorador y después de detective, con gabardina y todo.

—¿Cómo lo sabes? ¿Le viste? ¿Diste con él y se metió en un portal? Chica, no eres tan horrible. ¡En un portal! ¿Hizo algo para crearlo? ¿Algún conjuro? ¿Runas? ¿Algún objeto que llevara en la chistera?

En su mano apareció una chistera y sacó de su interior una varita, un pájaro verde y rojo y un libro de tapas escamosas.

—Salen muchas cosas de las chisteras ¿sabes?

—¿Qué es ese libro?

—No creo que te interese, princesa. Está escrito en lengua negra, pasé años estudiando los apuntes de Tolkien y sus amigos para poder escribirlo así, pero quedó precioso ¿verdad?

—¿De qué trata?

—Son recetas de repostería, pero queda taaaan mágico escrito así.

Aiora dejó el libro entre los cojines del sofá e hizo lo mismo con todo lo que el tipo iba sacando.

—Halo. Nadie debe saber nada del portal.

—¿Por quién me tomas, bruja chiflada? Oh, aquí está —sacó una chaqueta de piloto, vieja y ajada como sacada de un museo y tendió una similar a su acompañante— con esto ya podemos irnos.

—¿A dónde?

—¡A donde se abrió el portal! ¡Debo verlo!

—No queda nada.

—Tú que eres imbécil, querida. Pero un tipo instruido como yo, podrá ver algo.

Aiora resopló. Al fin y al cabo le había ido a buscar. Ya había olvidado lo insoportable que podía llegar a ser. Aceptó ser arrastrada por la estancia hasta una terraza tan cubierta de plantas y flores que parecía un ente vivo y allí Halo la estrechó contra su cuerpo, como si fuera a besarla. Aiora frunció el ceño, no parecía momento de ponerse tierno, pero con Halo nunca se sabía.

—Sé que tus alitas te permiten cierta movilidad, pero agradeceré que no se te ocurra usarlas. Estropearías toda la elegancia de mi aura y además no sabría controlar la aerodinámica con semejante obstáculo, y esos polvitos, todo el mundo flipando y bailando a nuestro paso. Olvídate.

Ella abrió mucho los ojos, no segura de si ofenderse o reír. Halo le colocó el cuello de la chaqueta y volvió a abrazarla, con una intimidad reservada a un amante. Metió las manos bajo la cazadora de cuero y la estrechó la cintura.

—¿Es esto necesario?

—No, pero debo admitir que pese a tu edad estás estupenda, querida. Ahora no te muevas.

Levantaron el vuelo antes de que pudiera responderle. Se elevaron a tal velocidad que Aiora se preguntó con qué resorte habrían despegado. Subieron muy alto, más alto de lo que volarían en una avioneta o un helicóptero, entonces Halo se inclinó y apartándose un poco de ella para poder mirarla de frente le gritó.

—¡No me has dicho dónde vamos, nena!

—¡A Madrid!

—¡Pero Madrid es un asco!

Aiora se encogió de hombros como pudo, presa entre los brazos del mago.

—¡Busca un parque grande, con un lago! ¡Y no te quedes en el del norte, busca uno en mitad de la ciudad! ¡Yo te guío!

Tardaron tan poco en llegar que Aiora se preguntaba qué beneficio podría tener teletransportarse. Coincidía con Halo, volar así era increíble. Su capacidad de vuelo no permitía aquellas velocidades ni aquellas sensaciones casi asfixiantes pero geniales.

Era pronto por la tarde, pero hacía suficiente frío como para que hubiera muy poca gente en el parque, especialmente porque la falta de nubes en el cielo prometía una tarde fría y una noche aún peor.

Aiora condujo al mago al punto exacto donde había desaparecido Eric. Halo adoptó una expresión concentrada y analizó el aire, contemplando el sitio desde distintos ángulos.

—¿Viste algo en el portal mientras desaparecía?

—No había portal. Sólo desapareció.

—Mmmm no abrió un portal, sólo una brecha, se coló por una brecha. Por eso no hay casi rastro.

—¿Casi?

—Estás tan humanizada que es difícil que distingas los matices del aire, nena. Pero se huele. Una ruptura en la estructura del mundo, un ligero qué sé yo que te levanta tres pelos del brazo izquierdo. Si cualquiera con medio dedo de frente pasara por aquí en las próximas horas lo advertiría.

Ella suspiró. Terminaba cansando su actitud. Ella había estado allí cuando él desapareció y no había percibido absolutamente nada.

—Pueden pasar varias cosas ¿sabes?.. puede que sepa que lo sabe y puede que no. Si lo sabe, lo intentará repetir y será rastreable. Los novatos siempre son bastante idiotas y se dedican a saltar sin cabeza. Si no lo sabe, puede que se repita y puede que no. Podría aparecer en cualquier parte o no aparecer en ninguna. Se dice que los Señores de la Llave marcharon a otros mundos para no ser perseguidos en éste. Quizá tu muchacho se ha ido a otro plano, a un mundo paralelo o un túnel errático…

—No me consuela esa idea, Halo.

—Querida. Esto es un gran misterio. ¡Me encanta! Te aceptaré en mi equipo de investigación, al fin y al cabo eres la más cercana conocida al sujeto en cuestión. Tu información puede ser útil para resolver el caso.

Aiora empezó a arrepentirse de haber recurrido a él. Halo dio un par de vueltas por la zona, la arrastró hasta el borde del estanque y rodeándola por la espalda como un enamorado en un abrazo de amor, la aprisionó contra la barandilla y le susurró al oído.

—Cuéntame qué hacíais para que el muchacho se marchara de esa forma. Este lugar invita al amooor y la alegría, nena, no a pirarse por un portal. ¿Le abofeteaste esa carita guapa por tocarte inmoralmente las alas o qué paso?

Aiora le apartó de un empujón y se dio la vuelta. No sabía hasta qué punto sería prudente o ético compartir con él aquella información. Halo estaba demasiado chiflado para ser 100% confiable. Tras sopesarlo un instante respiró hondo y se lo contó.

—Quedamos para vernos después de diez años buscándonos por toda Europa. Caminamos un rato y al llegar al estanque nos echamos un baile, después él intentó besarme y como supuse que era víctima del polvo le dije que no, se cabreó y desapareció.

—Nena, recuérdame que me pegue un tiro con una 9mm entre ceja y ceja si tardo más de diez meses en encontrar a este mocoso. ¡Diez años! ¡Sí que sois torpes!

Aiora levantó una ceja y apretó el puño con fuerza, sin moverlo de la barandilla donde se apoyaba. Halo abrió los ojos sorprendido al notar la presión en su garganta. Se levantó levemente hasta quedar sobre las puntas de los pies, mirando hacia abajo a la enfurecida hada.

—Está… bien. Era… una broma…querida.

Ella le soltó, suspirando y dirigiendo la mirada al agua. Halo se echó las manos al cuello preocupado.

—Veamos. El tipo intenta besarte después de un delicioso baile, le rechazas y se pira. Un corazón partido bien puede tener poder para abrir una brecha y no hablo en sentido figurado. Son las emociones más poderosas las que despiertan la esencia y los caminos más ocultos de la magia, como sabes. A menudo es la parte más difícil de aprender a controlar… ¿el chico ha sido instruido?

—Sí y no. Empecé su adiestramiento cuando era una pequeña esponja, pero su madre se lo llevó lejos, por eso tuve que buscarle por Europa. Pero sé que ha aprendido y tú también lo sabes. Los clanes hablan y aunque no es más que una curiosidad, es una curiosidad atractiva para todos.

—Bueno, tranquila. Nadie le desvela sus secretos a un neófito porque tenga la cara bonita y sea una curiosidad con patas. Sabrá cosas, pero no muchas…

“Qué poco sabes de él” ella sacudió la cabeza. No convenía tampoco dar demasiada información sobre lo que había averiguado hechizando al muchacho. Era casi inmoral y en cierto modo se arrepentía, aunque le había proporcionado una información más que interesante.

—… ¿dónde ha estado con anterioridad? Había noticias de Centroeuropa y del norte, ¿no?

—Pff… Finlandia, Polonia, Rusia, Irlanda, República Checa… ha estado en un sinfín de sitios.

—Mmm un hombre de mundo, me encantan.

Ella arqueó una ceja con gesto impaciente.

—Tranquila. Sé que es tuyo, no pienso intentarlo siquiera. Pero me encantan igual… sssh… veamos, corazón partido. Emoción complicada e intensa. Necesitaría refugio. Un lugar conocido, donde se sintiera seguro, protegido… ¿dónde vive actualmente el muchacho?

—En Kemi, creo. Al norte de Finlandia. Pero llevaba poco tiempo allí según me dijo. La última vez que nos cruzamos vivía a las afueras de Dublín. Es imposible saber a cuál de todas sus casas considerará un refugio.

—Celebro que no sea el destino, allí hace un frío de pelotas… ¿En cuál ha pasado más tiempo? ¿A cuál llegó siendo más niño? Esas cosas marcan… ¿algún paisaje favorito? ¿algún comentario agraciado de algún monumento?

Aiora dejó fluir la mente. Analizó de nuevo los recuerdos robados durante el baile. Claro que disponía de aquella información, pero había estado ciega. Respiró hondo y sondeó las sensaciones que había extraído de su incursión. Finlandia. Finlandia había sido más hogar que ningún otro, amaba aquella tierra. Pero había vivido en tres ciudades… Helsinki en la que más. Le había dejado runas en Helsinki, en el kauppatori, en la Tavastia y en otros sitios.

—Helsinki.

—¿Has dicho Helsinki? ¿Dónde la nieve y los barcos varados en el hielo?… pues ahí no vamos a ir volando, bonita.

—¿Por qué no?

—Porque está lejos y me canso. Porque hace frío y me desconcentro. Porque no me gusta el norte. ¿De verdad hay que ir allí?

—Si tu hipótesis es cierta, tuvo que ir a Helsinki. Allí le encontraremos.

—¿Y si no quiere que le encontremos? Te recuerdo que tardaste diez años en dar con él la última vez… y no había huido.

—Cogeremos un avión. ¿Hace cuánto no coges uno?

—¿Para qué quiero un avión en mi vida cotidiana, nena? La tecnología y la magia no llevan la misma senda…

La siguió con desgana. “No podía haberse ido a las Maldivas o a Hawai… no, tenía que irse a la nieve, como si no hiciera suficiente frío ya aquí”



Eric jugaba con la tarjeta sentado en la celda del sótano del club. Marko había quedado en verle antes de comer y acompañarle a la estación, pero si se iba cuando tenía pensado no podría quedar con ella y llamarla sería una estupidez. Se preguntaba qué pensaría Aiora sobre eso. A menudo se lo había preguntado y siempre le había importado la posible respuesta, pero Aiora le había rechazado. Con razón o sin ella no había querido besarle y esa era una huella que no sería fácil de borrar.

La mujer del pelo negro había tardado un rato en salir de la cafetería después de que él la hubiera abandonado. La había seguido hasta un hotel donde había tenido otra cita comercial y parecía dirigirse a una tercera cuando Eric había decidido retirarse a la celda y esperar a Marko. Era atractiva, pero sacarla de su trabajo parecía fuera de lugar en una primera cita.

Alguien llamó a la puerta. Eric dejó sobre la colcha la tarjeta con la que había estado jugueteando y se sentó al borde de la cama para ponerse en pie. Al entrar Marko y saludar afablemente, su gesto de torció como el hocico de un lobo al iniciar un gruñido, al ver la tarjeta.

—¿Argenta, Eric?

Eric miró sorprendido la tarjeta y al hombre lobo.

—¿Qué pasa con Argenta?

La expresión de Marko se suavizó. Realmente Eric parecía desconocer las implicaciones de aquello.

—¿De dónde has sacado esa tarjeta? —Marko la recogió de la cama y la leyó detenidamente.

—De una atractiva mujer en una cafetería.

—¿Esta mañana? ¿Aquí? ¿En mi territorio?

—¿Qué pasa con Argenta, Marko?

El tono de voz de Eric no pretendía ser amenazador, tan solo inquisitivo, pero la mirada del lobo se detuvo en él como desafiándole y después se apartó. Marko resopló como hastiado y se apoyó en la pared, lanzando la tarjeta contra su interlocutor.

—¿De verdad no conoces la historia? Aparentas saber más de lo que en verdad sabes.

—Pero no escondo mi ignorancia, al menos a los amigos.

Marko esbozó una media sonrisa.

—Argenta es una empresa de chupasangres. Literal. La fundaron vampiros y la siguen llevando vampiros. El secreto fabuloso de juventud que esconden con siglas y números extraños no es más que suero obtenido de su sangre. Es un negocio muy lucrativo del que llevan años….siglos, beneficiándose. La Boticaria, una famosa matriarca entre sus clanes, inició una industria farmacéutica hace un par de siglos o más. Sus herederos, porque aunque no ha muerto se dice que se ha retirado entre millones y millones, siguen experimentando con combinaciones químicas y sueros letales para matarnos.

—¿Con cremitas y maquillaje?

—Esa es la parte lucrativa y visible, pero el origen y la verdadera actividad de Argenta es, como su nombre indica, encontrar un suero letal con base de plata para exterminar a los míos.

—Si lo tenéis tan claro ¿por qué no les habéis detenido?

—Se ha vertido mucha sangre por este asunto. Muchos años de guerra abierta, sabotaje, asesinatos… hace casi un siglo se llegó a un acuerdo comercial-territorial entre Argenta y su prole y los hijos de mi gente. Si se respetan los territorios no hay hostilidades, se permite el tránsito pero no la caza y desde luego no se permite la investigación, ni la implantación de laboratorios ni la venta siquiera de su basura. Se escudan en que sus estúpidos comerciales humanos no saben ni deben saber de luchas de clanes e infectan todo con su basura sangrienta.

A Eric le sonaba fascinante aquella historia. Un imperio comercial de farmacosmética, avalado y premiado en más de 40 países por el ingenuo público humano, regentado por un grupo de vampiros visionarios, usando su propia sangre para mejorar las propiedades de sus productos. Casi le hacía reír la idea, de fabulosa que le parecía. A Marko, sin embargo, no le causaba ninguna simpatía.

—Pues sus comerciales no están nada mal.

—Eso es irrelevante. No permitiré que Argenta infecte mi territorio.

—¿Vas a matarla?

Marko no contestó a eso.

—¿No te marchabas hoy?

—Quizá me quede un par de días…

—Si vas a quedar con esa mujer sugiérele mudarse a otro país. En un par de días mi gente se ocupará de ella y de toda su maldita red aquí.









Un encuentro estratégicamente casual volvió a cruzar a Eric con la despampanante mujer a la entrada del hotel Haven. Él abandonaba la recepción con una pequeña maleta de mano mientras ella pedía la llave de su suite.

—¿Tú otra vez? ¿Me estás siguiendo?

La mujer se giró en redondo para responder con desprecio al comentario, pero su expresión cambió al ver a Eric. Y una mueca divertida aligeró su ceño.

—Una llamada habría sido más sutil que venir a buscarme al hotel.

—Disculpa, pero una vez más yo me marcho y tú me sigues los pasos. Empiezo a inquietarme.

Eric señaló su maleta y el papel doblado en su mano que presumiblemente sería la liquidación de su estancia, después con gesto de fingida turbación se llevó las manos a las caderas, como esperando una respuesta. La elegancia y deparpajo del joven y su forma descarada de dirigirse a ella la hicieron sonreír.

—¿Así que te marchas?

—¿Debería quedarme?

—Hay oportunidades que no deben dejarse pasar…

Eric miró alrededor como buscando una oportunidad. Ella levantó las llaves de la habitación.

—¿Sin una copa o una charla previa? Qué descortés, querida.

—Tengo una barra de bar en la suite y varios sillones. Habría que levantarse para brindar.

—Eso no suena tan mal.

Ella hizo un gesto señalando el ascensor. Al acompañarla, Eric saludó con una sonrisa enorme al estupefacto recepcionista, que agachó la cabeza volviendo a sus tareas.

Una vez en el ascensor Eric se apoyó en la pared contraria al espacio que ella ocupaba, marcando una distancia prudencial entre ellos.

—Así que trabajas para Argenta.

—Así es. ¿Te interesa comprar? ¿Vender? ¿Montar tu propio negocio?

—La verdad es que no había oído jamás hablar de la marca.

—Es posible. Los hombres no soléis estar muy puestos en cosmética.

—¿Y es buena?

—Infalible.

—¿Qué me recomendarías si quisiera adquirir algún producto?

—Tenemos más de 800 productos. ¿En qué estás interesado? Hidratantes, antiedad, bálsamos para después del afeitado… te ofrecería maquillajes, pero no pareces del tipo de hombres que los usan.

La puerta del ascensor se abrió, dando paso un amplio pasillo alfombrado con pocas puertas. El piso albergaba sólo suites, espaciosas y con varias salas, casi apartamentos.

—¿Y de qué tipo de hombre te parezco?

—Es incierto. No podría aventurarme todavía.

—Creo que ya ha sido suficientemente aventurada tu oferta. Casi de riesgo. Podría ser un loco y querer asesinarte al llegar al dormitorio.

—Entonces nos quedaremos en el salón. Será más seguro.

Ella introdujo la llave en la primera puerta del pasillo y le cedió el paso al pequeño recibidor de la suite. En efecto, en la sala contigua, un despampanante salón con ventanales, había una barra de bar privada y tres sillones en torno a una elegante mesita de madera.

—La próxima vez pediré esta habitación.

—Ponte cómodo. He de quitarme los zapatos.

La mujer cerró la puerta del dormitorio tras ella y Eric se encontró de pronto preguntándose qué haría a continuación. La maniobra de la maleta había salido perfecta, pero no contaba con subir a la habitación de aquella perfecta desconocida.

En apenas un par de minutos la mujer volvió a aparecer, descalza y vestida con unas mallas deportivas y una amplia sudadera gris, como de practicante de yoga.

—¿No te has servido una copa? Hay vodka, whisky y puede que absenta… los finlandeses no son muy dados al ron. ¿Alguna preferencia?

—Tomaré un bourbon si hay… ¿Así que no eres de por aquí?

—No, que va. Yo soy de tierras más cálidas. Aunque cualquier cosa es más cálida que este país.

—¿Y cómo has acabado vendiendo cosmética en Finlandia?

—Bueno, en realidad vendo cosmética por toda Europa. Soy directora internacional de Argenta y me ocupo de todas las ventas especiales de clientes importantes, sea cual sea el país.

—¿Ventas especiales?

—Personalidades y grandes compradores. Solemos tener un trato preferente y personalizado.

—Vaya, creí que sería alguna historia más tenebrosa e interesante.

—¿Así que no es interesante? Vaya, háblame de ti.

—Soy un trotamundos. Viajo de aquí para allá buscando buenas historias.

—¿Periodista?

—Escritor.

—¿Y qué escribes?

—Nada que pueda ser del gusto de una mujer de negocios tan entretenida.

—Espero que no sea novela rosa…

—Escribo historias de vampiros.

—Vaya…¿crees en esas cosas?

—No, pero se venden bien.

—¿Y has publicado muchas?

—Ninguna fuera de España.

—¿Eres español? No lo pareces.

—¿Y de dónde parece que soy?

—No sabría decir… hablas muy bien finés.

—He vivido aquí mucho tiempo.

—¿Y has conocido a muchos vampiros por aquí?

Eric sonrió, debía mantener su fachada de humano ignorante de lo sobrenatural.

—Si existieran supongo que me habría cruzado a alguno que otro.

—¿Y si te dijera que existen?

—Me iría corriendo de la habitación.

—No al dormitorio, espero.

—No, más bien ruta a la calle.

—Un escritor que no se atreve a enfrentarse a sus personajes. ¿eh?

—Mis personajes son crueles asesinos aterradores, es mejor no enfrentarse a ellos.

—¿Y crees que son así de verdad?

Eric puso una mueca burlona.

—No, claro. Son dulces hermanitas de la caridad que solicitan amablemente chupar la sangre de sus víctimas.

Los dos rieron.

—Yo sí he conocido vampiros, ¿sabes? Y más que aterradores resultan fascinantes.

—Sabes que Entrevista con el vampiro es una película de ficción, ¿verdad?

—¿Quieres conocer a un vampiro?

—No estoy nada seguro, salvo que el vampiro seas tú.

—Quizá lo sea.

—Creía que los vampiros no podían caminar bajo el sol.

—En este país no hay sol en invierno, querido.

—¿Debería inquietarme ya?

Ella hizo un movimiento como amagando un mordisco al aire. Eric sonrió divertido.

—¿Cuánto tiempo estarás por aquí?

—Un par de días, luego marcharé a Carellia a una de nuestras sedes. Hay mucho trabajo por aquí.

—Creía que toda la venta se hacía por catálogo, ¿tenéis tiendas físicas?

—Tenemos fábricas y almacenes. Todos los ingredientes son 100% naturales pero los procesamos en laboratorios.

—¿Y se pueden visitar? Sería muy interesante ver todo el proceso…

—Me temo que es alto secreto. Quién sabe si tras esa máscara de escritor de ficción se esconde un espía de la competencia…

—¿Tenéis competencia? No sé mucho de cosmética, pero sería interesante espiar cómo funciona un laboratorio.

—Escritores, da igual qué si podéis hurgar en busca de una historia, ¿no?

—Lo estoy viendo ya…vampiros y cosmética… una crema de eterna juventud a base de sangre de vampiro. Y como comercial, una exótica vampiresa de tierras cálidas dotada de poderes sobrenaturales…

La expresión del rostro de ella era insondable, pero Eric advirtió un punto de miedo en sus ojos. Así que no era una simple comercial de Argenta, sabía lo que se traía entre manos. Aquello se ponía interesante, a la par que peligroso… durante un instante Eric pensó en Aiora, en el portal y en si a la hora de la verdad podría enfrentarse realmente a un miembro de los clanes sumergidos. Siempre había tenido relaciones muy amigables con todos ellos.

—Está claro que escribes cosas fantásticas. ¡Qué imaginación!

—Es mi trabajo.

—Si me sacas en tu libro, aunque sea como vampiresa imaginaria exigiré derechos de imagen.

—No creo que necesites lo poco que pueda pagarte por imagen, además, ¿quién dijo que fueras tú mi protagonista?

La mujer se sentó junto a él en el sofá y levantó la copa.

—En cualquier caso, brindemos por tu éxito como escritor.

—Que así sea.

Mientras bebían, mirándose fijamente el uno al otro, Eric se preguntaba cómo saldría de allí. La mujer era muy hermosa, pero a aquella distancia sus ojos grises resultaban amenazadores, especialmente fríos después de haber sacado a colación el tema de los vampiros y la cosmética, aunque fuera como un comentario fantástico e inocente.

Dana intentaba sondear su mente, pero era imposible, estaba cerrada a cal y canto. En realidad lo que sentía era como si pasara sobre ella, sin poder acercarse. Como si resbalara o rebotara, pero sin barrera alguna. Clavó su mirada en el extraño colgante. Debía ser algún tipo de protección mágica, pero el tipo no parecía saber que la llevaba o quizá era muy bueno fingiendo no saberlo. Le obligaría a quitarse el colgante y averiguaría cuánto sabía realmente… quizá sólo era un escritor con mucha imaginación, pero su historia rozaba tanto la realidad que podía acarrear problemas.

—Me gusta tu colgante, ¿significa algo?

—No lo creo, lo compré en una feria de artesanía… en Italia creo recordar. Me gustó el diseño.

—¿De qué está hecho?

—No sé de qué se hacen estas cosas… ¿hojalata? Pesa poco, debe ser alguna aleación barata.

—¿Me lo dejas?

—Nunca me lo quito. Me ha dado suerte ¿sabes? Desde que lo compré me van mejor las cosas, así que me hice la firme promesa de no quitármelo nunca.

—¡Qué tonterías! ¿No crees en vampiros y crees en esas supersticiones?

—Puede parecer ridículo, pero soy fiel a mis promesas, sobre todo a las que me hago a mí mismo.

—¿Y qué más promesas te has hecho a ti mismo?

—No desaprovechar oportunidades, no quitarme nunca el colgante y no besar a una chica en la primera cita.

Dana rompió a reír. Eric pretendió hacerse el ofendido.

—No deberías burlarte de las convicciones de un hombre.

—Me río porque quizá acabes rompiendo alguna de tus normas esta noche.

—Yo no lo creo.

Ante la sorpresa de la mujer, Eric se levantó, dejó el vaso sobre la mesa y se dispuso a recoger su abrigo y su maleta.

—¿En serio te marchas?

—Agradezco la oportunidad de saborear una deliciosa copa en compañía de una mujer igualmente deliciosa, pero he de coger un tren y no debo entretenerme demasiado.

La expresión de Dana cambió por completo. Sus ojos se oscurecieron y su sonrisa se convirtió en una línea fina.

—Ha sido un placer, señorita Dana Willows de Argenta S.A. Pero he de irme.

—Creo que te estás equivocando.

—¿Cómo dices?

—Ni eres escritor, ni compraste ese colgante en un mercadillo ¿verdad?

—¿Quién es la que inventa historias ahora?

Dana se puso en pie, incluso vestida como iba con ropa de deporte, resultaba una mujer imponente.

—¿Para quién trabajas?

—¿Cómo dices?

—¿Es por lo de Hamburgo?

—¿Qué…?

Eric miró de reojo a la puerta, calculando la distancia. Antes de que hiciera siquiera amago de moverse se encontró con la mujer interrumpiendo su paso. Se había movido a una velocidad sobrenatural, pero no podía ser un vampiro. Aquello desmontó completamente su teoría de la comercial inocente. Se puso instintivamente en guardia.

La mujer le empujó bruscamente contra el sillón y se lanzó sobre él, tratando de inmovilizarle. Eric no entendía muy bien a qué venía aquello pero sabía con total certeza que estaba en peligro. Ella le echó las manos al cuello, intentando arrancarle el colgante.

Forcejearon con violencia. Tenía una fuerza sobrenatural. Mientras se revolvían, del sillón a la mesa y de ahí al suelo, golpeándose con todos los objetos a su paso, ella gritó un nombre.

—¡Max!

Del cuarto contiguo salió un tipo escuálido y enjuto, con la cara marcada por una horrenda cicatriz. Tenía una lacia melena negra y ojos rasgados y sonreía con malicia. Llevaba en la mano una enorme jeringuilla llena de un líquido azulado. Desde el suelo, un inmovilizado Eric observó incrédulo el avance del hombre.

—Venga ya…

Eric trató de zafarse, recordó el portal que le había sacado de Madrid el día anterior, pero la sensación no era la misma ni de lejos. Deseó que Aiora estuviera allí o mejor Marko con sus lobos. Qué razón tenía el viejo licántropo. El tal Max se lanzó al suelo junto a ellos blandiendo la enorme jeringa y en el momento en que iba a clavársela… desapareció, junto a la mujer y toda la habitación.



Cayó de bruces entre dos hombres a los que hizo caer al suelo. Uno de ellos era Tuomas, uno de los lugartenientes de Marko, que le apartó bruscamente sorprendido. El otro era Marko que se zafó rápidamente, perdiendo la toalla que le cubría.

—¡Ha salido de la nada!

—¡Eric! ¡Qué demonios! ¿De dónde sales?

Estaban en un pasillo del sótano de un edificio de viviendas, rumbo a la sauna. Eric había aparecido de improviso, como atravesando la pared, y había caído sobre ellos. Repararon en su aspecto, como si hubiera recibido una paliza, lleno de golpes, arañazos y magulladuras.

—Tenías razón, Marko. Tenías toda la razón… tienen un laboratorio… en Carellia… es muy fuerte… y el otro tipo, Max… iba a inyectarme un suero o alguna mierda así…

La piel de Eric estaba macilenta, un entramado de venas azuladas se dibujaba por su cuello, desde un desgarro en el hombro. Fuera lo que fuera lo que iban a inyectarle, parecía que lo habían conseguido.

—Hay que llamar a los hermanos. Argenta ha roto el pacto. Vamos a llevarle arriba a casa de May. Ayúdame.

Cuando intentaron levantarle Eric empezó a convulsionar. Marko le sujetó por los hombros para evitar que se golpeara la cabeza con la pared del estrecho pasillo.

—¿Cómo ha llegado aquí, Marko? ¡Ha aparecido de repente!

—Sube a casa de May y llama a los hermanos. Yo me ocupo de él. ¡Deprisa! Eric, Eric, escúchame. Tienes que contarme qué ha pasado. ¿Dónde está esa mujer? ¿Sigue en el hotel? ¡Eric!

El muchacho se retorcía en el suelo encogiendo y estirando los brazos y los dedos en posturas antinaturales. Parecía luchar contra lo que fuera que le habían inyectado. En un momento dado dejó de retorcerse y se quedó completamente laxo. Marko aprovechó para cogerle en volandas y subir corriendo al piso.









Dana y Max se miraron el uno a otro estupefactos. Había desaparecido. Se había esfumado de repente. La jeringa seguía en la mano de Max pero la aguja y la mitad de su contenido habían desaparecido con el tipo.

—¿Qué ha pasado?

—¡Se ha esfumado!

—¿Dónde diablos ha ido ese cabrón?

—La pregunta no es dónde sino cómo ¿cómo lo ha hecho?… ¡Max! Quiero ese poder. Tenemos que encontrarle.

—¿Qué ha pasado Dana? ¿Cómo has pasado de querer tirártelo a querer matarle? ¿Era un lobo malo o qué?

—No sé qué o quién es, pero tenemos que encontrarle. Sabe demasiado.

—¿Le has contado algo?

—¡No se lo he contado imbécil! ¡Lo sabe! Lleva un colgante mágico, como un talismán. No he podido averiguar nada, ni siquiera he podido quitárselo…

—Vale, ¿dónde podemos encontrarle?

Miraron los dos el abrigo y la maleta. Ni documentación, ni contenido. La maleta estaba vacía, a excepción del ticket de compra, de esa misma mañana y en metálico. En el abrigo un papel doblado, en blanco, un par de guantes y un paquete de kleenex.

—Hijo de puta. Que se iba del hotel… un encuentro casual….

—¿Crees que trabaja para los lobos?

—No sé para quién trabaja, pero cuando le encuentre le pienso arrancar de cuajo ese colgante y el corazón. Y no sé por qué orden…





Marko empujó la puerta con el hombro a la par que desde dentro una mujer menuda accionaba el picaporte, se precipitó al interior de la cocina cargando con el cuerpo de Eric y le dejó sobre la mesa, despejada para tal fin.

—¿Qué ha pasado, Marko? Tuomas dice que se apareció de repente y os cayó encima. En un sótano. Eso es imposible.

—Fue lo que pasó , May. Le han envenenado. Veamos primero cómo solucionar eso y luego nos plantearemos de dónde salió ¿de acuerdo?

Mientras hablaban, las dos hermanas de May recorrían el cuerpo exánime de Eric. Retiraron la ropa y con el ceño fruncido y las naricillas arrugadas recorrieron el entramado de venitas azuladas que se marcaba en su piel.

—¿Le ha caído un rayo? Las marcas son parecidas al patrón eléctrico… pero ¿azules?

—Llevaba esto, May.

Una de las muchachas extendió ambas manos, portando entre ellas una descomunal aguja prendida al inicio de una jeringuilla, perfectamente cortada, como por un láser.

—Este es el chico que encontraste en la azotea ¿no?

Marko asintió.

—¿Qué sabes de él?

—Poca cosa. Huye de alguien, sospecho que un hada por el colgante. Conoce los clanes pero no pertenece a ninguno. No sabía nada de Argenta hasta esta mañana y se había citado con una supuestamente inocente comercial de esos bastardos. Ha averiguado cosas. Al parecer tienen un laboratorio aquí, en Finlandia. No sé cómo lo hizo, pero apareció de repente.

May posó sus manos en la frente del joven, desde allí, sin apenas rozarle, recorrió el cuerpo poco a poco, con los ojos cerrados y canturreando. Se detuvo en el hombro, desgarrado por la jeringa, y posó sus labios sobre la herida. El dibujo azulado comenzó a remitir, desapareciendo poco a poco mientras ella succionaba el veneno. Se apartó de pronto con una arcada y escupió al suelo una mezcla de sangre y suero azulado. Respiró de forma entrecortada, jadeando y se dejó caer al suelo. Tenía la piel grisácea en torno a la boca y los ojos perdidos.

—¡May!

Ella levantó una mano, tranquilizando a sus hermanas. Entre jadeos se incorporó, ayudada por Marko y se apoyó en el borde de la mesa, con la cabeza a la altura del pecho de Eric.

—No le ha matado… debería haberle matado… casi… casi me mata a mí.

Contemplaron todos el cuerpo de Eric que temblaba ligeramente. La piel macilenta estaba fría como el hielo. Algunas líneas azuladas convergían en la herida, pero habían desaparecido muchas de ellas.

—No puedo quitarle más, Marko.

Los ojos de May acusaban angustia. Marko la ayudó a ponerse en pie del todo y la sostuvo, tranquilizador.

—Sea lo que sea lo que le han inyectado no era para él. Es decir, no era para un ser humano.

May había recuperado ya el color, pero sus ojos estaban sombríos.

—Cubridle. Está helado. Marko, llévale a la habitación. Hay un par de mantas en el armario y si es preciso quitamos las de las otras camas.

—¿Hay forma de saber lo que era?

—Sí. Mau, trae el maletín. Lo analizaremos todo.

Recogieron muestras de la sangre esputada por May, extrajeron sangre al muchacho e incluso saliva con un palillo. Eric tenía los ojos en blanco y temblaba con violencia. Marko se quedó un instante junto a la cama después de depositar al chico. Un sentimiento paternal, como si fuera responsable de su seguridad, le embargaba.

—¿Plata?

—No estoy segura. Quizá algo… suero de la verdad, matarratas… vete a saber. ¿Por qué le inyectaron? Otro misterio… quién, cómo, cuándo y por qué. Si despierta tendrá que responder muchas preguntas.

Tuomas irrumpió en la habitación seguido de cuatro hombres más. Sus rostros reflejaban una mezcla de duda, furia y ansia salvaje. A la mayoría no les importaba mucho el motivo, sólo deseaban la orden de salir tras los miembros de Argenta.

—Vamos.

Antes de que saliera a reunirse con sus hombres, la mano de May detuvo al líder de la manada.

—No he olvidado que salió de la nada. ¿Sabes lo que eso significa?

Marko no respondió, sondeó la mirada de la diminuta mujer tratando de encontrar una respuesta.

—El chico tiene un poder que muchos anhelan. Si lo sabe controlar será muy valioso.

—¿A qué te refieres?

—¿Has oído hablar del Señorío de la Llave?

—Leyendas —La mirada de Marko se volvió turbia, pero no dijo nada más.

May señaló con la barbilla al muchacho.

—Cuando las leyendas cobran vida el orden establecido se tambalea.

Marko clavó su mirada profunda en el durmiente. Se preguntaba qué más sorpresas depararía aquel chico.

—No deben saberlo. Ni siquiera los hermanos.

—Sospecho que ya es tarde.

—Sella su silencio. Hasta que no despierte y sepamos algo más nadie debería hablar de ello.



—Cuatro horas en primera clase y sólo se te ocurre pedir Cocacola. ¡Qué forma de desperdiciar el lujo, querida!

—No quiero apestar a alcohol como tú, aunque sea a alcohol del caro… ¿de dónde sacas tanta pasta?

—El dinero es una idea, nena —Halo se detuvo un instante para ponerse el flamante abrigo de piel con solapas de pelo y plumas que había adquirido en el aeropuerto anterior y unas enormes gafas de sol de aviador, cuando se vio a sí mismo en un cristal se lanzó un beso y continuó andando— A veces se devalúa un poco la economía de un país si te pasas creando millones, pero no es tan grave. En el fondo son sólo numeritos que van de un sitio a otro. ¿Tú no puedes hacerlo?

—No.

—¡Agff! Y no puedes hechizar y no puedes volar, ni siquiera crear portalitos como tu pupilo… ¿qué clase de magia de mierda haces tú?

—Puedo hacerte vomitar pétalos de rosa hasta que te asfixies.

Halo se detuvo de nuevo, se bajó teatralmente las gafas de sol para mirarla fijamente y sacudió la mano con desdén.

—No le veo utilidad, querida. Con dinero se llega más lejos.

En el exterior la temperatura bajaba varios grados por debajo del cero. Cogieron un taxi hasta el puerto de Helsinki y no dejaron de discutir durante todo el trayecto. Halo se bajó del coche despotricando sobre la temperatura, los meridianos y las tormentas, cerró de un portazo y señaló con expresión furiosa la capa de hielo que abrazaba el puerto.

—Aquí hace un frío de mil demonios.

—Sí que lo hace —no podía menos que darle la razón por fin, pero no fue suficiente para el excéntrico mago.

—¡No digas tonterías! ¡Tú no tienes frío! ¡Si yo tuviera tu piel iría en pelotas por la nieve!…de hecho, deberías hacerlo. Desperdicias ese cuerpo… la próxima búsqueda en Hawai, ¿sí? Quiero ver cómo te quedan unos coquitos y una falda de flecos… estarías mona…

—Creo que es ahí —Aiora señaló una ventana tapada con tablones en el blanco tejado de uno de los edificios del puerto.

—¿La que está tapiada?

Aiora asintió. Observaba el entorno buscando algún rastro, pero el gélido paisaje no le devolvía más que el resplandor mortecino de las farolas en la nieve.

—Por aquí vivía un antiguo ligue, ¿te lo conté alguna vez?

—¿La que quiso estrangularte mientras dormías o la que te intentó sepultar en un lago de hielo?

—¿Cómo sabes que fue una de ellas?

—Me lo has contado demasiadas veces…

Mientras avanzaban hacia el edificio Aiora se recordó a sí misma dejando señales en las fachadas y en los árboles. Mensajes para Eric que al fin el muchacho logró identificar y seguir. Sonrió apesadumbrada. Todo podría haber sido tan distinto…

—La del lago. Era muy bonita, pero con demasiada mala leche, me temo. Sería gracioso encontrarla y que me viera aparecer con una mujer ¡con un hada!…

Halo hablaba y se reía de sus propias ocurrencias, mientras Aiora estudiaba las calles, los edificios y las opciones que tenía de recurrir al mundo sumergido para buscarle.

Helsinki era territorio de lobos. Aiora respetaba enormemente a los clanes de licántropos, pero no eran la clase de ayuda que podía beneficiarla; demasiado endogámicos e independientes del resto como para servir de buenos informadores. Sabía de algunos vampiros, algún que otro transformista y algún que otro brujo. Casi en cualquier gran ciudad podías encontrarte un buen elenco de miembros del mundo sumergido, pero ya había recurrido a ellos en su primera búsqueda y resultaba un tanto embarazoso repetir el proceso.

—¿Podemos pensar a cubierto?

—¿Qué pasa? ¿No puedes calentarte ni protegerte del frío tú sólo? ¿Qué clase de magia de mierda haces tú?

Aiora sonrió perversa mirando de reojo al larguirucho mago. Halo puso cara de sorpresa y después se irguió muy digno y replicó.

—Touché. Recuérdame por qué he volado contigo hasta este agujero gélido y poco iluminado.

—Por la emoción de la caza y las leyendas y una oscura intención de aprovecharte sexualmente de mi desconsuelo.

—¡Eso me va cuadrando!

Al final el hada había decidido entrar en la dinámica disparatada del mago para poder soportar la convivencia de la mejor de las maneras. Recordaba otras épocas en las que su amistad había sido más estrecha y Halo aún no era del todo insoportable… habían tenido charlas muy divertidas entonces. Era bonito, en cierto modo, recuperar esa camaradería. El problema era que pronto se cansaba de las impertinencias y falta de escrúpulos del otro.





La reunión con la Hermandad fue tensa, muy difícil de controlar. La posibilidad de un ataque directo a Argenta emocionaba a todos y la misteriosa aparición de Eric en mitad del sótano trastornaba todos los pensamientos. Marko tuvo dificultades para mantener el orden durante todo el encuentro, aunque finalmente logró un pacto de silencio y espera ante el fenómeno de la aparición del chico y un mínimo de investigación y organización previa al ataque a Carellia.

Volvió exhausto al piso de May después de varias horas de reunión. Las tres lobas estaban tumbadas en torno a él, en la pequeña cama cubierta de mantas. May saltó al suelo, transformándose y se cubrió con una bata para salir al salón a hablar con Marko.

—¿Cómo está el chico?

—Mantenemos la temperatura. Ha entrado en hipotermia un par de veces a pesar de las mantas y la calefacción, así que nos hemos arrimado. Convulsiona tan fuerte que ha tirado a Mau de la cama. Salvando eso, no hay mucho que podamos hacer. El laboratorio aún no ha enviado resultados, no logran dar con el tóxico. Debe ser alguna mierda nueva sintética creada especialmente por ellos.

Marko asintió, ella tiró de su manga y le hizo acercarse a la cama, donde descubrió el hombro del desgarro de Eric.

—¿Y la herida?

—No le quedan marcas, ni magulladuras. Sólo el veneno.

—¿Es de los nuestros?

—No. Su sangre no coincide con nada.

—¿Un mago nato?

—En la antigüedad era más factible el nacimiento de magos poderosos. Con el tiempo aquella sangre se fue corrompiendo, ya apenas nacen magos y desde luego no tan poderosos.

—Tampoco hemos podido analizar la sangre de muchos magos, ¿no?

—No, eso es cierto, pero hace siglos que no se abren portales… —May volvió a cubrir al chico, le tocó la frente y sacudió la cabeza— al regenerarse regenera tanto sus defensas como el propio veneno, no sé cuánto podrá seguir así.

Salieron al salón. Marko se dejó caer en el sillón, junto a ella.

—¿Qué tal los hermanos?

—Ansiosos.

—¿Guardarán silencio?

—Sí. Pero conseguir un ataque organizado y no un desastre va a ser otra cosa. Llevan mucho tiempo aguantando las impertinencias de esos malnacidos.

—He mandado gente a Carellia y tengo a los de Tampere buscando información por todas las vías. Mañana sabremos dónde están y cómo atajarlo.

—Gracias, May.

May se recostó sobre el pecho de Marko. También estaba cansada. El día había sido largo.

—Ha hablado en sueños. En muchos idiomas. Repetía una palabra antigua, quizá sea un nombre.

—¿Qué palabra?

—Aiora.



—Aiora… ¿qué te trae por aquí?

El tipo sonreía sarcástico y recorría con mirada lasciva al hada, ignorando deliberadamente a su acompañante. Era el portero de una afamada discoteca de la capital finesa que a determinadas horas se cerraba para “público especializado”; un tipo corpulento, fiero y de manos largas.

—Hola Kail. Has adelgazado.

El tipo soltó una profunda carcajada y ladeó la cabeza mirándola con descaro.

—Me mantengo en forma… ¿encontraste a tu presa?

—Hace tiempo, sí. Ahora he vuelto por recreo. Ya sabes.

—¿Y traes mascota?

—Hal es un amigo. No seas malo, Kail —se arrimó a él para susurrarle a la inmensa oreja— es un poco alcohólico, os interesa que pase —el tipo se encogió de hombros, aprovechando el movimiento para rodearla con el brazo, pero Aiora se zafó elegantemente y se dejó caer sobre Halo, medio abrazándole.

—Si no da problemas…

—Yo respondo por él.

—Tienes suerte, chaval. La señorita responde por ti.

Halo le dedicó una forzada sonrisa y todo el desprecio que pudo expresar con la mirada y siguió al hada al interior del local, mordiéndose el labio para no responder.

—¿De qué demonios iba ese tipo? Mierda de porteras engreídas y…

—Kail es el dueño del local. Un cambiante. Lleva años moneándome, pero le mantengo a raya. No lo sabe, pero está hechizado contra mí.

—¿Cómo dices?

—Le sería doloroso intentar atacarme. Es un hechizo personalizado ¿lo quieres probar?

—No, gracias. Tu magia no me satisface, nena. Como el ruido de este antro.

—Se llama música y es una discoteca, aprende el lenguaje de este siglo, “nene”.

Se dirigieron con sendas copas a un reservado y desde allí contemplaron el elenco de individuos que se deslizaba de un lado a otro del local.

—El público interesante llegará pasada la medianoche. Nos toca esperar.

Aiora se recostó resignada, mirando alrededor con cierta nostalgia. Siempre le satisfacía el ambiente de aquellos lugares. Decenas de jóvenes ardientes danzando y riendo en la semioscuridad de los neones y los cañones. Enfundados en cuero y extrañas vestimentas, creyéndose criaturas de la noche sin serlo. Después, cuando llegaban las verdaderas criaturas, se hacía difícil distinguir a algunos.

—Así que tengo que esperar contigo en este sofá hasta que llegue el público interesante. No te ofendas, reina, pero me aburre sobremanera esperar… voy a cepillarme a esa preciosidad de minifalda negra. Vuelvo en un rato.

Sin darla tiempo siquiera a responder, Halo apuró su copa y se dirigió hacia una jovencita vestida con un corsé y una minifalda que bailaba desenfrenada con otras dos en mitad de la pista. Fingió bailar y fingió interesarse por su conversación y en menos de cinco minutos la alejó de la pista de baile y Aiora le perdió de vista. “Al menos estará entretenido un rato” se dijo a sí misma aliviada.

Detectó su mirada de inmediato. Apoyado en la barra, a unos siete metros de ella, un hombre la miraba fijamente, con la espalda y los codos apoyados sobre la tabla, una pierna encogida y una copa de ginebra en la mano izquierda. No le conocía, pero sabía con total certeza que no era humano.

Iba completamente vestido de negro y del borde de su camiseta asomaban líneas de un tatuaje tribal que desaparecía entre el pelo negro azabache. Llevaba un abrigo de cuero negro, abierto y vaqueros oscuros. Su rostro anguloso parecía desafiarla, con expresión sardónica y sus ojos grises, casi blancos, no se apartaban de ella. Era atractivo, del modo en que lo son los chicos malos y Aiora detestaba esa actitud de ir de vuelta de todo.

El tipo hizo un gesto sutil, levantando ligeramente la copa y Aiora levantó el vaso de tubo en el que tomaba un refresco y asintió con la cabeza. El tipo se acercó sinuoso, sin desprenderse de su abrigo, a pesar del intenso calor.

—¿Has perdido a tu acompañante?

—Está por ahí, deleitándose con la juventud.

—Mmm juventud, delicioso manjar. Y a una preciosidad como tú, ¿qué le deleita?

—Me deleita conocer la identidad de mis interlocutores.

El tipo sonrió y acercándose a ella por encima de la mesa susurró.

—Vas muy rápido, guapa.

—El tiempo es un bien preciado.

—No para mí. Tenemos toda la eternidad para conocernos.

Aiora levantó una ceja, aburrida de la conversación. Parecía mucho más interesante en la distancia.

—¿En serio te funciona esa técnica?

El tipo frunció el entrecejo. Su hechizo de seducción vampírica no estaba surtiendo efecto. Aiora se acercó a él de pronto, mirándole fijamente y sus ojos grises cambiaron de color, de oscuro a ámbar y luego a verde azulado, hasta quedarse de un violeta intenso. El tipo se echó hacia atrás.

—¿Quién eres tú?

—Vas muy rápido, guapo. Tenemos tooda la eternidad para conocernos.

El otro ya estaba en guardia, listo para huir o atacar, cuando una mano gélida se detuvo en su hombro y una jovencita con un vestido granate muy ceñido y un capuchón negro le apartó con sutileza del asiento.

—Pekka déjanos. La señorita y yo tenemos cosas de qué hablar —se volvió hacia él con mirada angelical y concluyó con un inocente— cosas de chicas.

El vampiro se zafó malhumorado y asumió su inferioridad con un gruñido, pero no osó ni volverse a mirarlas mientras se alejaba por el local.

—Ruego nos disculpes… Estos neófitos no reconocen nada más mágico que un perro lobo.

Aiora asintió inexpresiva. No le gustaba Fantine, la joven maliciosa y traicionera que tenía delante. No les veía, pero sabía que llevaba tres sicarios bien adiestrados cerca. Su sonrisa angelical ocultaba una crueldad insondable y la deliciosa belleza de su rostro, la más indolente de las perfidias. Así la veía Aiora.

—… hacía tiempo que no teníamos el placer de dar la bienvenida a un hada por aquí. Esos lobos no dejan estacionarse a nadie que no camine a cuatro patas… incluso nosotros tenemos problemas a veces para convivir con sus manías. ¿Qué te ha vuelto a traer por aquí, Aiora? Oí que buscabas a un muchacho humano. ¿Lo encontraste por fin o sigues tras su pista?

—Lo encontré hace tiempo. No resultó ser para tanto.

Una risa infantil surgió de la aparentemente frágil silueta de la joven, agitando los largos rizos dorados con gracia.

—Ya lo creo que era para tanto, por lo que se cuenta era un auténtico bombón… pero de acuerdo. Lo encontraste. ¿Y qué fue de él? ¿Volviste a perderlo?

—¿Qué te hace pensar eso?

—Que tú hayas vuelto no tiene demasiada intriga… pero he oído que has traído a un arcano contigo y eso no dice nada bueno de ti, encanto.

Aiora resopló flemática. No tenía sentido contradecir a Fantine, aquella quinceañera centenaria tenía control absoluto del entorno en cientos de metros a la redonda. En cierto modo y aún sin haberlo pretendido en su visita, merecía la pena contactar con ella, aunque el precio de un favor de Fantine solía ser elevado y, para ella, el simple hecho de dirigirte su mirada ya era hacerte un favor.

—El arcano es un viejo amigo.

—Quiero un trago de su sangre. Ya sabes que mi ayuda tiene un precio.

—No soy dueña de su piel, Fantine. No está en mi mano entregarte lo que quieres.

—Entonces de la tuya. Llevo siglos esperando que te dignes a entregarte a mí, querida.

—No comparto vuestras costumbres, cielo.

—Ya no, querrás decir. Me consta que hubo una época en la que no eras tan reservada.

—Lástima que esa época fuera tan anterior a ti.

La mirada risueña de Fantine se enturbió de pronto. A sus seiscientos años, odiaba a todos aquellos que llevaban en el mundo más tiempo que ella misma y Aiora disfrutaba recordándole su temprana edad.

—En fin…No te he otorgado el placer de mi compañía para hablar de tiempos pretéritos, Aiora. Cuéntame qué has venido a hacer aquí y por qué te acompaña el arcano. Es mucha casualidad que dos seres tan poderosos colaboren como vosotros sin un propósito. ¿Cuál es?

Aiora se puso en guardia. Los humanos del local se habían ido retirando mientras hablaban y solo quedaban algunas figuras erguidas aquí y allá en la pista de baile. No había rastro de Halo y Fantine parecía especialmente poco afable.

—No creo que eso te incumba.

—Yo creo que sí. Dos de los míos han desaparecido en extrañas circunstancias últimamente y los rastros apuntan a algo o alguien poderoso y ¿adivinas? Ni humano, ni perro ni vampiro… ¡como vosotros dos!

—No sé de qué estás hablando.

—Y ¿por qué estás tan tensa, querida? Deja que beba tu sangre y podré creerte.

—No.

—¡Culpable!

Fantine se levantó de pronto, señalándola con su delicada manita infantil. De inmediato dos enormes vampiros, como gárgolas, aparecieron junto a ella y levantaron en vilo a Aiora, que los miró uno a uno estupefacta. Ambos deberían haberse abrasado al tocarla.

Reparó entonces en que llevaban brazaletes de plata negra, llamada plata de hada, con un sello rúnico grabado a fuego. Aquellos dos tipos no eran simples guardaespaldas de una vampiresa de barrio, eran agentes de la Cámara, antaño protectores de los clanes sumergidos, en la actualidad más mercenarios que policías, pero igualmente poderosos.

—Fantine, no sé de qué me estás hablando. ¿Qué hace aquí la Cámara? ¿Qué significa esto?

—Se te acusa del asesinato de Joël de la Casa de Alepo y del cambiante Bindtak de Sofía.

—¿Alepo?

Fantine sonrió con malicia.

—¿Te suena? Deberías haberle preguntado a Joël antes de freírle.

—Fantine no tengo ni idea de lo que estás hablando.

La presa de los dos agentes se hizo más fuerte en sus brazos. Aiora les miró con furia, pero estaban protegidos de su magia por los brazaletes, protegidos del poder de sus propios congéneres por sus tatuajes, protegidos de los lobos por las cotas de malla de plata que portaban bajo la ropa y así sucesivamente de todos los clanes… se preguntó qué tendrían para protegerse de Halo… además de paciencia.

La chica que estaba con Halo apareció en la pista de baile y al contemplar la extraña escena se quedó petrificada. Uno de los vampiros se hizo cargo de ella, con un rápido mordisco y un empujón certero. Halo apareció después, mirando a un lado y a otro como un turista en un museo. No pareció sorprenderle la formación de vampiros en mitad de la pista, ni la presencia de Fantine como enviada máxima de la justicia y sus dos gigantescos colaboradores sosteniendo en el aire a Aiora. Se acercó hacia ellos caminando con total tranquilidad y tomó asiento entre Fantine y uno de los agentes. Se echó levemente hacia atrás y estiró los pies sobre la mesa.

—Fabuloso. ¿Me he perdido algo?

—¡Haloitte!

—Fantine.

La vampiresa miraba de hito en hito al mago, con expresión contrariada, al parecer sabía de la existencia de un arcano pero no de su identidad concreta. Halo, tras sus gafas de sol, a pesar de la oscuridad del local se relamía y limpiaba los dientes con la punta de la lengua. Respondió a su nombre con condescendencia y estirándose se acomodó aún más.

—¿Me va a contar alguien de qué va todo esto?

Fantine pareció recobrar la compostura y se irguió levemente para responder.

—Aiora está acusada del asesinato de un miembro del clan de Alepo y ehm… supongo que tú también.

—¿Y por qué vamos ninguno de los dos a querer asesinar a un miembro del clan de Alepo, querida?

Fantine titubeó. Aiora, pese a lo incómodo de su postura, esperó divertida, y, consciente de que los dos gorilas no moverían un dedo hasta que la vampiresa lo ordenara, se acomodó en el aire, doblando las piernas como si meditara.

—Han muerto en circunstancias inexplicables, incluso para nosotros. Todo apunta a que ha sido un hada por lo inesperado y…

—Y el único hada que queda en el mundo es ésta y además es imbécil y viene a tu casa a regodearse ¿o cuál es tu idea?

Antes de que la vampiresa pudiera abrir la boca, Halo se subió de un salto a la mesa, dándola la espalda y contemplando desde lo alto a los dos agentes.

—Así que la Cámara busca un asesino y como no lo saben explicar acusan a un hada. Bueno, las hadas son impredecibles y caprichosas, no me extraña que se os haya ocurrido eso, pero porque una niña mema inmortal quiera probar la sangre de las hadas no podéis ir deteniendo a la primera que pilléis, ¿dónde han quedado los valores de la Cámara?

Inesperadamente, como si bailara al ritmo de la música, Halo estiró ambas manos, armadas con sendos cuchillos de cocina y degolló a los dos agentes simultáneamente. Aiora cayó sobre el sillón, sorprendida, mientras los dos agentes se echaban las manos al cuello, estupefactos. Fantine hizo amago de saltar sobre él, pero Halo se volvió golpeándola con un salvaje puntapié y tendió la mano a Aiora.

—¡Me encantan tus amigos! ¿Adónde ahora?

Aiora no entendía nada, se lanzó en pos del mago tratando de explicarse qué habían hecho y las consecuencias que tendrían. Tener a una vampiresa influyente y sanguinaria persiguiendo su sangre era algo con lo que podía lidiar, pero ser perseguido por la Cámara podía ser un infierno en vida. Halo estaba realmente chiflado.

La voz de Fantine ordenando capturarles se oyó por encima de la música, pero ninguno de los vampiros que se echó sobre ellos logró tocarles. Halo creó un torbellino a su alrededor que convertía el aire en una dura pantalla mientras corrían hacia la salida.

—Mierda, ya no podré volver nunca a este garito.

—De nada por quitarte de encima a esos agentes.

—¡Estás loco!

—Me atrevo a hacer todo aquello cuanto es digno de Halo, quien a más se atreve… no sé, morirá seguro.

Halo la agarró con fuerza, apenas atravesaron el umbral, y ante la atónita mirada del portero, despegaron como un cohete.

—¡Creí que no podías volar con tanto frío!

—¡Y no puedo!

No habían casi llegado al tejado del edificio contrario, perdieron fuerza y cayeron sobre un balcón cubierto de nieve.

—¡Corre! ¡Sube! ¡Trepa! ¡Haz algo!

Aiora se encaramó a la barandilla cubierta de nieve y respirando hondo dirigió su mirada de ojos rojos como fuego a la puerta del local, donde empezaban a aparecer cabezas y rostros enfurecidos.

—No quería llegar a esto…

Puso los brazos en cruz y los alzó, doblando los codos, como si recogiera un enorme balón entre las manos, que dirigió a la puerta del local. Una bola de aire gélido chocó ruidosamente contra la puerta, creando una pantalla de hielo contra la que chocaban los que intentaban salir.

Kail, hábilmente apartado de la puerta hasta ese momento, llegó hasta ella de dos impresionantes brincos, casi chocando con Halo, que se incorporaba en ese instante.

—¿Qué significa todo esto, Aiora?

—¡Un malentendido, Kail! Lo siento por tu puerta. ¡Se han vuelto todos locos!

Halo no parecía dispuesto a dar explicaciones. Sin venir a cuento, estiró su larga pierna y de un empellón sacó a Kail de la barandilla del balcón, precipitándole al vacío. Mientras el otro caía, se asomó sonriendo y gritó una runa antigua. El vampiro cayó rígido como una roca y se astilló en mil pedazos en el suelo.

—¿Halo qué diablos estás haciendo?

—A veces me consume tanta juventud, querida. Busquemos un hotel, ¡hace un frío de mil demonios!

El mago había perdido su flamante abrigo, aunque después de toda la huida aún conservaba las gafas de sol, en la oscuridad de la gélida noche. Los vampiros ya estaban rompiendo la barrera y saliendo del garito por la puerta trasera, cuando los dos compañeros echaron a correr por los tejados.

—Perseguidos por la Cámara, por Fantine y su hueste…¡te puto odio Halo!

—¡Gracias, querida! ¡Me encanta cuando te pones romántica!





Dana daba vueltas por la habitación, desgarrando el abrigo de Eric en tiras diminutas con movimientos furiosos. Max aguardaba, arrebujado en el sillón, girando en la mano la jeringa cortada. Ninguno era capaz de explicar lo sucedido.

—¿En serio crees que era un espía?

—¿Y qué otra cosa puede ser? ¿Un escritor con imaginación? Por todos los infiernos, Max, sabía lo de la sangre en las cremas. ¡Me siguió hasta el hotel!

—¿Y si fuera de la compañía? Quizá han relacionado la falta del material de Londres con lo de Hamburgo y querían explicaciones.

—En la compañía no saben nada, imbécil. No se preocupan más que de sus millones y su cura contra la licantropía, unos sueros más o menos les dan igual. Además lo escondimos bien, nadie sabe nada de aquello.

—Te aseguraste de quemar bien los cuerpos, ¿verdad?

—¡Quemé toda la maldita planta del hotel!

—Ya, pero los cuerpos… no quedaba nada ¿no?

—¡No son forenses, Max! Son vampiros. No investigan un maldito hotel en llamas. Nadie sabía que estábamos allí, ni siquiera estaba a mi nombre.

—¿Y si hubo grabaciones de seguridad?

—Max, la maldita compañía no es el enemigo.

—¿Y qué hacemos con el tipo este? ¿Regresará?

—No creo. Si regresa lo destrozo… —Dana dejó caer los jirones de tela y se sentó de golpe en el sillón— seguiremos con el plan. Iremos a Carellia, como quedé con Viktor, mandaré a Cristine o a alguna otra chica a ver a mis clientas y tú y yo iremos a los laboratorios.

—No sabemos donde ha ido a parar ese tío. Ni para quién trabaja, ni cómo diablos ha hecho para desaparecer… no debemos dejar cabos sueltos, nena.

—¡Iremos a Carellia! Se me está pasando el efecto, Max. Necesito más dosis y más vampiros. El Ruso es de fiar. Estaremos bien con él. Y luego buscaremos a ese guaperas cobarde y me haré con sus poderes…

Dana miró por las ventanas la oscuridad de la tarde. Aquel apuesto desconocido había trastornado todos sus planes en un instante. Debían estar alerta y, durante un tiempo, debían desaparecer.



Marko vigilaba el sueño del chico. Las lobas se turnaban para arroparle y Marko, entre reunión y reunión, se acercaba a ver si despertaba, pero por más que pasaban las horas no dejaba de tiritar sin despertarse. May temía que, en sueños, volviera a desaparecer y perderle de vista, por lo que hizo acopio de todos los conjuros y todas las magias de protección que conocía, hasta el punto de que ni siquiera podían transformarse completamente en la misma habitación en la que estaba el muchacho.

Tuomas llamó a la puerta suavemente y entró ladeando la cabeza ante Marko.

—¿Qué sabemos?

—Creemos que han encontrado los laboratorios. No hay en ellos nada sospechoso en principio, pero los van a sitiar. La tipa de Argenta ya no está en el hotel. Salió por la mañana, muy temprano, el de recepción cree que se iban a Madrid, pero creemos que ha podido coger un tren al este.

—¿A Carellia?

—Suena absurdo, ¿verdad? Si el chico sabe que tienen un laboratorio allí ella tuvo que contárselo, no parece inteligente que se dirijan justo allí… ¿ha dicho algo más?

—No despierta.

—¿May no puede hacer nada?

Tuomas agitó la cabeza desesperanzado. May era la máxima autoridad en curación para todo el clan y clanes de alrededor. Además de sus conocimiento mágicos, había trabajado como médico y enfermera en diversos hospitales a lo largo de siglos, no había nada que ella no pudiera curar.

—Iré a ver a la Hydra.

—¿Estás seguro?

—No mucho.

—La Hydra no es curandera, Marko.

—No. Pero tiene contactos.

—¿Y si pregunta por su historia? ¿Podrás mentirla?

—Muerto tampoco averiguaremos mucho, Tuomas.

—Te acompaño.

Cogieron un transporte hasta las afueras de Helsinki, al Hotel-Balneario Kalevala. Se trataba de un inmenso hotel de 5 estrellas, en cuyo ático, apartado dos pisos del resto de habitaciones, habitaba la Hydra.

Marko estaba nervioso. La Hydra era una criatura inexplicable. Decían que tenía una cabeza en cada mundo, que aún podía viajar entre ellos y conocía los entresijos del multiverso, aunque el lobo no creía mucho en portales ni en la leyenda del Señorío de la Llave, sospechaba que era la única criatura viva capaz de ayudarles. Marko la había caído en gracia un siglo atrás, mientras se construía el hotel y aunque su sóla presencia le inquietaba sobremanera, a veces habían compartido algún encuentro agradable. Pero la Hydra era solitaria por naturaleza. Le aburrían todos los mundos y aborrecía el contacto con todo ser no mágico y para ella, los hombres lobo no tenían nada de mágico, aunque a Marko le toleraba… de vez en cuando.

—Quiero ver a la Hydra.

El hombre que salió al paso en la puerta de servicio del hotel era ciego. Las cuencas de sus ojos, antaño vacías, habían sido rellenadas con una suerte de canicas de metal, que le conferían un aspecto muy poco acogedor. Asintió ante la voz de Marko e incluso hizo una sutil reverencia. A Tuomas le detuvo con el brazo en alto.

—Podrá esperar al señor en nuestro salón de té o en las estancias reservadas del balneario, caballero. Si me permite, le mostraré el camino.

Tuomas interrogó con la mirada a Marko, que asintió con la cabeza y se dirigió al archiconocido ascensor del ático, oculto entre los pasillos de la zona de servicio.

—Luego hablamos.

Ascendió inquieto y cuando las puertas del descansillo se abrieron se topó de bruces con un tipo grotesco, de ancha espalda y rostro hecho a golpes con aspecto de luchador en activo.

—¿Es necesario que te cachee?

Marko miró al tipo tratando de parecer afable.

—Diría que no.

El tipo empujó una puerta con su enorme mano.

—No luz. No ruido. Si no te recibe sal en silencio.

Marko asintió con la cabeza, suspirando y atravesó el umbral, encontrándose en la sofocante oscuridad de un baño turco.

Tardó en acostumbrarse a la temperatura y a la humedad, aunque sus ojos se adaptaron rápido a la penumbra. En el techo abovedado, diminutos leds de cromoterapia, simulaban estrellas en la noche. Marko avanzó con cautela por la estrecha pasarela que atravesaba la terma. La diminuta portezuela comunicaba con un pasillo, también a oscuras, que comunicaba a su vez con los tanques a distintas temperaturas. Una luz azulada manaba del estrecho tanque de agua fría, al que una cascada gazmoña alimentaba de hielo picado. Un poco más adelante, una luz anaranjada iluminaba tenuemente una simulación de cueva, con silenciosos chorros bullendo bajo la superficie. Marko sospechaba que la Hydra estaría en la última piscina, un pozo circular decorado como el interior de un volcán, con luces rojas camufladas entre piedras negras, con la temperatura muy por encima de la máxima tolerable por un cuerpo vivo.

Del interior del pozo manaba un vapor sofocante y el sonido tenue y burbujeante de los chorros inundaba el aire.

A Marko le encantaban las termas, pero la Hydra podía pasarse horas y horas escaldándose en aquel agua rojiza y oscura.

Dejó la ropa sobre una repisa y se agachó a tocar el agua ardiente con la mano, mientras sus ojos se adaptaban a la nueva luz. En el fondo de la sinuosa piscina había alguien. La Hydra.

Esperaba encontrar a una diosa de ébano, de espectaculares piernas y delgada cintura tatuada y en su lugar encontró a una muchacha rubia, de piernas regordetas y torso pálido.

Marko dudó un instante. Allí sólo debía estar la Hydra, aunque quizá era alguna visitante previa al que el guardián aún no había despachado.

—No te quedes ahí, Marko. El agua está deliciosa.

El hombre lobo contempló a la muchacha rubia tratando de reconocer en ella a la Hydra.

—Lo sé. Era más atractiva antes. No me importa. Los pequeños placeres de la vida se disfrutan mejor en el anonimato. Estaba harta de miradas lascivas.

—¿Me esperabas?

—No me gusta esperar. Sabía que venías, claro. Tengo ojos en todas partes, ¿recuerdas? Especialmente en mi casa.

—Siempre he tenido esa duda al coger habitación en el hotel.

—¿Y por eso nunca la has cogido?

—Vivo muy cerca, como sabes.

—Tampoco me importa mucho el negocio.

Marko terminó de meterse al agua, luchando contra una sensación que rozaba más el dolor que el placer. Su parte humana encontraba excesiva la temperatura del agua, pero logró adaptarse.

La Hydra parecía disfrutar inmensamente, girando el cuello a un lado y otro con suavidad para recibir los chorros de jacuzzi, de agua casi hirviendo.

—¿Qué te preocupa, Marko? Hace tiempo que no vienes a verme… ¿te ha inquietado quizá esa pequeña brecha de hace un par de días?

El hombre lobo luchaba por encontrar la postura, alejado de los ardientes chorros, pero no parecía haber un palmo libre en toda la terma. Al escuchar aquello detuvo su pelea y la observó a través de la bruma, confundido.

—¿A qué llamas brecha?

La Hydra sonrió, su piel enrojecida se tersó en torno a sus mejillas.

—A un portal. Querido amigo. Sospecho que vienes por la brecha.

—En realidad vengo por lo que salió de la brecha…

—¿Salió algo de la brecha?

Aquello pareció llamar por fin toda la atención de la Hydra, que se deslizó como una serpiente de agua hasta situarse a su lado. De cerca, con el cabello empapado y los ojos azules inmensos destacando sobre la enrojecida faz, tenía cierto atractivo, aunque Marko seguía recordando a la preciosidad escultural que era antaño.

—Salió un muchacho. Un chico que ya estaba en la ciudad.

—Un salto corto… interesante.

—El chico está envenenado. May no es capaz de curarle.

—¿En serio? Cada vez me gusta más tu historia…

—Creemos que le ha envenenado Argenta, pero no sabemos con qué…

—Aah, la eterna disputa ¡Sois tan aburridos!

—El chico es importante. Va a morir si no logramos curarle.

—¿Por qué es importante?

—Hace portales.

—¿Y a ti eso por qué te importa? ¿Y cómo sabes que los hace él?

Marko guardó silencio. La Hydra siguió deslizándose por la piscina, como una sirena.

—Así que el chico es importante para Marko el solitario. ¿Acaso te estás ablandando, perro viejo?

—Él me…es… me siento un poco responsable de él. No.. no sé cómo explicarlo.

—Sé quién es. El niño al que todos quieren adoptar, ¿no es así?

El hombre frunció el ceño.

—Hace pocos años que circula ese rumor. Casi lo han convertido en profecía. Un muchacho con dones innatos, que no pertenece a ninguna raza, un mago nacido, protegido por un fuerte talismán… ¿es ese tu muchacho, Marko?

Marko reunió aquella información en su cabeza. En verdad le sonaba la historia, casi un rumor, no demostrado. Perfectamente podía ser Eric.

—Sí.

—Empezaba a aburrirme sobremanera este plano… quizá vuelva a tener algo de gracia al fin y al cabo.

—¿Puedes curarle?

—No. Yo no curo… pero sé quien puede ayudarte.

—¿Dónde le encuentro?

—Oh, jamás la encontrarías. Te recomiendo abrigarte con esa piel tuya tan confortable…

La Hydra estiró la mano hacia él y le cogió con fuerza por la muñeca.

—Respira con tranquilidad. No le gustan los seres humanos, ni los vampiros, ni los ipads ni los teléfonos móviles. A ti te aceptará porque le suenas, pero debes ser cauto y no hablar de nada que no existiera en la edad media. Habla inglés y francés, además de muchas otras lenguas que ni siquiera existen en este mundo, pero ni finés ni sueco, no maldigas, ni escupas…

—No suelo hacerlo, gracias.

—Nada de perkeles ni vittus, Marko.

—De acuerdo.

—No te resistas.

—No me…

El agua desapareció bajo ellos como si hubieran quitado el suelo y se hubiera ido por un sumidero gigante. La penumbra del spa dio paso a un fría y brillante luz de mediodía y sólo agacharse para coger la sombra de los inmensos árboles le permitió adecuar la vista. Del calor insoportable del spa al frío montañés de un mediodía de invierno en Canadá. Sin pestañear.

Marko se transformó en lobo, casi como acto reflejo ante el cambio tan brusco de temperatura. Clavó una mirada entre hostil y temerosa en la Hydra, que escurría la melena de su cuerpo menudo y desnudo con total naturalidad. Su piel enrojecida manaba aún vapor ardiente.

—Sé amable. Ella… no es de aquí.

Ni siquiera la oyeron llegar. Como un fantasma, sigilosa y estilizada, una silueta delgada apareció a su derecha y sólo la sombra de la flecha por el rabillo del ojo, hizo a Marko girarse.

Había aprovechado el viento a su favor, las sombras de los árboles y la inclinación de su propia sombra para situarse a su lado, como si se hubiera teletransportado también. Con su arco tenso y una flecha afilada y hábilmente sujeta entre los dedos, una deslumbrante mujer les apuntaba.

Marko la recorrió de arriba abajo con la mirada, absolutamente fascinado. El largo cabello caoba, recogido en finas trenzas a su espalda, enmarcaba un rostro afilado propio de una película de fantasía. La piel nívea y delicada, las orejas graciosamente puntiagudas y el porte digno y airoso determinaban sin lugar a dudas la raza de aquella preciosa criatura. Era una elfa, una elfa al estilo de las novelas de fantasía, una elfa auténtica, en carne y hueso. No existían esos elfos en este mundo, Marko lo sabía o creía saberlo, pero la Hydra tenía una cabeza en cada mundo, decían… y conocía los entresijos del multiverso… completamente cautivado y sorprendido, Marko guardó un prudente silencio.

—Has venido rápido —la Hydra empleó el inglés, a sabiendas de que Marko podría entenderlas.

—Te oí llegar. No estaba lejos. ¿Qué sucede?

—¿Aún sabes curar?

—Depende a quién.

—Es amigo.

—No parece enfermo —la elfa ya había destensado el arco y extendió una mano para acariciar la peluda cabeza de Marko.

—No es a él a quien debes curar. Vamos un instante a cubierto. Debo abrigar este cuerpo y él quizá quiera mostrarse.

La elfa les condujo a una pequeña y acogedora caseta de madera, camuflada entre los árboles y el suelo. Dentro hacía mejor temperatura, aunque no calor. Le tendió una manta a la Hydra y echó otra al suelo, para el animal.

Marko se transformó en ese preciso instante, cogiendo la manta para cubrirse como si fuera una toalla de sauna.

La elfa abrió los almendrados ojos, sorprendida y sonrió maravillada.

—Hacía tiempo que no veía a uno de los tuyos.

—Mi nombre es Marko.

—Elian.

—Mucho gusto.

—Que la luz sea contigo, cambiapieles.

La Hydra esperó cortés durante la presentación y una vez hubo concluido se acomodó en una raíz e hizo un gesto con la mano a Marko, para que contara la historia.

—Necesitamos tu ayuda. Un amigo ha sido envenenado y no hay medicina ni poder en este mundo capaz de salvarle.

—¿Otro cambiapieles?

—No. Un humano.

—Ni hablar —La Hydra hizo una señal a Marko para que guardara silencio y continuó ella la conversación.

—Nacido de vientre humano. Sus poderes van mucho más allá de su naturaleza.

—No contribuiré a la salvación de ningún ser humano.

—Elian.

—Arunna non aei sascire!

—No volveré a molestarte, Elian y me aseguraré de que ningún otro ser humano encuentre nunca tu guarida… es más, te llevaré al Nexo para que puedas escoger tu destino.

—¿Qué tiene de especial ese humano?

—Lo quiero vivo. Y tú quieres que sea el último humano de tu vida ¿no?

—Hecho.

Marko no entendía nada, pero aguardó paciente.

—¿Dónde le tenéis?

—En la casa de las Hermanas. En…

—No hay tiempo que perder. Coge mi mano.

La Hydra les sujetó a los dos por las muñecas, casi sin esperar a que se aferraran a ella y abrió el portal. Ante ellos apareció, como a través de una puerta sin marco, la habitación donde Eric yacía, con dos lobas grises tumbadas junto a él. Dieron un sólo paso para cruzar el umbral invisible y se encontraban ya en la misma habitación. Marko apenas podía asimilar aquel viaje.

Las hermanas se levantaron gruñendo, sobresaltadas y al ver a Marko agacharon las cabezas en señal de sumisión, aún confundidas.

Elian captó aquel gesto y miró de reojo al enorme hombre lobo que aún seguía medio cubierto por una áspera manta de estera. Después sus ojos almendrados se clavaron en el joven que yacía en la cama y su rostro dibujó una mueca rápida de sorpresa, que se apresuró en camuflar.

—¿Es éste el humano?

La Hydra se deslizó hasta el cabecero de la cama, curiosa también por contemplar al yaciente. Miró de reojo a Marko, sonriendo.

—Un rostro digno para las leyendas… ya veremos cuando despierte si hace honor a tanta preocupación, querido.

Elian posó su mano en la frente fría y sudorosa del durmiente. Se agachó a husmearle, como un depredador rastreando una presa. Giró levemente la cabeza para escuchar su respiración y fue deslizando la mano por su rostro hasta el pecho, por debajo de las mantas.

Marko, la Hydra y las dos lobas la observaban en silencio. Elian giraba la cabeza como un pajarillo, como un relojero escuchando los matices de un diminuto reloj. Brincó sobre la cama con una agilidad sobrenatural y se acuclilló a horcajadas sin siquiera rozar el vientre de Eric.

—¿Veneno?… Hay más… Brujería. Agua fría y hojas verdes. Nuevas.

—No hay hojas nuevas en ésta época…

Mau susurró aquel detalle al oído de su hermana, pero la Hydra asintió con la cabeza y sencillamente desapareció. Los tres lobos clavaron sus ojos atónitos en el espacio que ocupaba la Hydra, Elian ni siquiera se inmutó.

May entró en aquel momento en la habitación, deteniendo sus pasos sobresaltada.

—¡Agua fría, May!

La mujer loba tardó una fracción de segundo en traducir las palabras, pronunciadas en inglés, asintió con la cabeza y salió a toda prisa, volviendo enseguida con un cubo de madera, de la sauna, lleno de agua helada y nieve.

—¿Nieve? ¿Está nevando?

—Sí.

—Saquémosle.

—Pero se helará, precisamente…

La elfa clavó una mirada gélida en la mujer loba que había osado contradecirla. Marko levantó en vilo el cuerpo de Eric mientras Elian saltaba al suelo sin producir ni el más mínimo crujido en el piso. Sus movimientos eran increíbles.

—A la azotea. Mau ve delante.

Subieron a toda prisa las escaleras del edificio. Las lobas gruñeron ante la falta de luces de los visitantes, dejando el ascensor con la puerta abierta en el mismo piso, pero Marko sabía lo que hacía.

Salieron a una azotea no transitable cubierta con más de un palmo de nieve. Elian contempló fascinada el cielo nublado y la caída gazmoña de la nieve. Al volverse a mirar a Marko sonreía, pero cuando sus ojos bajaron a la altura de los edificios su sonrisa se torció y sacudió la cabeza, volviendo a centrarse en el herido.

—Al suelo.

Antes de que Marko se agachara a dejar suavemente a Eric en el suelo, Elian tiró de él y le lanzó contra la nieve virgen. Sus pies apenas dejaban huella, como si no pesara ni unos pocos gramos, sus movimientos gráciles parecían acompañar la caída lenta y suave de la nieve.

Eric, medio desnudo y exánime, yacía como abrazado por la nieve, desprendiendo vapor. La Hydra apareció en aquel preciso instante con la misma manta que le habían prestado en Canadá, enrollada en torno a un revoltijo de hojas y ramas verdes. Marko la interrogó con la mirada.

—No preguntes.

Dejó caer el contenido de la manta junto a la cabeza de Eric. Elian se entretuvo en escoger cada diminuto brote y cada hoja entre las muchas variedades que había conseguido la Hydra, que arrebujada con la manta se volvió hacia una de las lobas.

—Nena, traeme algo de abrigo. No me gusta vuestro clima.

Marko asintió y solo así la loba se despegó del sitio, con un gruñido de desaprobación por perderse el espectáculo.









Elian parecía confundida. Había aplicado las hierbas pronunciando los conjuros adecuados, había pronunciado las palabras de curación y el cuerpo efectivamente parecía haber sanado, pero el chico no despertaba.

Los testigos aguardaban inexpresivos, sin saber muy bien qué hacer.

La elfa cubrió con su delicada mano los ojos del durmiente y cerró los suyos, tratando de explicarse el fenómeno. Escuchó el aire de la noche, los copos sigilosos caer con suavidad, las nubes moverse raudas a cientos de metros sobre ellos.

—¿Dónde estás? Tus amigos te están esperando.

Pronunció aquellas palabras en lengua élfica, desconocida para todos ellos, salvo la Hydra, pero sintió como el viento la respondía con sorprendida inocencia y poco después el chico hizo un sutil movimiento, como un escalofrío y sus ojos parpadearon bajo la pálida mano.





Eric despertó como de un sueño inquieto. Se incorporó desperezándose y advirtió la presencia de dos enormes lobos tumbados junto a él. Estupefacto se detuvo, tratando de no despertarles. No conocía la habitación y apenas recordaba vagamente los últimos acontecimientos.

Cuando intentó deslizarse fuera de la cama sin molestar a las criaturas advirtió sobresaltado que dejaba atrás su cuerpo tendido y se despegaba del lecho sin esfuerzo, como mecido por una suave brisa.

Se quedó paralizado al comprobar que no veía sus manos ni su cuerpo, que no tenía más cuerpo que el que contemplaba tumbado en la cama entre los dos enormes animales. Se dijo a sí mismo que eran lobas, no sabía cómo, pero lo sabía. Igual que sabía que estaba en un sexto piso, nevaba y en los pisos aledaños la mitad de los vecinos desconocían la existencia de licántropos.

Tenía una extraña consciencia de la situación en la que estaba envuelto. Podía percibir un sinfín de sensaciones inexplicables, abarcar el espacio y expandirse y contraerse, como si fuera todas y cada una de las moléculas del aire de la habitación, con una mente común que lo controlara todo. Aquella consciencia le producía un vértigo terrible. Sentía que si tuviera cuerpo, las náuseas le harían vomitar sin duda, pero era aire, podía desplazarse y concentrarse a voluntad, sólo tenía que aprender a controlarlo.

Pensó en Aiora y sus historias sobre elementales y arcanistas. Apenas las recordaba. Había interiorizado muchas de aquellas historias sin guardar los detalles que tan útiles podían haber sido en ese momento. Los arcanistas podían controlar los elementos. ¿Sería él un arcanista? No, era el mismo aire. El mismo elemento. Pero no podía ser un elemental. Él era un simple humano… Probó a filtrarse por los orificios diminutos que impedían el sellado total de las ventanas, salir al frío exterior y expandirse aún más.

Le aterraba la sensación. Más allá del espacio limitado de la habitación, el exterior ofrecía un mundo infinito de posibilidades. Se precipitó incontrolablemente hacia el asfalto cubierto de nieve, seis pisos más abajo, pero no caía, flotaba, se deslizaba y atenuaba por momentos, sintiendo los copos de nieve, envolviéndolos con su propio ser.

El miedo a lo desconocido era para Eric el mayor aliciente de la vida. Ese cosquilleo paralizante que a la mayoría de las personas bloquea y arrebata era el impulso que había guiado su vida y una vez más, el impulso que le llevó a decidir controlar su situación y su destino. Se hizo aún más consciente de qué podía hacer y cómo moverse, cómo controlar aquello y se deleitó recorriendo la noche finesa, creando remolinos y pantallas donde la nieve se acumulaba para luego caer.

Exultante y sin apenas recordar quién era, Eric danzó y danzó, probando distintas formas y expansiones de su propio ser. Incluso se atrevió a moverse entre los pocos transeúntes que cruzaban a toda prisa la calle de un portal a otro y analizar sus reacciones.

Estaba maravillado. Aquello era sencillamente delicioso… entonces algo tiró de él sin que pudiera hacer nada por impedirlo. Se vio arrastrado sin poder luchar hasta una azotea cubierta de nieve. No pudo distinguir las figuras que rodeaban una forma en el suelo, pero su percepción y sensaciones cambiaron radicalmente al tomar cuerpo de nuevo en su forma original.

Se sentía tremendamente agotado, aunque ligero. La nieve helaba su cuerpo entumecido y una mano suave y liviana se apoyaba en sus párpados. Recordaba vagamente la sensación de flotar, así como una urgencia que debía narrar que no alcanzaba a poner en palabras. Aquello le producía desasosiego. Debía contarle algo urgente a alguien, pero parecía tan lejano y tan olvidado que no recordaba siquiera si tenía sentido.

No quería abrir los ojos, no quería habitar ese cuerpo limitado. Quería volar, danzar, expandirse de nuevo, pero sentía a través de la mano que cubría sus ojos que era de extrema importancia que despertara. Le esperaban. Muchos esperaban que volviera en sí. Amigos preocupados.

Eric abrió los ojos del todo. Confuso. La mano se apartó dejándole ver el rostro sorprendido de Marko y el de otras cuatro mujeres que no conocía, pero su mirada se clavó en la que le había hecho volver a su cuerpo, la criatura más hermosa e imposible que hubiera podido esperar ver en toda su vida… una elfa.

























Escondidos más que alojados en un hotel cercano a la plaza de Kampi, Halo y Aiora discutían acaloradamente. Halo se probaba distintos modelos de ropa delante de un espejo de cuerpo entero y Aiora daba vueltas por el suelo y las paredes, tratando de encontrar un plan de acción que el mago despreciaba continuamente.

—No tiene sentido que la Cámara nos esté persiguiendo. Seguro que podemos dialogar con ellos y…

—¿Dialogar con la Cámara? ¿Te has vuelto loca?

—Desde luego estarán poco colaboradores después de que degollaras a dos de sus gorilas, pero no podemos pasar el resto de nuestra vida huyendo de ellos.

—Si es el resto de tu vida se cansarán antes, no te preocupes, reina.

Aiora saltó del techo al suelo, volteándose con gracia en el aire y quedando agazapada, con los ojos azul cobalto brillantes y animados.

—Pediré audiencia con Alepo, me escuchará.

—Mmmm claro, un vampiro cabreado por el asesinato de su pupilo favorito concederá audiencia encantado al hada que ha reventado uno de los garitos de su gente…¡ y el loco soy yo!

—Alepo puede llegar a ser razonable.

—Yo no estaría tan seguro. Pero no debe preocuparte eso.

Los dos se volvieron sobresaltados hacia la voz que había pronunciado aquellas palabras. Sintieron el frío entrar por la ventana después de verle apoyado en el marco. Un hombre apuesto, de porte militar, vestido de negro con un abrigo largo de paño. Lucía un anillo con un sello difícil de descifrar y sus ojos verdes miraban con simpatía a los dos.

—¿Cómo has llegado hasta aquí?

—¿Lo mato ya?

—¡No!

Halo contemplaba al tipo de arriba a abajo, despectivo. Era atractivo, esbelto y por su actitud confiada seguramente poderoso. Dudaba entre vampiro y arcano, lo cual decía bastante de su capacidad de ocultarse. Le despreció inmediatamente.

Aiora aguardaba entre gratamente sorprendida y fríamente inquieta. La presencia de aquel hombre indicaba que Alepo les había encontrado, pero su actitud no parecía inicialmente hostil.

Él simplemente sonreía.

—Menudo numerito habéis montado… Fantine está muy enfadada. Aunque eso no es inusual, creo que actualmente lo está más que de costumbre.

—¿Cómo nos has encontrado?

—Me hechizaste, ¿recuerdas? Me regalaste encontrarte si algún día necesitaba verte.

Aiora carraspeó incómoda. Halo giró la cabeza hacia ella con los ojos desmesuradamente abiertos y una mueca entre sorprendida y sardónica.

—Y ¿qué quieres de mí?

—Salvarte la vida.

—¡Esto se pone interesante! —Halo saltó sobre la cama, adoptando una postura de lolita picarona y entrelazando las manos bajo la barbilla le instó a seguir.

El tipo sonrió ligeramente. Halo volvió a aborrecerle, porque en verdad era atractivo y Aiora parecía especialmente unida a él por algún vínculo. Aquella reflexión hizo al mago reprocharse a sí mismo y perderse unos instantes en profundas y complicadas discusiones en su cabeza.

—¿Salvarme la vida?

—Alepo no te busca a ti… o no te buscaba, no creo que le plazca la muerte de los dos agentes. En cualquier caso creo que es necesario que sepas lo que está pasando y desaparezcas de aquí una temporada hasta que todo se aclare…

—¿De qué estás hablando?

—Cierra el espacio, que nadie pueda oírnos.

Aiora casi instintivamente hizo lo que le pedía el tipo. Aisló la habitación del mundo exterior de modo que nada ni nadie pudiera percibir absolutamente nada de lo que ocurriera en ella. Cuando ella confirmó el hechizo el hombre se sentó en una silla frente a la cama y comenzó su relato.

—Hace unos días asesinaron a dos importantes miembros del clan de Alepo. Uno de ellos, Joël, estaba realizando una investigación para la Boticaria.

—¿Una investigación sobre qué? —A Halo las historias de vampiros le aburrían sobremanera, pero aquella parecía afectarles muy de cerca.

—¿Conocéis Argenta?

—Sí, la multinacional de la Boticaria. ¿Quién no?

Halo suspiró.

—De oídas. Las rencillas entre perros y gatos nunca han sido mi pasatiempo predilecto.

—Argenta está sufriendo ciertas complicaciones a nivel interno. Joël las estaba investigando. Al parecer alguien de dentro está desarrollando nuevas fórmulas por su cuenta y eso ha inquietado tanto a la cúpula que han hecho salir a la Boticaria de su retiro.

—¿Eso es grave?

—¿Por qué nos afecta?

—Joël fue asesinado en Hamburgo, calcinado, encontraron restos de varias sustancias que no lograron identificar, creen que forman parte de lo que están tramando los que buscan. Alepo tenía especial cariño al tipo y puso en pie de guerra al Ámbito y a otras familias. Se reunió con la Boticaria y con la Cámara y corrieron la voz de que había sido obra de un hada y algún otro, sencillamente porque no se ven muchas hadas y buscar imposibles mantendría ocupado a todo el mundo mientras algunos elegidos van tras la pista que creen más acertada.

—Siempre en el lugar equivocado en el momento equivocado, ¿no?

—Espera un momento —Halo no paraba de moverse, se sentó aferrándose las rodillas como un niño autista— nos estás diciendo que la Cámara y sus secuaces están buscando otra cosa y nos han puesto de cebo, con sus consiguientes repercusiones, para apartar la atención de no se sabe quién del verdadero culpable ¿no?

—No se trataba de poneros a vosotros. Hacía mucho tiempo que Aiora no pisaba esta zona, no se ven muchas de las suyas actualmente, la idea de un hada encajaba perfectamente en la escena.

—Bueno ¿y a quién buscan? —Halo parecía incluso interesado en la historia a esas alturas.

—Eso no puedo contároslo.

—Pero puedes intervenir ante Alepo por nosotros. —Aiora, más práctica, trataba ya de elaborar un plan de acción.

—Eso estoy haciendo. Pero debéis abandonar el país. Fantine removerá cielo y tierra por encontraros.

—No podemos irnos. Nosotros también buscamos a alguien.

—Puedo hablar con Alepo y me escuchará, pero Fantine y el resto de familias no perdonarán la ofensa.

Aiora fulminó al mago con la mirada.

—¡Eh! ¿Preferirías estar ahora mismo en un agujero siendo interrogada por la Cámara?

—Preferiría poder seguir nuestra búsqueda sin tantos contratiempos.

—No sería tan divertido.

—Tu amigo tiene un sentido del humor extraño.

—¡Eh, tú! Que estoy delante. Sin sentido del humor vuestra compañía sería tediosa.

—Tanto gusto.

—Ekhom, gracias por venir a avisarnos.

El tipo se puso en pie, sonriendo con complicidad.

—Ha sido un placer volver a verte, Aiora.

—¿Le dirás a Alepo que sentimos lo de sus gorilas? Deberían buscar con más tiento sus coartadas —Aiora sonreía de nuevo, en su mente un sinfín de nuevos caminos parecían abrirse poco a poco.

—Le diré que mantenga alejadas a las fieras, pero no prometo nada. Él no tiene el sentido del humor de tu amigo.

—¡Él se lo pierde!

Al llegar a la ventana Ekhom se volvió sonriendo hacia Aiora, le acarició la mejilla con dulzura y ella, dando la espalda a Halo le sujetó la mano un instante.

—Si te descubren los chupasangre ¿tendrás problemas?

—Descuida. Nadie quiere enemistarse con fantasmas.

Ekhom saltó por el balcón y desapareció en la noche. Aiora se quedó un instante contemplando su partida, con la mano apoyada en la mejilla.

—¡Despierta Julieta!

El hada se volvió embravecida, los ojos fulguraban de un naranja ardiente.

—¡Recuérdame por qué te he traído conmigo!

—1.Porque yo pagué el avión. 2. Porque sin mí no podrías encontrar a tu muchacho. 3. Porque soy infinitamente más sexy que ese tipo… ¿quieres que siga?

Aiora cerró de un portazo la ventana y se fue a sentar de un brinco en la cabecera de la cama, junto al mago.

—Recapitulemos. Nosotros buscamos a Eric. Fantine nos persigue a nosotros por orden de Alepo. Alepo busca a no se sabe quién que se cargó a su muchacho. ¿Serviría de algo ayudar a Alepo a solucionar su embrollo y que nos ayude a solucionar el nuestro?

—¿Tu chico es inmortal?

—¿Por qué lo dices?

—Porque Alepo no tiene prisa, nena. Ni Fantine, pero hasta donde yo sé tu chico es humano. Su vida es finita… tú verás qué quieres resolver primero.

Aiora se dejó caer contra el cabecero. No se lo había planteado así. Efectivamente Eric moriría algún día. Estaba en su naturaleza. La visión relajada y a plazo sin fin se resquebrajó en un instante. Los demás podían seguir jugando al gato y al ratón por los siglos venideros, como bien apuntaba el mago, pero si quería resolver su malentendido con Eric debía encontrarle en una vida humana, a poder ser mucho antes.



Eric no entendía nada. Estaba helado y rodeado de seres sobrenaturales. Sabía, por las descripciones de libros y leyendas, que la mujer que le había despertado era una elfa. ¡Una elfa! ¡En un mundo humano! Aquello le parecía sencillamente imposible, pero igualmente fascinante y maravilloso, aunque la mujer que se acababa de arrodillar junto a él le inquietaba.

—¡Ya estás aquí! Tienes muchas preguntas que responder, muchacho.

—Y mucho frío.

—De acuerdo, volvamos adentro.

La Hydra daba órdenes como acostumbrada a ser obedecida sin réplica, pero las lobas aguardaron a la señal de Marko, que ayudaba a la elfa a incorporar al chico.

—Mau, prepara la sauna. La de vuestra casa mejor, es más grande.

—Estaba encendida ya, iré a por toallas.

La mujer loba desapareció de la vista de Eric. Se sentía un poco protagonista de una vida ajena, como si todo aquello no fuera con él. La mirada inquisitoria de la elfa le fascinaba, al igual que la figura elegante y poderosa de Marko. Espió una conversación que se desarrollaba delante de él.

—He curado a tu humano. Me lo debes.

—¿No quieres quedarte y averiguar por qué?

La elfa frunció el ceño y pronunció unas palabras en un lenguaje que Eric no entendía, pero la Hydra aparentemente sí. Las dos le miraron de pronto y la Hydra respondió, con una expresión sarcástica en su rostro. No hacía falta ser muy inteligente para advertir que las palabras de la Hydra habían llamado la atención de la elfa sobre Eric. Se sintió diminuto y a la vez importante. No sabía quienes eran pero entendía que entre todos le habían salvado la vida.

Se fueron desnudando para entrar en la sauna. A Eric le recordó la escena a alguna película sobre sectas, en la que los miembros se desnudaban sin pudor entrando ordenadamente en una sala.

—Tienes mucho que contarnos, Eric.

—En realidad lo he intentado organizar en mi cabeza y todo es muy confuso…

—Empieza por los portales, ¿llevas mucho viajando por ellos? ¿Los creas o los controlas?

—Mejor empieza por la mujer de Argenta que intentó matarte…

—¡Dana Willows! —Eric recordó de repente.Les contó lo sucedido desde la primera vez que vio a la mujer en la cafetería hasta que había despertado en la azotea nevada, incluyendo su experiencia ultrasensorial como aire puro. Escucharon el relato sin interrumpirle un instante. Cuando hubo acabado, los presentes se entrecruzaron miradas preocupadas que inquietaron al muchacho.

La Hydra fue la primera en hablar, pero no se dirigió al muchacho, sino a Marko.

—Parece tan interesante como prometía, sí. ¿Qué hacemos ahora con él?

—¿De dónde vienes, Eric? —May se había limitado hasta entonces a echar agua fría en las piedras del calentador, pero en su cabeza analizaba los datos y nada en la historia del muchacho tenía sentido.

—No creo que tenga importancia.

La tajante respuesta del chico sorprendió a todos. La elfa, única cubierta por una toalla y agazapada en la parte más baja de la sauna sonrió. A May no pareció hacerle tanta gracia.

—Eric —intervino Marko— eres un misterio. Respetamos que no quieras hablar de tu pasado, pero no podemos atar cabos si nos faltan amarres.

—Nada en mi pasado tiene que ver con Argenta, volar o teletransportarme, Marko.

—Llevas un colgante muy bonito… —la Hydra se había tumbado cómodamente, elevando las piernas por la pared de madera. No le miraba, contemplaba con deleite las diminutas gotas que se deslizaban por su empeine hasta la rodilla, pero Eric sentía su mirada clavada en el colgante, como si lo pudiera apretar contra su cuello. La Hydra le inquietaba.

—Es un regalo de una vieja amiga.

Marko parecía a punto de decir algo, cuando la Hydra levantó los brazos, mirando a Eric con el ceño fruncido.

—Recapitulemos… considerando tu relación con Argenta como algo accidental, podemos considerar que eres un mago nato, un poco mayor para estar empezando a conocer tus poderes. ¿Habías abierto antes portales? ¿Habías volado con anterioridad? Da igual de donde vengas o quien sea tu amiga. Es necesario saber en qué estadío estás de tu evolución…

—¿Por qué?

—Por saber si merece la pena educarte o ya estás perdido.



En la mente de Marko resonaba una palabra “Aiora”. Estaba convencido de que era el nombre de Ella y que Ella tenía algo o mucho que ver con las habilidades del muchacho. Pero como todas las hadas, caprichosas y traicioneras, había desaparecido de su vida.

El chico era una caja de sorpresas. Supuso que aquella noche habría aparecido en la azotea, como había aparecido en el pasillo, sin más. Pero no había querido explicarlo entonces. A simple vista no parecía guardar tantos secretos… aunque parecía más sabio de lo que resultaba ser. Quizá demasiado joven.

Eric le intrigaba y a la vez sentía una paternal simpatía por su historia, probablemente trágica, con el hada. Era un cachorro desamparado, suelto en un mundo inmenso y desconocido, del que apenas conocía pinceladas.

La Hydra parecía haber desarollado un especial interés por él. Primero por su habilidad con los portales, después por su aspecto lozano y más tarde al descubrir el resto de habilidades innatas y desconocidas por el mismo Eric. No estaba seguro si debía preocuparse o estar agradecido. ¿Estaría a salvo con ella si decidía “educarle”? ¿Acabaría como Elian perdido en algún mundo que no le correspondía?

Elian. Se detuvo un instante a observarla. La elfa no parecía disfrutar de la sauna como el resto de asistentes. Envuelta en una inmensa toalla, parecía una escuálida momia de rojos cabellos empapados. Le resultaba infinitamente atractiva, aunque no tenía claro si era tan sólo por su aspecto y su carisma natural o por el simple hecho de pertenecer realmente a otro mundo, a otro universo y estar allí, en su mismo espacio, como si tal cosa.

Elian tenía un rostro indescifrable. Observaba a cada interlocutor con seriedad y paciencia, apenas frunciendo levemente las comisuras ante algún comentario. Sus ojos almendrados espiaban a Eric de vez en cuando, aunque era imposible descifrar qué pensaría.

Estaban hablando en inglés en deferencia a ella y a Marko le resultó gracioso el hecho de que todos ellos, de tan distinta procedencia, pudieran entenderse de forma fluida en un mismo idioma, incluso la elfa.

Se preguntó qué estarían haciendo los hermanos. Habían ido a Carellia, sin tardanza, en busca del famoso laboratorio. De pronto aquello le resultaba lejano y poco interesante, en comparación con la determinante situación que se vivía en aquella sauna, como si tantos años de luchas, acuerdos, conflicto y guerra por las fronteras, no fueran más que recuerdos de un pasado lejano, eclipsados por los acontecimientos venideros.

¿Se confirmaría aquella sensación de que lo que estaban viviendo supondría un antes y un después en la historia de todos ellos?

Elian volvería a su mundo, según había prometido la Hydra. No volvería a verla. Advirtió una punzada de amargura en su pecho. Pero Marko nunca volvería a enamorarse. Así había sido y así seguiría siendo… por siempre.





Había visto muchos humanos en sus más de novecientos años de existencia. Humanos de mundos muy distintos, acompañando a la Hydra en sus viajes y aventuras. Ninguno como Eric.

Los magos y hechiceros tenían algo que siempre les hacía destacar entre otros hombres. Los cambiantes también. Por no hablar de los mestizos… pero Eric tenía algo distinto a todos ellos. Parecía estar allí por accidente. Como si perteneciera a otro estado de conciencia superior y hubiera caído sin querer dentro de una forma humana.

La Hydra tenía ese aura. Pero la Hydra era un capricho inexplicable de la naturaleza. Podía moverse entre los mundos y cambiar de cuerpo, no ocupando cuerpos ajenos, como hacían algunos brujos, sino creándolos sobre su propia esencia. Lo había visto el día en que la Hydra llegó a su lado y aquello había cambiado tanto su concepción del mundo que ya nunca había vuelto a mirar atrás.

Eric tenía un algo como ella, solo que en bruto, sin pulir, lo cual le hacía más fascinante y enigmático, porque ni siquiera él sabía qué podía ser capaz de hacer. Descubrirlo podía ser una gran aventura y, mientras el grupo hablaba, se dio cuenta de que quería vivir esa aventura. Maldita Hydra sabelotodo.






Aiora miraba por la ventana del restaurante enfrascada en recuerdos de la infancia de Eric. Halo trajo la bandeja con la cena, con la boca llena de patatas que conseguía sumergiendo la cabeza entre la comida. El salón estaba atestado de familias y jóvenes, demasiado público para temer un ataque de vampiros. Al menos durante un rato estaban a salvo.

Eriaya saltaba descalzo de charco en charco bajo una tormenta eléctrica en el Campo de las Naciones. Era uno de esos veranos en los que la madre de Eric desaparecía varios días y Aiora aprovechaba todo lo posible para despertar la conciencia del niño.

Recordaba la lluvia y la sensación de hundir los pies en el barro bajo el agua cristalina y helada. Pensaba en un baño caliente al caer la tarde, mientras hablaba al niño de portales mágicos para viajar de un sitio a otro.

Eriaya dejó de brincar al llegar a la orilla del lago. No había nadie en el parque y solo el sonido de la lluvia acompañaba el canturreo de Aiora.

El niño observó la superficie del agua y sin detenerse a pensar caminó hacia ella. Aiora ahogó un grito. El niño caminaba sobre el agua, brincaba y trataba de coger las gotas al vuelo riendo sin parar. Al darse cuenta de que Aiora le estaba mirando, la conciencia infantil de estar haciendo algo mal le hizo perder el control y se hundió en el agua.

Aiora iba a lanzarse tras él cuando el mismo agua le alzó en volandas hacia la orilla. El niño tosió y miró a su alrededor desconcertado. Aiora solo le abrazó y mientras le hablaba de un baño caliente y de lo genial que sería teletransportarse hasta él, se preguntaba cómo era posible que hubiera andado sobre el agua y hubiera salido de ella de aquella manera…

—¿Vas a comerte eso?

—No, cógelo.

—Habrá que plantearse lo que dijo tu amigo de esconderse mejor. Si vienen más tíos con pulseras, en nombre de la cámara o de la madre del topo, tendremos problemas.

—Pediremos audiencia con Alepo.

—Estás que sí.

—Lo digo en serio. No estoy dispuesta a pasarme la vida huyendo.

—Y el milenario Alepo, cabeza del Ámbito, miembro de la Cámara y no sé qué más maquiavélicas comunidades de rancios vampiros desalmados va a recibirnos con los brazos abiertos y amablemente aceptará la petición… ¿no es eso?

—¿Acaso lo dudas?

—Aiora, querida, me fascinas. Pide audiencia, yo te espero aquí con las papas.

—No, tú vienes conmigo.

—¿A ver a Alepo? Mira que no me motiva, ¿eh?

—Hablaré con Ekhom. No debe estar en Helsinki, habrá que viajar.

Aiora se levantó de la mesa como un resorte.

—¿Dónde vas?

—Como no te gusta volar con frío habrá que buscar un transporte. Creo que estaba en Suecia o Dinamarca…



Los hermanos se reunieron al rayar el alba en una vieja sauna tradicional a orillas del lago. Se abrazaron y saludaron como viejos amigos reunidos para unas vacaciones en la kesämokki familiar. Prepararon el desayuno en una larga encimera, como el buffet libre de un hotel y comieron en la larga mesa del salón planeando la estrategia a seguir.

Habían encontrado las instalaciones de Argenta. Habían averiguado los horarios y rutinas de guardias y trabajadores, la mayoría humanos ignorantes. Habían estudiado el modo de entrar y destruir la fábrica y a todos los integrantes de la comunidad vampírica…Pero había un pequeño problema: la mayor parte de la instalación estaba al otro lado de la frontera rusa, justo en una franja vedada a los lobos que pertenecía al Ruso, un viejo vampiro solitario y neutral aliado de los licántropos en el pasado.

—No debe ser ya muy neutral si ha permitido que Argenta levante ese monstruo en su terreno.

—No podemos provocar una guerra abierta.

—¡Argenta ha provocado esa guerra abierta!

Mientras discutían acaloradamente sobre la procedencia de un ataque directo o no, una mujer de piel canela y lacio cabello negro intervino con voz queda.

—Podemos contratar un comando humano. Paramilitares. Nadie podrá relacionarlo con nosotros. Nada de armamento nuestro. Sólo fuego. Que lo vuelen por los aires.

—Has pasado mucho tiempo en sudamérica, Rico. Aquí no hacemos las cosas así…

—Precisamente —otro de los hermanos se incorporó golpeando la mesa—. ¡Es brillante!

—¿Cómo contactamos con ellos?

—Yo me encargo. Me deben algunos favores.

Pocas horas después el comando estaba preparado. Los lobos rabiaron por no poder atacar directamente, pero su sola presencia en el laboratorio dejaría pistas suficientes para que los vampiros pudieran culparles. Debía ser una operación rápida, sencilla y fulminante.

El vehículo con el cabecilla del comando entró por la puerta principal, ametrallando a los guardias, dos todoterrenos tuneados con palas quitanieves reventaron las verjas por la parte de atrás e irrumpieron en el recinto. Los comandos ejecutaron rápidamente su tarea de entrar, preparar las bombas y salir. Toda la operación salió de un modo casi quirúrjico.

Rico observaba la maniobra desde la distancia, a través de unos prismáticos. Aquellos tipos eran realmente formidables, sería una auténtica masacre… y una pena.

Segundos antes de accionar el detonador extra que ella llevaba vio como un coche aparcaba a cierta distancia del recinto y dos visitantes inesperados se introducían por una puerta recóndita del edificio. No habían visto a los comandos. Fueran quienes fueran pertenecían a Argenta y merecían morir igualmente. Lo sentía más por los muchachos del equipo.

Accionó el detonador y los vehículos saltaron por los aires con todo lo demás. El edificio crujió y estalló en mil pedazos, las alarmas inundaron la noche.

Desde diversos puntos del alrededor, la Hermandad celebró la destrucción del laboratorio, lamentando tan sólo no haber podido ejecutarla ellos mismos.



Las lobas prepararon una copiosa comida para completar el ciclo de sauna. Eric lo agradeció de corazón, no recordaba la última vez que había comido. Mientras devoraba un bocado tras otro, Marko le observaba con cierto paternalismo. Ante él veía un niño. Un niño tras una máscara de gran mago misterioso. Se preguntaba qué edad tendría realmente, aunque le parecía insultante plantear tal cuestión entre el bombardeo de preguntas más interesantes que realizaba la Hydra.

Lo que sí podría preguntarle era quién era Aiora y qué importancia tenía en su historia. Aunque su más que refinada intuición ya había planteado una historia para ello.

—Bueno —dijo Eric, terminando su comida con un inmenso trozo de pan— ¿has decidido ya si merezco la pena?

La Hydra levantó una ceja, sorprendida ante una pregunta tan directa. Eric parecía haberse recobrado completamente, tras rebañar el último plato de asado.

—Bueno, aún no nos has contado tu historia, jovencito.

Eric respiró hondo y se echó hacia atrás en la silla, dejando los brazos estirados sobre la mesa.

—Veamos… ¿qué queréis saber?

—Pues más o menos, todo lo que no sabemos. Que abarca desde que pisaste la azotea donde Marko te encontró hasta el día que naciste, aproximadamente.

Eric jugueteó con los cubiertos, hasta que Mau, que recogía la mesa, se los quitó, despejando el tablero entre los comensales.

—He viajado mucho. Nací en España y cuando era crío tuve una niñera que me abrió los ojos al mundo mágico…

—¿Aiora?

El chico fulminó a Marko con la mirada.

—¿Cómo sabes su nombre?

—Lo repetías en sueños mientras estuviste envenenado. —May respondió con sequedad a su pregunta. Eric resopló levemente, decidido a colaborar.

—Aiora, efectivamente, fue quien me abrió los ojos a lo que ella llamaba “los clanes sumergidos”, desgraciadamente mi madre y yo nos mudamos antes de que pudiera enseñarme muchas cosas. Pasé muchos años viajando por Europa. Busqué por mi cuenta, averiguando cuanto pude de los clanes sumergidos y finalmente acabé aquí, en Helsinki.

—¿De dónde venías?

—De Madrid.

—¿Y qué hacías allí?

—Visitar a viejos amigos.

—¿Qué hizo que te aparecieras en una azotea de Finlandia desde Madrid?

—No lo tengo claro. Sucedió de repente.

—¿Discutías? ¿Follabas? ¿Celebrabas algo?

—Yo eh…

—Eric. Está claro que no controlas los portales. Escapaste de Argenta porque el pánico te hizo abrir un portal. Dices que anteriormente sólo habías abierto uno, que te llevó a la azotea. Necesito saber qué desató el primero.

—Discutía.

—Bien. Vamos progresando. ¿Qué otro tipo de situaciones han desatado sucesos de ese estilo? ¿Sueles enfadarte?

—A decir verdad no. Soy poco irascible.

—¿No has hecho ninguna otra magia con anterioridad? ¿Seducción? ¿Telequinesis?

Parecía que estuviera sometido a un tribunal. La Hydra, May y Marko, sentados frente a él en la mesa, hacían las preguntas y él debía esforzarse en responderlas. Elian se había sentado en el alféizar de la ventana y contemplaba el exterior, como si nada de lo que se hablaba allí fuera con ella. Las otras hermanas pululaban por la habitación, realizando pequeños servicios.

—Nada tan… llamativo. Puedo atraer objetos. Puedo levitar y saber lo que piensan algunas personas. ¡Es útil para conseguir cosas! Puedo conocer la historia de alguien con sólo mirarle y hacer que hagan cosas que quiero que hagan; puedo reconocer las señales de casi todos los clanes; puedo hacer bailar el agua de un recipiente y aprender movimientos con solo observarlos…

La Hydra no salía de su asombro. Eric hablaba de aquello como si fuera lo más normal del mundo sin saber que estaba hablando de poderes realmente complicados.

—¿Alguna vez has caminado sobre el agua?

—Sí.

Eric pensó en el baile sobre el lago. Aiora. Increíble Aiora danzando bajo las estrellas, al ritmo de una música indescifrable en la gélida noche del Retiro. Apenas se dio cuenta, pero el interrogatorio había cesado. La Hydra le escrutaba en silencio, con la barbilla apoyada sobre las manos recogidas contra el pecho.

Marko les miraba a ambos esperando el siguiente paso. Estaba tan estupefacto como el resto de presentes. La naturalidad con que el chico admitía sus poderes rayaba en la inocencia.

—Y también abres portales.

No era una pregunta, sino una afirmación. Los ojos de la Hydra iban mucho más allá de la piel. Los ojos grises de Eric capturaron su mirada y la envolvieron. Era una auténtica fortuna que semejante criatura hubiera caído en sus manos y no en las de cualquier indeseable con delirios de grandeza.

—Está bien. Te enseñaré a controlar tu poder. En la medida en que pueda hacerlo. Quizá te haga falta más de un maestro para desarrollar todas tus habilidades… Marko será tu guía mientras estés en este plano. Es posible que debamos movernos a otras…latitudes.

—¿Estás hablando de otros mundos? ¿Como el de Elian?

La elfa volvió la cabeza hacia ellos al oir su nombre. Su mirada se topó con los ojos llenos de vida de Eric y perdió un instante la noción de lo que se hablaba allí.

—Sí y algunos otros.

—¿Cuándo empezamos?

—Depende de la prisa que tengas por ir al norte.

Marko sonrió con malicia y Eric le devolvió una sonrisa cómplice.

—Creo que puede esperar todo aquello.

Poco después, mientras el chico se instalaba en el que sería su nuevo cuarto en casa de Marko, la Hydra reunió a la elfa y los lobos en el salón de May.

—Nadie debe conocer los poderes de este chico. Es potencialmente peligroso que llegue a saberse de lo que es capaz. Los de Argenta le buscan, no sabemos si por motivos equivocados o con sospecha de sus capacidades… hay que saber si alguien más anda tras él y evitar que se acerquen. No nos lo ha contado todo y eso me inquieta, pero en cualquier caso está mejor de nuestro lado que del de otros.–

—¿Ahora hay un lado “nuestro”? —Marko sonreía con picardía. La Hydra levantó una ceja con coquetería.

—Yo siempre he buscado el equilibrio. Si quieres que tu mundo siga siendo como lo conoces, estamos en el mismo bando, cachorro.



Entre muros de piedra ajados y lúgubres, tenuemente iluminados por antorchas, se hallaba la sala de espera del salón de Alepo, una moderna habitación decorada al más puro estilo minimalista newyorkino, en el subsuelo de un cementerio sueco.

—Son tan contradictorios… les gustan las ruinas pero lo restauran todo. ¿Qué sentido tiene eso?

—La estética antigua tiene su encanto, pero le faltan comodidades.

—¿Estética?

—Sí

—¿Tú hablas de estética?

—Sí, ¿qué problema hay?

—Querida… la civilización impone una serie de atuendos estéticos para cada ocasión… y el tuyo, si me lo permites, no se corresponde con ninguna. ¡Vas a una audiencia por tu vida en vaqueros y forro polar!

—¿Sabes la diferencia entre la audiencia y tu opinión?

—¿Cuál?

—Que la audiencia la he pedido.

—Aghh… cada vez más sibarita. Pero eso no contradice que no tengas ningún gusto vistiendo. Con ese cacho de cuerpo y te vistes como un adolescente moderno.

—Lo bueno de los adolescentes es que visten como les da la gana.

—Y lo malo es que no dejan de ser adolescentes por hacerlo.

—Pero son interesantes.

—Sí, mucho y luego crecen y reforman ruinas con toques modernos, como en este inhóspito lugar.

—Estilo ecléctico, lo llaman, se supone que aúna distintos estilos…

—Prefiero no seguir indagando. Siempre defenderás a los humanos, incluso en lo indefendible. Ya no pierdo el tiempo en tratar de razonar contigo.

—Los clanes hacen lo mismo, o más exactamente se aprovechan de que lo hagan los humanos. De hecho apuesto a que este lugar ha sido simplemente ocupado por los vampiros.

—Bueno eso es inteligente, ¿no crees? Si ya trabajan ellos para qué esforzarse. Eso lo veo.

—Vamos. Ya está aquí.

Ekhom les recibió con una frialdad calculada y muy diplomática. Les condujo por galerías de piedra, estratégicamente iluminadas con luz eléctrica, hasta un gran salón feudal donde aguardaba el milenario vampiro con su séquito.

Alepo estaba sentado en un inmenso sillón de orejas, como un trono decorado y repujado con intrincadas figuras. Su rostro quedaba en sombras por la prominencia de las complicadas orejas. A su espalda, en perfecta alineación, seis de sus hombres aguardaban de pie, estoicos y silenciosos, vestidos con caros trajes de chaqueta negros con camisas púrpura.
Ekhom se detuvo ante el trono, inclinó levemente la cabeza y se hizo a un lado, dejando paso a la pareja.

—A-i-o-ra… largo tiempo sin saber de ti. Eres escurridiza y caótica. Me complace tu inesperada visita.

—Supongo que el placer es mío, Alepo.

—Y Haloitte…¿no te morirás nunca? Tu tendencia insaciable de abandonar hermandades debe haberte proporcionado muchas hostilidades a lo largo de los siglos…

—Alguna que otra.

Aiora miró al mago inquisitoria. ¿También el Ámbito? Sin ser vampiro aquello cuanto menos tenía su mérito.

—¿Alguna nueva con la que deba negociar tu futuro?

—Lo cierto es que hace tiempo que paso bastante de hacer grupitos.

—Resultabas divertido…antaño. Pero aunque perdiste la gracia no te guardo rencor, bien parece que cumpliste tu promesa.

—Que dimita no implica que me venda, Alepo.

—¿Podemos ir al grano? —Aiora estaba impaciente. No le gustaban los subterráneos vigilados, no se fiaba de Alepo y aborrecía las cortesías, especialmente las que escondían reproche y vileza. Tanto Alepo como Halo la miraron de repente, como extrañados de su presencia. Los hombres de Alepo se mantuvieron impertérritos y Ekhom sonrió quedamente, ocultando su mueca con la cabeza baja.

Alepo agitó una mano lánguida como cediéndola el paso.

—Lúcete, no tengo todo el tiempo del mundo para vosotros dos.

—Perfecto. Necesitamos que la Cámara deje de perseguirnos.

—¿Me pides un favor?

—En realidad te aliento a que o bien retractes tu acusación, que como sabes es falsa, o bien des orden directa a tus secuaces de que nos dejen en paz…

—Creo que degollasteis a dos agentes de la Cámara…

—Que iban a detenernos y seguramente torturarnos por una información errónea originada por el Ámbito, osea por ti.

—Eres rápida. Aiora.

—Pragmática. De anciana a anciano te digo: haz que nos dejen en paz.

—¿O qué?

Alepo se adelantó en su trono, dejando que la luz del cercano hogar iluminara de súbito sus facciones. Era un tipo delgado, de rostro huesudo y nada atractivo, algo ojeroso y enjuto. Lucía arrugas diminutas y canas, y la expresión de su rostro en general no resultaba nada amigable.

—¿Qué necesidad hay de plantear alternativas?

—Me pica la curiosidad, ¿qué pasaría si no doy esa orden que pides? ¿Qué harías entonces?

—¿De verdad después de tantos siglos quieres volver a eso? No recuerdo que los vampiros, por muy numerosos que seais hayais desarrollado aún la Esencia, Alepo.

—¿Me amenazas con eso? No creo ni que recuerdes su uso después de siglos doblegada a la vida humana.

—Hemos venido de forma pacífica a verte, te hemos pedido adecuadamente que deshagas el conflicto que tú mismo has creado y reitero mi petición pacíficamente, evitando alternativas dolorosas para todos.

—Pero ahí queda tu amenaza.

—¡Alepo no seas crío! —Halo dijo aquello volviendo la cabeza con hastío. Esta vez los seis guardaespaldas reaccionaron atónitos, esperando la orden de muerte de su cabecilla.
Alepo no se caracterizaba precisamente por su sentido del humor y aquella salida dejó estupefactos a los dos interlocutores. Aiora luchando por aguantar la risa y Alepo, de nuevo en las sombras, evaluando las posibles torturas que merecía el mago.

—Hemos venido a tu casa, sin armar escándalo, sin desmentir tu invento del hada asesina, sin producir más daños, sometiéndonos al numerito de la audiencia señorial y todo eso ¡no te pongas ahora a tocar los huevos con que si me has amenazado o yo te dije o tú me hiciste! ¡No cansinees más hombre! ¡Tengamos la fiesta en paz!

—¡Halo! —Aiora le hizo un gesto para que se calmara, aquello dejaba de ser divertido. Los seis guardaespaldas estaban en tensión, Ekhom con aspecto de estar en una encrucijada y Alepo, aún en sombras, seguramente rabiaba dando órdenes mentales de cerrar su fortaleza subterránea para que no hubiera forma de huir.

—Déjale hablar. Ya tendrá tiempo de callar cuando se muera.

Alepo se echó de nuevo hacia delante y continuó hablando, en su cadavérico rostro se dibujaba una sonrisa atroz, que medioiluminada como estaba resultaba aún más siniestra.

—No he añorado tu verborrea Haloitte, aunque sí en cierta medida tu insolencia. Estoy rodeado de lameculos dolientes, de vez en cuando refresca tanta honestidad.

—Me alegro.

—Pero no te pases. Sigues bajo mi techo y mis normas.

—Lo tendré en cuenta.

—¿Entonces? —Aiora no entendía nada. Halo acostumbraba a resultar insoportable, pero parecía ser que también resolutivo a veces.

—No puedo cambiar la orden debido a que aún no hemos encontrado a los culpables, pero correré la voz de que vosotros dos estáis bajo mi protección.

—No sé qué es peor… —susurró Aiora.

—¿Cómo dices?

—Que si esa es la alternativa mejor, habrá que aceptarla.

—¿No te satisface?

—Suena demasiado a deberte un favor.

—Tampoco tú seas cansina —Halo parecía satisfecho con las palabras de Alepo, Aiora se volvió sorprendida hacia el mago, que se encogió de hombros— ale, demos las gracias y volvamos por donde hemos venido..

Ya estaban dando la vuelta cuando la voz de Alepo resonó en la sala.

—No tan deprisa, Haloitte. Estáis bajo mi protección y para asegurarme de que nada malo os pase, permaneceréis en mi casa, bajo mi custodia personal.

—¿Cómo dices?

—¿Por qué todo el mundo quiere encerrarnos? —Halo parecía tomarse aquello a guasa, pero Aiora, que se esperaba una maniobra parecida no estaba dispuesta a tomárselo tan bien.

—Alepo, creo que no nos hemos entendido. Tú tienes tus líos de asesinatos y tus historias, nos has implicado innecesariamente y es tarea tuya resolver ese conflicto. Nosotros tenemos nuestras propias ocupaciones, que no incluyen ni por asomo quedarnos en tus mazmorras.

—Aiora, querida, es por vuestra propia seguridad.

—Alepo, no me obligues.

—Creo que estamos todos un poco alterados.

Halo se puso entre los dos, levantando ambas manos, conciliador.

— …veamos, ¿Qué fetichista interés te hace querer retenernos, Alepo? No tiene sentido. Y tú, relájate, me marea cuando los ojos te cambian de color tan rápido… hemos convivido pacíficamente sin molestarnos un montón de siglos, no es necesario retroceder como los cangrejos, centrémonos…

Ekhom observaba la escena entre tenso y divertido. Llevaba cinco siglos al servicio de Alepo y no recordaba haber presenciado en todo aquel tiempo una conversación similar. Alepo no sabía nada de su relación con Aiora, había ocurrido mucho tiempo atrás, cuando era un trotamundos sin casta. Haloitte era un misterio para él. Al parecer había formado parte del Ámbito, cosa inexplicable dada su condición de arcanista y no vampiro, pero parecía tener una relación especial tanto con el hada como con el propio Alepo. La escena le tenía absorbido por completo, en algunos momentos espiaba las reacciones de los guardaespaldas, temiendo por la seguridad de Aiora.

Se dio cuenta de que, después de tanto tiempo, seguía sintiendo algo fuerte por ella y no le deseaba daño alguno, pero llegado el momento temía que aquello pusiera en duda su lealtad a Alepo.

Alepo se puso en pie y sus seis muchachos dieron un paso al frente, perfectamente coordinados. Aiora se puso en guardia, los ojos refulgiendo. Halo se echó las manos a la cabeza.
Se hizo el silencio. Ninguno de los testigos pudo ver lo que sucedió a continuación.

—¡No seré encerrada, ni por la Cámara, ni por el Ámbito ni por la sangre de los primeros nacidos!

Alepo saltó sobre el hada a una velocidad sobrenatural y Aiora se elevó en el aire sujetando por el cuello al enfurecido vampiro.

Forcejearon en la inmensidad de un espacio sin tiempo. En cuerpo y mente lucharon.
A punto de ser mordida por el milenario, Aiora se revolvió y clavó sus colmillos, de pronto bien afilados, en el cuello desprotegido de Alepo.

—He seguido tus normas públicamente, Alepo. Déjanos ir en paz o será el final de tu clan. Palabra de hada.

El vampiro, completamente inmovilizado, susurró en distintas lenguas.

—Júralo o te desangro aquí mismo.

—Lo juro.

—Intacto tu honor. Queda entre nosotros, rectifica de forma elegante y déjanos ir. Ni siquiera buscaré tu ayuda, pero no entorpezcas mi búsqueda. Si veo uno solo de tus esbirros acercarse para algo más que facilitarme el paso o traer un mensaje, volveré y no habrá refugio subterráneo, tumba ni agujero que pueda protegerte.

Se separaron y los otros volvieron a respirar, sin ser conscientes de lo sucedido. Alepo se cubría el cuello con el pañuelo que llevaba en la solapa del traje y el aire olía a sangre y a ceniza. Salvo eso, nada parecía haber pasado en la fracción de segundo que Alepo llevaba en pie.
Aguardaron en tensión hasta que finalmente Alepo levantó los brazos con una sonrisa gélida y tono conciliador anunció:

—De acuerdo. Podéis iros —se dirigió a sus hombres— informad a todos de que Aiora y Haloitte no son nuestro objetivo.

Halo miró atónito a los dos. Había pasado algo, no era tan buen mediador como para resolver aquel conflicto con un comentario jocoso… pero no sabía el qué. Se fijó en el pañuelo de Alepo, en su cambio de actitud, pero no encontró un motivo para aquello.

—¿Así? ¿Sin más?

—Probadas vuestras convicciones. Podéis marcharos. Ekhom os acompañará al exterior.

Salieron los tres en silencio por un camino distinto al empleado para llegar. Atravesaron catacumbas y estrechos pasadizos llenos de telarañas y polvo. Halo iba a comentar todo aquello, pero Aiora le cogió por la muñeca, sacudiendo la cabeza. Alepo tenía ojos y oídos en cada rincón de su laberíntica morada. Tampoco Ekhom denotaba ningún interés especial al conducirles.

Les sacó a un amplio campo, cubierto de nieve, bajo un cielo azul intenso, limpio de nubes. La temperatura era muchos grados inferior a la del cubil del que procedían y Halo inmediatamente aborreció aquel lugar. Ekhom cerró una gruesa puerta de metal y les dejó en el exterior sin decir palabra.

—¿Ya puedo hablar?¡Detesto no poder hablar!

Parecía que fuera a reventar si no le permitía hablar, pero Aiora, sumida en sus pensamientos, apenas le prestó atención.

—¿Qué demonios ha sucedido ahí dentro? ¿Cierras el espacio y me dejas fuera? ¿Cómo puedes ser tan sucia? ¿Cómo lo has conseguido? ¿Qué patraña le has contado? ¿Cómo has sometido al más cabrón de los vampiros de éste hemisferio? ¿Por qué yo no lo he visto? ¿Qué rollo se trae el guaperas éste contigo y con Alepo? ¡Eh! ¡Te estoy hablando!

—Fantine tiene las armas de los agentes de la Cámara. Alepo no se las requisó. Tiene plata negra, cotas de malla, venenos… —hablaba como en trance, arrastrando las palabras y sin enfocar la vista en el mago.

—¿Qué? ¿Qué mierdas me estás contado? ¿Qué importa Fantine?

—Alepo es un cretino. Se las da de poderoso pero lleva tanto tiempo delegando que se le escapan las cosas más tontas.

—¡Nena! ¿Me estás escuchando? ¿Me prestas atención?

Helaba en aquel campo. En menos de lo que habían tardado en empezar a discutir ya tenían escarcha en los orificios nasales. Halo detestaba pasar frío. Le enfurecía sobremanera. Y Aiora seguía sumida en sus pensamientos, mirando al inmenso cielo azul, asimilando todavía la sangre de Alepo.

—¿Qué diablos te pasa, nena?

Furioso, Halo dio una patada a la nieve y se cambió de ropa. Se cubrió de pieles como un esquimal y avanzó dando saltos para entrar en calor. Aiora seguía dando pasos como un zombie, sin importarle que la nieve empapara su pantalón o que su piel se hubiera vuelto nívea como la de un cadáver.

—¡Aiora!

Perdida la paciencia, Halo levantó una pared con la nieve que había a su alrededor y la empujó contra el hada, que por fin reaccionó. Su piel cogió color en un pestañeo y sus ojos anaranjados se volvieron furiosos hacia Halo.

—¿Qué crees que estás haciendo, psicópata?

—¡Despertarte! ¡Que te estoy hablando!

—¡Estoy despierta, maldito descerebrado!

—¡No lo estabas!

—¿Y qué más da?

—¿Qué ha pasado ahí dentro? ¿Por qué Alepo nos ha dejado ir? ¿Qué me he perdido?

—He cerrado el espacio…

—¡Ya sé que has cerrado el espacio, majadera! ¡Gracias por dejarme fuera! ¿Cómo has hecho para convencer a esa bolsa de sangre coagulada para que nos deje marchar sin más?

—Le he mordido.

—¿Que has hecho qué? ¿Has mordido a Alepo? ¿Tú a él?

—Sí.

—¿Te das cuenta de que funciona al revés?

—¿Qué?

—Son los vampiros los que muerden. Las haditas danzan, hacen brillar las flores y esas cosas…

—¡Vete a la mierda, Halo!

—¿Por qué le has mordido? ¿Qué rollo te traes con él? ¿Y con el soso de su sirviente? ¿Qué no me has contado?

—¿Qué no te he contado yo? ¿Desde cuándo formas parte del Ámbito, Halo? ¿O mejor, desde cuándo no? ¿Yo me traigo rollos con la gente y resulta que tú has formado parte de un consejo de vampiros sin serlo?

—¡Eso fue hace mucho tiempo!

—¡Me da igual cuando fuera! ¡Podías habérmelo contado!

—¿Me has contado tú tus flirteos con el sirviente?

—¿A qué viene eso? ¡No te importa una mierda lo que haga en mi vida privada!

—¿Ahora es tu vida privada?Pues el Ámbito también es mi vida privada. No tengo por qué contarte nada…

Aiora hervía de rabia y el aire a su alrededor también. Circunstancia que empezaba a poner de mejor humor a Halo, completamente afectado por la temperatura bajo cero.

—…bueno, al menos me has contado lo del niño humano. Estaría gracioso haber venido hasta el culo del mundo helado a ciegas y…

Aiora soltó un único golpe contra el aire que desplazó al mago más de diez metros, haciéndole golpearse y rodar sobre la nieve. Halo se revolcó para ponerse en pie, lanzando cristales de hielo contra ella, pero Aiora se había elevado con respecto a su posición y conjuraba a los vientos y las nubes de tormenta.

—¿No crees que exageras, princesa?

Halo contempló acongojado como nieve, tierra y aire se congregaban rugiendo en torno al hada, cegada por la furia. Repasó mentalmente sus opciones y de un brinco salvaje salió volando de allí, todo lo más lejos que fue capaz, perdiendo de vista el níveo campo donde rugía un huracán en torno a un hada enfurecida.

Aiora desató su pequeña tempestad arrasando varias hectáreas a su alrededor, no satisfecha con eso y presa de una rabia sin igual, echó a correr campo a través y no se detuvo en días. Las noticias acusarían un temporal inexplicable en una región poco habitada al sur de Suecia y no volverían a mencionar el incidente.



Los bomberos hacía horas que se habían retirado. La policía había acordonado la zona, los peritos se habían retirado pasada la media noche y una fina llovizna caía sobre los rescoldos. En el improvisado hospital de campaña yacían alineados los cadáveres calcinados que habían logrado rescatar de la explosión y tres hombres, exhaustos, bebían té caliente en el interior de una furgona de material sanitario.

Ninguno de los tres vio nada de lo que sucedía en el recinto. Siete figuras sigilosas y veloces, oscuras como sombras, peinaron las ruinas del laboratorio en busca de pruebas. Abrieron todas las bolsas, examinaron todos los cuerpos. El agua de las bombas había inundado los sótanos que aún conservaban alguna pared. Todo estaba destrozado y silencioso.

Una de las figuras se detuvo de repente, alzando un brazo. Los demás acudieron junto a él a toda prisa. Bajo un enorme trozo descolgado del suelo técnico quedaba un cuerpo…vivo.

La observaron con curiosidad, impasibles y metódicos y la arrancaron de debajo de los escombros sin consideración ninguna. Dana soltó un gemido desgarrador, pero el tipo que la cargaba apenas se inmutó.

—¿Es esa?

—Como si no crees que ha sobrevivido.

—Parece que Viktor no ha mentido.

—¿Lo habrías hecho tú en su lugar?

La respuesta fue un carraspeo, similar a una risotada.

El efecto del suero se había pasado casi por completo. El dolor era insoportable y una intensa y gélida consciencia de lo sucedido empezaba a clavarse más aguda que todas las esquirlas y rocas que habían herido su cuerpo.

Max. Max había muerto. Había visto su cabeza partirse en dos al recibir el golpe de un pedazo de pared desprendido con la explosión. ¿Qué había sucedido? Max había muerto. El laboratorio había desaparecido. El Ruso no había llegado a aparecer siquiera ¿era una trampa? ¿Quienes eran esos tipos? Vampiros. ¿Argenta? Todo se mezclaba en su cabeza con aquel zumbido incesante. Max había muerto y estaba sola. Aquellos tipos hablaban pero sus voces le llegaban lejanas. Vio alejarse los escombros con un extremo de su pierna asomando… su pierna. No dolía mucho más que el pecho o los brazos. Sentía como si cada resquicio de su cuerpo se hubiera desprendido y vuelto a ajironarse en torno a ella.

Había luces naranjas, faros de coches y estrellas en la oscuridad. De repente todo se volvió negro y el dolor cesó.

Durante tres días la oscuridad sólo dio paso a instantes de agónica lucidez, dolor, golpes, oscuridad, sangre. Ni siquiera era consciente de cuánto tiempo había transcurrido cuando el ardiente desgarro de la sangre de vampiro en su garganta la sacó levemente de su ensoñación en un escenario tenuemente iluminado.

—¿Ésto es Dana Willows?

El vampiro asintió. Habían cauterizado las heridas más graves para evitar que se desangrara y la habían despertado con un buen trago de sangre. Medio adormilada y ciega de dolor, la mujer colgaba por los hombros, a falta de dos muñecas donde enganchar los grilletes. Como un pelele ensangrentado, su cuerpo se balanceaba en el interior del gélido pozo.



Alepo caminaba en torno a ella, inclinando la cabeza, ahora a un lado, ahora al otro. Junto a él, erguido y victorioso, el líder de la expedición que había encontrado a la asesina. Nadie más estaba con ellos. Alepo no precisaba público.

—Da-na. Da-na. Da-na… así que has sido una chica mala ¿eh?

Dana apenas podía centrar la vista.

—Dale otro trago. Así no me sirve.

El tipo se mordió el lateral del pulgar y lo posó en los labios de la moribunda, cuando Dana empezó a levantar los brazos para agarrarle la apartó de un empujón, golpeándola.

—Volvamos a empezar. ¿Me escuchas, Dana?

Ella asintió, aún confusa.

—¿Sabes quién soy, Dana?

Dana negó con la cabeza. En realidad no tenía ni idea de quién podía ser aquel tipo. Era feo y siniestro. Una sed profunda e hiriente la consumía. Sentía cada diminuta herida con una intensidad que rayaba en la locura y tomó consciencia de inmediato de la ausencia de una pierna y una mano. El terror la paralizaba. Estaba colgada de dos ganchos que se metían bajo sus clavículas, atravesando las escápulas… eso explicaba que le hubiera costado tanto intentar levantar los brazos. Fuera quien fuera aquel tipo le odiaba con todo su ser.

—Bien. Me presentaré… yo soy Alepo de Kaleia. Quizá no te suene mi lugar de origen, hace casi tres mil años que yace bajo las aguas… era muy hermoso. Una aldea pequeña, no muy lejos del mar, de guerreros y sabios como sólo la antigua grecia ha conocido… el orden primigenio en Kaleia surgía de la familia, ¿sabes? Los lazos son importantes. El clan. La fidelidad… un poco como la mafia italiana que conocéis los de hoy en día por las películas… ¿has visto películas de mafiosos? Son mis preferidas…

Mientras hablaba, con un baston acabado en el pico de un águila, Alepo iba girando a Dana, para que continuara frente a él en su caminar circular. Cada ínfimo movimiento modificaba la posición de los ganchos, produciendo una agonía intensa a la mujer, que gemía temerosa incluso de alzar la voz.

—…me encanta cómo en las películas arrancan confesiones a traidores con apenas dos golpes. Cuánto engaña el cine ¿verdad? En realidad no suele hacer falta más de uno… por ejemplo, si yo te preguntara ¿mataste a Joël? ¿A que responderías sin pensar siquiera en engañarme?

—¿Jol?

Alepo la atrajo hacia sí hincando el pico de águila del bastón en su costado, al girar los ganchos desgarraron su piel.

—Quizá no me has oído bien. La explosión ha podido perjudicar tu frágil audición de humana… Joël. Metro ochenta, moreno, bien parecido. Le acompañaba un cambiante, siempre le acompañaba. Aunque ahora gracias a ti ninguno acompañará al otro ¿verdad?

Dana respondió con un grito indescifrable.

—¿Por qué le mataste? ¿Por unas fórmulas químicas? ¿Por unos sueros mágicos que emulan la condición vampírica? Te habría mordido seguro, sin necesidad de experimentos extraños… no dejo de preguntarme por qué…

—Eb… ebpíah… Agenda…diene…ebpíab…

—¡Claro que tiene espías! Tiene ojos por todas partes ¿creías que tus experimentos pasarían desapercibidos? Sólo esperaban descubrir hasta dónde llegabas… al parecer tienes ciertos talentos.

—Do… el ebía… deaparee…

Alepo la agarró del pelo, abriendola la boca como si fuera un caballo. Entre los labios cortados e hinchados, le faltaban algunos dientes. Dana escupió sangre, casi sin querer, y Alepo la zarandeó limpiándose la sangre de la barbilla.

—Qué poquito partido vamos a sacar a ésto. ¡Si no puedes hablar en condiciones no tiene sentido que te pregunte!

Consternado, el vampiro resopló y volvió junto a ella, colocándose a su espalda. Sujetó entre sus huesudos dedos la frente de Dana y con los dedos sobre los preciosos y enrojecidos ojos se lanzó sobre su yugular, generando el hechizo necesario para leer sus recuerdos a través de su sangre.

Lo que vio fue mucho más allá de sueros, fórmulas secretas y mezclas de sangre imposibles. Lo que vio en los recuerdos de Dana sacudió por completo su visión del mundo y de sus posibilidades. No debía haber dejado marchar al arcano, él habría sido útil. En los recuerdos de Dana, de todo lo que vio, sólo conservó una imagen… la de Eric desapareciendo y el contorno de una brecha desvaneciéndose.





Halo estaba exhausto. Se dejó caer en el incómodo banco de un restaurante de comida rápida y dejó escurrir el abrigo de pieles que le cubría. Allí dentro, por suerte, hacía un calor asfixiante. Una chiquilla de unos dieciocho años le tomó nota y se marchó danzarina. No sabía el tiempo que había estado saltando de loma en loma para alejarse de Aiora.

Aiora. Bestia feroz. Quizá era cierto que había bebido la sangre de Alepo. Ese torrente de rabia condensada y dañina no era propio de ella. Había pasado miedo. Él. Podía combatir la furia de un dragón, de un vampiro e incluso de un troll con malas pulgas, pero la furia de Aiora le aterraba.

Tenía que preguntar el nombre de aquel pueblo. Parecía acogedor, con sus casitas de madera y sus renos merodeando por las calles. Muy nórdico. Suspiró, relajándose y se dispuso a comerse el menú de hamburguesa y patatas, básico en su dieta diaria, pero algo por el rabillo del ojo le detuvo a escasos centímetros del primer bocado. Fuera, tras el cristal, había una figura acechándole.

Se volvió hacia la cristalera dispuesto a hacer algún comentario o gesto burlón, pero la figura había desaparecido. Miró alrededor. No había mucha gente en el restaurante. Parecía tarde y las chicas limpiaban y recogían como si se aproximara la hora del cierre.

Dudaba entre si seguir la búsqueda del chico en solitario, intentar recuperar a Aiora o volverse a Madrid con sus perros, su lobo y sus serviles duendecillos domésticos. El frío de aquellas latitudes le roía por dentro. De nuevo la figura y un zumbido tenue pero monótono. No le gustaba aquello.

Halo miraba a un lado y a otro, buscando el origen de aquel zumbido. El último cliente abandonó el restaurante, dejando a las chicas a la espera de que el arcano también se levantara y se fuera. Podría irse con alguna de ellas, pero algo le decía que arriesgaría sin necesidad una vida inocente y, tras tantos días con Aiora, hasta le sabía mal en aquella circunstancia.

A ratos pensaba que eran imaginaciones suyas, aunque las imaginaciones de un mago rara vez erraban. Le estaban acechando. Fuera quien fuera le estaba acechando como a un vulgar ratón le acecha un gato.

—¡Esto es inconcebible!

Halo se puso en pie, se cubrió con el abrigo de pieles y despidiéndose con una reverencia insólita de las dos muchachas salió del bar. Era de noche y la nieve caía gazmoña sobre el suelo empapado. Demasiado tarde para buscar alojamiento de pago. Se dirigió a la estación, alerta a cualquier movimiento extraño y oteó los horarios para ver dónde estaba y cómo podía volver a la “civilización”. Esperaba un ataque en aquella solitaria estación de paso, pero nada ocurrió.

Un tipo regordete y con una gran barba canosa roncaba en un banco aferrado a una botella de vodka. Junto a las taquillas pululaba una mujer con una enorme mochila de la que colgaban unas botas de repuesto, palos y una tienda enrollada. Hablaba por teléfono, tratando de no hacer mucho ruido, pero aunque hubiera gritado el hombre del banco no se habría despertado.

El mago no estaba dispuesto a pasar la noche en una fría estación con semejante compañía, echó un vistazo desde la puerta de la estación y seleccionando una casa al azar decidió adoptar el papel del “Tío Klaus” y hechizar a algún lugareño para que le acogiera en su casa.

Diez minutos después se acomodaba en una cálida habitación de una familia de tenderos, aún alerta de un posible ataque. Tenía un sueño atroz. En tiempos más salvajes había pasado días y noches enteras sin dormir en situaciones mucho más complejas, pero el mundo había cambiado, él había cambiado y al calor de un buen edredón y una deliciosa calefacción todo se veía de otra forma. Mientras reflexionaba sobre qué demonios hacer con Aiora, su muchacho y aquella búsqueda ridícula en la que habían sido ya perseguidos por Alepo y sus muchachos, se quedó dormido.

Despertó casi de inmediato, temiendo un ataque, pero el sueño volvió a derrotarle y se dejó llevar.

El jefe dio la señal y sigilosos como el humo los tres vampiros cayeron sobre Halo. Llevaban un arsenal de amuletos y armas, pero lo más efectivo fue el golpe en la cabeza que propinaron al arcano con un cenicero de arcilla que había junto a la cama. Más tarde Halo recordaría haber visto con los ojos entrecerrados cómo el decorado cenicero se acercaba como en un sueño a su frente maltrecha.

El mago era demasiado largo para el ataúd rúnico que habían traído, así que le metieron a presión, doblando las rodillas hasta casi luxarle las caderas y cerraron con seis llaves, repartiéndolas en las seis cadenas que portaba cada uno de ellos.

Subieron el ataúd a una furgoneta negra y emprendieron rumbo sur. Los vampiros reían, socarrones, jugando con los talismanes y preguntándose para qué serviría cada uno.





Halo despertó cuando el ataúd golpeó un costado de la furgoneta en una curva muy pronunciada que el conductor tomó derrapando sobre el eje delantero del vehículo. No podía ver nada y le dolía el cuerpo retorcido y atrapado en un espacio diminuto. Antes de gritar hizo un esfuerzo por ver qué era aquello que le envolvía. Olía a metal y a sangre, había restos resecos de algo adherido a las paredes y cuando sus ojos lograron enfocar distinguió el negro resplandor de runas mágicas grabadas en toda la superficie que le rodeaba.

Una oscura sospecha acudió a su mente, pero aquello era imposible. No quedaban en el mundo ataúdes rúnicos, ni nadie capaz de fabricarlos. El último mago condenado a tal castigo había sido juzgado en la Babilonia asiria hacía más de dos mil años y nunca se había descubierto la tumba. Golpeó la tapa, pero las runas le devolvieron el golpe. Por probar irradió luz y las runas le devolvieron un haz de luz cegadora. No cabía duda, fueran quienes fueran sus captores tenían en su poder un ataúd rúnico y aquello pintaba realmente mal para él.

Intentó recordar lo que sabía de los ataúdes rúnicos. No se habían fabricado muchos y cada uno de ellos tenía un acabado exterior diferente. Todos ellos se cerraban con siete llaves que al introducirse en las cerraduras activaban los sentidos de los magos encerrados en ella. No había sido infrecuente, como forma de tortura, dejar algunas llaves en las cerraduras para comunicar al prisionero con el mundo exterior sin que pudiera interactuar en modo alguno. Se decía de los ataúdes rúnicos que eran los únicos objetos capaces de anular completamente las capacidades mágicas de los magos más poderosos y pertenecían a tiempos pretéritos en los que la experimentación en el campo de la magia carecía de barreras y escrúpulos.

Aquel en el que él estaba debía haber pertenecido a magos mucho más bajitos que él, lo cual resultaba casi soez además de incómodo. Comenzaban a dolerle el cuello y las caderas, también las rodillas y la espalda, y el ataúd no hacía más que deslizarse y golpear en dondequiera que lo llevaran.

Recordó entonces las palabras de Aiora “Fantine tiene las armas de los agentes de la Cámara” ¿acaso la Cámara tenía un ataúd rúnico? Rayaba en lo imposible ¿Y Alepo? ¿Les habría traicionado suciamente? Eso podía ser propio de él… el transporte frenó en seco y el ataúd se deslizó hasta chocar contra una pared. Halo sintió el golpe en cada fibra de su ser, maldiciendo la torpeza del cochero. Habría gritado si no fuera consciente de que no escaparía un sólo sonido del arcón en el que estaba encerrado. “Y Aiora desatando tempestades en la campiña…¡qué incorrección!”



El vampiro abrió la puerta de la furgoneta con una sonrisa perversa y acto seguido hincó una rodilla en el suelo para servir de escalón al ascenso de la joven que anhelaba comprobar la mercancía. Ella llevaba la última llave, llamada “El Sello” y antes de introducirla en la cerradura recorrió el arcón deslizándola por la pulida superficie con deleite.

—Haloitte, querido… ¡qué placer tenerte con nosotros otra vez!

Una mujer madura y con el rostro cubierto con un velo negro se asomó al interior de la furgoneta.

—Debes abrir la cuarta cerradura si quieres que el prisionero te escuche. La tercera si deseas que vea lo que hay a su alrededor… cada cerradura abre o anula un sentido.

—¿Y si quiero que me sienta?

—La segunda permite sensaciones táctiles y la sexta permite el paso de poderes al interior, pero no de vuelta.

—Magnífico.

—Mis jóvenes ya han entregado las otras seis llaves a tus muchachos. Ha sido un placer colaborar contigo, querida.

—El placer es todo mío, Boticaria.

—Cuando hayas acabado, me gustaría recuperar la caja.

—Espero que no tengas prisa.

—Llevaba trescientos años en mi poder y apenas la tuve doscientos en uso. No creo que la necesites por mucho más. Tarde o temprano, todos se rinden.

—En cuanto se rinda te la devolveré. Primero debe cumplir su cometido.

—Que así sea.

La Boticaria marchó junto a su séquito, dejando a la bella Fantine y a sus secuaces celebrando su victoria. Fantine habría deseado capturar al hada también, pero la gente de la Boticaria había hecho un trabajo excepcional entregándole al dichoso arcano y no podía pedir nada más por el servicio prestado. Él había destrozado el bar, matado a sus gorilas y al portero y estropeado su magnífica melena. Merecía un castigo. Casi ansiaba tener oportunidad de hacer un nuevo favor a la misteriosa Boticaria, sus pagos merecían con creces todo el esfuerzo invertido.



Llegó casi sin querer hasta el valle de Borgund, donde la diminuta stavkirke del mismo nombre se alzaba como un juguete abandonado en la nieve. Un par de edificaciones solitarias salpicaban el paisaje, además de la iglesia nueva y el museo. Lo observó desde lo alto con cierta morriña. Aquel lugar siempre le inspiraba ternura y hasta paz.

Habían quitado los árboles más cercanos a la valla, quizá por motivos turísticos. A Aiora le dolió descubrirlo, pero permitía una vista completa de la pequeña iglesia desde todos los ángulos. Era preciosa.

Caminó sin prisa, sin dejar huellas en la nieve, descendiendo la colina mientras el último transporte se perdía en la distancia dejando en soledad el apartado valle. Allí aguardaba la centenaria construcción de madera embreada, dispuesta a dar cobijo a su confundido espíritu.

Los edificios religiosos siempre le habían resultado tremendamente reconfortantes. Podía sentir en cada material el fervor casi fanático de los hombres y mujeres que dejaron su vida entre aquellos muros, en su construcción, en su uso. El silencio y la calma que albergaban aquellas edificaciones siempre la envolvían como un remanso de paz, especialmente aquellas hechas de madera, como era el caso de las iglesias de escandinavia y de aquella en particular, la diminuta iglesia de Borgund.

Caminó por el camposanto deleitándose en la contemplación de las escamas de madera que asomaban bajo la nieve, las columnillas negras de brea agrietada, las sombras de la estrecha arcada exterior…y sus ojos se detuvieron en una figura recortada en la sombra.

No le habría llamado la atención tanto de no haber sido un evidente glamour. Resultaba chocante que en aquel espacio solitario, sin más testigos que ella misma, quienfuera que aguardaba tras las columnas empleara un glamour para confundirla.

Se asomó al interior de la arcada. A pesar del frío ambiental allí ya podía sentirse el cambio de temperatura y aroma de la iglesia.

—¡Hola!

Saludó en inglés, queriendo parecer una turista extraviada. El tipo respondió cordialmente.

—Hola, ¿te has perdido? El último autobús acaba de salir, me temo…

Aparentaba ser un noruego bien parecido, alto, guapo y de rubio cabello despeinado un poco estilo surf. Aiora estaba intrigada.

—Bueno, lo cierto es que me he colado un poco a posta. Quería ver la iglesia de noche y eso…

—Vaya, lo siento, la iglesia está cerrada y yo no tengo la llave.

—Oh, no te preocupes. Soy buena con las puertas.

—No creo que sea buena idea.

—¿Y qué hacías tú en la oscuridad? ¿No te gustaría verla por dentro?

—¿Qué esperas encontrar?

—Bueno, dicen que es aún más bonita por dentro que por fuera…

Mientras hablaban Aiora se había ido acercando al tipo y por consiguiente a la entrada principal, cuya puerta estaba rodeada de magníficas tallas al más puro estilo vikingo. Hizo amago de buscar algo en sus bolsillos y luego sacudió los brazos como consternada.

—Vaya, he perdido mis ganzúas. Tendremos que probar otra cosa…

Y mirando cómplice al desconocido dibujó un arco en el aire con los dedos y la cerradura chasqueó, abriéndose. El tipo dio un paso atrás y Aiora le agarró del brazo y tiró de él al interior de la iglesia, cerrando tras de sí. A pesar de sus esfuerzos por zafarse, la fuerza del hada era muy superior y le sujetó con firmeza. Incapaz de soltarse, con voz entrecortada trató de averiguar su destino.

—¿Quién eres? ¿Qué quieres de mí? ¿A qué has venido?

—Quítate la máscara.

—¿Qué?

—El glamour. Déjame verte.

—No, no creo que…

Aiora iluminó el aire con un sinfín de puntos de luz diminutos que salieron de ella dibujando la apertura de una flor. El interior de la iglesia desprendía un profundo aroma a madera centenaria, a brea, humanidad, frescor, calidez y armonía. Olía a incienso y hierba salvaje, a corazón de árbol y a oscuridad. Aiora se sentía en casa allí dentro.

Sonriendo y con la piel iridiscente iluminando también su alrededor, Aiora extendió una mano hacia el desconocido, que se acurrucaba, aún cubierto, contra una columna.

—Bueno, yo me he descubierto. Descúbrete tú.

El tipo se deslizó hasta las sombras tras la columna y una voz suave y ronca susurró.

—Pero tú eres hermosa. Hacía mucho tiempo que no veía… un hada.

—Así que eres longevo… ¿por qué no te conozco?

—No me gusta que me conozcan. No quiero que me conozca nadie.

—¿Por eso te escondes aquí?

—No me escondo, vivo aquí.

—No parece que lo hayas acondicionado mucho.

—Vete. Por favor.

Su voz era tremendamente sexy y no era un glamour, era suya. Aiora trataba de distinguir su raza a raíz del timbre de su voz, pero era incierta. Se elevó por la estancia, deleitándose en los aromas y en los recovecos que su luz dibujaba en los muros. Adoraba Borgund y hacía más de un siglo que no había vuelto a pisarla.

—No he venido a hacerte daño. Ni siquiera sabía que estabas aquí. He venido a reposar la mente. A descansar… llevo unos días bastante intensos y necesitaba un poco de paz. Esta iglesia siempre ha sido como una casa árbol. Me apacigua, me relaja…

—¿No le dirás a nadie que me has visto?

—¿Acaso te buscan?

—Quizá ya no.

—¿Quién eres?

—No importa quien sea.

—¿Por qué no te muestras?

—No querrías quedarte a descansar.

—¿Por qué dices eso?

Aiora danzó por el aire rodeando las columnas, tan rápido que no le dio tiempo a esconderse. Entonces le vio como realmente era: un mestizo de duende y lagarto, hombre y criatura, con medio rostro deforme y cubierto de cicatrices. El tipo hizo amago de cubrirse el rostro con una máscara de madera que guardaba entre los tablones, pero Aiora detuvo su mano, situándose a escasa distancia de él.

La criatura bajó la vista, ocultando el lado del rostro herido.

—No me mires.

—¿Por qué no? Eres hermoso.

—¿Hermoso? Qué tontería.

—¿Por qué te ocultas?

—No me gusta hablar con la gente. No me gustan los magos, no me gustan las brujas, no me gustan los hijos de la noche.

—¿No te gusta ninguno de los clanes sumergidos?

—No me gusta la gente.

—¿Quién te hizo esto?

Aiora acarició su rostro, sin pudor, con la confianza plena y sin tapujos que sólo las hadas pueden desarrollar cuando conversan. El tipo se encogió, retrocediendo aún más contra la columna de madera, pero no respondió.

—No debes tenerme miedo. No voy a hacerte daño.

—Las hadas no sois mejores que los otros.

—No se puede juzgar a nadie por su especie.

—Já.

Aprovechó un despiste para escurrirse detrás de la columna y saltar ágilmente hasta una de las barandillas superiores. Con sus garras de lagarto y la estabilidad que proporcionaba su larga cola no le fue difícil trepar y esconderse en la techumbre de la iglesia.

Aiora se elevó hasta él, dejando el aire lleno de partículas luminosas. Mientras lo hacía se deshizo del polar que la cubría y estiró las alas.

La criatura no pudo sino asomarse al balconcillo tras el que se ocultaba. Aquella visión era sencillamente deslumbrante. Aiora danzó para él, en el pequeño espacio de la cubierta y llegó a su lado una vez más, sonriendo y mostrando su rostro más natural.

—Eres… preciosa.

—Tú también lo eres. No deberías ocultarte.

—No, no lo soy.

—¿Quién eres? ¿Por qué te escondes?

El tipo ladeó la cabeza tímidamente y suspiró, resignado.

—El último nombre que recuerdo es Kalter Kobold…

—¿Duende frío?

—Sí.

—¿Eres tú El duende frío?

No le gustó aquella pregunta. Parecía que hubiera oído hablar de él y aquello no era bueno.

—¿Qué quieres decir?

—Corría una historia hace siglos por centro europa de un genio entre los clanes sumergidos, arquitecto, músico, poeta, adivinador… decían que podía ver lo que sucedía en cualquier parte, que su poder era tal que podía descubrir cualquier misterio, cualquier secreto y cualquier guarida oculta… le llamaban el Duende Frío porque no se mostraba ante nadie, sólo podía encontrársele en el hielo y nunca nadie jamás tuvo una relación siquiera de amistad con él.

—Vaya. ¡Qué bonito!

—¿Eres tú ese genio? ¿Ese “Duende Frío”?

—No… —Aiora levantó un brazo, como bailando, dejando caer sobre él polvo de hada—… sí, bueno… lo fui. Ha pasado mucho tiempo…

—Pero aún conservas tu… genio.

Aiora supo que la iglesia no era más que una terraza del verdadero hogar de aquella criatura; que sus dominos se extendían por las profundidades de la tierra; que jamás salía de la iglesia, salvo para contemplar la aurora boreal y que la temía tanto como la deseaba.

Y descubrió que, además de lo fascinante que pudiera resultarle su historia de oídas, aquella criatura deforme, mitad duende, mitad lagarto, mitad otra cosa parecida a un hombre, le resultaba atractiva, no podía explicarse cómo ni por qué, si debido a un hechizo, a su propio polvo o al simple y sencillo atractivo de su solitario desamparo, pero sentía una profunda y divertida atracción por él.

El Duende Frío se deslizó por la pared, huyendo de ella. Rodeó como una lagartija una de las columnas y se ocultó en un rincón, junto al colorido altar. Aiora rió y el sonido de su risa paralizó al Duende, que asomó la cabeza al habitáculo para verla.

Aiora era muy hermosa, especialmente sonriendo. Fue posándose poco a poco en el suelo, con un sutil batir de alas y se quedó de rodillas en medio de la estancia.

—Eres muy interesante, Duende Frío… y atractivo. Pero estoy cansada y necesito un lugar donde reposar y despejar la mente. ¿Te importa que duerma un rato en ésta tu morada?

El duende carraspeó, dubitativo. No le gustaba la gente, ni los seres mágicos, ni el aire libre, ni la magia en general, pero aquella preciosa hada le consideraba atractivo, le había hablado con amabilidad, después de obligarle cruelmente a descubrirse, sí, pero necesitaba su ayuda. Su ayuda. No sus servicios. Su hospitalidad. Podía ser un truco. Las hadas eran muy dadas a trucos y a utilizar a otros seres… pero era tan hermosa y la oportunidad de tan sólo observarla dormir y quizá después poder pintarla y conservarla en la memoria…

Golpeó un punto exacto del suelo y en el hueco entre tablones que servía a los turistas para conocer el antiguo suelo de la iglesia se abrió un pasadizo lleno de luz dorada.

—Te acompañaré a un lugar más cómodo donde podrás descansar. No hables nunca a nadie de éste lugar. ¡Ni de mí! Nunca reveles lo que veas… por favor.

—Jamás.

Aiora extendió su mano, diminuta al lado de la garra del duende-lagarto y le estrechó con firmeza. Antes de que él la soltara se abalanzó y le dio un beso en la mejilla llena de cicatrices. El duende se quedó inmóvil. Estupefacto. Y al cabo de un instante la indicó el camino.

—No tengo muchas visitas así que…bueno, está un poco desordenado y…eh… bueno, eso son algunas reliquias del pasado… son bonitos ¿verdad? No he viajado mucho, pero antaño se perdían en la costa y…bueno, me gusta coleccionar también…

A través de pasillos magníficamente acondicionados y galerías con obras de arte como si de un museo se tratara, el duende la condujo hasta una lujosa cámara en la que había una inmensa cama con cuatro columnas retorcidas de madera tallada. Toda la estancia estaba forrada en madera muy vieja, algunos tableros cubiertos de brea. A Aiora le recordaron a las cuadernas de un drakkar y supo que efectivamente aquel era su origen. La decoración era imposible de enclavar en un estilo. Aiora estaba fascinada, aquel lugar era sencillamente sublime. Si como hada tuviera que elegir un único lugar en la tierra para estar, sin duda elegiría aquel.

—Ahm, sí, eh…bueno…sólo hay una cama, pero… tranquila, yo puedo dormir en otro sitio, no hay problema, no…

Aiora se volvió hacia él. Ocultas las alas e innecesaria su luz dada la cálida iluminación de la estancia volvía a tener dimensiones casi normales y un aspecto más robusto, más humano, pero igualmente hermoso. Sus ojos cambiaban de color con lentitud, como danzando y sus manos cogieron con suavidad las de él.

—No hace falta que duermas en otro sitio. Es tu casa y la cama es muy grande. Nos tumbaremos los dos y si quieres, me cuentas las historias de esas piezas tan geniales que coleccionas…

Mientras hablaba le condujo a la enorme cama con columnas y se acomodó, gateando por la cama hasta los inmensos cojines y señalándole el espacio junto a ella. El duende, incrédulo y aún algo alerta, la siguió, acomodándose a cierta distancia de ella. Aquello no parecía real. No podía serlo. Algo oscuro debía tramar aquella hermosa hada… pero fuera lo que fuera merecería la pena sufrirlo por pasar una sóla noche con ella.

























En sus sueños Aiora siempre sonreía, pero si intentaba besarla se apartaba y le daba la espalda, batía las alas y se perdía. Entonces Eric buscaba el modo de seguirla, volaba, se volvía aire, conjuraba los vientos o a las aves del cielo. Cualquier cosa por lograr retenerla a su lado. Al despertar condenaba esos intentos y despreciaba la desazón que sentía por haberla dejado atrás.

Se estiró en la cama. En pocas horas comenzaría su “entrenamiento” de manos de la Hydra, Marko, May y Elian. Extraños maestros para inusuales enseñanzas. Estaba ansioso por empezar. Se preguntaba si la gente corriente, de su edad, sentía lo mismo al iniciar la universidad. Después de una vida investigando por su cuenta los clanes sumergidos y la magia, aquello bien podía considerarse el inicio de estudios superiores.

Eric valoraba el conocimiento, la sabiduría y el aprendizaje. Lo que no tenía claro era como sería su relación con los maestros una vez iniciara su entrenamiento.

Se levantó y miró por la ventana. El piso daba a un gran parque con un lago helado. Aiora siempre decía que los lobos anhelan la naturaleza, la libertad y la caza. Aiora, siempre Aiora. La oportunidad de desarrolar sus poderes y aprender a controlarlos le acercaba más a ella, no cabía duda. Aunque no tenía claro si quería volver a verla…

—Deberías dormir. Te espera un día duro.

—¿Y tú no deberías pedir permiso para entrar?

—Muchacho, yo ya no pido permiso para nada. A veces pido disculpas, y generalmente es más por cortesía que por culpabilidad.

—¿Qué haces aquí?

—Primera lección: cuida dónde te apareces, porque puedes no ser bien recibido.

—Para eso debería primero controlar los portales, ¿no?

—Primer error. Conoce las implicaciones de tus decisiones y tómalas después, eso es control.

Eric levantó ambas manos en señal de rendición.

—¿Voy a tener que leerme un sinfín de viejos grimorios en lenguas muertas antes de empezar a practicar?

—¿Hablas alguna lengua muerta?

—Mm no, o sí. No lo sé, quizá lo descubramos.

—No dejes que tu confianza se vuelva arrogancia, Eric. Tienes potencial y grandes habilidades…pero imperfectas, poco pulidas y descontroladas. Necesitas disciplina. Eres joven, hermoso y poderoso, no cometas el error de creer que lo sabes todo o que todo lo puedes. Una de las cosas que aprenderás durante tu entrenamiento es que tú también tienes límites. Ser consciente de tus carencias te hará más fuerte, más orientado, más capaz de optimizar el esfuerzo y de superarte a ti mismo.

La Hydra le recordó a Aiora, aquel era el tipo de cosas que ella le decía. Qué magnífica maestra había sido. En tan poco tiempo y cuánto le había enseñado.

—Bueno, si no vas a volver a dormirte acompáñame, quiero que veas algo…

Ascendieron hasta el último piso y con un sigilo reforzado por una capa mágica que la Hydra extendió sobre ellos, espiaron a Elian en silencio.

Una docena de cuervos negros y grises se posaban sobre sus brazos extendidos mientras ejecutaba movimientos cadenciosos y muy lentos, como un ritual marcial o una mística danza. Las aves, posadas sobre ella como si fuera la rama de un árbol, apenas parecían inmutarse de los sutiles movimientos.

—¿Qué está haciendo?

—Danza al compás del mundo. Siente su latido, su vibración. Para los elfos la naturaleza va más allá del mero paisaje, la flora y la fauna. Forman con ella un todo armónico y por eso Elian se vincula con las bestias, comprende el lenguaje de los ríos y los árboles y puede fundirse con el entorno y camuflarse… ¿querrías aprenderlo?

—¿Podría?

—Para la mayoría de los seres humanos es completamente imposible. Unos pocos alcanzan una conciencia superior y se acercan a esa armonía con la naturaleza, a cierta comprensión… tú has sido aire, has caminado por el agua, apuesto a que tienes buena relación con los animales y podrías desaparecer en un bosque. ¿Me equivoco?

Eric contempló embelesado la danza de Elian, la expresión de sus ojos denotaba una profunda admiración, respeto y anhelo, y la Hydra detectó una cierta intención analítica en el modo en que seguía cada movimiento con atención. Aquella mirada fascinó a la Hydra. El chico era una esponja, casi esperaba que se pusiera a imitarla allí mismo y clavara cada movimiento. Sería tan espectacular como espeluznante y no sabía hasta qué punto le resultaría positivo.

—¿Por qué no puede vernos?

—Una tiene sus trucos.

—¿Me los enseñarás?

—Poco a poco, tigre. Quizá no sea mala idea esa de los libros…una primera base teórica, algunas pruebas para conocer el nivel y manos a la obra.

—¿No podríamos hacerlo sobre la marcha?

—¿Tienes prisa?

—La verdad es que no. Tengo ansia. Llevo toda mi vida deseando aprender más, conocer más, formar parte realmente de lo que Aiora acertaba a llamar “los clanes sumergidos”. Siempre he estado cerca, rozando las relaciones con unos y otros. He conocido vampiros, sirenas, hombres lobo… he detectado encantamientos y glamoures y he deseado poder formar parte de todo eso. Ahora tengo ante mí una oportunidad que a ratos pienso que podría irme grande y no quiero dejarla pasar, me niego a que se escurra entre mis dedos y desaparezca.

La Hydra no dijo nada. Le miró de hito en hito, en silencio. Después le cogió por el hombro y tiró de él hacia el interior del edificio.

—Vamos a organizarnos un poco. No hay un manual de instrucciones del aprendizaje del mago y si lo hubiera a ti no te serviría un sólo tomo, así que vamos a intentar distribuirlo por actividades de una forma un poco amena…necesitas conocer donde te metes, conocimientos teóricos de los clanes sumergidos y la magia en general… Marko será quien te lo enseñe. Elian te ayudará a desarrollar habilidades con respecto a la magia natural, al control animal y a todo lo que tenga que ver con su campo…

—¿Y a usar el arco? Siempre he querido saber disparar… aprendí esgrima en uno de los colegios en los que estuve, pero no se llevaba mucho el tiro con arco.

—¿Para qué quieres usar un arco si puedes hacer volar los proyectiles con tu mente? ¡No seas crío!

Eric bajó la cabeza compungido. Aquello también le recordó dolorosamente a Aiora, en su último encuentro y no le satisfizo. La Hydra estudió su gesto tomando buena nota y siguió hablando como si tal cosa.

—Las lobas conocen todas las formas de curación de este mundo. Pueden enseñarte también y yo me encargaré de mostrarte los caminos de la esencia, los portales, la telequinesis, las vías arcanas…

—Aiora me contó algo de unos arcanos llamados “elementaristas”, ¿me enseñarás también a dominar los elementos?

—Quizá tengamos que buscar a otros para eso…ya veremos a quién. Según vayas dominando unos campos mirarmos el avanzar a otros. Evita el SAV.

—¿Qué es el SAV?

—El Síndrome del Ansia Viva, querido muchacho. Ese ansia que te corroe y te lleva a buscar más y más, y ahora o nunca, a muerte, sin parar… no caigas en ello o todos tus esfuerzos se verán truncados rápidamente.

—¿Síndrome del Ansia Viva? —Eric la miró fijamente, contrariado— Y luego yo soy el crío. Milenios de vida y un humor de colegiala…

—La verdad es que no es mío. Lo decía un mago chiflado hace mucho mucho tiempo, ni siquiera recuerdo su nombre, pero tenía gracia. Las viejas también tenemos sentido del humor, niño.

—Creo que prefería muchacho o Eric.

—Tendrás que ir ganándote el nombre…niño.

Eric resopló, empezaba a creer que sería más complicado de lo que esperaba al principio.







Halo pensaba y pensaba en el modo de salir de aquel ataúd. Se decía que los grandes magos de otrora nunca hallaron el modo de salir, pero aquello, lejos de desanimarle le incitaba a pensar que la suya había sido una indigna grandeza. Él era Haloitte, la leyenda viva, fuera como fuese, saldría de aquella caja.

Estudió las runas que tenía ante los ojos: espejos, anuladores, combinaciones disuasorias, trozos de vísceras secas… una vez lograba enfocar la vista era más capaz de distinguir la falta de higiene de sus captores entre el huésped anterior y él mismo.

—Delicioso… ¿quién eras tú? No me lo digas. Tampoco cuánto tiempo estuviste ni lo imposible que es salir…aghh..si al menos esto fuera de mi tamaño…

Debía lograr girarse lo suficiente para ver la cadena completa de runas. Al menos una de ellas. Aquella maldita obra de ingeniería mágica tenía capas y capas de runas enlazadas, superpuestas, combinadas y ocultas tras otras cadenas. Se preguntaba si Aiora sería capaz de escapar de un sitio así. Los llamaban cárceles de mago por algo.

Antes de usar ninguna otra magia allí dentro necesitaba conocer los hechizos que le envolvían, pero no sería fácil. Halo tenía muchos poderes, pero no era un cambiante, ni elementarista ni elemental. Aquellos habrían sido poderes muy útiles allí dentro.

Tenía un bolsillo de hada, pero no podía meterse dentro, el suyo en particular no permitía seres vivos…y no sería inteligente intentar meterse sin alguien que lo pudiera sacar después.

Portales…quizá el mocoso de Aiora fuera capaz de escaparse. Aunque también se decía que los ataúdes rúnicos anulaban esa magia.

—Piensa, piensa, piensa…

La perspectiva de una eternidad allí encerrado no era especialmente halagüeña, ni algo que Halo fuera a aceptar. Una sonrisa iluminó su rostro… por probar…

—Va a ser un trabajo de enanos, pero adelante…

Consiguió levantar los brazos hasta la altura de su cara, aunque se dislocó y tuvo que recolocar la muñeca izquierda en el proceso. Cuando saliera de allí sus captores iban a desear no haber nacido.

Una vez tuvo las manos reunidas y una cadena rúnica localizada, se dispuso a desmontarla. Era un proceso tedioso y agotador, pero no se le ocurría otra forma.

Mientras lo hacía, en lugar de recitar, canturreaba el proceso con ritmos de canciones de copla.







—Abre algún sello. Vamos a saludar a nuestro invitado.

—¿Qué te apetece? ¿Vista? ¿Oído? ¿Olfato? Cuando lleve un par de días ahí dentro apuesto a que se muere por un buen plato de comida…

Los vampiros rieron. Un mensajero llegó hasta Fantine y se detuvo con una reverencia. La muchacha estaba sentada en una silla, como un trono, con las piernas cruzadas sobre el ataúd rúnico, luciéndolo como un trofeo.

El mensajero admiró la pieza, sin comprender su significado y extendió un sobre lacrado con el sello de la casa de Alepo. Fantine lo abrió suspirando lánguidamente, pero cuando sus ojos recorrieron las líneas y el mandato expreso del vampiro, su expresión cambió.

—¡Pierre! ¡Thibault! ¡Llevaos la caja! Metedla en la despensa.

Dio la orden en francés y acto seguido se incorporó y echó a andar con el mensajero, acompañándole al exterior de su salón.

—¿Qué sabes de la orden que has traído?

—Es un indulto explícito para los dos individuos que se mentan. Ahora están al amparo de su casa y excluídos de toda sospecha en la búsqueda de los asesinos de Hamburgo.

—¿Están en la casa de Alepo?

—Ya no.

—Pero ¿han ido a verle?

—Así es.

—¿Y tras los asesinatos de dos miembros de la Cámara les ha indultado?

Fantine estaba rabiosa. Si Alepo se enteraba de que había capturado al arcano tendría problemas, pero no estaba dispuesta a soltarle hasta dar con el hada. Con el amparo de las casas vampíricas o sin ellas, tendría la sangre de Aiora y sus conocimientos.

—Alepo insiste en la “no necesidad de represalias” por el “malentendido” con los agentes de la Cámara. Evita deliberadamente toda mención a los efectos personales de los mismos y aconseja no volver sobre el asunto… especialmente a ti, Fantine d´Imbleval.

Ahogando una respuesta innecesaria al mensajero. Fantine le despidió en la puerta con una sonrisa impersonal y fría. Después reunió a sus secuaces, dando instrucciones precisas de no mencionar bajo ninguna circunstancia la existencia del ataúd y aún menos su contenido. Dudaba si hechizar al mensajero de Alepo…ya lo intentó una vez y no salió bien parada. Confiaba en que pasara por simple decoración de su ecléctica mazmorra.

Había pensado colocar el ataúd en su salón de baile y lucirlo en las reuniones como un trofeo, pero aquel maldito mandato de Alepo le impedía ese deleite. Ahora debía esconderlo sin que nadie pudiera admirar su reliquia y aquello la ponía aún más furiosa.





Desmontada la primera cadena de runas, Halo estaba eufórico. Había sido incómodo revolverse mientras la caja era transportada y depositada sin piedad en algún otro lugar. Había sufrido dolorosas luxaciones girando dentro del diminuto y asfixiante espacio para poder seguir la maldita cadena, pero aunque magullado y dolorido, había logrado seguir una cadena entera y desmontarla. No sabía cuánto tiempo había transcurrido, pero sí que lo había logrado. Se relajó un instante para respirar hondo y sonreír…y entonces la cadena volvió a dibujarse en el aire y a fundirse con la tapa del sarcófago.

Halo gritó, pero la resonancia de su propia voz le dañaba los oídos, así que tuvo que guardar silencio, frustrado. Tanto esfuerzo y tanto dolor para no obtener ningún resultado. Golpeó las paredes, la tapa y el suelo hasta cansarse y maldijo a Aiora una y otra vez por haberle sacado de su cómoda y aburrida existencia en la sierra de Madrid para embarcarle en aquella aventura, tan aparentemente apetecible.

Habría sido dulce quedarse dormido, pero lo que le llevó a la inconsciencia fue un golpe en la cabeza que se autopropinó al revolverse. Al menos en aquel estado no pensaba en cómo salir de allí.









El plan había salido a la perfección, aunque los hermanos estaban algo frustrados por no haber podido ejecutarlo con sus propias manos. El laboratorio había desaparecido y nada apuntaba a que los lobos hubieran tenido algo que ver.

Los trabajadores humanos de la fábrica habían recibido notas en ruso sobre la conveniencia de buscarse nuevos empleos y si había algún vampiro, había perecido en las explosiones. Todo había salido redondo.

Marko recibió aquella noticia con buen humor, pero aquello no había puesto fin a sus problemas. Rico había dicho que una mujer y un hombre habían entrado en las instalaciones antes justo de la primera explosión, pero no sabía si sería la pareja que había atacado a Eric. Si estaría a salvo, si habrían hablado con alguien de lo sucedido.

Tuomas aprovechó el final de la reunión para acercarse a Marko y preguntarle por el chico, cuando todos hubieron salido de la casa.

—El chico… el chico es increíble Tuomas.

—Sirvió la Hydra entonces para curarle.

—No pude avisarte de nada…

—El tipo del hotel me avisó de que no estábais ya allí. Después me fui enterando por Mau de que ya despertó, pero de pronto dejó de decir nada.

—¿Habéis hablado de Eric por teléfono?

—No, jefe. Hemos hablado de un cachorrito de husky llamado Sven que tenía una patita rota. Conozco el protocolo de comunicación, no soy imbécil.

—Perdona, Tuomas. El asunto es más complicado de lo que creíamos. Vamos a marcharnos una temporada, no sé dónde iremos. Te dejaré al mando temporalmente, ¿de acuerdo?

—Sin problemas.

—Lo comentaré mañana en la reunión. Si Argenta da problemas quiero que Rico y tú os hagáis cargo. Quirúrgico. Sin ningún cabo suelto.

—¿Visitamos a los del Kailen Klubi?

—No son de Argenta. Tenemos un pacto y de momento no hay noticias de que hayan hecho nada fuera de él, no creo que tengan nada que ver, pero si tenéis la más mínima sospecha… bueno, mejor contadmelo. No conviene tener guerra tan cerca de casa.

—Sí, jefe.

Mau entró buscando a Tuomas y Marko les dejó solos. La Hydra había quedado en llevarle al chico al caer la tarde. Su misión era enseñarle cuanto sabía, del modo en que los lobos conocían como “vanhan kaartin” (la vieja guardia), el método tradicional maestro-aprendiz de tradición oral. Aquello le hacía sentir extraño, pero sería una gran oportunidad de acercarse al chico y averiguar algo más sobre su historia. Marko era un hombre de historias, los datos no le sabían a nada. Las historias, en cambio, sabían a vida y daban sentido a todo aquello.



May estaba consternada. El chico no valoraba sus artes. A pesar de su insistencia en que sí que estaba atendiendo le veía absorto. Le había llevado a su clínica de fisioterapia y, como un niño, se había quedado prendado de los pósters y fichas colgados de las paredes.

Lo que May no sabía era que Eric tenía una increíble memoria fotográfica y que ahora conocía a la perfección cada músculo, cada nervio y cada sección anatómica del cuerpo humano. Por supuesto había prestado atención a su clase y memorizado cada palabreja asociada a un compuesto curativo de los que habían mencionado y además había aprovechado la pausa de la comida para buscar en el portátil del despacho aún más información, absorbiéndola como una esponja.

Eric estaba dispuesto a saberlo todo y a aprovechar intensamente cada día con cada maestro y aunque las artes curativas le parecían un campo propio de mujeres y en especial de madres, creía en su utilidad y en la necesidad de aprenderlas, especialmente aquellas que tuvieran que ver con el empleo de magia en el proceso.

Así pues, cuando La Hydra fue a buscar al chico, May se despidió con fría cortesía, casi desdén y volvió a sus tareas aliviada por librarse de un alumno tan poco interesado. Por su parte, un más que satisfecho Eric recibía su siguiente lección encantado del rendimiento del día.









El cuerpo desnudo de aquella mujer sobre sus sábanas era una visión sublime. El duende la contempló en silencio, casi sin respirar para no despertarla. La cascada de rizos se extendía por la almohada y un hombro de piel dorada quedaba enmarcado en un pliegue de las sábanas color sangre. Quería pintarla, añadirla a su colección de bellezas congeladas en lienzo, inmortalizar su presencia en aquella estancia… durante un instante pensó incluso en hechizarla, encerrarla en su cubil y nunca más dejarla marchar…pero aquello rompería la magia de esa noche increíble.

Aiora sonreía en sueños. Fuera lo que fuera lo que su mente le ofrecía, para el duende era una imagen celestial. No quería acariciarla para no romper ese sueño magnífico que la hacía sonreír tan apaciblemente. Se sentía eufórico y pleno como hacía siglos que no se había sentido. Libre. Poderoso. Mágico.

Aquella mujer, aquel hada fascinante, había cambiado por completo su existencia en una sola noche. Había destruido la barrera de hielo que le envolvía y le había regalado un nuevo rumbo y un nuevo sentido vital. Incluso le había regalado un nombre en la lengua de las hadas: Leikeul. Una palabra que emanaba poder y misterio, oscuridad que oculta una luz cegadora, belleza y valía. Todo aquello envolvía el aire cuando ella pronunciaba su nuevo nombre.

Nunca más Duende Frío, nunca más temer al mundo. Su retiro sería una elección enérgica y no un escondrijo para no ser encontrado. Estaba incluso dispuesto a dejar su cubil si ella se lo pedía, si tan sólo ella deseara su compañía pasada aquella noche…

Aiora abrió los ojos. Sonrió al verle y se estiró como un felino, llegando hasta él para apoyarse cómodamente en su vientre, con el cuerpo cruzado en la enorme cama.

—Este lugar es un remanso de paz. Me encanta.

Leikeul sonrió y le quitó un mechón de rubios rizos del rostro.

—Tú eres un remanso de paz, Aiora.

—Sería magnífico poder quedarme aquí más tiempo… pero debo continuar mi camino. Acabar lo que empecé, encontrar… mi objetivo.

No quería hablarle de Eric. No quería que la idea de Eric se interpusiera entre ellos. Leikeul era un retorno al paraíso idealizado de un mundo mágico. Un edén en medio del desierto. Un sueño tangible y maravilloso del que no estaba segura de querer despertar. Pero Eric estaba en algún lugar del mundo, al otro lado de aquellos confortables muros, de aquel limbo de reposo espiritual, perdido y furioso. Debía encontrarle, ayudarle a entender sus poderes, orientarle y cuidar de él, era su cometido. Su objetivo. Su misión.

Leikeul la miraba sin pronunciar palabra. Sus ojos expresaban muchas cosas que Aiora anhelaba y temía descifrar. No era justo. No era el momento de encontrarle. Tenía la sensación de que un destino dorado, prometido como el cielo religioso al final de una vida, la hubiera asaltado de pronto, en mitad de una tormenta que debía afrontar y solucionar. Temía perderlo para siempre si le daba la espalda, pero no era el momento, no podía escapar de todo, no entonces, no con Eric odiándola y perdido en el vasto mundo de los hombres.

—Puedo ayudarte a encontrar aquello que buscas. Puedo mostrarte todo lo que quieras ver de éste y de otros mundos, pero no puedo llevarte hasta ellos. Sólo puedo ver.

—¿Cómo funciona eso? ¿Necesitas una prenda, como los sabuesos? ¿Una piedra del lugar que quieras ver?

—Tan sólo una idea. Un pensamiento…y una superficie donde mostrarlo.

—¿Como en una televisión?

—Algo así. Es curioso como la tecnología humana imita algunas cosas, ¿verdad? Antes era un poder codiciado el poder hablar con alguien al otro lado del mundo…ahora hay teléfonos móviles y videoconferencias.

—No olvides internet.

—Cierto, el poder de los ordenadores… pero no, mi visión es algo distinta. ¿Quieres probarlo?

Aiora anhelaba encontrar a Eric, pero no quería mezclarlos. Aquella lucha interna se reflejó en sus ojos un instante.

—Ya no temo ser perseguido por mostrar mi poder, Aiora. Ni temo que aquel a quien buscas te haga seguir tu camino… sé que buscas a alguien. No intentaré retenerte. Si es tu deseo, te ayudaré a encontrarle.

Leikeul la miraba fijamente. Cuán distinto del hombre escurridizo que había encontrado en la stavkirke. El duende desprendía fuerza y confianza. Aiora temía romper la magia enternecedora de aquel momento, pero no podía despreciar aquella oportunidad.

—Debo encontrar a dos personas. De las dos me separé de forma violenta y hostil y me atormenta la posibilidad de no volver a encontrarlas y que quede ese sabor entre nosotros.

—Entiendo.

El duende se incorporó, conduciéndola hasta una mesa de pulida superficie. Aiora se sorprendió al comprobar que la mesa entera estaba hecha de agua, fluida y transparente.

—Dame tu mano.

Aiora extendió su mano y el duende la cogió con suavidad, conduciéndola a la superficie, donde la introdujo extendiendo sus dedos entre los de ella.

—Ahora debes pensar en uno de ellos. Aíslalo en tu mente. Yo veré aquello que tú me muestres. Primero uno y luego otro… ¿por cuál empezamos?

—Haloitte.

Leikeul asintió. No parecía decirle nada aquel nombre. Aiora casi lo agradeció, pocos de los que conocían de tiempos pretéritos al mago le tenían aún cariño.

Recordó el encuentro con Halo en su casa, en Madrid. Su libro de cocina en lengua negra. Su afición a las hamburguesas con queso y patatas fritas. Sus discusiones y mordaces comentarios. La absurda bronca al salir del cubil de Alepo…

Una sensación vertiginosa la hizo echarse sobre la mesa de agua. Apoyó la otra mano en la acuosa superficie y al instante el agua se volvió borrosa y una oscuridad densa y pegajosa salió de la mesa, abrazándola. Sintió pánico y trató de huir, pero la mano de Leikeul la sujetaba con firmeza. Gritó tratando de llamar la atención del duende, pero no podía ver nada. De pronto, una mano tiró de ella, sacándola de aquella mareante espiral de negrura y náusea.

—¿Qué ha pasado?

—No está.

—¿Cómo que no está?

—No le he encontrado.

—¿Siempre es tan desagradable?

—¡No!

El duende parecía preocupado. Se apartó de la mesa contemplando su mano y la de Aiora alternativamente.

—Quizá no pueda enseñártelo por tu naturaleza.

—¿Qué?

—No me lo explico. Nunca había pasado esto… quizá…has anulado mi poder.

—¿Cómo dices?

Leikeul estaba confuso. Jamás había chocado contra la visión, jamás había sido rechazado, jamás había perdido a nadie, vivo o muerto.

—Probemos otra vez. Busca otra cosa.

—No sé si funcionará, no…

—¡Leikeul!

El duende asintió y volvió a cogerla de la mano. Aiora se preparó para volver a sentir aquellas nauseas terribles. Quería creer que el duende tenía realmente ese poder, pero algo le había bloqueado, no podía aceptar que le hubiera robado el poder. Aquello era absurdo…y aterrador.

Leikeul resopló, apoyando la mano extendida sobre la de ella en la apaciguada superficie de la mesa.

—Piensa en quien quieras encontrar, aíslale…

Aiora cogió aire, temerosa por un instante de enfrentarse a la visión de Eric y poco animada para enfrentarse a aquella desagradable sensación de náusea una vez más. Pensó en el chico, tratando de no ofrecer emociones explícitas en su abstracción. Intentó evitar pensar en la última noche que le había visto, pero la imagen de Eric apoyado en el árbol junto al ángel caído, poderoso y resuelto, con aquella mirada seductora que parecía esconder infinita sabiduría a pesar de la juventud de sus facciones, delicioso, imponente, acudió a su memoria, como tantas veces desde entonces.

El duende no hizo amago de haber percibido nada más allá de la imagen, pero ella sabía que se había descubierto y lo sentía amargamente. No era justa aquella confusión. No era el momento.

Una sensación de plácida ingravidez acompañó al cambio de escenario. Flotaba entre las ramas de un árbol cubierto de nieve y a pocos metros de ella estaba Eric. Aiora contuvo el aliento.

El chico jugaba con copos de nieve, haciéndolos girar en espirales entre sus manos. Junto a él había un hombre, rubio, de anchas espaldas, al que no podía ver con nitidez. Hablaban.

—¿Podría oírles? ¿Ver mejor al tipo con el que habla? ¿Dónde están?

Su voz sonaba apagada, como escurriéndose en el viento. No tenía claro que Leikeul la hubiera oído, pero una voz lejana, como un eco difuso, la respondió.

—Ahora puedes ver a su acompañante. Están en Finlandia. Puedo indicarte exactamente dónde.

Eric dejó caer los copos de nieve y miró al tipo con complicidad. Aiora siguió aquella mirada y el corazón se le paró en el pecho. Aquello era demasiado. Soltó la mano de Leikeul y se echó hacia atrás, casi sentándose en una talla de piedra que había en la estancia.

—¿Te encuentras bien?

Aiora no respondió. Se pasó la mano por el rostro y resopló, tratando de ordenar sus ideas.

—Es imposible… ¿podemos verlo otra vez?

—Sí, pero ¿qué es imposible?

Leikeul estaba aliviado. No había perdido los poderes, pero le preocupaba el fallo de su anterior búsqueda y le preocupaba que Aiora estuviera tan turbada después de haber encontrado al muchacho. No había sido el chico, sino su acompañante el que le había hecho romper la cadena. Si no se equivocaba, y no solía hacerlo, el tipo era un licántropo y el chico un mago de gran poder.

Aiora respiró hondo y miró fijamente al duende. En su mirada había aflición, por encima de cualquier otra cosa. De un brinco saltó sobre la cama y hundió la cabeza en las almohadas. Leikeul estaba atónito.

—¿Qué sucede Aiora? ¿Quiénes son? ¿Qué es tan terrible?

Difícil explicarlo. Aiora se volvió hacia él mientras se acercaba a abrazarla y hundió la cabeza en su pecho. Le resultó irónico pensar que aquello precisamente era aquello que los humanos llamaban “crisis de ansiedad”… a su edad, con su historia a cuestas… precisamente aquella historia se había complicado inmensamente de repente.

Se apartó del duende y volvió a respirar hondo, mesándose los cabellos y dispuesta a ordenar en palabras toda la historia. El rostro deforme y enternecedor del duende aguardaba paciente, inseguro y expectante, como bloqueado.

—Veamos… por donde empezar… —volvió a coger aire, soltando un suspiro que no era sino una búsqueda mental de las palabras adecuadas —… el chico al que estoy buscando se llama Eric. Es…no sé definir lo que es. Es un niño…joven humano con gran potencial para la magia, extraordinario en realidad. Jamás había visto un aura igual, una capacidad igual de aprendizaje y desarrollo. Es magnífico. Es increíble… yo… fui su niñera cuando era un crío y después su madre lo apartó de mi lado. Nos estuvimos buscando y finalmente logramos encontrarnos al cabo de diez años…

Leikeul asentía con la cabeza, tratando de no sacar conclusiones.

—Nos encontramos y… discutimos. Eric se enfureció y desapareció a través de un portal mágico. Se…teletransportó. ¿Sabes cuánto hace que no hay portales en este mundo?

El duende asintió, sin decir palabra.





—Como no sabía cómo seguirle, busqué la ayuda de Haloitte. Un mago excéntrico pero sabio y poderoso al que ahora no podemos encontrar. Halo me acompañó a Finlandia para buscar al chico, pero nos vimos envueltos en una persecución que ni nos iba ni nos venía y por la cual ahora tenemos problemas con la Cámara, el Ámbito y los vampiros de Helsinki…

Leikeul trataba de encajar las piezas, el relato iba perdiendo sentido por momentos.

—… para librarnos de nuestros perseguidores fuimos a ver a Alepo de Kaleia, líder del Ámbito y logramos que nos dejara en paz, un poco a las malas, con no muy buen feeling, pero en paz…

—¿Así? ¿Sin más?

—… más o menos. El caso es que después discutí con Halo, le… expulsé con una tormenta…y ahora no podemos encontrarle.

—¿Qué hay del otro tipo? El que acompaña a Eric…

—Ufff… hacía siglos que no le veía. Pertenece a otra vida. A otra existencia, oscura y muy distinta. Yo estaba perdida y hastiada del mundo… fue una época de crisis ¿sabes? Un período muy turbio de mi historia…

—¿También acabaste mal con él?

Aiora clavó una mirada herida y compungida en el duende que se sintió fatal por haber hecho aquella pregunta. Todos los que se acercaban a Aiora acababan a malas con ella. La historia del hada le transmitía una sensación muy triste y Leikeul estaba muy familiarizado con la soledad, el rechazo y la pérdida. Sus sentimientos hacia ella se fortalecieron en ese instante, a pesar del presumible destino que tendría su relación si se estrechaba, como todas las anteriores.

—Tienes razón. Todos los que se acercan demasiado se queman.

—No digas eso.

—Es la verdad.

—Quizá merezca la pena arder en el infierno por ti.

Aiora se quedó muda. Leikeul la miraba fijamente. No tenía palabras. Sólo quería huir, aclararse consigo misma. Demasiadas emociones seguidas. Leikeul. Haloitte desaparecido. Eric con el joven Marko. Leikeul… hizo un repaso mental de los hombres y mujeres de su vida y el torbellino de imágenes la mareó. Era tan vieja, tan inconstante, tan perdida.

El duende la recostó en la cama, tumbándose junto a ella y la besó con ternura. Aiora, incapaz de pensar con claridad, sencillamente se dejó llevar.













Eric caminaba junto al enorme hombre lobo escuchando con atención cada detalle de la historia que contaba.

Marko conocía muchas historias y leyendas de los clanes y tenía esa voz de narrador que envuelve los relatos con un encanto especial.

—Y poco más o menos esa es la historia del clan del Norte.

—Es genial. Parece una novela.

—Daría para una saga.

—¿Y qué hay de tu clan, Marko? ¿Un líder nace o se hace aquí?

—La historia de éste clan tiene sus luces y sombras como todos. Cuando yo llegué aquí era uno de esos periodos de sombras… no diré que llegara cual portador de luz, pero sí que las cosas cambiaron bastante cuando murió Karchaon.

—¿Ese era el antiguo líder?

—Era su hijo. Mi mentor y mejor amigo… verás, Eric, yo llegué a estas tierras después de una mala experiencia, estaba muy perdido y un poco en guerra con el mundo. Karchaon me encontró, como te encontré yo a ti en aquella azotea, y me enseñó todo lo que me había perdido al negar mi naturaleza hasta entonces. Pasamos muchas lunas juntos, cazábamos, escalábamos y nos corríamos buenas juergas juntos también. Karchaon era un líder nato, educado para suceder a su padre, era un dirigente magnífico y un estratega como no ha habido otro… sin embargo, seguía a rajatabla los excéntricos mandatos de su padre, dispuesto a cambiar las cosas al sucederle, pero no antes. Nunca entendí aquel respeto enfermizo por el viejo, era bastante cabrón y canalla, pero Karchaon jamás hubiera levantado un dedo contra él.

Un día, mientras escalábamos una pared en un fiordo recóndito de Laponia, Karchaon perdió pie, cayó y se transformó para intentar salvar la caída. Unos cazadores le encontraron y le mataron antes de que yo llegara hasta él. Arrasé el poblado entero… después devolví el cuerpo a su padre, siguiendo la voluntad de mi amigo, tantas veces expresada a la luz del fuego… su padre me culpó de la muerte de Karchaon. Estaba loco. Me mandó azotar hasta la muerte y dio la orden de repartir mis pedazos por todo el continente…imagina qué situación. La hermana de Karchaon, May, me ayudó a escapar…su padre lo descubrió y la mandó encerrar tras una cascada… era un tipo creativo en su crueldad. Por aquel entonces nadie osaba desafiar la voluntad del líder, no por respeto, sino por miedo…y se volvió aún peor. Sospechaba de todo el mundo y mandaba ejecutar y torturar sin medida. Yo era un fugitivo, cualquiera me habría entregado sin pensarlo para protegerse a sí mismo y a los suyos…así que, tras recuperarme un poco, me armé de valor y conseguí colarme, gracias a Mae y Mau, en casa de aquel desgraciado. Yo no tenía ninguna intención de ascender en la jerarquía de mando, créeme, sólo deseaba librar al clan de su locura…luchamos y yo vencí, tampoco hay que dar muchos detalles de aquello. Lo primero que hice fue liberar a May, legítima sucesora en ausencia de Karchaon. Los lobos son muchas veces matriarcales, no habría habido problema, pero May me nombró líder a mí, en ceremonia pública y desde entonces ese ha sido mi papel…

—¿Hace cuánto de todo aquello?

—Siglos.

—¿Cómo es ser el líder de la manada?

—Depende del día…satisfactorio, cansado, agradecido, complicado… hay que buscar una idea que todos sigan más o menos y potenciarla… y además conocer un poco a cada uno para poder explotar sus posibilidades y manejarse en el tema personal de cada cual…es un poco como gestionar una gran familia, buscas el bien común según tu criterio… en mi caso el criterio fue sencillo, pasar página y dejar atrás las oscuras y dañinas costumbres de mi predecesor…

—¿Y nunca te has planteado dejarlo?

—Mmm… a veces. Hay días que espero que algún macho joven me desafíe. Alguna vez ha pasado, pero el instinto de supervivencia es muy fuerte —Marko sonrió, perdida la vista en lo profundo del bosque— supongo que no sabría qué hacer si no fuera quien soy, llevo demasiados siglos en mi puesto… y aún me queda largo tiempo para entrar en la vejez y desear realmente retirarme. Además, los Hermanos están contentos. No ha habido nunca revolución en nuestro clan…

—No como en el Norte. —Eric sonrió, la historia de los clanes lapones era complicada y retorcida, pero muy interesante. Habían llegado ya a las lindes de la ciudad tras su paseo y su clase matutina y no quería poner fin todavía a su conversación, estaba siendo agradable y muy instructiva. Marko se volvió de pronto hacia él, cambiando completamente el rumbo de la charla.

—Esta tarde la Hydra quiere que os acompañe. Supongo que no siempre será así…

—¿Por qué manda ella más que tú? ¿Quién es?

—Esa es una buena pregunta, no lo niego.

—¿No tiene nombre?

—Esa es aún mejor —Marko sonrió mesándose las trenzas de la barba— para mí siempre ha sido “La Hydra”, no sé si tiene algún otro nombre. Hay muchas historias en torno a ella, para mí sencillamente es una criatura sabia a la que respetar y seguir. La conocí hace más tiempo del que soy capaz de recordar…entonces no era así, era una belleza africana, de largas piernas pintadas con tatuajes tribales, absolutamente deslumbrante… lo cierto es que no me acostumbro a su aspecto actual…

—¿Cómo lo hace? ¿Cómo cambia de aspecto?

—No tengo ni idea. Forma parte de sus poderes. Al parecer cada cierto tiempo muda de piel como las serpientes, ella lo llama “adaptarse a los tiempos”, yo no veía nada de malo en su aspecto anterior, era sublime.

—Vaya, me hago una idea.

Los dos rieron. Se había establecido una cordial camaradería entre ellos y ambos disfrutaban la conversación. A Marko aquella relación le resultaba agridulce en cierta medida, pero el chico era sencilla y transparentemente feliz.

—¿Alguna vez ha habido…algo entre vosotros?

—¿Algo sentimental? ¿Algo sexual?

—No sé, algo.

—En contra de lo que muchos creen… no. Hay relaciones muy especiales que nada tienen que ver con la atracción, Eric.

—¿Es por aquella historia que me contaste? ¿La histora del hada?

—Vaya… buena memoria. En realidad en el caso de la Hydra es más una cuestión de… principios, supongo. Ella ha sido muchas cosas para mí, pero nunca una figura en la que pensar como… amante.

—A pesar de ser sublime…

El chico estaba de guasa, pero no le faltaba razón al apunte. La forma de preguntar e interesarse por todo le hacía parecer un niño a ojos del viejo lobo y sin embargo, la comprensión que reflejaba su mirada distaba mucho de la figura de un niño. Nunca le había preguntado su edad. Sospechaba que rondaría los veintipocos, físicamente, pero sin duda su mente estaba mucho más desarrollada.

—Eres un mago nato, Eric. Pronto dejarás de ver el mundo con la perspectiva simple y limitada de los hombres. He leído libros y visto películas en las que hablan de relaciones humanas muy intensas. Las situaciones de extrema tensión, de guerra, de supervivencia, despiertan fuertes lazos entre ellos… nada tienen que ver con las que se establecen en nuestros círculos, ¿sabes?

—¿Quién puede medir eso?

—Quien se relacione con ambas esferas, supongo. La experiencia, la observación…

Eric sacudió la cabeza, parecía convencido. Tuomas les esperaba en una pickup con un termo de gloggy entre las manos. Marko dio un largo trago al termo mientras Eric buscaba con la mirada otro conductor, sin verlo.

—¿Vienes conduciendo y bebiendo vino?

El licántropo soltó una carcajada socarrona y recuperó el termo de manos de Marko, dándole otro trago antes de responder.

—Podría beberme tres barriles y mi tasa de alcohol para la policía no alcanzaría los mínimos, si es lo que te preocupa. ¿Quieres un trago?

—Nunca me gustó el vino especiado.

—Prueba éste. Nada que ver con lo que hayas podido probar antes. El glögg y la hidromiel, especialidades del clan. ¿No te ha llevado Marko aún a nuestras bodegas? ¡Deberías llevarle! No querrás volver a probar nada más…

Cogieron la carretera de Hämeenlinna para volver a Helsinki a casa de May, donde esperaban los demás para comer. Eric agradeció la calefacción del coche y se preguntó cómo podría hacer para cambiar su aspecto y protegerse mejor del frío… quizá recubrir su piel, cambiar su ropa, calentar el aire a su alrededor…





Despertó con la esperanza de que hubiera sido sólo un mal sueño, pero el dolor de espalda, cuello y extremidades le recordó de inmediato dónde se encontraba. Para hacerlo más ameno, también se había hecho una brecha en la cabeza y con el escueto espacio que le permitía la caja ni siquiera podía alcanzarse para comprobar la gravedad del golpe.

Halo hervía de rabia y deseos de destruir a quien quiera que le hubiera metido en aquel ataúd demoniaco. Analizó una vez más los acontecimientos.

Desde el arrebato de furia de Aiora había volado y huido sin mirar atrás hasta un pequeño pueblecito escandinavo. Le habían acechado… juraría que vampiros. Y después mientras dormía plácidamente bajo un cálido edredón ¡estúpido insensato y temerario! Había sido atacado a traición. Recordaba el cenicero contra su frente, pero no a quien lo blandía… debían ser vampiros. Eso le dejaba una larga lista de candidatos… Alepo y toda su tribu, Fantine y sus secuaces y algunas otras viejas glorias que podían haberse enterado de su vuelta al norte. Aislando posibilidades los más destacados eran Alepo y el guaperas de su mayordomo o la estúpida niñata caprichosa de Helsinki, pero el modus operandi había sido demasiado profesional, demasiado sofisticado para ella. No cabía duda, Alepo les había traicionado.

Imaginó qué habría sido de Aiora. ¿Estaría encerrada también en algún árbol o alguna mazmorra cubierta de cadenas de plata de hada? ¿Habría escapado con el mayordomo protagonizando alguna escena de película de serie B? ¿Seguiría en aquel campo levantando tempestades hasta el agotamiento siendo rescatada por un preocupado Eric arrepentido y consternado por su huida singular?… la mente de Halo seguía fraguando hipótesis cuando su olfato detectó un inconfundible aroma a comida.

¿Aromas allí dentro? No había sentido nada, ni un ruido, ni un mísero golpe, pero de pronto podía oler las rosquillas recién hechas, las patatas fritas y la carne en salsa que algún desgraciado había colocado junto al sarcófago. Se le hizo la boca agua.

Si podía oler aquello quizá había alguna forma de salir. Halo se revolvió cuanto pudo, tratando de girar y lograr una postura más adecuada para forzar de un empujón la tapa del ataúd. Gritó y golpeó con los pies tratando de llamar la atención de sus captores, pero todo fue en vano.

Entonces, pasado el éxtasis aromático inicial, Halo se hizo más listo y trató de distinguir el resto de olores que lo envolvían. No sólo había deliciosa comida al otro lado, había humedad y frío, un aroma familiar de sepulcro o mazmorra, olía un poco a cadáver también, a cuerpo reseco y a sangre… aquello sólo confirmaba que eran vampiros. Se maldijo a sí mismo por no haber dedicado un siglo de su vida a distinguir lugares por sus olores. Tantos y tantos años a sus espaldas, tantos hechizos, tantos poderes y no era capaz de salir de un mísero ataúd de mago. Pensó en lo frustrante que debía ser para los primeros inquilinos de aquellas reliquias ni siquiera saber dónde se hallaban ni por qué no servía su magia. Debía ser todavía más frustrante que su situación… así que respiró hondo, relajó los músculos y se dispuso, total y tranquilamente, a hibernar. Algo le decía que no estaría en aquel nicho eternamente.



Alepo daba vueltas por el jet, desquiciando con su nervioso movimiento a sus seis guardaespaldas que aguardaban en silencio repartidos por la estrecha cabina. La Boticaria le había citado en Tallin, al parecer le producía una familiar reminiscencia pasear por la muralla medieval de la colorida ciudad.

Había revisado viejos libros, consultado a sus historiadores y hasta se había hecho una lista de posibles candidatos a los conocimientos que necesitaba refrescar, pero la opción más viable y más cercana era Fabienne Hanemian, la famosa matriarca de Argenta y su prole. Aquella misteriosa mujer tenía contactos interminables tanto en el mundo de los hombres como en el mundo de la noche. Si alguien sabía algo de portales, ella les pondría en contacto.

El viaje hasta la calle Vene se le antojó interminable. Allí esperaba la Boticaria, con dos de sus soldados, para pasear hasta la muralla entre el tumulto de transeúntes y turistas que tenía la capital Estonia incluso en invierno.

—Buenas noches, Alepo.

—Buenas noches, Fabienne.

—¿Qué tal va tu cacería? ¿Te sirvieron mis informes?

—Encontramos a la pareja sí…entre las ruinas de tus instalaciones.

—Algo he oído. Los trabajadores han recibido amenazas anónimas, creen que la competencia está detrás de la explosión. Yo diría que fueron los perros del sur de Suomi, pero no han encontrado nada todavía… murieron un par de mis chicos, tengo ya gente investigando aquello. Pero dime, ¿qué te preocupaba tanto? No quisiste decírmelo por teléfono ¿qué te inquieta?

—Necesito cierta información sobre… el Señorío de la Llave.

—¿Los gestores de portales? Desaparecieron hace mucho.

—Eso se cuenta… ¿qué pasaría si hubiera uno nuevo? Hoy, en nuestro territorio.

—¿Un miembro del Señorío o un mago capaz de crear portales?

—No lo sé con certeza. La información me llegó algo sesgada, pero es real. Hay un tipo en Helsinki o donde quiera que esté ahora, capaz de abrir brechas en el espacio.

—Interesante… ¿y sabes quién es?

—Su nombre es Eric, o eso creo… humano, cabello castaño, ojos claros… un guaperas de entre veinte y treinta años. Conoce los secretos de Argenta, querida.

La Boticaria detuvo su caminar y le miró de soslayo, frunciendo el ceño levemente.

—Continúa.

—Su pista se perdió en un hotel de Helsinki. La asesina de Joël fue quien le descubrió y le hizo darse a la fuga en una torpe maniobra… llevaba un colgante muy extraño, no pude verlo bien.

—¿Un colgante de metal retorcido y aura de hada?

Ésta vez fue Alepo el que detuvo la marcha. Como siempre la Boticaria sabía más cosas de las que podía imaginar.

—Es posible.

—He oído hablar del chico. Todo un rompecorazones al parecer… dicen que no pertenece a ningún clan, que se lleva bien con todos… “cachorro de hada” lo han llamado…”ojos de brujo”, “sangre de mago”… ¿en serio no te suena?

—No me interesan los chismes de vampiresas embobadas, Fabienne.

—Deberías prestar un poco más de atención a lo que te rodea, querido, a veces los chismes traen mucha información de valor.

—¿Qué más sabes de él?

—Sé que ha estado en muchos sitios, pero no me suena Helsinki. Si está allí, nadie le ha visto.

—Es la única pista que tengo.

—Entonces empieza por ahí. Tienes aliados entre los que resisten el pacto ese estúpido con los perros del sur, Fantine d´Imbleval estará encantada de recibirte…

—¡Fantine!

Alepo recordó de pronto que Fantine había sido quien había intentado apresar a Aiora y Haloitte. Aún debían estar en su poder los utensilios de los agentes de la Cámara muertos, los requisaría para tener herramientas con las que interrogar al muchacho cuando le encontrara.

—Una muchacha encantadora. Salúdala de mi parte cuando vayas a verla.

El vampiro frunció el ceño de nuevo. La forma de hablar y de moverse de Fabienne le resultaban inquietantes. Detestaba a las mujeres que siempre parecían saber más que él de todo,como Aiora o como Shoshana. Odiaba tanto a Shoshana…

—¿Qué harás tú?

—Investigaré sobre el Señorío de la Llave. Si quedara alguno vivo supongo que querría controlar esos deslices. Desaparecieron con un motivo de peso y nunca más se ha vuelto a saber de ellos ¿no te parece extraño?

—¿Extraño el qué?

—Que desde que se disolviera el Señorío no haya vuelto a surgir ni un sólo mago capaz de hacer portales.

—¿Qué tiene de extraño?

—Piénsalo Alepo, hace mil años que no se abre un portal ¿acaso no ha nacido un sólo mago capaz de abrirlos?

—¿A dónde quieres ir a parar?

La Boticaria suspiró resignada y se sentó en un banco cubierto de nieve, jugueteando con la impoluta superficie.

—Sencillamente creo que este chico se les ha escapado y que si nosotros sabemos lo que hace otros lo deben saber también y también le estarán buscando.

—¿Crees que el Señorío de la Llave sigue existiendo y que… secuestran de algún modo a los que nacen con ese poder para poder seguir ocultos?

—¿Te parece descabellado?

—Me parece brillante.

—No es tan brillante, Alepo. Nosotros también lo hacemos.

La Boticaria resopló frustrada. Alepo era un hombre sin luces a su juicio, a menudo se preguntaba cómo era posible que siguiera en el poder con tan poca perspectiva y tan poca visión.

—Habrá que encontrarle antes de que el Señorío de la Llave lo haga desaparecer.

—Eso si no le han encontrado ya. Demasiadas voces hablan de ese chico, no creo que pase ya desapercibido a nadie.

—Uno tiene sus técnicas.

Fabienne ocultó una sonrisa burlona. Alepo se creía muy listo y muy poderoso, pero la mitad de los vampiros a su servicio rendían pleitesía de un modo u otro a esbirros de la Boticaria. Ya había llegado a sus oídos la visita del hada y el mago a su cubil y aunque le intrigaba el modo que habían tenido de salirse con la suya aquellos dos, no sería a Alepo a quien preguntara.









Había tardado en serenarse, pero lo había conseguido. Leikeul había hecho un gran trabajo también, ayudándola a evadirse por completo de todos sus problemas. Ahora ya, tranquila y con la mente preclara, era el momento de forjar un plan de acción.

Eric estaba con el lobo, bien por él. No parecía estar en peligro. Ahora sólo tenía que localizarle físicamente y hallar el modo de concertar una cita sin su nuevo amigo. Le intrigaba el hecho de que Halo no fuera visible a Leikeul, lo habían estado comentando y aquello era muy raro. Buscarían primero a Eric, para confirmar su paradero y después buscarían a Halo. El mago sabía cuidar de sí mismo, pero Aiora necesitaba cerrar cuanto antes aquel terrible malentendido con Eric.

Volvieron a la mesa de agua y Leikeul le mostró el paradero de Eric. Esta vez no estaba con el lobo, o no sólo, junto a él una muchacha rubia y menuda gesticulaba como dibujando algo en el aire. Mientras duraba su visión la mujer creó una brecha en el mismo aire por la que introdujo la mano y con la otra cerró la brecha de aire en torno a su brazo. Tanto el duende como ella se quedaron sin habla. Fuera quien fuera aquella jovencita parecía estar enseñando al chico a controlar los portales. Leikeul perdió la concentración y volvieron como flotando a la habitación donde se encontraban.

—¿Has visto eso?

—¿Un miembro del Señorío? Eso no es posible. ¿Quién es ella? ¿Cómo se han encontrado? ¿Dónde están?

El niño perdido ya no parecía tan perdido. Primero el hombre lobo y ahora aquella bruja con control sobre los portales, ¿cuáles serían sus intenciones? ¿Estaría a salvo con aquellos dos? Su Eriaya había crecido hasta convertirse en un activo y superviviente Ataya, definitivamente. Sentía alivio y rabia, orgullo y temor, tristeza y alegría.

—Busquemos a Halo. Debe saber que hay otros con poder para abrir portales. Quizá hasta la conozca y pueda decirnos quién es y de dónde ha salido…

Leikeul accedió solícito, pero una vez más la visión les rechazó y la oscuridad les hizo frente, envolviéndoles en un torbellino de vértigo.

—No entiendo qué puede pasar. Está como escondido, tapado por una barrera.

—Escondido… ¿si Eric atravesara un portal podrías verle al otro lado?

—Sí, quizá tendría que salir y volver a buscarle, pero seguramente le vería.

—Pero no mientras está dentro del portal…

—¿Dentro? El paso de un lado a otro es instantánteo, dicen.

—¿Y si se hubiera quedado en el camino?

—No sé si es posible eso que dices.

—Tienes razón… debe haber otra forma. ¿Y bajo tierra? ¿Podrías encontrar a alguien bajo tierra?

—Puedo encontrar cadáveres enterrados bajo ciudades tres veces reconstruídas. Puedo hallar restos inidentificables de criaturas que murieron hace siglos y contemplar el reposo de sus fósiles, pero a tu amigo no puedo verle, no sé dónde está.

—¿Y en una cárcel mágica?

—¿A qué te refieres?

—Mi pueblo tenía un sistema para aislar las mentes cuando aún poseíamos conciencia colectiva, lo llamábamos árbol cárcel. —Leikeul tragó saliva, imperceptiblemente. Aquella idea parecía no gustarle—. Nadie que entrara allí podía comunicarse ni ser oído desde fuera. Aquellas cárceles por suerte ya no existen, pero recuerdo que hubo un invento parecido para confinar a magos renegados, ¿podría eso anular tu visión?

—Tendría que ser un encantamiento muy poderoso. Nunca hubiera imaginado que pudiera existir algo así.

—Y si existiera… ¿podrías encontrarlo?

Leikeul torció el gesto. En su rostro deforme cualquier mueca era difícil de interpretar, pero Aiora se había profesionalizado en entenderle en pocas horas.

—Quizá si lo hubieras visto o tuvieras alguna relación con él. Si supieras quién lo…guarda, custodia o lo que quiera que sea.

—Si supiera quién le ha metido ahí… Halo es capaz de meterse a dormir en una caja y quedarse encerrado para siempre. Suponiendo que haya sido a mala idea, la lista de candidatos se me antoja interminable…

—Todo un encanto tu amigo.

—Sí, él es… especial.

—¿Quién puede tener un invento así entre todos esos candidatos?

—¡Buena observación!… Ni idea. No sé qué aspecto tiene una cárcel de esas. Quizá un sarcófago, un armario, un barril… no lo sé.

—Así que debes buscar algo que no sabes cómo es, ni quién lo guarda, para luego, una vez lo encuentres no sepas tampoco cómo funciona…

—Al menos sé o creo saber que contiene un Haloitte, espero que vivo.

—Si estuviera muerto no tendría sentido esconderle así y sería más fácil de encontrar.

—Supongo que eso es un consuelo.

—¿Vas a ir a buscarle entonces?

—Sí o sí debo hacerlo. Ahora con más motivo.

—Pero al que realmente andas buscando es al otro chico, a Eric.

—Sí, pero sea lo que sea lo que le ha pasado a Halo ha sido por mi culpa. Tú mismo lo has dicho, para comerse un elefante hay que trocearlo, no puedes comértelo entero de una sentada. Voy a intentar resolver las cosas poco a poco.

—Es un buen plan.

—¿Seguro que no quieres acompañarme?

—Seguro. Yo estaré aquí y si al terminar tus aventuras vuelves a necesitar reposo y amparo, te estaré esperando.

—Estarás pendiente de esas “aventuras” ¿no?

—Es posible.

—No sé si preocuparme.

—Preocúpate de por dónde empezar a buscar a tu amigo. Si puedo ayudarte a encontrar el camino, cuenta conmigo.

—










Una vez salieron del montacargas, la Hydra le condujo por pasillos y salitas de servicio a través de los sótanos del inmenso hotel-balneario.

—Vamos a jugar en un lugar más recóndito, lejos de posibles miradas…

—¿Como la Sildhala?

—¿Qué sabes de ellos?

—Cuando conocí a Marko me preguntó si pertenecía a la Sildhala. No parecía ser muy amigo de esa…¿Institución?

—Aquí funciona más como una orden clerical. Supieron adaptarse a las religiones masivas y camuflar sus actividades en recintos de clausura donde se les permite campar a sus anchas…en general no son mala gente, aunque sí bastante entrometidos…

—¿A qué se dedican?

—Estudian, observan y anotan. Se supone que son los que más información tienen de cualquiera de nosotros…

—¿Nosotros?

—Lobos, vampiros, cambiantes, magos…

—Los Clanes Sumergidos.

—Es una forma poética de reunirnos a todos, algo como decir “la humanidad” y pretender que generaciones enteras estén relacionadas entre sí por algo estable y común… pero sí, supongo que estudian a los clanes…

—¿Quiénes son? ¿Alguna organización secreta del gobierno?

La Hydra rompió a reír.

—Hay mucho más mundo del que imaginas, niño.



Eric forzó una sonrisa evidentemente molesta, pero no dijo nada. La Hydra continuó su explicación mientras descendían más allá del último sótano construido de su hotel. Pasadas aquellas puertas, el pasillo se convertía en una galería excavada en tierra y roca, oscura y húmeda, pero la Hydra caminaba sin temor ninguno.

—La Sildhala no pertenece a éste mundo…o no exclusivamente. Surgió en otro, no se sabe cual y se extendieron por los distintos mundos a través de un lugar llamado el Nexo.

—¿Como un intercambiador de transportes?

—Mmmm no lo habría definido así, pero es una buena analogía. El Nexo es un espacio conector entre mundos, está fuera del espacio y el tiempo, es como un limbo que conecta distintos planos, distintos universos y distintas épocas de cada uno…



Eric estudiaba a la Hydra mientras hablaba. Le había costado adaptarse a la oscuridad, pero se sorprendió distinguiendo con casi nitidez los contornos de la galería por la que continuaban descendiendo. Al principio se había guiado tan sólo por la voz de la Hydra y se había entretenido estudiando sus matices, fuera lo que fuera el Nexo le producía cierta emoción, mezcla de admiración y deseo quizá, era difícil interpretarla.

—¿La Sildhala trabaja “desde” el Nexo?

—No. No creo. El Nexo es otra cosa. La Sildhala llegó aquí hace miles de años, buscando magia, la encontraron y se quedaron a morar. Hay miembros de su “institución” por todo el mundo…sujeta ésto.



La Hydra puso en sus manos una cadena gruesa y cubierta de algún tipo de grasa pegajosa. En la oscuridad, Eric distinguió cómo con la misma grasa pringosa dibujaba una runa en un mecanismo complejo. ¡Runas! No había vuelto a usar las runas desde que volviera a Finlandia. El mecanismo comenzó a moverse.

—Suelta la cadena.



Eric la soltó y, como una serpiente, la cadena se deslizó sinuosa hasta incorporarse al mecanismo y hacerlo funcionar. Con sigilosos chasquidos y sibilinos roces, los enormes engranajes cumplieron su función a la perfección.

—Es precioso.



La Hydra le miró de repente a los ojos.

—¿Puedes verlo?



Eric asintió, fascinado con el magnífico mecanismo de extraño metal y piedras engarzadas. No pudo ver la expresión atónita de la Hydra. La puerta se abrió, igualmente silenciosa, y dejó paso a una sala enorme, con un círculo de columnas de piedra unidas por dólmenes también de piedra bordeando una suerte de cañón ascendente del que procedía una tenue luz verdosa.

—Adelante.



Eric entró el primero. El ambiente de aquella sala le puso la piel de gallina. Podía percibir la magia en cada milímetro de su ser. Estudió fascinado el círculo de piedras, le recordaba a Stonehenge, similar disposición, pero en perfecto estado. Se sentía privilegiado por haber podido acceder a un lugar así. A su mente afloraron las palabras “santuario”, “misticismo”, “portal”. Se volvió hacia la Hydra, sonriendo como un niño pequeño.

—Espectacular.

La Hydra estaba inquieta. Cada vez descubría más y más capacidades sorprendentes en aquel muchacho y no respondían a ningún patrón conocido. No parecía tener limitaciones. Todo lo percibía, todo lo comprendía y asimilaba. Aunque intentaba distanciarse, limitándole a un rol de alumno ignorante, cada vez le costaba más no caer en el embrujo encantador del chico y aceptar su supremacía y su increíble don. Se recompuso para dirigirse al muchacho, con su voz distante y algo soberbia.

— Éste será de ahora en adelante nuestro patio de recreo. Nadie conoce éste lugar. Ni Marko, ni Elian. Sólo aquellos con la capacidad que tú y yo tenemos de abrir brechas en el tejido del espacio podemos saber de su existencia, ¿de acuerdo?

—Sin problema.

—Ésto es un Pórtico, también llamado Bastidor. La luz que ves en su interior se llama Tejido. Tejido es sólo una forma de llamar a la inmateria que conforma las distintas realidades que pueden percibir los seres vivos, no significa que funcione como un ovillo de lana o un trapo. Hay distintos tejidos y distintas realidades y lo que hacemos nosotros, casi inconscientemente, es rasgar el tejido y saltar al otro lado, en una dirección y un sentido concreto… ¿me sigues?

Eric asintió, fascinado. Mientras la Hydra hablaba, él observaba cada detalle del pórtico, del tejido, de la sala y de la misma Hydra. Tenía que luchar contra el impulso de dividirse en mil partículas y recorrer aquella sala en forma de aire, contra el impulso ardiente de saltar y fundirse con aquel tejido luminoso y atrayente…contra un sinfín de impulsos y anhelos de experimentar y conocer, mientras se concentraba en seguir el hilo de la historia que contaba la Hydra. Pero Eric era capaz de aquello y de mucho más.

— Ya has probado a rasgar el tejido del espacio. Es el más habitual y también el más útil. El tejido es un ente orgánico, se regenera y busca siempre el equilibrio y la continuidad, por eso no es posible mantener abiertos portales, a no ser que tengas un bastidor, como éste. Por supuesto podría explicártelo de formas más retorcidas, pero creo que la interpretación como tejido es bastante gráfica.

—Sí, es perfecta.

— La magia tiene su propio lenguaje de tejidos y eso permite crear glamoures y auras que impiden a los seres corrientes percibir muchas cosas. Algunos llaman esencia a la capacidad de doblegar la materia, el aura y los tejidos. Es la magia más poderosa que existe.

—¿Más que las runas?

—Las runas son fuertes, sin duda. Lo que hacen es canalizar el poder de la esencia.

— Ya, entretejer el tejido, ¿no? Ponerle dibujos.

—Algo así… ¿qué sabes de las runas?

—Conozco algunas. Aiora me enseñó a usarlas. Nos comunicábamos con ellas.

—Las runas, los hechizos, los conjuros, las pociones… son distintas formas de canalización. Tu capacidad de fundirte con el aire es esencia. La transformación de Marko en lobo, es esencia.

—¿Y Elian?

—Elian es una elfa. Su esencia es parecida, pero diferente. Ella está conectada con la naturaleza. Si hablamos de tejido, Elian baila sobre un tejido perceptible pero intocable para el resto de criaturas de éste mundo. Es como una arañita que se mueve a placer por sus propios caminos invisibles. La magia de los elfos pertenece a una…división propia, no es tan sencilla de explicar con ésta analogía de los tejidos.

—¿Y los arcanistas? El poder sobre los elementos…

—¿Arcanistas o elementaristas?

—¿No es lo mismo?

—Los elementaristas son arcanistas, pero no todos los arcanistas son capaces de dominar los elementos. Pueden jugar con algunos, pero no alcanzan la maestría en ninguno de ellos.

—Yo puedo jugar con el agua, el aire y el fuego ¿soy arcanista o elementarista?

—Tú, Eric, eres un misterio. Debemos pulir el carbón para descubrir qué clase de diamante eres.

A Eric no le pasó desapercibido el uso de su nombre, pero no ofreció reacción alguna. Se introdujo en el pórtico, contemplando embelesado la bóveda de luz verdosa y en precioso movimiento que iluminaba la cámara. Recordaba a una aurora boreal, encerrada entre dólmenes.

— Si tuviera que elegir un sólo elemento, no sabría decidirme. El aire ofrece libertad, puedes volar, expandirte hasta el infinito, percibirlo todo… es… ufff…es difícil de explicar. El agua es poderosa y necesaria para la vida. Aiora solía decir que el agua es el elemento más poderoso de la naturaleza y el más menospreciado, que debía respetarlo y aprender de su perseverancia y fluidez…

—Tu amiga Aiora era una mujer sabia.

—Sí, lo es.

Eric se detuvo en el centro del pórtico. La energía en aquel punto era extraordinaria. Se sentía como bañado por una fuerza infinita. La energía del pórtico acariciaba su piel, se metía en sus pulmones, revolvía su estómago e impulsaba su ser hacia un estado superior de conciencia. Se olvidó de la Hydra y de la Cámara. El colgante de Aiora parecía latir contra su pecho. Lo sentía como nunca antes lo había sentido, vivo, abrazándole pese a su ínfimo tamaño.

La Hydra observó llena de asombro cómo Eric se elevaba, como levitando, hasta situarse en la línea misma de los cargaderos de piedra. El tejido descendió hasta él, rodeándole, envolviéndole, danzando a su alrededor. Eric extendía los dedos entre haces de luz, sonriente y alegre, como un bebé inocente, inconsciente de lo que realmente estaba haciendo. La Hydra se apoyó en una de las columnas de piedra, cubriéndose la boca con una mano lánguida, tratando de explicarse aquel fenómeno.

Para Eric era algo lógico y natural. Suponía que la Hydra le había llevado allí precisamente para eso, para que se empapara del tejido energético que encerraba el bastidor, para que pudiera verlo, tocarlo y sentirlo, para que conociera más y más del poder que ocultaban los clanes. Le fascinaba aquel universo infinito, tan real y tan fantástico a la vez, tan diferente del aburrido “mundo real” que su madre tanto amaba. Los que renegaban de aquellas sensaciones eran imbéciles. No podía explicárselo. Aquello era magia pura. Esencia. Poder.

Antes de que la Hydra pudiera interrumpir su deleite, Eric descendió hasta el suelo de piedra, como suspendido por hebras de luz y las dejó ir, desenredándose con la elegancia de una bailarina de ballet.

—¡Es la ostia! ¡Me encanta! ¿Hay más pórticos? ¿Otros tejidos? Éste es genial.

La Hydra se mojó los labios, tratando de recuperar el habla. ¿Señalarle lo increíble de su actuación o dejarlo pasar? Eric tenía demasiado poder como para permitirle creérselo.

—Hay otros, por supuesto. Pero la mayoría están desmantelados. Te ha gustado ¿verdad? La primera vez es increíble, después sólo algo hermoso y poderoso que hay que aprender a controlar.

En su mente, la Hydra se preguntaba si habría en el mundo entero o en algún otro, alguien como Eric capaz de ascender hasta el tejido y bañarse en su energía de aquella manera. ¿Le habría afectado de alguna forma? ¿Habría incrementado su poder?

—Aiora me enseñó que para aprender realmente, para asimilar completamente, debías empaparte de aquello que anhelabas conocer. Debías dejarte envolver por su complejidad y sus secretos. Explorar hasta donde nadie va y aferrarte con uñas y dientes a todo aquello que te aportara algo, lo más mínimo… tú me recuerdas mucho a ella. Me haces rememorar sus enseñanzas como si fueran de ayer mismo.

La Hydra deseaba conocer a la tal Aiora. Realmente había hecho un trabajo fantástico con aquel muchacho, cuando apenas era un mocoso, tan bueno que aún continuaba dando frutos. Advirtió que cuando al chico se le escapaban comentarios sobre ella, especialmente los que la ensalzaban en modo alguno, después se oscurecía, fruncía levemente el ceño y se castigaba por nombrarla. Sea cual fuera la relación que había entre ellos ejercía un importante influjo en él.

— Bueno, jovenzuelo. Hemos venido aquí a practicar tus poderes. ¿Recuerdas el ejercicio de abrir brechas por las que cupiera una mano?

—“Es importante estar seguro de lo que hay al otro lado o podrías perderla” —Eric recitó aquello sonriendo. Estaba absolutamente eufórico. La Hydra creyó advertir un leve resplandor en torno a él, no podía distinguir si era el reflejo del mismo pórtico o él mismo quien lo emitía.

— Vamos a practicar de un extremo a otro de ésta misma sala, ¿de acuerdo? Debes concentrarte y…

Eric desapareció y volvió a aparecer junto a una de las columnas.

— ¡Lo he hecho! ¡He saltado!  —Esperaba una sonrisa de reconocimiento, una alabanza o palabras de ánimo, pero la Hydra apenas levantó una ceja.

—Aquí es más fácil, niño, pero espera a que te lo ordene. El influjo del portal lo hace sencillo. Precisamente por eso estamos aquí, de lo fácil a lo difícil. —La Hydra puso una voz de maestra al borde de un ataque de nervios que no se correspondía en absoluto con su imagen juvenil y anónima. A Eric le resultó divertida su representación y además estaba demasiado exaltado para tomarla en serio.

—¡Ahora para atrás!

Desapareció de donde estaba y apareció bailando a lo moonwalker en otro extremo. Reía a carcajadas.

—¡Es genial!…aquí claro, que “es sencillo”…

Desapareció y apareció dos veces más hasta que la Hydra le detuvo, cogiéndole por el cuello cuando volvió a aparecer de repente. Eric abrió los ojos estupefacto y la miró de reojo, pillado completamente por sorpresa.

—Estáte quieto, niño.

En su voz ya no había dulzura juvenil, ni representación, ni buen rollo. Eric casi pudo percibir un atisbo de temor tras el timbre de poderoso mandato. Tragó saliva, dificultado por la mano, firme como una garra, de la Hydra y trató de serenar su exceso de adrenalina tras el contacto con el pórtico.

—¿Cómo has hecho eso? ¿Cómo sabías dónde aparecería?

—Porque soy más poderosa y más sabia que tú, niño. Así que deja de jugar y pon atención a lo que digo.

—Sí, señora.

—Por hoy ya hemos terminado aquí. 

Eric no se atrevió a rechistar. Más allá de las facciones humanas y naturales de la Hydra, podía percibir un poder agitado y potente, contenido a duras penas por aquel cuerpecillo frágil. Por un momento había olvidado que la Hydra era un ser poderoso y ancestral. Había cometido el error de ver en ella a una jovencita, temerosa y embelesable y había errado. Lo sentía en el mismo aire que le envolvía y le apremiaba. No osó discutir, bajó la cabeza y siguió a la Hydra por las galerías oscuras y pasillos. No quiso preguntar por qué no se teletransportaban sin más. No quiso preguntar por qué la había enfurecido tanto. No quiso preguntar siquiera qué pasaría después. Podía paladear la furia que emanaba de ella y no era capaz de entender el por qué. Pero no era el momento de averiguarlo.






Elian contemplaba el paraje con curiosidad. Altos y rectos pinos que formaban en la lejanía una barrera impenetrable, a pesar de la distancia tan grande entre ellos.

La nieve virgen dejaba acequias empapadas a los pies de cada tronco y una mujer con un niño pequeño las observaba buscando determinado musgo entre la tierra y las raíces.

En otro tiempo la habrían llamado druida, curandera o bruja, pero la mujer tan sólo conocía una ínfima parte del vasto saber de sus antepasados.

Elian la despreciaba porque era humana, pero el modo de moverse y de tocar los árboles le reportaba cierto aire respetable.

Se hacía tarde. Brincó desde la rama en la que se hallaba encaramada y corrió sin dejar huellas en la nieve. El niño la vio pasar, rauda como una centella y su madre tan sólo sonrió ante la posibilidad, revelada por el crío, de la presencia de criaturas del bosque.

Elian corrió y corrió durante más de una hora, brincando por las ramas y delizándose por los regueros helados. Debía llegar a las lindes de la civilización y recoger al muchacho para un día de estudio en la naturaleza. Su misión era evaluar las destrezas del enigmático muchacho y soportarle hasta el mediodía.

Llegó puntual, como siempre, pero Eric ya aguardaba en compañía del cambiapieles, apoyados en una máquina de transporte moderno.

—Buenos días Elian.

—Sea con vosotros la luz.

—Y contigo.

—Te entrego al muchacho.

—¿No nos acompañas?

—¿Es eso posible?

—Elige una apariencia, hoy sólo pasearemos.

Tras los saludos iniciales, Elian les condujo por un sendero de esquiadores hasta una elevación entre los árboles. De ahí partía una serie de lomas y caídas bordeando y atravesando un lago, alejándose cada vez más de la carretera y los posibles testigos. Por allí fueron.

Incluso sin pertenecer a aquel mundo, Elian estaba perfectamente sincronizada y en comunión con la naturaleza. Escuchaba e interpretaba el canto de los pájaros, el murmullo del aire entre las hojas, el arrullo del agua contra las rocas, el movimiento de las nubes… durante horas les condujo y les hizo ver y sentir la vida tras las cortezas y bajo sus pies.

La suya no era una magia analizable, no podía contarse en un libro, ni describirse sin percibirla en primera persona, pero ambos acabaron el día satisfechos y admirados de los increíbles descubrimientos que habían realizado de la mano de la deliciosa elfa.

Elian hablaba con pasión cuando se refería a elementos de su amada naturaleza y con despectiva distancia cuando se dirigía a ellos. Sin embargo, no parecía guardarse nada para ella. La oportunidad de hacer entender el mundo como ella lo veía no era algo que fuera a desperdiciar por mucho desprecio que tuviera por la raza humana.

Les habló de la fuerza primigenia de la tierra, en la que árboles sabios hincaban sus raíces en busca no solo de nutrientes sino de conocimiento. De cómo podían destilarse de la savia y los frutos y hojas machacadas de distintas especies distintos remedios curativos de gran poder. Les habló del llanto de las estrellas, determinado rocío posado sobre determinadas hojas que confería al que lo bebía el poder de comprender la verdad de las cosas. Les hizo abrazar árboles, abrazar rocas y abrazar la misma tierra, para sentir el contacto directo sobre la piel de todas aquellas cosas.

Elian hablaba y su voz era música con el acompañamiento de los sonidos del bosque, envolviéndoles con su refrescante conocimiento de la vida natural.

Las horas pasaron y no fue hasta bien entrada la noche cuando percibieron el tiempo que llevaban caminando y aprendiendo, para entonces Elian les había conducido de nuevo al límite de la civilización, donde la Navara de Marko les esperaba donde la dejaron.






Fabienne despidió a su informador con una cesta de bizcochos receta especial de la casa. El tipo era humano, miembro de la Sildhala desde los dieciséis años y a sus setenta y dos los reconstituyentes de la Boticaria se habían convertido en una forma de vida. Jamás le había negado nada. El hombre marchó ensimismado, deleitándose con uno de los bizcochos y saludó al vampiro que hacía guardia en la esquina del bloque, que devolvió el saludo con amabilidad.

La Boticaria le vio marchar desde una ventana, consternada. Si la Sildhala no sabía nada y el resto de su red tampoco sería difícil dar con el chico y averiguar más sobre sus poderes. Continuó mirando la calle largo rato. De un taxi salió una mujer tirando de un niño rubio y de sonrosadas mejillas. La vampiresa sonrió con malicia. No sería la primera ni la última vez que empleara esa vía para lograr información.

La historia del “capricho de hada” había llamado su atención poderosamente y estaba dispuesta a remover cielo y tierra por averiguar más.

—Ellie, querida… ¿sabemos si el chico tiene familia? ¿viven sus padres? ¿algún hermano?

—… madre. Diplomática. Ninguna relación con los clanes. Último domicilio conocido Kemi, Finlandia.

—¿Finlandia? Bueno, así no habrá que ir muy lejos. ¿Sabemos si sigue allí?

—En media hora tendremos todos los datos.

—Excelente.



Hacía veinte años que no sentía aquella sensación espeluznante de que algo la seguía. No era alguien, era algo. Seguro. Se volvió varias veces tratando de enfocar la vista en la oscura tarde finesa pero no logró ver nada. Cuando llegó a casa, la mujer del servicio estaba recogiendo para marcharse.

—Pirjo ¿te importaría quedarte esta noche?

—No puedo, señora. Ha venido mi hermana de Joensuu y…

—¿Por qué no la invitas a cenar?

—¿Con los niños y toda la familia? No, señora, imposible.

—Perdona, Pirjo. Tienes razón.

—¿Hay algún problema?

—Camina por la luz. He sentido como si alguien me siguiera.

—¿Pongo la alarma al salir?

—Sí. Gracias, Pirjo.

Recorrió la casa, verificando cada habitación, cada ventana y cada pestillo. Se detuvo en el dormitorio de Eric. Apenas había estado en aquel enorme y lujoso cuarto unos meses, después se había marchado a Madrid y no había podido hacer nada por detenerle… pero prefería no pensar en Eric. Le daba miedo. Volvió al salón y sacó una caja de ansiolíticos del cajón. Se tomó un par de ellos y subió al dormitorio a ponerse cómoda.

Cuando el temor remitió y la idea de haber visto o sentido algo extraño se disolvió en su mente, se dio una ducha ardiente, decidida a pasar página, acostarse pronto y olvidar todos aquellos terrores del pasado. Si Eric quería magia, criaturas y tinieblas en su vida era cosa suya. Ella no estaba hecha para aquel sin vivir. Hacía años que lo había apartado de su vida para siempre.

Salió del baño enrollándose una toalla en la cabeza y el corazón casi se le para en el pecho al ver sentada en su cama, cómodamente y esperándola, a una mujer desconocida.

—¿Quién eres y cómo has entrado? ¡Identifícate o llamaré a la policía!

—Sssh… tranquila, querida. Sólo he venido a charlar contigo.

—¿Quién coño te crees? ¿Eres una de ellos? ¿Un demonio? ¿Cómo has entrado aquí?

—Tranquilízate.

La mujer levantó una mano y ella maldijo no recordar ninguna de las instrucciones de protección contra seres no humanos. Lo había decidido así y no había vuelto a ver a ninguno de ellos en casi veinte años. ¿Por qué tenía que aparecer allí? ¿Estaría Eric en peligro?

—Vamos a charlar como buenas amigas, ¿verdad?

Dócil e incapaz de luchar, se sentó junto a la vampiresa y aguardó sus preguntas.

—Quiero saber dónde está tu hijo.

—Se marchó a Madrid. No sé a qué. Nunca llama.

La Boticaria sentía algo extraño en aquella mujer. No parecía que fuera la primera vez que veía a un vampiro. Quizá por las relaciones de su hijo… ella era completamente humana y ciega al mundo sumergido.

—¿Y su padre?

—Murió.

—¿Quién era?

—Michael… era piloto. Se estrelló cuando Eric era muy pequeño.

Fabienne estudió dubitativa a la mujer. Sus respuestas ofrecían parca información. Si la desangraba no podría usarla llegado el momento, pero si no lo hacía no podría averiguar mucho más. La contempló de arriba abajo. Demasiado mayor y descuidada para convertirla. Aquella mujer estaba hecha un desastre, consumida por las drogas y el alcohol, por una vida estresante y llena de miedos, por la desdicha y la frustración. Sentía lástima por ella y para Fabienne, la lástima era un sentimiento largo tiempo olvidado.

Podía usar algún suero de la verdad, pero sospechaba que no lograría su propósito. En verdad aquella birria de mujer no parecía tener mucha idea de Eric ni de sus poderes. Y mucho menos ser responsable de habérselos transmitido… y con el padre muerto poco se podía averiguar. Siempre quedaban los abuelos y seguir ascendiendo en el árbol genealógico, si es que vivían.

La mujer miraba al infinito, no por el hechizo, sino como única forma de evasión posible. Sus ojos estaban llenos de lágrimas y los labios le temblaban. No era la reacción normal al poder tranquilizador de la Boticaria.

Fabienne se acuclilló junto a ella y la observó de cerca.

—Qué vida tan desgraciada llevas, querida… tanto lujo y tanto sufrimiento…¿por qué? ¿qué temes?

—Las sombras… las criaturas de la noche, las criaturas que se arrastran… no quiero verlas. No quiero sentirlas. No quiero que Eric las toque y se lo lleven. ¡No quiero más monstruos en mi vida!

La mujer rompió a llorar y Fabienne, estupefacta, se vio abrazándola y consolando su terrible pesar. No había esperado nada similar. Aquello fue suficiente para que la anciana vampiresa tomara su decisión.









Halo despertó de su trance súbitamente y rompió a reír a carcajada limpia. Era tan sencillo que resultaba ridículo. Mientras se relajaba en la inmensidad de su subconsciente había llegado a una conclusión devastadora: la única forma de salir de la caja era, sencillamente, no estando en ella. Aquella paradoja le sacó de su sueño reparador con un humor delicioso y radiante y tuvo que ejercer un importante autocontrol para parar de reír y poder concentrarse.

La caja se relajó, como si fuera un ente vivo, al darse cuenta de que no había nada en su interior que custodiar. Los cierres se abrieron y una corriente de aire fresco se introdujo por las rendijas. El arcano suspiró un instante y con todo el impulso de un despegue aéreo saltó fuera de la caja, antes de que su engaño fuera descubierto.

Al mirar atrás casi sintió la sorpresa y furia de la inerte caja, pero Halo tan sólo sonrió con malicia y orgullo, casi seguro de ser el primer mago de la historia en escapar de semejante artefacto. Fuera quien fuera su captor lo iba a pagar muy caro. Se estiró cuanto pudo, dolorido y entumecido. No sabía cuánto tiempo llevaba en la caja, pero para él había sido una eternidad. Tenía sangre seca por toda la cara y el cuello y eso hacía que le tirara la piel incómodamente. Tenía moratones en cada huesuda articulación y restos de antiguos moradores adheridos a su desgajada ropa. Aquello le enfurecía sobremanera.

No se atrevía a tocar la caja para cerrarla, pero su dilema se vio resuelto de inmediato, cuando un vampiro incauto, posible vigía de su encierro, apareció por la puerta de la oscura mazmorra. Congeló al infeliz en el aire, arrastrándolo hasta la caja, donde lo dejó caer violentamente. El oscuro ataúd se cerró de inmediato, sibilino y silencioso, atrapando al desdichado en su interior. Halo dedicó entonces unos instantes a observar el artilugio, pero le urgía mucho más conocer la identidad de su captor. Vampiro. Sin duda.

Determinado y algo pagado de sí mismo por su proeza, Halo avanzó por las retorcidas galerías de aquel sótano apestoso con aires de ángel destructor. La teatralidad siempre daba más significado a las matanzas.



Fantine rabiaba leyendo los informes de sus exploradores en su pequeño portátil. Su cámara estaba reunida en torno a ella, como siempre y esperaban desapasionados a que la caprichosa monarca dictara algún mandato. Halo ya había reunido información suficiente por los pasillos para saber a quién se enfrentaba y su euforia había ido increscendo. Fue adquiriendo diversos objetos en su andadura, con los que atacaba apasionada y atrozmente a cuantos se le fueron cruzando.

La puerta doble del magnífico salón se abrió de golpe, dejando pasar dos torbellinos de aire y miembros despedazados que se abrieron ante los pasos firmes y determinados de Halo. Ante él, flotaban los cuerpos inertes de cuatro secuaces de Fantine, atravesados desde distintos ángulos por toda clase de objetos punzantes y romos que el mago había ido encontrando a su paso. El viento tronaba golpeando las piezas del resto de cuerpos con un ritmo casi marcial contra las paredes.

Fantine abrió los ojos estupefacta. Su séquito, paralizado ante semejante imagen, aguardaba una señal, pero fue Halo quien habló.

—¡Fantine D´Imbleval!… ¡Has sido mala!

Al decir aquello, dejó caer los brazos, que traía en forma de cruz como si fuera a alzar el vuelo, y dos de los cuerpos flotantes salieron despedidos hacia delante, chocando contra dos de los esbirros de la dama.

—Has usado magias que escapan a tu control para someter a éste brujo cuyo poder escapa a tu comprensión.

Alzó de nuevo los brazos y los otros dos cuerpos salieron disparados también. Los torbellinos continuaban rugiendo.

—¿A qué esperáis? ¡A por él!

Fantine estaba histérica y aterrada. Un aura como de fuego verde envolvía al arcano y a cada paso que daba una nube de densa oscuridad penetraba en el salón tras él. Los vampiros intentaron huir, pero Halo bloqueaba las puertas.

—¡Vas a pagar por tu petulante estupidez, jovencita!

El mago llegó junto a Fantine, veloz como un vampiro, apartando con un empujón de aire a cuantos trataron de ayudarla.

Fantine se revolvió cuanto pudo, pero Halo, armado con una larga capa y un tenedor oxidado, dió cuenta de ella, envolviéndola en las telas mientras giraban en el corazón de otro torbellino ardiente.

Los vampiros que seguían con vida no esperaron a ver cómo se desarrollaba la función. Destruyeron la portezuela más alejada del influjo de Halo y echaron a correr por los pasillos, atrapados sin saberlo en una trampa de fuego y estacas preparada por el enfurecido arcano mientras avanzaba hacia el salón.





Acometido su exterminio, Halo se dejó caer en el trono de Fantine, casi agotado. Se mesó los cabellos, con la mano empapada en sangre de la vampiresa y apoyó su cabeza recién arrancada en la rodilla, como un trofeo.

—No me mires así, querida. Tú te lo has buscado.

Halo alzó la cabeza de Fantine, observándola de cerca a la luz de las bombillas incandescentes.

—¿Y ésto es todo? Mira… — hizo girar la cabeza, sujeta por el pelo— tu imperio de bestias, tu ejército de la noche, tu séquito de chupasangres… ¿dónde está? Espero que sean más porque me ha sabido a poco… ¿y Alepo? ¿vengará tu muerte? ¡Que venga! ¡Que vengan todos!

Lanzó la cabeza lejos, más allá de las puertas abiertas del salón. Allí apestaba a sangre y a cadáveres quemados. Contempló su obra con un agotamiento incrementado por su estancia en la caja y de pronto decidió que de todo el voluptuoso palacio de Fantine sólo había un objeto que quería llevarse consigo. Desandó el camino hasta las mazmorras y palpando entre sus ropas desastradas hasta encontrar el bolsillo de hada se agachó junto a la caja.

Sacó la diminuta bolsa de tela de un bolsillo y comenzó a estirarla, como si fuera de goma, hasta colocarla de esquina a esquina de la cabecera de la caja.

—Perfecto. Ahora un poco más por aquí…

Sujetó la tela como una sábana bajera a cada una de las esquinas de la cabecera y después fue hasta los pies y con una sonrisa de oreja a oreja, empujó sin esfuerzo la inmensa y pesada caja, hasta introducirla por completo en el bolsillo de hada, que tras engullir el ataúd volvió a su diminuta forma original.

—Perfecto. Sí, señor. ¡Eres un genio!…Lo sé…Ahora larguémonos de este vertedero.






Echaba de menos la habilidad de volar de Halo, o los portales de Eric. Antaño las hadas eran más rápidas que los hombres. Antes del tren, el automóvil y el avión.

Aterrizó una vez más en el aeropuerto de Helsinki, añorando las continuas discusiones con el arcano. Sin él, el viaje había sido eterno. Demasiado tiempo para pensar en todos los acontecimientos. Se planteó dejarlo todo y volver a Borgund. Leikeul llevaba siglos escondido y le había ido bien sin contactar con el mundo… pero ella tenía una misión: Eric.

De alguna forma se sentía atada al muchacho, más allá de sus sentimientos, como por una fuerza superior. Sonrió ante aquella idea.

El autobus la dejó como un inmigrante deportado en la estación central de la urbe y Aiora se encontró mirando a un lado y a otro tratando de averiguar por dónde empezar. Debía buscar señales de lobos sin ser vista por los hijos de la noche. Esperaba recordar las señales.

Caminó hasta el puerto, ignorando el frío y a los escasos transeúntes. Le gustaba aquella ciudad.

—Estás muy cerca.

La voz en su cabeza la hizo pararse en seco.

—¿Leikeul?

—Solo te ayudaré esta vez y no volveré a seguirte. Sube la calle hasta la catedral blanca y camina dos manzanas a tu izquierda. De ese portal ha salido tu muchacho hace escasos minutos, quizá te cruces con él.

Aiora estaba furiosa por aquella intrusión y el duende lo sabía. Pero echó a correr en la dirección indicada preparando un buen glamour con el que ocultarse del chico. Después recordó el colgante y se maldijo. Entró en una tienda y robó un abrigo y un gorro de tela polar y se los fue poniendo a toda prisa.

Tal como había sentenciado Leikeul, sus pasos acelerados se cruzaron con los del muchacho y una mujer que Aiora supo de inmediato que era una loba.

Eric cruzó su mirada con el hada e incluso se volvió para verla marchar a toda prisa, pero May tiró de él refunfuñando sobre su distracción perpetua. Habría jurado que era ella. Solo que Aiora no habría pasado por su lado sin deternerse. Los ojos de aquella chica eran negros como la noche.

No sabía bien cómo acercarse a él. Había imaginado la hipotética conversación un millón de veces desde que dejara a Leikeul en la stavkirke, pero ninguna le convencía. Siguió corriendo hasta chocarse con una jovencita de pelo rojizo vestida íntegramente de cuero granate.

—¡Eh, más cuidado!

Aiora la estudió un instante antes de responder. Un cuidado look steampunk, corpiño, cintas cruzadas, engranajes… y en el cuello, bajo la oreja un tatuaje rúnico inconfundible: cazadora.

—¿Sildhalla, Cámara o Libre?

—¿Quién eres tú?

—Estoy buscando a alguien. Quizá puedas ayudarme.

—¿Por qué iba a querer ayudarte?

—Lo anhelas con todo tu ser.



Madeleine trató de resistirse, pero ella, fuera quien fuese, era más fuerte y su voluntad se dividió de pronto, entre el entrenado pensamiento crítico y analista y la consciencia sometida apasionadamente a los designios de aquella desconocida.

—Necesito conocer a unas personas. ¿Serías tan amable de ayudarme?

—Por supuesto, celebramos una fiesta privada esta noche. Puedo conseguirte vestuario adecuado.

—Será maravilloso.

Y lo era. Una fiesta de cazadores, antropólogos e investigadores era el mejor lugar para averiguar cosas e infiltrarse en cualquier clan. Hasta podría averiguar algo sobre la desaparición de Halo.

Madeleine le proporcionó un modelito espectacular de corpiño con una larga falda replegada por delante hasta dejar al descubierto cuatro dedos sobre las rodillas. Botas altas y todo el aparataje propio de la estética steampunk que tanto adoraban los cazadores. Aiora se abstuvo del sombrero con engranajes y hebillas, pero aceptó que le hiciera un espectacular recogido con plumas y varillas metálicas.

Mientras se contemplaba en el espejo sonrió ante la idea de presentarse de esa guisa ante Eric. Casi le parecía buena idea… y desde luego ansiaba ver la cara que pondría si la viera aparecer con semejante atuendo. Eso compensaría la cobardía de haber pasado por su lado corriendo sin detenerse… ¿pero qué iba a decirle en plena calle? Se ajustó el cinturón con faltriqueras y se dispuso a seguir a Madeleine al salón del hotel en el que se habían vestido. Allí se celebraría la gran fiesta.





—¿Quiénes son? —Eric sostenía en la mano un marco con una foto muy vieja que tenía Marko sobre la chimenea de su piso. El licántropo se acercó y fue señalando a cada uno de los fotografiados.

—Éste es Hermann Ghoisel, un antropólogo independiente posteriormente especializado en lobos que conocí en Laponia. Un gran tipo. Éste es su hijo Raúl, estudiaba medicina. A estas alturas ya debe haberse montado su propia clínica…El tipo con pinta de caballero victoriano es Alexander Stephan, un cazador de demonios adicto al Jägermeister…

—¿Cazador de demonios?

—Sí. Son gente un poco especial ¿Te suena el Van Helsing de Drácula?. Cazan vampiros, sombras, demonios de toda clase, antaño también lobos, pero llegamos a un acuerdo con ellos hace tiempo. ¿Ves esa marca que asoma en su cuello? Los cazadores se identifican por esos tatuajes, da igual el país, todos llevan las marcas. Son glifos de la Cámara, en algunos sitios se respeta a rajatabla la designación rúnica de ese código, pero no todo el mundo lo secunda…

—¿En todo el mundo hay las mismas normas para todos? ¿Todo el mundo conoce a todo el mundo?

—No. No todo el mundo. Los longevos y los ancianos de los clanes acaban por cruzar sus pasos a lo largo de la historia y más o menos llegan noticias de todas partes, luego cada uno hace lo que quiere con toda la información, las directrices y mandatos de los que se alzan como portavoces. Hay convenios por todas partes. Aquí tenemos un acuerdo con los chupasangres de mutuo respeto. Argenta no funciona en Finlandia, ya no, al menos, desde que descubrimos a tu agente…

—¿Qué fue de ella?

—No debes preocuparte por eso. Está arreglado.

—¿Arreglado?

—Sí. Hemos… renovado el acuerdo.

Eric dejó la foto en la repisa. Aparecían May y Marko también, exactamente igual que estaban ahora, a pesar de que la foto amarilleaba y parecía muy antigua.

El piso de Marko era parco en decoración. Aparte de aquella foto solo había otro retrato a carboncillo, de un joven bien parecido de rostro sereno.

—Ese es Karchaon. Lo pintó Mae después de que todo hubo pasado, para nunca olvidar su rostro. Insistió en que lo conservara… tiene algunos fallos y le falta una cicatriz, justo aquí —Marko señaló el ojo izquierdo del retrato— pero se le parece bastante.

Eric contempló largo rato al famoso Karchaon. Le hubiera gustado conocerle.

—Hoy te llevaré a las bodegas. Te gustará la experiencia.

Alguien llamó a la puerta y Marko fue a abrir despreocupadamente. Eric dejó el retrato de Karchaon y buscó más fotos. En el salón no había ninguna otra, si había más, estaban en el despacho. Marko volvió con un fajo de cartas en la mano que echó sobre la mesa. Entre ellas destacaba un sobre de papel verjurado con letras góticas en color sangre. El lobo no pareció prestarle atención, hasta que Eric lo señaló.

—Es una invitación a una fiesta. No tiene mayor interés.

—En el remite pone Stephan, ¿no es ese tu amigo?

Marko frunció el ceño y cogió la carta con curiosidad. En efecto entre la parafernalia del remite figuraba la firma A.Stephan. Abrió el sobre y extrajo la invitación, una pletina de metal grabada con una especie de máquina-dragón con diminutos engranajes en relieve.

—Vaya. El viejo está aquí, en Helsinki. No puedo creerlo.

Tras la pletina de metal había una tarjeta.

“Estimado Marko,

En tus tierras hace un frío atroz. Me han invitado a una fiesta inaugural por un complejo de investigación que hemos abierto en el Ártico recientemente. Te adjunto mi invitación, yo no la necesito y con ella podrás venir a ver a éste viejo cascarrabias que no volverá en vida a pisar estas latitudes. No declines con elegancia la oferta, quizá no volvamos a vernos ya.



Recibe un afectuoso saludo.



Alexander Stephan”



Marko sonrió mientras leía la carta. El tipo realmente debía ser muy viejo ya, no podía rechazar semejante invitación. Dejaría al muchacho con la Hydra y…

—¿Puedo ir yo también?

—Mmmm… no creo que sea buena idea.

—¿Por qué no?

El licántropo evaluó las posibilidades. En una fiesta de cazadores no tenía por qué correr peligro el muchacho. Casi podía considerarse un entorno protegido.

—¿Qué tal llevas los portales?

—Mejor.

—¿Como para volver aquí si fuera necesario?

Eric sonrió confiado. Desapareció y se materializó junto a la chimenea.

—Vas progresando.

—A la Hydra no le gusta que haga ésto, pero es divertido.



—Está bien. Iremos a las bodegas antes de todas formas. Pediré a Tuomas que prepare unas botellas de Jäger y algo de hidromiel. No debemos ir con las manos vacías.

Los ojos de Marko relucían con un nuevo resplandor. Le hacía ilusión volver a ver a su viejo amigo. Eric pensó en ese momento que la única persona a la que añoraba de todo su pasado era Aiora.

La tarde en las bodegas fue maravillosa. Eric disfrutó con las bromas e historias que los lobos contaban y con las deliciosas bebidas que producían allí. Tuomas le enseñó las cubas de Jäger, que aunque no lo producían sí lo conservaban en enormes bloques de hielo a su temperatura ideal: -20ºC. Prepararon un cajón metálico lleno de hielo para llevarle al viejo dos botellas del extraño licor y una caja de madera con tres jarras pequeñas de peltre, donde metieron sendas botellas de hidromiel de distintas cosechas. Y con éstos presentes y los atuendos de gala, sacados a juicio del chico de una película de terror victoriano, se presentaron en el hotel a la hora indicada.









La famosa fiesta, inicialmente de cazadores y amigos, resultó ser un compendio de eruditos y espías de toda índole. Aiora lamentó la exuberancia de su atuendo, que la impedía pasar desapercibida. Había agentes de la Sildhala, antropólogos, licantropólogos, videntes y toda una gama de interesados en la magia y la llamada, en carteles harto soeces al gusto del hada, “subcultura sumergida”.

Con semejante afluencia, resultaba casi inoportuna la música techno de fondo. Aiora trataba de evitar moverse al compás de los acordes, aunque inconscientemente su cuerpo se mecía como hechizado. Reconoció a algunos tipos a los que había visto alguna vez, pero ejerció su embrujo para evitar que ninguno la recordara. No terminaba de decidirse a quién arrimarse a averiguar el paradero de los lobos, cuando de pronto su frustración se vio interrumpida por la inesperada aparición de Eric.

Fue como si por un instante, hasta la música se detuviera. Entró un grupo de varios hombres, encabezados por Marko, el líder licántropo. A su lado iba un joven despampanante que atrajo de inmediato todas las miradas, era Eric. Su sola presencia llamaba la atención. Iban elegantemente ataviados para la ocasión y Aiora no pudo sino admitir para sí misma que aquella guisa le sentaba bien a su pupilo.

Hablaron con el tipo que recogía las invitaciones y subieron por una escalinata lateral, sin pasar por el concurrido salón. Aiora les observó desde abajo, con los ojos clavados en el extraordinario perfil del muchacho. ¿Qué hacían allí? Imposible saberlo, pero la oportunidad parecía casi milagrosa. Le había encontrado. Era el momento de acercarse a él, pero ¿qué le diría? ¿y cómo apartarle de Marko? Él ejercía una especie de tutorización con el chico, así le pareció al ver de lejos cómo se movía el pequeño fragmento de manada. Así le había parecido al espiarle en el espejo de Leikeul. La determinación implacable de Aiora temblaba ante la idea de acercase de nuevo a Eric. Allí, tan cerca como lo tenía.

—¿Me permitís éste baile?

—No, lo siento —Aiora ni siquiera miró a su interlocutor. Sus ojos seguían fijos en lo alto de la escalera, tratando de ordenar sus ideas.

—No seas moñas engreída. Si no vas a salir corriendo detrás de él ¡al menos aprovecha la música y la pista de baile!

Aiora se volvió estupefacta. Un hombre espigado, con el pelo de punta tras una complicada máscara de cuervo y con un fino chaqué renacentista de terciopelo violeta oscuro esperaba con la mano tendida a que reaccionara.

—¿¡Halo!?

—¡Prohibido levantar tempestades y tornados aquí dentro! Si vas a ponerte a gritar como una quinceañera primero aisla el espacio, no quiero sufrir semejante humillación con tantos testigos.

—¿Cómo has llegado aquí? ¿Dónde diablos estabas?

—Me tomé unas interesantes vacaciones después de que intentaras matarme con tu tormentita y tu furia ciega.

Aiora se echó a sus brazos, estrujándole. Sentía un alivio infinito por volver a verle sano y salvo.

—Habías desaparecido del mundo, ¡te busqué!

—Hay que aprender a mirar, jovencita… de todas formas era difícil que me encontraras. En fin, ¿ya lo hemos logrado? ¿tenemos al crío? ¿volvemos a casa?

—No, no lo hemos logrado.

—Bueno, te has quedado embobada mirando al muchacho. Yo diría que encontrarle le has encontrado, ¿qué haces que no subes a tirarte a sus brazos? No es que desprecie tus curvas, pero creía que estabas loca por atrapar al niño pivón.

—¿Cómo me has encontrado? ¿Quién te invitó a la fiesta?

—Oye, ¿vamos a seguir con el interrogatorio o vamos a por el chico?

—¿Te metiste en un portal?

—¿Por qué estás tan pesada? Ya estoy aquí, ¿no?

—Halo. Desapareciste. Ni la magia más poderosa pudo dar contigo.

—La magia más poderosa es la mía, querida. Y en todo momento he sabido dónde estaba.

—¿Y eso era…?

—¡Nunca salí del país!

—¿Por qué no me lo cuentas?

—Te lo enseñaré, pero no aquí. Además quiero probar una teoría… pero más adelante, ¿tienes algún plan?

Aiora seguía intrigada, pero estaba claro que el arcano no iba a contarle dónde se había escondido todo aquel tiempo. Dudaba si hablarle de Leikeul, de su ventana invisible, de cómo había logrado encontrar al chico, de con quién estaba… habían pasado tantas cosas. Y allí estaba Halo, como si nada, viendo qué nuevo paso dar para acercarse al muchacho.

—Es complicado.

—Subir, saludar, invitar a cenar y salir, ¿dónde está el fallo?

—El fallo… son muchos. Verás yo… él, está con alguien. Alguien a quien conocí y no tengo muchas ganas de volver a ver. Creo que le está enseñando, que le ha… apadrinado de alguna forma y eso complica bastante el intento de acercarnos a él.

—¿Por qué?

—Por los lobos.

—¿Los lobos?

—No nos dejarán acercarnos de improviso.

—¡No te acerques de improviso! Sube y solicita pasar a la salita, llevaban cajas de alcohol, seguro que tienen montada una buena ¡las putitas siempre son bien recibidas! Agarra a una de éstas jóvenes busconas y yo os subiré gustoso cual dominatriz transexual.

Aiora dudó entre soltarle un bofetón o reírse a carcajadas. La idea no era mala, pero una vez arriba ¿qué? Jamás había tenido tantas dudas. Era sencillo. Subir, congelar el tiempo y obligar al muchacho a escucharla. ¿Y si se negaba?

Continuaron discutiendo largo rato, sin darse cuenta de que la gente se apartaba ligeramente de ellos, dejándoles en un sutil círculo.

—¿Vas a subir o no?

—Sí, claro que sí.

—Ah, por cierto. Lo olvidaba. No somos los únicos que buscamos al pollito. En mis pesquisas particulares he descubierto que hay más invitados sin invitación en esta fiesta. Creí que querrías saberlo.

—¿A qué te refieres? —Aiora, ya dispuesta y decidida a subir las escaleras se volvió con resignada paciencia hacia el arcano.

—¿Sabes nuestro buen amigo Alepo? Un mariquita sin recursos al lado de la bestia parda que nos acecha. Tiene cubiertas todas las salidas, ventanas, sótanos, azotea..

—¿De qué diablos hablas, Halo?

—¿Te suena el nombre de Fabienne Hanemian?

—¿Debería?

—Quizá te suene más como “Boticaria”.

—¿Qué pinta Ella en todo esto?

—Oh, mon amour. El pimpollo atrae más que miradas, ¿sabes?

—¿Quieres hablar claro?

—Por supuesto, querida. Van a cazar a tu presa. O nos damos prisa o nos lo pisan.

—No he visto vampiros.

—Tampoco los buscabas. Además ella no necesita que sean de su clan para obtener su obediencia ciega. No subestimes a tu oponente.

—¿Qué oponente?.

—Bueno, buscáis la misma presa.

—No es una presa. Yo solo quiero hablar con él.

—Tú le quieres vivo. Piensa eso.

—Si intenta algo contra él, la destruyo.

—Me encanta cuando te pones romántica. ¿Subimos ya?

Aiora sopesó las palabras del mago. No le gustaba que otros metieran las narices en su búsqueda. Nadie tenía por qué perseguir a Eric. Aquello la ponía furiosa.

Desde lo alto de la escalera, Eric observaba el extraordinario elenco de personajes de aquel lugar. Había dejado a Marko esperando a su amigo en la salita y había salido a husmear, solo que lo que había encontrado en la sala había hecho que se olvidara de volver.

Aiora estaba allí. Discutía con un tipo al que había abrazado previamente. Eric no tuvo que concentrarse demasiado para escuchar desde ahí arriba sólo lo que quería oir. Su voz.


La conversación carecía de pies ni cabeza para él. Pero le aportó una información que debía compartir con Marko de inmediato. Solo que no podía apartar los ojos ni los oídos de ella.
Aiora, espectacular Aiora. Había llegado a Finlandia una vez más, tras sus pasos. Había tardado en encontrarle, pero estaba allí. Él había estado fuera del mundo y ella había vuelto a recorrerlo buscándole… aunque le había rechazado un beso.


Ahora, tras largas conversaciones con sus mentores, casi podía entenderla, pero eso no quitaba el dolor al contemplarla.


Le había dicho al tipo que no quería ver a Marko y sabía que era su mentor. ¿Cómo sabía eso? Una vez más Aiora sorprendía con sus conocimientos y habilidades, pero ahora él también podía sorprenderla.
Tuomas salió a llamarle y Eric le hizo una seña para que se acercara en silencio.

—¿Ves a esa mujer?

—Tienes buen ojo, chaval. Es preciosa.

Eric sonrió levemente.

—Dile a Marko que me disculpe. No me malinterpretes, dile que Aiora está aquí. Entenderá que no pase a conocer a su amigo aún. ¿Me harás ese favor?

Tuomas asintió, confundido. A Marko no le gustaría aquello, pero Eric tenía algo, como una sabiduría inconmensurable a pesar de su aspecto juvenil, que hizo que el lobo no se lo pensara y volviera a la sala.

Eric sopesó una entrada triunfal. Le resultaba excitante la perspectiva de despertar la admiración de todos aquellos tipos extraordinarios. Aiora nunca aprobaría una exhibición de poder. Tampoco la Hydra. Eso lo hacía casi más apetecible… aunque se cohibió, por el momento. Bajó suntuoso la escalera, sin prisa y sin perder de vista a la pareja. Le vino de perlas que Aiora se volviera a mirar al mago una última vez y se interpuso estratégicamente en su camino.

Aiora retomó el camino al piso superior, resoplando furiosa. Se quitó de enmedio a un apuesto agente de Sildhala, despertando sin saberlo la sonrisa cómplice del hombre que esperaba al pie de la escalera. Tuvo que esquivar a otros dos hombres antes de casi chocar con un tercer individuo, que le salió al paso con una copa en la mano.
El hada se quedó congelada en el sitio, logrando que Halo chocara con ella en su intento por seguirla a toda prisa.

Olvidó el discurso que tenía previsto y sus iris perdieron todo el color, quedando en sus ojos una escalofriante rendija negra envuelta en blanco espectral.

—¡Mira por donde vas, querida, o nos matarás a los dos!
Aiora alzó una mano y Halo sintió como se cerraba el tiempo en torno a ella, luchó por no quedarse fuera y en su intento desesperado se quedó congelado, pleno de sentidos, aferrado al brazo del hada.

Eric miró maravillado a su alrededor. De pronto un silencio sepulcral lo envolvía todo y el universo se había detenido. Gente petrificada en movimiento, gotas quietas en el aire, incluso un pequeño gavilán que había visto cruzar varias veces por la sala estaba completamente inmóvil en pleno vuelo, suspendido en el aire.

—¿Esto lo has hecho tú? —Eric sonreía, contemplando fascinado el alrededor, hasta que finalmente posó sus ojos en Aiora.

—Hola Eric.

—Hola Aiora. Me gustaba más cuando me llamabas Ataya. Eric suena frío en tus labios. Aunque quizá no pueda esperar mucho más de ti.

Le faltaban las palabras. Notaba la boca seca como nunca antes. Quería replicarle y cerrarle la boca, pero tras su última desaparición tan violenta optó por la vía de la humildad para poder conservarle unos instantes. Le aterraba que volviera a desaparecer sin darle tiempo a explicarse.

—Veo que has hecho nuevos amigos… Ataya.

—¿Qué te hace pensar que son nuevos?

—Antes no olías a lobo.

—A algún lobo en especial, ¿no?

Aiora frunció el ceño. ¿Qué se habrían contado el uno al otro? Se moría de ganas de rociarle de polvo mágico y averiguarlo. Pero tendría que ser paciente.

—Lamento que te marcharas así. No…no supe explicarme.

Eric alzó un dedo y lo posó en los labios de Aiora, silenciándola.

—Me hiciste descubrir un poder que desconocía y desde entonces he aprendido mucho. Casi debo estarte agradecido.

Aiora tragó saliva. El tacto de la piel de Eric en sus labios la hizo estremecer. Había madurado de forma exponencial desde el baile en el lago. Parecía otro. Más hombre que muchacho.

—Has cambiado mucho en poco tiempo. ¿Qué te ha pasado?

—Me pasaste tú. Y luego otros como tú que me ayudaron a ver más allá.

Mientras hablaba, Eric hizo vibrar partículas de aire alrededor de sus dedos, haciendo salir de la nada tres bolas fluidas de agua pura. Aiora observó aquello estupefacta. Y tras ella Halo, congelada su expresión, también admiró el efecto.

—Y va a más. Cada día descubro nuevos poderes, ¿sabes? Deseaba compartirlo contigo y a la vez esperaba no verte nunca más.

—Yo no he dejado de buscarte desde que te fuiste.

Eric sonrió y clavó su mirada gris azulada en ella.

—Lo sé. De algún modo, lo sabía. A ratos casi he sentido que estabas allí, buscándome desde el interior mismo del tejido…

—¿El tejido? ¿Qué sabes del tejido? —El hada estaba cada vez más atónita.

—Sé muchas cosas.

Eric parecía luchar consigo mismo. Sonreía y los ojos le brillaban con ilusión, pero su voz templaba sus palabras y su cuerpo parecía en tensión, como si realizara un gran esfuerzo al controlar las emociones. Incluso los músculos de la cara luchaban entre la sonrisa y la tensión.

—Tenemos tanto de lo que hablar… —Aiora quería tocarle, pero no se atrevía. Quería abrazarle y recoger aquel beso perdido por fin, pero también se sujetaba a sí misma con firmeza.

La magia del momento se rompió cuando Aiora alzó la vista un instante y vio a Marko congelado en el piso superior, a punto de bajar la escalera. Eric siguió su mirada y descubrió a su nuevo tutor con expresión feroz avanzado en el aire.

—Vámonos de aquí.

—¿Qué?

Eric no esperó a que el hada pudiera opinar. Ni siquiera sabía si funcionaría, pero sentía el impulso de tener a solas a Aiora por fin y aquel no era el escenario adecuado. La agarró de los hombros, despegando los dedos congelados de Halo de su brazo y abrió una brecha que atravesaron los dos, ante la mirada atónita y consciente del arcano.

El mundo volvió a fluir y Halo frenó en seco, casi cayendo contra la barandilla. Marko llegó veloz al pie de la escalera. La música volvió a tronar y los múltiples espías y observadores de la sala descubrieron, desconcertados, que la pareja había desaparecido.



—¡Maldita sea!

Alepo vio con sus propios ojos como el codiciado muchacho desaparecía. Al momento estaba ahí y de repente ya no y con él la mil veces maldita Aiora.

Apenas alzó la vista descubrió a uno de los habituales de la Boticaria. Al principio creyó que era casualidad su presencia, pero al ver que su mirada buscaba en el lugar donde el muchacho había desaparecido supo que estaban allí por el mismo motivo.

Marko llegó al pie de la escalera y se topó con Halo, disculpándose. No le había visto junto a la pareja, ni sabía de su existencia. Halo en cambio le estudió de arriba abajo.

—Ha mucho tiempo que no cruzaba mis pasos con uno de los tuyos tan impregnado de energía.

—¿Cómo dices?

—Has saltado de un lado a otro del mundo. Puedo olerlo.

Un espía de la Boticaria se arrimó al escuchar aquellas palabras. Suficientemente cerca para que Marko detectara su olor de vampiro.

Entonces todo sucedió muy deprisa. Marko trató de averiguar quién había dicho aquello, pero solo vio caer una máscara con plumas de cuervo entre la multitud. El vampiro, creyendo que había encontrado al hombre capaz de hacer portales, se lanzó sobre el líder licántropo, clavándole en el cuello una jeringuilla llena de un líquido parduzco. Los hombres de Marko redujeron al vampiro, mientras varios cazadores desenfundaban sus bien escondidas armas para enfrentarse a las criaturas. Desde lo alto de la escalera y con sonrisa triunfal, Halo contempló como se generaba el caos a sus pies, guiñando un ojo a la atractiva mujer que, como él, contemplaba el panorama desde el otro lado de la doble escalera, sonriente e impasible.

La mujer llevaba un traje de noche con corte asiático y maquillaje negro en torno a los ojos verde esmeralda. Su mirada denotaba un conocimiento superior y una perversa diversión. Nunca antes la había visto, pero supo de inmediato que ella era Fabienne Hanemian, la Boticaria.

Como supo, por su expresión, que sabía algo que nadie más sabía y que estaba contrariada. Aquello le intrigó.



Había barajado muchos escenarios, pero al final su curiosidad le había llevado al único donde no estaba seguro de poder aparecerse: el pórtico bajo el hotel de la Hydra.

Aiora contuvo el aliento cuando él la sujetó, esperando un arranque de pasión repentino. Al verse de pronto en aquel lugar, sin haberse dado cuenta del traslado, se sintió estúpida y un tanto ingrávida. Resultaba vertiginoso aparecerse de pronto, se preguntó si Eric siempre se sentía así. Casi inconscientemente se apartó de él para recomponerse y recobrar el aliento.

Eric interpretó aquello como un nuevo rechazo.

—Lamento haberte secuestrado. En seguida te devuelvo con tu amigo.

—¿Qué lugar es este?

—Un bastidor.

—Sí, pero…

Aiora avanzó unos pasos, atraída por la luz del pórtico. Estaba atónita. Las habilidades adquiridas de Eric sobrepasaban todas sus expectativas.

Eric estaba confuso. No tenía muy claro por qué la había llevado a aquel lugar. La Hydra se enfurecería si llegaba a enterase, pero era tan emocionante…a solas, con Aiora, en el lugar más extraordinario que conocía.

—Tengo tanto que mostrarte.

No lo dijo, tan solo lo pensó, pero Aiora escuchó su pensamiento. La energía del pórtico entraba en ella como aire en los pulmones, amplificaba su poder, su aura y su atractivo. Se volvió hacia él con una expresión insondable, que ocultaba una profunda y poderosa emoción y Eric temió que hubiera sido mala idea llevarla allí.

Iba a soltar un comentario sarcástico cuando Aiora se lanzó sobre él, casi aplastándole contra una columna de piedra.

Las enormes alas se desplegaron a su espalda, envueltas en luces y polvo multicolor que se fundía con la luz del pórtico.

Invencible y plena de poder, la caprichosa hada dejó atrás todo reparo y humanidad y con el rostro de Eric entre las manos, le besó apasionadamente.

Eric se encontró de pronto encarcelado entre el cuerpo liviano pero robusto del hada y la vibrante columna de piedra. Contuvo el impulso de huir, deleitándose en el contacto y la cercanía del hada. El pórtico incrementaba su belleza y su poder y Eric se vio tentado de besarla, pero no se sentía capaz de soportar otro rechazo. Entonces Aiora se lanzó a sus labios y le besó. Sin mediar palabra.

Cuando se separaron, ciegos de pasión y reacios a soltarse y se miraron a los ojos, el universo entero contuvo el aliento.

—¿Esto también ha sido por el polvo de hada?

Aiora sonrió, cómplice.

—No imaginas cuánto he soñado y temido este momento, Ataya.

—¿Temido?

—Sí. ¿qué pasará ahora?

—No me importa. Estás aquí.

—¿Qué pasa con tus amigos y el mundo?

—Sshhhhhhh.

Eric estaba eufórico, radiante. No mentía al decir que no le importaba en absoluto el resto del mundo. En aquel momento todo era perfecto: Aiora, el pórtico, la consumación de su poder al atravesar el tejido en un punto donde según la Hydra no se podía teletransportar, aquel beso que confirmaba todas sus expectativas. El polvo de hada les envolvía, potenciado por la energía vibrante del tejido abierto. Eric se sentía clarividente, como si todas las verdades del mundo estuvieran a su alcance y pudiera abarcarlas. Miró en los ojos de Aiora y se sumergió en un torbellino de sensaciones, sentimientos y vivencias que le hicieron tambalearse.

Apartó la mirada para recomponerse justo antes de ver el miedo en los ojos de ella.

Aiora sentía vértigo. El reconocimiento de los poderes de Eric, incrementados por su propia canalización de la energía del pórtico la admiraban y aterraban casi por igual. Eric era un auténtico prodigio de la naturaleza. Parecía imposible que fuera humano con tanto poder y tanto control. Cuando volvió a enfrentar su mirada sintió cómo el muchacho sondeaba su mente milenaria, cómo se deslizaba entre sus caóticos recuerdos, quizá sin comprender, cómo era sacudido por la magia del polvo en lo más recóndito de su ser y sintió pánico por haberle transmitido esa peligrosa habilidad. Sintió que debía racionarse tanto poder, que era peligroso…pero era tan fascinante también y estaba tan orgullosa y admirada de que fuera su pequeño Eric quien lo controlara…



La Boticaria había acudido a la fiesta en persona, deseosa de encontrar al muchacho. La trampa había dado resultado. Sus investigaciones habían sido acertadas y su manipulación del anciano para escribir y firmar la invitación de Marko había sido perfecta, pero el muchacho no había entrado en la sala con los demás, se había quedado en la escalera, observando la fiesta.

Sus hombres habían entretenido al licántropo todo lo posible, pero finalmente el tipo había sospechado y había solicitado información por otro lado, descubriendo el engaño. Su viejo amigo llevaba meses postrado en una cama y por supuesto sin intención ni capacidad de acudir a la gran fiesta. Entonces había salido en busca del chico, contrariado por la falsa invitación, pero el muchacho y la mujer habían desaparecido.

Después el arcano había organizado un gran revuelo. Uno de los chicos de Alepo se había delatado, los lobos se habían enfurecido y toda la sala se había convertido en una pelea de proporciones épicas.

La Boticaria se habría divertido, de no haber sido porque había perdido al muchacho y porque el arcano que la miraba con sonrisa triunfal desde el otro lado de la doble escalera, debía estar encerrado en un ataúd rúnico. Algo no iba bien.

Devolvió la sonrisa, hasta descubrir que el tipo la había reconocido. ¿Conocería acaso el origen del ataúd? ¿Qué información le habría proporcionado Fantine? Aquella jovenzuela maliciosa solía actuar de forma caprichosa, podía esperar cualquier cosa de ella.

La situación se volvió complicada. Vampiros, lobos y cazadores corrían, disparaban y atacaban por doquier, subiendo por las escaleras, por las paredes y de lámpara en lámpara. Prendieron fuego a una gruesa cortina de terciopelo y una lluvia de saetas de acero impregnadas pasaron rozando a la vampiresa. No quedaba nada que ver allí.

Halo había emprendido la carrera hacia ella, pero Fabienne no estaba por la labor de esperar a que llegara a su altura. Se escabulló valiéndose de su agilidad y sus poderes y desde los tejados escapó de allí, brincando como una gacela en la noche.

El arcano fue interceptado en la azotea, siguiendo sus pasos. Luchó hasta destrozar a dos de sus hombres y fue alcanzado y mordido por un tercero. El vampiro le desgarró el cuello hasta el hombro y le dejó colgando de unas barras en el borde del tejado, después se marchó a toda prisa. Los lobos ya habían llegado hasta allí cuando Halo consiguió equilibrarse en la cornisa y fue izado por uno de ellos, que le ayudó a sentarse.

—¿Amigo o enemigo?

—Le han mordido.

—¿Cazador?… ¿Cómo te llamas?

—Halo… Haloitte.

Halo escupió el veneno que le habían traspasado en la herida. Se tapó con la mano contraria el hombro y gruñendo empezó a curarse. El licántropo retrocedió un paso.

—Es un mago.

—Se viene con nosotros. Tenemos que averiguar qué demonios ha pasado.

—Yo no voy a…

El revés del licántropo noqueó a Halo. Ninguno estaba de humor para andar conversando. Se lo echaron al hombro y bajaron a reunirse con los demás. Con Marko fuera de juego estaban todos muy nerviosos.



Cuando se acabó la pelea, el hotel entero estaba en llamas. Madeleine trataba de reconstruir los hechos junto a un historiador de la Sildhala, pero ninguno era capaz de encajar las piezas. Habían dejado atrás muchos cadáveres, conocidos, desconocidos y amigos, todos estaban confundidos y furiosos. Toda tregua o pacto de respeto había caído aquella noche.



La Hermandad llevó a Marko a la casa franca más cercana y avisaron a las hermanas sanadoras. May llegó de inmediato y con ella la Hydra y la mujer elfa, que desconcertaba intensamente a todos los lobos. El líder del clan había sido envenenado. Veneno de Argenta destinado a reducir a su pupilo. Todos estaban en pie de guerra ahora.



Los siervos de Alepo que habían sobrevivido al desastroso ataque se reunieron con Ekhom en el Monumento a Sibelius. Estaban asustados y rabiosos. Acusaban a la Boticaria de haberles engañado y tendido una trampa, de haberse aliado con los licántropos para destruir las fuerzas de Alepo en aquellas latitudes. El fantasma sopesó aquellas versiones subjetivas pero verosímiles y se dispuso a informar a su señor.



Cuando Fabienne logró sentirse a salvo y reunió a su equipo más cercano, del hotel no quedaban ya ni los cimientos. Le llegaron toda clase de informaciones contradictorias y sospechas, testimonios y acusaciones que la Boticaria trataba de organizar de forma coherente. En su mente, la imagen del apuesto muchacho desapareciendo con aquella mujer tenía un protagonismo muy superior a todas las complicaciones posteriores. Sabiendo lo que sabía sobre él y convencida de que incluso él lo desconocía, nada en el mundo parecía tan emocionante.

Le había impresionado el muchacho. En los escasos minutos que había podido observarle, le había resultado increíblemente atractivo. No a nivel físico, la suya era una atracción más bien intelectual, mágica, espiritual… el chico era un milagro viviente, era lo más interesante que había encontrado en los últimos siglos. Le daba igual que hubieran muerto algunos espías, que se hubiera armado una revolución o se hubieran quebrado los pactos. Necesitaba encontrar al muchacho, conocer su poder, sentirlo fluir por sus venas y bañarse en su ascentral y magnífica naturaleza. Era tan excitante saber lo que sabía…

La llamada de Alepo la sacó de su meditación. Las palabras fueron claras y concisas. “Eres una zorra traidora. Te voy a matar”. Fabienne miró estupefacta al teléfono móvil, como si pudiera extraer de él al mismísimo Alepo. Le había dicho aquello y había colgado. ¿Quién se creía que era?

La Boticaria estalló en carcajadas. Sentada como estaba en la escalera interior de un viejo panteón, su risa resonó con un eco cruel por toda la galería.

—Chicos. Estad alerta. Alepo quiere guerra. Démosela, ya me he cansado de ese heleno maricón. Quiero seis generales en el arsenal antes del mediodía. Distribuíos en estrella, como la noche de Nerón. Si es necesario reducir a cenizas esta ciudad hacedlo. Yo tengo cosas que hacer.

Se incorporó, recogiendo con elegancia el escaso vuelo de su traje de noche, rasgado para una mejor movilidad por los tejados. Uno de sus súbditos le pasó un fino chal por los hombros al tiempo que la Boticaria se volvía una vez más al grupo que aguardaba al pie de la escalera.

—Ofreced a nuestros agentes la posibilidad de demostrar su fidelidad o matadles. Aseguraos de que les quede claro que no habrá un mañana para ese mequetrefe y que no hay conflicto de lealtades. No hay un él o yo. Mañana sólo estaré yo.



Ekhom trató de suavizar las versiones, conocedor como era del genio fatal de Alepo, pero el viejo vampiro se dedicó a arrancar los tapices y rasgar los sofás amontonados en el sótano del centenario hotel.

—No puedo creer que esa estúpida mujer nos la haya jugado. ¿Qué hacía Quentin con venenos ni mierdas en sus manos? ¿Qué diablos le inyectó para que se pusieran todos así? Ahora los malditos chuchos nos persiguen ¡han roto la tregua! ¡Los cazadores nos persiguen! ¿Qué se creen que es esto? ¿Qué pueden arrinconarnos como a conejos?…

Alepo siguió despotricando mientras Ekhom, muy pausadamente, silenciaba los diversos teléfonos móviles que sonaban en busca de instrucciones.

—¡Dame uno de esos teléfonos! Se va a enterar esa ramera engreída ¿La viste reír desde la escalera? ¡Sabía que pasaría aquello! ¿Y la hija del diablo de Aiora? ¡Tenía que haberla destruido cuando tuve oportunidad!…

Arrancó un celular de manos de su intendente y marcó con frenesí varios números hasta que uno por fin dio tono. Para entonces el vampiro rabiaba.

Ekhom no pudo sino echarse las manos a la cabeza al escuchar la breve conversación de su señor con la Boticaria. Demasiados siglos sacándole las castañas del fuego a aquel decrépito y descerebrado vampiro. En aquel preciso momento supo que el vampiro estaba sentenciado y no tenía ninguna intención de luchar una vez más por él. Todo el aparato estratégico de Alepo se basaba en la multiplicidad y omnipresencia del fantasma, pero el fantasma había ido viendo degenerar al desequilibrado señor y se había cansado de luchar sus guerras.

Cuando le lanzó el teléfono de vuelta Ekhom apenas esbozó una media sonrisa.

—Alepo, creo que esto se ha acabado aquí.

—¿Qué demonios te pasa ahora?

—Ha sido una experiencia muy… educativa pasar todos estos años a tu servicio, pero me voy a marchar.

—¿Que vas a qué? No vas a ir a ninguna parte. ¡Llama a los Guerreros de la Muerte! ¡Llama a los mercenarios! ¡Traeme carne de cañón para lanzarle a esa maldita alquimista del infierno!

—Adios, Alepo.

—¿Qué estás diciendo, estúpido? ¡Vuelve aquí, perro traidor!

Ekhom empezó a disolverse en el aire. Alepo, desde el otro lado de la sala, se lanzó sobre él a velocidad sobrenatural, pero solo abrazó el aire, golpeándose con los muebles amontonados y haciendo caer la hilera de móviles alineados al borde de un viejo sofá.

—¡Maldito traidor! ¿Dónde crees que vas? ¿Me has vendido a esa bastarda? ¡Sois todos unos traidores malnacidos!!

—Afronta las consecuencias de tus actos, Alepo.

Ekhom seguía allí, pero nadie podía verle. Se mantuvo unos instantes observando la rabiosa reacción de Alepo y después se disolvió del todo, atravesando los muros de piedra y tierra hasta perderse en la oscuridad.

Sólo el fantasma vio como uno a uno, avisados por los secuaces de la Boticaria, los más leales sirvientes de Alepo cambiaban de bando, uniéndose a los asesinos enviados contra su señor. Muchos fieles plantaron batalla, pero sin la coordinación y gestión del fantasma, estaban perdidos.

Alepo huyó, como había hecho siempre, aunque esta vez de forma caótica y sin planificación ninguna y Ekhom se preguntó cuánto tardaría la Boticaria en darle caza.





Mientras tanto, en el piso franco, Marko vomitaba con el antídoto que May y las hermanas le habían preparado. Ésta vez no fue necesaria medicina élfica, el veneno era un simple paralizante, aunque muy potente, para poder llevarse al muchacho sin problemas. La Hydra estaba furiosa, al igual que los miembros de la Hermandad. Elian escuchaba los relatos de lo ocurrido con rostro inescrutable.

Marko por fin se incorporó, aturdido y con la garganta en carne viva tras expulsar los restos del veneno y su cura. Apenas le dieron tiempo para reponerse y le condujeron a la sala donde tenían, encadenados y debilitados, a los testigos que habían logrado extraer de la pelea.



Halo apretó fuerte los ojos antes de abrirlos, no sabía si estaba más indignado que dolorido. El golpe había vuelto a abrir la misma brecha del cenicero y la caja en su sien.

Los hombres lobo discutían en finés y el mago no lograba seguirles el hilo. Estaba en una habitación pequeña, de un apartamento seguramente, no parecía una celda. Sin embargo, había un vigilante en la ventana y otros en la sala tras la puerta cerrada. Hablaban sobre un ataque y vampiros y sobre que ninguno de los interrogados sabía nada. Pensó que no le serían de gran ayuda.

—¿Dónde está el mago ese?

Aquella voz se oyó por encima del resto, quizá porque de pronto se habían callado todos. La puerta se abrió y el tipo que la custodiaba dejó entrar a una jovenzuela rubia.

Halo la contempló de arriba abajo. Su aspecto no era un glamur y sin embargo estaba seguro de que no era su aspecto real.

—¡Venga ya! ¿Qué diantres haces Tú aquí?

La muchacha parecía divertida y contrariada, cogió una silla que debía hacer las veces de cómoda y se sentó a horcajadas junto a la cama en la que habían dejado al mago.

Halo sospechaba que debían conocerse pero con el dolor de cabeza que sentía, no la ubicaba en absoluto.

—¿Nos conocemos?

—No con este cuerpo, Haloitte del Círculo Ámbar.

—Bonita, si esperas que te ubique con esa referencia, vas a tener que golpearme más fuerte.

—Te recordaba más corpulento. Y el pelo…te favorecían más la melena y la barba, quedaban más… druídicos, más de arcano mayor…

—Eso es de hace mucho tiempo. ¿Quién diablos eres tú?

La Hydra rió, divertida y dibujó en el aire una runa que se abrió dibujando un marco. Halo pudo ver cómo se formaba una superficie, como cristal, y a través de él la vio con otro aspecto. Tuvo que entrecerrar los ojos para enfocar bien la vista a través de la jaqueca y al reconocerla los abrió inconscientemente.

—¿¡La Hydra!?

Ella sonrió, condescendiente. El mago continuó con su escrutinio, tratando de centrar sus pensamientos con su acidez habitual a través del dolor lacerante que sentía.

—¿Cómo tú por aquí? ¿Qué se te ha perdido en este plano?

—Creo que lo mismo que a ti, viejo entrometido y quisquilloso.

—No veo inteligente perseguir el mismo objetivo. Déjalo correr, búscate un mundo más interesante y deja éste para sus inquilinos, no seas malita.

—Oh, éste se ha puesto de lo más interesante.

—¿Qué sabes de Él?

—Sé algunas cosas.

—Venga, dulzura, no te hagas la tía dura…¿qué hace alguien como tú rodeada de caniches con gigantismo?

La Hydra rió y replicó divertida.

—Y ¿qué hacías tú en una fiesta steampunk? No te pega ese rollo.

—Francamente, no creo que tengas mucha idea de lo que me pueda o no pegar, querida. Ni siquiera usas los mismos ojos que antaño para mirar el mundo.

—¿Te gusta mi nuevo look?

—Te recordaba más follable, no te ofendas. Aún así tendrías un apañito.

—Estabas tardando en volver a las andadas, don Juan..

—Me hago mayor… también mis apetitos van madurando.

—Una lástima…

Halo arqueó una ceja, el dolor pulsante en la cabeza le obligaba a enfocar con toda su atención. La Hydra rió alegremente. El arcano le producía un inesperado buen humor. Observó sus ojos almendrados, los notaba distintos, más ajados y con una pupila levemente más dilatada que la otra, como si dividiera la mente para fijar la vista tan solo con una parte.





Por su parte Halo estaba descolocado. Si se concentraba en librarse de la jaqueca y cerrar la brecha, no podía concentrarse en sacar información útil de la Hydra en aquel entorno. Recordaba vagamente a una mujer sobrenatural en un escenario muy distinto, en una época de portales entre mundos… había sido el único de los Doce capaz de invocarla y conocer su poder, capaz de seducirla y hacerla hablar de los otros planos… pero de aquello hacía demasiado tiempo… y tantas vivencias estrafalarias…



La Hydra le sujetó la frente, casi se había desvanecido. Demasiados golpes tan seguidos en la cabeza. Su valiosa cabeza… antaño reyes y brujos habrían cedido tierras a quien lograra la cabeza de Halo el Invocador… todo se hacía confuso.

—¡Llamad a Elian! ¡Rápido!

Halo se volcó, casi cayendo de la cama y vomitó una maraña de patatas fritas y bilis.

La brecha apenas sangraba, pero el coágulo había formado una gruesa capa bajo la piel entumecida. Rasuraron el pelo y Elian torció el gesto. May recelaba de la urgencia de dedicar tanto tiempo como necesitaba aquella intervención.

—¿Amigo o enemigo? Hay muchos de los nuestros que necesitan atención.

—Curad a éste primero.

—Su vida no vale más que la de cualquiera de los nuestros.

—Hablas sin saber, May hija de Erión.

Elian, mientras, que estaba drenando la sangre con sus propias manos y mirada interesada, al apretar la sien del arcano frunció el ceño.

—El hueso está roto. Tiene una grieta.

—Suéldalo.

—Tardaré en limpiarlo.

May pensó que el golpe propinado por su ahijado había sido certero. La Hydra la atravesó con la mirada.

—Ha sido una sucesión de golpes. No sé en qué estaba metido, pero el último solo ha completado el proceso —después se volvió hacia la elfa— Iarta berd lumnu’ ab, Elian.

La elfa asintió. La Hydra hizo un gesto invitando a la loba a salir del cuarto.

—Si no vas a ser de ayuda, mejor no entorpezcas.

—¿Cómo te atreves?

—Estoy dispuesta a romper el tejido si es preciso por conservar la vida de ese mago. Y me llevaré a cualquiera que se ponga por delante.

May tragó saliva. No habían sido tan solo las palabras, sino la sensación que le había producido en el cuerpo mientras las pronunciaba. Como si todo el terror y la desesperanza de un mundo se hubieran arrojado sobre ella como una ducha de sangre helada. Se dio la vuelta a toda prisa y salió de la habitación. La Hydra desapareció en el aire, buscando en el vasto laberinto de planos algo o alguien capaz de revertir el traumatismo del arcano.





Los sueños de Halo eran confusos y angustiosos. Amigos y enemigos de un sinfín de vidas se presentaban ante él como clavados a un kaleidoscopio infernal que giraba y giraba vertiginosamente. Todos tenían algo que reprochar, algo que elogiar y algo que confesar. Secretos y habladurías se mezclaban, tortuosos, desenterrando recuerdos y aplastando vivencias en su recorrido trágico.

Respiró hondo, pero la garganta se le llenó de sangre y barro. Quiso abrir los ojos, pero sintió los párpados cosidos. Al moverse descubrió que sus extremidades colgaban de girones de piel… Y entonces un grifo negro, de brillantes ojos rojos saltó sobre su pecho para arrancarle el corazón a picotazos…



Elian estaba atónita, aplastada contra la pared por una fuerza invisible. La Hydra saltó sobre el mago, que convulsionaba en la cama y trató de sujetarle, pero Halo, con la cabeza abierta y una porción de cráneo flotando sobre la masa encefálica, se revolvía con tal fiereza que ni siquiera ella podía sujetarle. Entonces la Hydra cerró los ojos, haciendo crujir las vértebras de su endeble cuerpo y empezó a transformarse. Una luz cegadora impidó a la elfa ver en qué se convertía pero fuera lo que fuera, clavó al mago a la cama, destrozándola de forma que al remitir la luz, las patas y el somier se habían esfumado y Halo yacía en el suelo sobre los restos ajironados del colchón. El cráneo había soldado y la carne sobre él se regeneraba tan rápido que Elian pudo verla crecer y reunirse. La Hydra decía no ser capaz de sanar, pero algo había hecho para reconstruir al arcano. En sus ojos la elfa pudo distinguir una pizca de arrepentimiento y una pizca de miedo, pero en seguida desaparecieron al ver que el mago se movía.

No tenía claro por qué lo había hecho, pero lo había hecho. Había malversado el tejido de la existencia para restaurar las piezas de una cabeza. Era como esculpir una flor diminuta con una pala y un azadón, como sustituir una lamparilla de armario por la luna llena o utilizar las más finas gasas para recoger un huevo roto del fondo de un gallinero. Estaba mal. Había sido exagerado, pero había sentido el primitivo y egoísta impulso de salvar la vida de aquel arcano, por la simpatía que le producía su recuerdo, a cualquier precio. En su mente una vocecilla trataba de disculpar su temeridad con una sencilla afirmación: “Total, el equilibrio ya se ha roto….”





Leikeul se apartó del espejo asintiendo inconscientemente con la cabeza. Se preguntaba si el mundo siempre era así o si solo era así para ella. La vida estaba llena de inimaginables giros y sucesos. Seguir a Aiora le había llevado a otros personajes formidables e inesperados, y no terminaba de decidir por cual decantarse para continuar observando sus pasos.

Cuando Aiora entró en el bastidor con el muchacho, Leikeul dejó de poder verles. Le cegaba la luz de la inmateria que les envolvía, así que decidió seguir los pasos del resto de asistentes a la fiesta, ya volvería a buscarles cuando hubieran terminado de viajar. Le habían fascinado los atuendos de toda aquella gente reunida en el hotel. Sus naturalezas tan extravagantes, sus palabras, sus reacciones, su forma de luchar… Llevaba horas sin despegarse del espejo, en éxtasis. A ratos conmovido y a ratos indignado, a ratos intrigado y a ratos convencido del transcurso lógico de los acontecimientos… Le resultaba delicioso equivocarse en sus predicciones.

Acercó un cómodo sillón junto al espejo y una pila bautismal del s.IX que llenó de frutos secos y se dispuso a continuar observando. Halo, la Hydra, ¡la elfa!, los lobos, los vampiros… Era extraordinario todo lo que allí sucedía. Olía a guerra. Olía a cambio y tenía la oportunidad de presenciarlo todo y conocer los hechos sin mancharse un dedo ni moverse del sitio.

Sonrió al pensar que así veían la tele los humanos. Veían historias de sus congéneres, noticias, reportajes, películas…. Hasta entonces no había sentido ningún interés por nada de aquello, no tenía congéneres ni le parecían de ningún interés las historias de otros, pero Aiora le había abierto un mundo de posibilidades desconocidas y estaba dispuesto a explorarlo… Desde su espejo bajo la Stavkirke de Borgund.






La información que llegaba de todos los canales era excesiva y contradictoria, difícil de cribar. Todo el mundo quería haber visto al muchacho humano, hasta de Tailandia llegaron noticias de él, pero no se mencionaba a la mujer, por lo que la vampiresa supuso que eran habladurías pasadas.

Sólo los había visto un segundo, una fracción de segundo y habían desaparecido, pero ella había escrutado la mirada del chico y su expresión mientras descendía la escalera, sabía lo que ella podía significar para él, fuera quien fuera aquella belleza con minifalda y corpiño, tenía conquistado al misterioso y apetecible muchacho.

Fabienne sonreía para sí al pensar en el chico. Todos le deseaban pero nadie alcanzaba a comprender la magnitud de su naturaleza. Ella sí, había obtenido información privilegiada. Información que ni su madre era consciente de tener, cosas que sólo podía transmitir la sangre y se sentía tan poderosa y tan parte ya del destino de Eric, que no podía apartarse de aquella persecución fascinante. Aunque tuviera que emplear a todo su clan y a todos y cada uno de sus súbditos, llegaría hasta él y se regocijaría en su conocimiento y más adelante en su poderosa sangre.

Pensó en Fantine y su obsesión por la sangre de hada. Si ella conociera los orígenes del chico no se habría empecinado tanto en tender una trampa a la tal Aiora. Ahora sabía el destino sufrido por la vampiresa y aunque la incomodaba, no podía decir que lo sintiera. Sencillamente era un contratiempo inesperado, pero no era una gran pérdida para la empresa que la ocupaba. Perder el ataúd le molestaba más y sobretodo le intrigaba cómo el arcano podía haber escapado. No había sido nada difícil cazarle ¿se trataría de una trampa? ¿habría sabido el mago que era Fantine quien lo encargaba y se había dejado atrapar a sabiendas de que podría escapar del ataúd? Aquello sí la carcomía por dentro.

Según llegaban las noticias, la Boticaria iba repartiendo órdenes. Sus tres lugartenientes, en los que delegaba casi el 100% de sus actividades trabajaban a un ritmo frenético, incluso para su naturaleza vampírica. Los lobos se habían rearmado como si esperaran que aquello sucediera, se estaba haciendo un llamamiento internacional para la guerra en Suomi, la era de paz y acuerdos parecía haber llegado a su fin. Aquello contrariaba en cierto modo los planes de Fabienne, en tiempos de paz la prosperidad y el subterfugio eran más amenos y satisfactorios. Había conocido suficientes guerras para saber que la tensión destrozaba toda la planificación y muchos éxitos dependían del azar.

Cuando las guerras eran ajenas, entre hombres, eran deliciosas. Podían matar a su antojo, recorrer los campos de batalla sonriendo y sin preocupaciones, como adultos en un patio donde juegan niños por equipos. Pero las guerras entre clanes eran muy diferentes. No solían emplear artillería, ni aviones, ni submarinos. Sus guerras se libraban a pecho descubierto, a sangre y víscera, por la destrucción total y la erradicación de la faz de la tierra.

Argenta había armado a los vampiros con proyectiles y venenos de gran potencial, pero los lobos no les habían ido a la zaga. A través de CVS (Canix Veterinary Supplies) habían desarrollado armamento y tecnología capaz de matar y torturar a los vampiros, y la guerra había llegado a tablas tiempo atrás. Por eso se acabaron firmando acuerdos, pero tanto CVS como su gente, habían seguido investigando, fuera de los territorios del tratado.

Y ahora otra vez a luchar… Al menos la guerra mantendría a todos ocupados, lejos de la tarea que la ocupaba. Lejos de Eric.





El maestro removía distraído los restos de una estrella, mientras su mente, conectada con la del joven que tenía delante, le mostraba las rutas y senderos del tejido de los mundos.

El chico era joven e inexperto, pero había sido seleccionado para grandes tareas y los Guardianes le habían otorgado el honor de aprender en el plano superior las posibilidades del tejido.

Era tan pequeño cuando lo llevaron allí que tuvieron que enseñarle a vestirse y a comer, y ahora no debía tener más de doce años humanos, pero su mente se había expandido lo suficiente para albergar mil vidas. Había aprendido a saltar, había aprendido a trazar rutas y había aprendido a tejer y distinguir los nudos del tejido. Su misión en el futuro sería una de las de mayor responsabilidad y habilidad que podían llevar a cabo los Guardianes: sería un deshacedor de nudos.

El maestro supervisaba la tarea que llevaba a cabo el chico, cuando de pronto el tejido de la realidad se abrió, como rasgado por un puñal sin escrúpulos, y ambos cayeron irremediablemente a sus cuerpos. Abrieron los ojos, fascinados por la deslumbrante brecha de energía y vieron como una mano atravesaba la grieta, seguida de otra, que la acariciaba y sujetaron las hebras mismas de la realidad herida para volver a cerrarla. El maestro distinguió unos ojos en la breve oscuridad que se hizo. El alumno no pudo ver más que una silueta de mujer y unas alas de colores translúcidos. Después la brecha se cerró.

Boquiabiertos y atemorizados, maestro y alumno saltaron al plano de los Sabios para narrar lo sucedido. Los Guardianes debían encontrar la fuente de aquella alteración y deshacer los entuertos que sus alocadas visitas pudieran ocasionar. ¿A cuántos otros mundos se abrían asomado, alterando su equilibrio con aquel simple vistazo? La Guardia había establecido unas normas que debían cumplirse, para la buena convivencia de los saltadores y de los navegantes. Todo aquel que quisiera viajar entre los mundos debía acatar aquellas sencillas directrices o perecer, pues las consecuencias de su actividad podían ser muy perjudiciales en el transcurso de los acontecimietos de los mundos.

—Buscamos entonces a unos amantes, no registrados, con habilidad de romper el tejido y volver a sellarlo… Se necesita una gran habilidad para hacer eso, Ralión.

—Habéis visto lo que yo vi, Rector. No quedó ni cicatriz de la incursión. Fue todo tan rápido que casi creímos haberlo inventado.

—El chico confirma tu versión, Ralión. Y tus recuerdos. Pero es tan extraño… Tan repentino. Y que en ningún plano se hayan hecho eco de semejante habilidad… Buscad por todos los mundos, a ver dónde está el origen, de dónde han salido y quienes son. Debemos hacerles una visita cordial. Preparad mi atuendo para las posibilidades más viables, no debemos llamar la atención, sea el mundo que sea.

—Sí, Rector.



Aiora se estiró como un gato remolón y volvió a dejarse caer sobre el pecho de Eric. Flotaban en una nube de luz y energía que les envolvía y les atravesaba, llenándoles de goce y plenitud.

No necesitaban hablar para comunicarse, pero hablaban por el placer de oír sus voces y sus risas. Se olvidaron del mundo, del pasado y del futuro, se olvidaron de aquello que habían dejado atrás y emprendieron un viaje interior, cada uno al interior del otro y vuelta, fundiendo sus cuerpos como si fueran de arcilla húmeda. Se separaban y reían, danzando entre las hebras del tejido, creciendo y menguando, expandiéndose y contrayéndose sin mesura.

Probaron a bañarse en la luz de las estrellas, nadando sin contemplaciones en las entrañas de la realidad. Acariciaron los tejidos de mil mundos y probaron a enredar y desenredar las estelas de luz de luna por el placer de poder hacerlo.

Sin saberlo, produjeron mareas y tempestades, terremotos y tsunamis, catástrofes de envergadura mundial en distintos planos, mientras correteaban y bailaban por las veredas del sueño, los tejidos y la energía de los mundos.

Parecía que su dicha no tuviera fin ni rival ni límites… podían cortar el tejido y echar vistazos a mundos tan extraordinarios que ni la más desbordante imaginación pudiera siquiera soñar. Saltar sobre charcos de luz de mil lunas. Juntos. Abrazados, cogidos de la mano… bailando en el infinito.



Eran tiempos más salvajes, más oscuros. La ignorancia era el arma más poderosa de asesinos, psicópatas y brujos. La gente moría y desaparecía, se forjaban leyendas y no quedaba rastro ni consecuencia tras las acciones más viles. Halo recordaba haber disfrutado inmensamente esa etapa oscura de la historia. Sonrió al recordarlo… La Hydra ya estaba allí en aquel entonces, como muchos otros longevos de la antigüedad. El arcano no los recordaba a todos. Nunca le habían llamado la atención mucho los seres vivos que no eran él mismo, salvo como mera distracción.

Removió los cereales, medio deshechos ya en el profundo tazón lleno de leche. Le dolía la cabeza y le costaba centrar la vista. Al tratar de enfocar veía distorsionado el aire, los sólidos, los líquidos… como si pudiera distinguir microscópicamente las partículas y el tejido y su infinitésima vibración volviera borrosa la imagen.

Extendió los dedos para separar aquellas hebras invisibles y sus dedos se entrelazaron entre hilos sutiles pero recios, que el arcano removió con curiosidad.

La Hydra le observó desde la puerta. Su reconstrucción había despertado una consciencia dormida en él, o quizá le había proporcionado conexiones nuevas y nuevas habilidades y percepciones…en cualquier caso era y no era el mismo mago. Silencioso y absorto, Halo se concentraba en su divertido descubrimiento con expresión alegre.

Entraron May y Marko. El líder licántropo tenía aspecto cansado y sus ojos estaban cargados de ira.

—¿Dónde está? Me han dicho que ha despertado.

La Hydra le dejó paso y Marko se sentó frente al ensimismado arcano que al fijarse en él esbozó una ancha sonrisa casi cruel. Marko iba a hablar, pero Halo le interrumpió.

—Amigo mío. ¿Has pasado mala noche?

Había impostado la voz, pero Marko reconoció el origen del caos causado en el hotel.

—¡Tú!

—En mi defensa alegaré que era preciso y necesario.

Marko iba a hablar, pero Halo levantó una mano, silenciándole de nuevo.

—Supongo que habéis oído hablar de la Boticaria y de Alepo de Kaleia. No, no hablo de Argenta y sus potingues antirrábicos, hablo de los cabezas de los clanes vampiros y sus planes particulares para con vuestro pupilo…por cierto, qué de maestros le han salido al chaval, debe tener potencial y todo… Al lío… No sé donde se habrá escondido, pero sé que le buscan más cazadores de los que creéis. Ahora, tras el numerito del hotel, los cazademonios también empezarán a interesarse y si sigue dando brincos de un lado a otro, el Señorío de la Llave le detectará y nos quitará de enmedio a todos porque juegan en otra liga, señores…

—¿Quién diablos eres tú?

Halo se levantó, echando hacia atrás la silla de forma muy teatral, y transformó su indumentaria en un imponente abrigo de cuero rojizo cubriendo una especie de armadura de escamas con un llamativo cuello de pelo gris y negro. Sus ojos, con una pupila más dilatada que la otra, sonreían con malicia mientras hacía una exagerada reverencia.

—Haloitte, Príncipe de los Arcanos; ex consejero del Círculo, del Ámbito, la Cámara, los hijos de Caín y un sinfín de instituciones vetustas y/o extinguidas; Señor de las Magias de todos los colores y castas; entre otras cosas: último Vestari, último Jinete de Dragones y recientemente primer Invicto ante la negra maldad del Ataúd de Brujo…¿y tú?

Marko no sabía si contener el aliento o la risa. Aquel tipo extravagante era el responsable directo de su envenenamiento y de la lucha que había quebrado todos los acuerdos entre vampiros y lobos en Helsinki y Etelä Suomi, pero la Hydra había arriesgado su vida por salvarle. Le había antepuesto a muchos de los hermanos y parecía confiar en él. ¿Sería todo aquello que decía ser? Ni siquiera sabía qué significaban la mitad de las cosas, pero sonaban importantes. Le habría tachado de fanfarrón si no le sonara el dibujo de aquella armadura de algún grabado antiguo, si su trastornado rostro no le inspirara cierto respeto… Halo esperaba.

—Mi nombre es Marko y aquí mando yo.

—¡Espléndido! No me gusta moverme entre la plebe. Ahora ya nos entendemos. ¿Alguien sabe dónde se han metido los dos tortolitos?

—Esperábamos que tú nos lo dijeras.

Halo volvió a sentarse, pero no varió su atuendo. La Hydra tomó asiento también en torno a la mesa de comedor, con May y Tuomas que acababa de entrar también e informaba al oído de Marko de las novedades.

Elian apareció sin más, como teletransportada, pero Halo había seguido su internamiento sigiloso en la sala.

—Yo no tengo ni idea de dónde han ido a parar. Querían hablar a solas, habrán ido a algún lugar íntimo…

—Tú estabas con la mujer cuando desaparecieron. —Tuomas señaló aquello tratando de sonar imparcial pero en su voz quedaban rastros de rencor mal apagado, pues todos le culpaban del desastroso giro de los acontecimientos. Demasiados testigos del evento.

—Bueno, estaba convenientemente expulsado del espacio, dulzura.

—¿Habían cerrado el espacio? —La Hydra parecía sorprendida. May preguntó:

—¿Qué significa eso?

—Es un truco de hadas y duendes. Congelan el instante para todos aquellos que no quieren que sepan algo y hacen sus travesuras sin que nadie se entere. Es como estirar el tiempo, para ellos puede durar horas y en el resto del mundo tan solo ha transcurrido un instante —La Hydra lo recitó casi de carrerilla.

—Así explicado parece útil para recoger la casa cuando hay visitas —Halo, con su humor habitual, echó la silla hacia atrás y puso los pies sobre la mesa, para incomodidad del resto.

—No estás en tu casa, Haloitte, príncipe de los Arcanos.

—El universo es mi casa, Marko, cabecilla de los lobos de Etelä Suomi. Cuando vuestras guerras insulsas erradiquen vuestras especies de la faz de la tierra, seguiré acomodándome sobre los escombros, hacerlo sobre una mesa en un cálido apartamento del centro no debería llamar tanto la atención.

El mago no despertaba ninguna simpatía en aquel entorno, salvo la de la Hydra y, en cierta medida, la de Elian, que le estudiaba con curiosidad. Hasta que el arcano le lanzó un beso coqueto e inesperado y la elfa frunció el ceño y dejó de mirarle.

Un emisario llego a toda prisa a informar de un repentino ataque a una de las casas francas de la Hermandad. Los vampiros se habían organizado rápido y atacaban indiscriminadamente, ajenos a todo pacto.

—La luz del sol es el mejor remedio contra semejante enfermedad… —Halo dijo aquello como una vieja chismosa de escalera y la Hydra confirmó la versión, como si el resto no supieran aquella obviedad.

—Tenemos munición ultravioleta, listillo.

—¿Y robots de limpieza? Los usan en los hospitales de ricachones para desinfectar partículas infectadas de virus. Deberíais estudiarlo, tanto remedio veterinario os ciega.

—¿De qué diablos hablas?

—Robots de haces ultravioletas, ¿no los usáis aún, listillos?

—¡Vienen hacia aquí! —Tuomas se incorporó mirando a todas partes, evaluando las vías de escape y el modo de proteger a su señor. Los móviles de todos sonaban sin cesar.

—Si viviérais en un país donde de día fuera de día y no de noche… Ni desayunar en paz dejan a uno —Halo se levantó con fastidio. Los demás ya estaban repartiendo tareas y dando instrucciones, salvo la Hydra y Elian, que aguardaban sentadas en sus sillas en torno a la mesa.

— ¿Vas a luchar? —La Hydra miró socarrona al arcano, sin moverse.

—Solo me desperezaba.

—Me había parecido que pretendías luchar.

—Yo soy un gran asesor, querida. Mis tiempos de guerrero quedaron atrás.

—¿Ni siquiera lucharías en defensa propia?

—No es algo que vea muy interesante debatir. Cuando llegue el momento, averiguaremos qué sucede.

Los vampiros entraban desde todas las ventanas, cargados de armas y munición preparada para abatir licántropos. Los guerreros de la Hermandad les resistían de forma eficiente pero desordenada y Marko se condenó a sí mismo por haber disuelto tiempo atrás los comandos paramilitares de los lobos, pero no había tiempo de autocompasión. Con fuego y luz los sacaron del edificio y lograron repeler el ataque. La Hydra fue avisando de los puntos por los que llegaban y los hermanos los fueron decapitando y abrasando a medida que se acercaban al piso de Marko.

—¡Reagrupad a todos los hermanos en El hotel, allí podremos defendernos!

Marko no contradijo la orden de la Hydra y transmitió a sus lugartenientes el mensaje. Irían todos a las afueras de Helsinki, al hotel donde la Hydra tenía su balneario particular. Un enorme e imponente edificio aislado de la ciudad, donde podrían fortificarse sin llamar la atención.

Mientras tanto, Halo y Elian, continuaban mirándose fijamente, sentados en la misma mesa y evaluando de forma interna la situación, sin cruzar una palabra. May en persona se encargó de avisarles, después de atravesar con una estaca el pecho del último vampiro que encontró en su camino, justo a la entrada del salón donde se hallaban los dos.

Montaron en la pickup de Tuomas recogiendo de camino a todos los que lograron subir y enfilaron la carretera, perseguidos por los vampiros entre una maraña de tiros, golpes, gritos y aullidos. Halo miraba por el cristal del copiloto completamente absorto. Elian había preferido correr ya que aquella situación le resultaba muy ajena, pero no podía alejarse de la Hydra.





Les estaban exterminando con tanta facilidad que parecían evidentes su supremacía y la frase tan comentada del oficial Draconya de que “si los lobos habían seguido vivos hasta entonces era porque ellos lo permitían así”.

Los comandos perfectamente armados y organizados de Draconya, Bacco y Runedai actuaron la primera noche de forma aséptica y eficiente.

Devastaron y sembraron el caos, asesinaron sin miramientos a familias enteras de licántropos, perfectamente localizados y aislados para tal fin. No dejaron más almas que las que a duras penas y luchando con desesperación lograron zafarse de sus garras.

Todo el arsenal de Argenta puesto a disposición de los tres oficiales militares del consejo de mando de la Boticaria. Toda la información de su servicio de inteligencia sobre domicilios, pisos francos, rutinas y relaciones de los miembros más ilustres de la Hermandad y sus más allegados.

Runedai tenía como misión erradicar a los seguidores de Alepo y al mismo Alepo si le encontraba. Sus hombres llevaron a cabo la tarea con precisión quirúrgica y sin ápice de remordimiento.

Bacco era el escudo de los otros dos, la retaguardia, el refuerzo y el refresco de tropas y logística y Draconya la punta de lanza contra el enemigo ancestral, representado por el clan de Marko.

La Boticaria había depositado toda su confianza en ellos y en sus fieles guerreros y todos ellos luharían hasta la última gota de sangre por su señora.

Se reunieron los cuatro al despuntar el alba en la mazmorra vikinga que los arqueólogos de Argenta habían encontrado el año anterior. Los lobos eran previsibles y costumbristas, pero la creatividad de la Boticaria no tenía límites y sus recursos incontables le permitían innovar y moverse de forma que nunca pudieran encontrar sus guaridas.

—Los cabecillas se han refugiado en un hotel de las afueras. Está blindado, pero tenemos gente trabajando en ello. Se han condenado al asedio ellos solos. Será cuestión de tiempo que destrocemos su bastión y exterminemos esa plaga de termitas peludas, señora.

—Suena magnífico, Draconya. Buen trabajo. Me complace que mis guerreros cosechen tantas victorias… ¿qué hay del heleno?

—No hemos dado aún con él, señora, pero no queda nadie a quien pueda recurrir. Se dice que hasta su mayordomo ha desaparecido, dándole la espalda.

—¿Ekhom el perro fiel? Interesante… ¿Bacco?

—Tampoco hemos dado con ninguno de ellos, señora, pero un nuevo cargamento de armas estará disponible en dos días para completar el asedio. Sin la protección del clan la ciudad se ha convertido en un coto de caza mayor y hemos reunido una pequeña reserva para reforzar la moral de la tropa.

—Que no sea una caza demasiado llamativa, no queremos tener que mezclarnos con mortales en mitad de nuestras batallas, son molestos, irritantes y poco eficaces para nuestros planes.

—Helsinki y los alrededores tienen suficiente población para que no se noten unas decenas de desapariciones. Necesitamos guerreros satisfechos, ¿no es así?

La Boticaria sonrió con su malicia habitual. El maquillaje oscuro en torno a sus ojos tan claros incrementaba la imagen de tirana cruel, pero todos aquellos vampiros la adoraban como a una diosa benévola.

—Descansad esta noche. Ya están sumidos en el caos y estarán alerta y a la defensiva. Esperarán que sigamos atacando una y otra vez y nuestra ausencia les desconcertará y hará que teman lo que estemos preparando. Cuando lleguen los camiones y nuestros chicos estén bien alimentados y dispuestos, quemaremos hasta los cimientos ese hotel y todos los pisos francos que les queden. Esta oportunidad es tan buena como cualquier otra para librarse de esa plaga insoportable… señores: Buen trabajo. Seguid así y tomaos un tentempié, por la victoria.

—¡Por la victoria!









Cuando los tres generales se hubieron ido, la Boticaria hizo pasar a su mazmorra a un visitante humano. No había sido tocado por ningún vampiro y todos ellos, en todos los territorios de Argenta, tenían prohibido acercarse siquiera a él. Se trataba de uno de los exploradores de la Sildhala, viejo conocido e informador de la Boticaria, infiltrado entre los círculos de cazadores y eruditos del mundo sumergido.

—Me complace verte a salvo, Emmanuel.

—Siempre es un placer, Fabienne. Parece que las cosas te van tan bien como siempre.

—¿Tienes nuevas para mí?

—Solo chismorreos que, como sabes, deben ser siempre tenidos en cuenta.

—No me hagas esperar. ¿Quieres tomar algo? Puedo hacer que te traigan cualquier licor.

—No, gracias, sabes que no disfruto con las cortesías.

—Por supuesto. Háblame de esos chismorreos.

—Se dice que hay criaturas que acompañan a tus lobos malos… criaturas muy antiguas y poderosas, que hacía tiempo que no se veían por estas tierras.

—¿A qué te refieres?

—En la azotea, además de lobos había un mago. Un viejo arcano.

—Haloitte, sí. No debería estar allí.

—Y no es el único. Se ha visto en los bosques que rondan las parcelas de los licántropos a una criatura de otro mundo. Una elfa. Tal cual la describen los libros de magia.

—¿No será un hada o una duende?

Emmanuel sacudió la cabeza.

—¿Y lucharan con ellos?

—Es posible.

—La elfa da igual, pero el arcano es un problema. ¿Qué sabes de él?

—Sé que no debería estar fuera de cierta caja de pino.

—¿Cómo sabes eso?

—Fabienne, querida… es mi trabajo. Si no supiera esas cosas no estaríamos aquí conversando.

—¿Qué más sabes?

—Sé que viajaba con el hada que desapareció con el chico, aunque se separaron en la guarida de Alepo.

—Sabes muchas cosas… supongo que la Sildhala las habrá documentado todas.

—No creerás, por supuesto, que eres la única interesada en el muchacho. Somos muchos los que le seguimos la pista.

—La Sildhala, eternos chismosos… por suerte a los dos nos gustan los mismos chismorreos, querido.

—Y por suerte solo nosotros sabemos eso, querida.

Emmanuel levantó ambas manos y las unió en un saludo formal que podía haberse interpretado como un rezo. Fabienne sabía por qué lo hacía así, al alzar las manos dejó ver en sus muñecas las dos pulseras rúnicas medio tatuadas, medio integradas en la piel, que le protegían de un ataque de vampiros. Algún día, cuando dejara de serle útil, le haría cortar los brazos para evitar aquella molesta cadena mágica, pero mientras tanto el explorador solía ser un magnífico informador.

Devolvió el saludo con una sonrisa oscura y le despachó con un movimiento de mano.

—Si tienes algo más para mí volveré a estar por aquí en un par de noches.

—Lo tendré en cuenta.

El explorador dio media vuelta, ni siquiera se había descubierto el rostro, bien escondido bajo la enorme capucha de una capa tejida a mano y bordada con runas por las hilanderas de la Sildhala. La Boticaria se apoyó en la mesa con la mirada perdida. Quizá las cosas no fueran tan fáciles como parecían desde un principio. Llegar hasta el chico se estaba complicando por momentos.





Los cinco atravesaron el pórtico de Stonehenge en mitad de la noche. Habían desactivado las trampas y los bloqueos del otro lado y una vez pisaron la hierba fresca del monumento, se dispusieron a desactivar las de éste lado.

Entraron desde el noreste, encontrándose de frente con los restos del altar de piedra. Faltaban muchas piedras, pero los pilares del bastidor se mantenían en pie, estratégicamente distribuidos. El Rector sonrió, como doblegador del tejido del tiempo llevaba vivo más siglos que los otros cuatro guardianes juntos y había conocido el portal en tiempos más remotos. Le producía una agridulce satisfacción reconocer las señales y cicatrices del tiempo.

No precisaban hablar. Cada uno de ellos ocupó una posición junto a las columnas del círculo interior y con las manos alzadas seleccionaron las fibras de energía que precisaban para mapear el mundo y encontrar la posible fuente.

Aquel proceso debía hacerse en cada plano, en cada mundo, para encontrar el origen de la brecha. Habían mirado en varios mundos antes que ese y llevaron a cabo el hechizo casi sin pensar, de forma mecánica.

Visto desde fuera, los círculos de piedra parecían girar sobre un eje central, sin moverse de donde estaban, hilos de luz verde y azul, naranja y violeta, amarilla y blanca se extendían desde cada arista, desde cada runa grabada en la piedra, formando un telar de energía del que cada uno de ellos iba sacando y metiendo hilos, aparentemente al azar. La columna de luz que desprendían podía verse a cientos de kilómetros a la redonda, intermitente, apagada por las hebras de oscuridad que cruzaban de vez en cuando en su compleja y sutil maniobra.

Ralión encontró la primera brecha, en Madrid, casi extinta. Su recorrido caótico hasta una azotea en Helsinki… la segunda brecha, en la misma ciudad a la misma ciudad… y un sinfín de microsaltos situados todos en el mismo punto luminoso de su mapa energético, el último de ellos borroso y eclipsado por un agujero de luz que no podía ser sino un bastidor. La Guardia no conocía aquel portal.

Deshicieron la brecha y el mapeo desapareció en la oscuridad de la noche. Tenían un lugar concreto al que viajar. Dedicaron un tiempo a eliminar las huellas de su actividad. El muchacho se quedaría atrás borrando las huellas de su búsqueda pues, si en ese mundo había portales que la Guardia desconocía, podía haber otros peligros que no debían exportar a otros mundos, mejor andarse con cuidado.

Ralión, el Rector y los dos consejeros, desaparecieron en mitad de la noche. El chico siguió deshaciendo nudos y creando pistas falsas a posibles espías hasta bien entrada la madrugada y dedicó hasta el alba para borrar y confundir sus huellas en el tejido del espacio. Una vez en la ciudad origen, debían abstenerse de saltar hasta descubrir los misterios de aquel lugar asalvajado.



May miraba por la ventana a la oscuridad empapada de luces con la nostalgia de los tiempos de paz.

El chico había traído consigo la guerra y el terror. Había hechizado a Marko, había conquistado a la Hydra y había sometido la voluntad de los licántropos sin apenas dirigirles la palabra. El prodigioso muchacho era una caja de sorpresas y posibilidades que de pronto había desaparecido, dejando tras de sí una estela de caos y destrucción.

Hacía mucho tiempo que no miraba atrás y recordaba los días de terror y oscuridad, los días de batallas y asesinatos, los días terribles de Erión.

No había vuelto a pensar en Karchaon desde que Marko asumió el liderazgo del clan, pero se avecinaba una época que su hermano habría sabido llevar mejor de lo que Marko aparentaba poder hacer.

Marko era un gran líder para la paz. Consiguió una transición magnífica y un renacimiento del clan al completo, logró negociar y sellar tratados de paz con todos los enemigos del clan… pero no les llevaría a la victoria en una guerra abierta. May estaba segura.

Le entristeció pensar en el futuro del clan. Los vampiros atacarían de forma organizada bajo el mando de la Boticaria y, si nada cambiaba entre ellos, vencería irremediablemente. Había oído sus proezas de otrora y la temía, con razón. Ya no serían las disputas trivales de las familias independientes, ya no habría guerrillas, ni descansos, ni treguas. Se decía que aquella mujer era implacable y una gran estratega sin escrúpulos…

May observaba las luces en el inmenso jardín y se preguntaba cuánto duraría Marko en el poder y si tendría que llegar a ocupar ella lo que por derecho le correspondía.

Pensó en la cripta de su familia, a la que no había vuelto en cientos de años… quizá los tiempos habían vuelto a pendular en aquella oscura y terrible dirección…¿recordaría las enseñanzas de su hermano llegado el momento? ¿sería capaz de enfrentarse a Marko y a la Hermandad por darles las armas que podrían llevarles a la victoria?

No lo sabía. Y la incertidumbre se colaba como un cuchillo helado en el denso bálsamo de autoconfianza que había construido en torno a su ser.

Un gruñido la sacó de su ensoñación y tras él el sonido de un cristal al romperse. La granada de nitrato de plata y neurotoxina artificial estalló casi a sus pies y el enorme lobo que hacía guardia junto a ella la aplastó contra el hueco bajo el radiador, cubriendo con su cuerpo la onda expansiva de metralla y partículas químicas.

Poco después llegaron corriendo Marko y otros dos hermanos. El lobo que cubría a May estaba destrozado, pero ella apenas había sufrido algunas quemaduras y una contusión al golpear contra el radiador. Habían repelido el ataque, gracias a las defensas que la Hydra había colocado hacía años por todo el hotel. Defensas contra vampiros, pero también contra lobos y contra toda clase de criaturas. El hotel era un fantástico bastión, bien pertrechado y preparado para un largo asedio en caso de necesidad. Elian había dormido a los pocos huéspedes que había y los habían reunido a todos en una sala acorazada en el sótano, vigilados por los bien aleccionados miembros del personal del hotel y entre todos habían convertido el edificio en un búnker antivampiros.

Llevaron a May a la sala común de la planta baja, en el corazón mismo del edificio, donde la Hydra les había recomendado establecer su cuartel general. Allí estaban casi todos los que tenían algún poder de decisión, también Elian, la Hydra y Haloitte, que encontraba exquisito y fascinante el arsenal oculto del hotel.

May llegó cojeando entre Marko y Tuomas, sus hermanas corrieron en su auxilio.

—Debemos ir a la Cripta, Marko.

—No creo que sea necesario.

—¿No crees que sea necesario? ¡Nos están masacrando!

—Quedan muchos de los nuestros fuera de estos muros, debemos encontrarlos y traerlos aquí…

—¡Y encerrarlos con nosotros hasta que nos quedemos sin comida y sin armas! ¿Te has vuelto loco, Marko? ¡Tenemos que salir a luchar! ¡No escondernos!

La discusión entre los dos jefes hizo callar todas las otras conversaciones y desde cada rincón, cada par de ojos se volvió hacia ellos.

—No necesitamos brujería para acabar con los chupasangres, May.

—¿Brujería? ¿Alguien ha hablado de brujería? —Halo se interesó de pronto también por la discusión, abandonando el deleitoso estudio de las cadenas de runas ocultas en la decoración de los artesonados del techo. Mae le instó a callar, pero Halo siguió adelante, tratando de interponerse entre los dos interlocutores.

—…¡Karchaon habría reclamado su deuda de haber estado aquí!

Marko se crispó visiblemente ante aquel apunte. Si hubiera estado en su forma de lobo se habría erizado todo el lomo y habría enseñado los colmillos con fiereza.

—Tomaste la decisión equivocada hace tiempo, May.

—¡Aún estoy a tiempo de retractarme!

—¡Haya paz!

Antes de que los dos licántropos llegaran a transformarse, furiosos y desquiciados, la Hydra se interpuso entre ellos.

—Estamos todos muy nerviosos, pero no debemos temer. El hotel resistirá. Es espacioso y podemos reunir a todos los hermanos de Helsinki para preparar un contraataque conjunto. No estamos encerrados, May, puedes marcharte cuando quieras… —mientras hablaba, había hecho un gesto a la elfa, que se situó detrás de la mujer loba y sin que ella la percibiera la sujetó por la espalda y la tranquilizó con su poder silencioso. Marko solo precisaba de la presencia de la Hydra para serenarse— … hemos reforzado la seguridad exterior y además parecen haberse replegado. No hay duda de que volverán, pero de momento vamos a tranquilizarnos y replantear la forma de afrontar esto, ¿de acuerdo?

Cuando los ánimos se serenaron por fin y tras una frugal pero deliciosa cena, Marko y May se retiraron a hablar a un reservado de la sala, no muy lejos de la supervisión de la Hydra. Elian se acurrucó en una ventana, a vigilar el exterior y Halo se acomodó en la barra del bar, junto a la jovenzuela rubia que ahora aparentaba ser la Hydra.

—Así que una deuda de brujería, ¿eh?

—Es una larga historia del clan.

—Espero que sea con un buen tío. Somos menos rencorosos…

—Es una bruja.

—Pufffffff.

—¿Qué tienes contra las brujas?

—Son infinitamente peores que los brujos

—¿Por qué? —La Hydra se volvió hacia él, divertida.

—Porque un brujo, si te hechiza o te hace una putada, sabes que es una advertencia, un aviso o de que te estas metiendo donde no debes o sencillamente de que quiere matarte.

—Suena muy bien, sí.

—Una bruja, hembra, te putea porque sí y no te matará, te joderá y te amargará la vida y serás tú quien acabe queriendo suicidarse, ella seguirá su vida y bailará sobre tu tumba sin inmutarse.

—¿Por eso son peores?

—Sí, y por eso dan miedo, mucho miedo.

—Lo tendré en cuenta para tu epitafio, si el plan de May sale mal.

—¿Su plan es convocar a una bruja encabronada?

—Algo así.

—¿Y lo apruebas?

—Creo que será un buen punto a favor de los lobos.

—¿Por qué luchas por ellos?

—Bueno, aún no he luchado.

—Pero les ayudas.

—Marko me cae bien. El plan estaba bien. Me incomoda en extremo que se hayan entrometido los hijos de la noche.

—¿Te incomoda? Recuérdame no incomodarte, querida.

Halo se desperezó contemplando el alrededor. El Hotel era en efecto una perfecta guarida, llena de recovecos y salones donde organizarse y reunir cuantos recursos fueran necesarios, pero Halo encontraba ridícula la situación. Él encerrado en una fortaleza de lobos ¡qué sinsentido! Pero el motivo de su viaje se había trasladado a otra dimensión con Aiora, perdiéndose todo rastro de los dos. Ni siquiera sabían si regresarían alguna vez o se perderían en los infinitos espacios del tejido… sumido en éstos pensamientos Halo volvió a fijar la vista en las extrañas e infinitésimas hebras que de vez en cuando lograba percibir y se entretuvo tratando de discernir su naturaleza y funcionamiento.

La Hydra se incorporó de repente y con gran sigilo desapareció de la escena. Halo, demasiado entretenido con sus investigaciones, ni siquiera percibió que se moviera.





Ralión contempló la noche finesa desde el borde justo de la azotea donde Eric se había aparecido semanas atrás. De todos los rastros que habían detectado en Helsinki aquel era el único que pudieron considerar seguro, por no hallarse en el interior de un edificio ni semiborrado, como estaban otros rastros aún más inquietantes.

—Hay más de uno.

—En la brecha vimos a dos.

No movían los labios, pero hablaban entre ellos. Los cuatro guardianes, envueltos en sus verdes capas de viaje, estudiaron el alrededor, recorriendo el espacio sin moverse del sitio. Había mucho movimiento por las calles. Las criaturas de aquel mundo, humanos en su mayoría, estaban inquietas. Las azoteas no parecían tampoco un lugar seguro. Vieron más de media docena de sombras moverse por los tejados, saltando de uno a otro y dejándose caer a las calles.

Los cuatro se mantuvieron ocultos a los ojos de cualquier observador. Cuantos menos testigos hubiera de sus andanzas mejor para su cometido. El rector sacó de uno de sus bolsillos el plano de muñeca que había extraído del tejido. Una maraña de luces que, bajo sus dedos y sobre el soporte metálico de su brazalete derecho, se abrió dibujando un mapa con símbolos arcanos.

—El bastidor está lejos de la urbe. Siguiendo la costa.

—Pero aquí había rastros borrados intencionadamente, no podemos arriesgarnos a saltar hasta allí.

—No saltaremos, pero evitaremos tocar tierra.

—¿Bruma, Rector?

—Es adecuada, sí.

Ralión extendió las manos y cerró los ojos, fundiendo su mente con el estado meteorológico y sus elementos afines. Tardó unos minutos en organizar el proceso, pero el viento soplaba a su favor, arrastrando nubes que el guardián se apresuró a recoger para emplear a placer.

Poco a poco, una niebla densa fue cayendo sobre la ciudad. Silenciosa y muy calmada, de modo que no pudiera achacarse salvo a un fenómeno natural de la época del año en la que se hallaban.

Al poco los cuatro guardianes caminaban sobre las gotas diminutas de agua, como si de un camino sólido se tratara, invisibles para cualquier observador que no estuviera justo buscándoles a ellos. Sobre la niebla llegarían al punto álgido de ruptura del tejido, en el bastidor bajo la tierra que habían localizado allí.

—Tardaremos más de lo previsto en llegar, Rector.

—Paciencia, Garmoen, disfruta de la incertidumbre y del paseo. ¿Cuánto hacía que no caminabas por la bruma?

—Nunca lo había hecho, Rector,

—Allí no es preciso este subterfugio, claro… Pero es delicioso, ¿no crees?

—Por supuesto, Rector.

Ralión sí que estaba familiarizado con la bruma. Como mentor de un futuro deshacedor de nudos, una de sus misiones era conocer y saber ejecutar todos los subterfugios y protecciones que pudieran en un momento dado permitir al muchacho realizar su tarea con seguridad. Nunca se sabía dónde serían necesarios sus servicios, ni en qué circunstancias. Si los culpables de la brecha habían repetido el numerito por otros planos, sería preciso reparar muchas heridas y deshacer muchos nudos y costurones mal acabados.

Desde la protección de la niebla pudieron percibir cómo las criaturas de la sangre aprovechaban también la escasa visibilidad que proporcionaba la nube para atacar ferozmente algunos asentamientos.

Espantados, fueron testigos de luchas encarnizadas y sangrientas, pero el Rector fue firme en su decisión de no intervenir, ni siquiera ante la oportunidad de salvar la vida a algunos de los desgraciados que cayeron a manos de los sanguinarios.

Con los corazones compungidos y desalentados, los cuatro siguieron avanzando hacia su objetivo. Aquel mundo estaba loco o se había vuelto loco de repente. No era su misión juzgarlo ni enmendarlo, tan solo encontrar al individuo o individuos capaces de abrir portales y llevarlos al juicio de la Guardia para su reorientación o anulación vital. Todo lo demás no debía apartarles del camino.








  

    

  


  La Boticaria contemplaba la niebla con el ceño fruncido. Runedai la contemplaba a ella, intentando imaginar qué oscuros pensamientos preocupaban a su señora.


  —¿No es muy densa esta niebla, Runedai?


  —¿Sospechais algo, señora?


  —Los licántropos no son capaces de cambiar el tiempo… tampoco Alepo…


  —¿El arcano?


  —¿Con qué fin?


  El lugarteniente no pudo contestar. Para él no era llamativa aquella neblina en esa época del año, pero nunca osaría señalar la inexperiencia de su señora en climatología del norte.


  —Tiene que haber algo más que no vemos…


  —¿A qué os referís?


  —No lo sé, pero presiento que no está siendo todo como debería…


  


  


  A pocos metros de la cristalera desde la que Fabienne Hanemian contemplaba la plaza, casi invisible tras la cortina de niebla, Ralión y el Rector se habían detenido a observarla. Evaluaban su fuerza y su poder… y decidieron pasar de largo. Aquella mujer les producía una desagradable sensación de frío interior, pero nada tenía que ver con su búsqueda.


  —Este mundo es complejo, Rector. No era así cuando lo visité la última vez. Está lleno de subterfugios y de trampas.


  —Lo he sentido, Ralión. Confío en que el muchacho sea capaz de encontrarnos sin despertar la curiosidad de nadie. Es esta una peligrosa misión.


  Siguieron avanzando, en la relatividad del tiempo y el espacio, ocultos por la bruma y observando desde su escondite los dos mundos paralelos que continuaban avanzando tras ellos.


  


  


  La Hydra colocó la cadena mágica que abriría la puerta del Pórtico y esperó a que el engranaje se reordenara para acceder al interior de la sala secreta. La luz verdosa de su interior iluminó su rostro y su mano al empujar la pesada hoja. Algo era distinto allí. No sabría definirlo, pero lo sentía en el aire mismo, en la luz, en la temperatura de la sala…


  Llegó hasta el círculo de piedras y contempló el corazón de energía retenido en el bastidor. La única palabra que afloraba a sus labios era “profanación”, algo o alguien había alterado el estado natural del tejido en aquel punto. ¿Eric? ¿Cómo era posible? La puerta no había vuelto a abrirse, lo sabía bien. ¿Acaso su pupilo se había teletransportado al bastidor desde el exterior? ¿Habría entrado a través de él? ¿Qué diablos había sucedido allí? ¿Quizá el Señorío había descubierto su pórtico? No era capaz de reconstruir lo ocurrido, pero fuera lo que fuese algo había alterado la composición del bastidor.


  Se situó en el centro mismo del círculo de piedras y gritó con todas sus fuerzas, llamando a su misterioso y sorprendente pupilo. Gritó a través de los mundos, de las capas del tejido, de los planos… aún sabiendo que aquello estaba prohibido, que estaba mal, que estaba penado por las Leyes del Equilibrio del Señorío de la Llave. La sensación de vértigo que ahora le producían los rayos de energía que salían del bastidor, como si hirviera y luchara por desprenderse de sus ataduras, la impulsaban a terminar de romper todo pacto y todo acuerdo. Eric había salido del mundo, sembrando el caos a su paso y fuera lo que fuera lo que había hecho más allá de la realidad conocida, estaba desestabilizándolo todo.


  


  


  Leikeul observaba la escena conteniendo el aliento, pero el grito de la Hydra atravesó sus tímpanos, haciéndole apartar la cabeza bruscamente. ¿Lograría con aquella llamada encontrarles más allá de la luz? Él no había sido capaz de seguirles, la energía del tejido le impedía ver. Quería seguir demasiadas historias a la vez. Había localizado a la cabecilla de los vampiros, que no paraba de moverse de un sitio a otro. Había traspasado los muros del hotel siguiendo a cada uno de los personajes que rodeaban al muchacho de Aiora y había descendido con la Hydra hasta el fascinante e inesperado portal… y además, de forma completamente accidental, había encontrado en la bruma nuevos personajes que nada parecían tener que ver con los otros. Cuatro encapuchados de porte regio y distante, que caminaban por la niebla como por un puente firme de piedra.


  Leikeul estaba usando todo su poder para dividir su atención en los distintos escenarios que ocupaban sus objetivos. Había dejado de perder el tiempo en buscar comida o agua, se había apuntalado sobre el espejo y con la cabeza hundida entre los hombros y la mirada fija en la superficie, trataba de atar cabos y preveer qué ocurriría a continuación.


  Si Aiora regresaba, se sentía en la obligación de informarla de todo lo que su marcha había causado. Y cada vez eran más y más cosas las que debía observar y anotar para ella…


  


  Marko se unió al arcano, que contemplaba la brumosa caída de la tarde con los ojos clavados en algún punto de la niebla.


  —¿Hay algo ahí fuera, mago?


  Halo echó una mirada despectiva al líder licántropo.


  —El mundo, lobo. Un mundo extenso y complejo en constante cambio… Y nosotros aquí dejando pasar el tiempo mientras esperamos que alguien venga a atacar nuestra acogedora madriguera.


  —¿Tienes alguna sugerencia?


  —Tengo muchos puntos de curiosidad, tanto como sugerencias… No lo llamaría así.


  —¿Por ejemplo?


  —¿Qué hay de esa deuda de brujería que tiene tu clan en una cripta?


  —¿Qué diablos sabes de eso?


  —Bueno, no sois muy discretos, querido… —Halo volvió a mirar tras la ventana. Algo en aquella niebla le hacía sospechar un subterfugio, pero hasta donde sabía, los vampiros no eran capaces de semejante sutileza bélica para realizar un ataque frontal bajo cobertura.


  Marko iba a preguntar de nuevo, pero Tuomas llegó corriendo con noticias. May había abandonado del hotel, con sus hermanas y algunos miembros de la hermandad. Su intención era llegar hasta la cripta familiar. Marko soltó un rugido atronador que hizo que incluso Halo se encogiera y salió corriendo, tratando de detenerles, pero la pickup ya estaba enfilando la carretera cuando Marko llegó al patio.


  —¡Estúpidos!


  Con tanta niebla podían estar acechándoles en cualquier curva y en cualquier rincón y no verían venir a sus atacantes. Marko pidió un coche y quiso dejar a Tuomas al mando, pero Mae también había salido con May y el licántropo se negó a quedarse atrás.


  No había rastro de la Hydra, por lo que el líder tuvo que recurrir a los mandos intermedios de la Hermandad para tratar de mantener el orden en su ausencia. Dadas las pertinentes instrucciones, echaron a rodar por el empedrado camino que salía del hotel hacia la carretera, atravesando los jardínes apenas visibles por la densa bruma.


  


  Elian les vio marchar, sin mostrar un ápice de sentimiento al respecto. Halo seguía en el Hotel. La Hydra también, aunque en sus escondrijos secretos a los que nadie podía acceder. Los demás que tenían algo de interés se habían escapado, como los montañeros se escabullen cuando se acerca un alud. La elfa salió a una de las terrazas, a deambular bajo el frescor de la niebla, encendida su sangre por la injusta situación en que se hallaba. Había accedido, contra todos sus principios, a acompañar a la Hydra al otro lado del mundo para salvar a un humano, con la promesa de ser llevada a un mundo libre de humanos… Y había acabado asediada por chupasangres en una guarida de cambiapieles, con un arcano loco y una niebla antinatural que no parecía producto de sus sitiadores. Giró la cabeza de pronto, colocando una flecha del carcaj que siempre llevaba consigo en el arco en el que se estaba apoyando al caminar por la nevada terraza. La punta de la flecha sorprendió al muchacho que había surgido de la niebla junto a ella. Su rostro, semioculto en las sombras de un enorme capuchón verde, reflejaba sorpresa.


  —¿Quién eres tú?


  —Ac…Ackre, se…señora.


  Elian advirtió con extrañeza que el chico le había entedido en su lengua natal.


  —¿Cómo conoces mi lengua?


  El chico, aún tembloroso, señaló su propio cuello, apartando ligeramente la capucha. Llevaba una especie de gargantilla rígida, hecha de gruesas hebras castañas y negras, con gemas entrelazadas, que ascendía hasta detrás de su oreja.


  —Es un… Traductor… Para entender y hablar todas las lenguas.


  —¿Qué clase de magia es?


  —Instrumental de La Guardia, señora.


  —¿La Guardia?


  Elian estudió al muchacho de arriba abajo, sin decidirse a bajar la flecha. Era un chico joven, casi un crío, ataviado con una gruesa capa verde de un tejido firme e impermeable. Poco podía advertir de su atuendo, salvo el traductor fijado en su cuello, pero en el lateral de su rostro lucía unas marcas, como un tatuaje apenas visible que llamaron la atención de la elfa. El muchacho tenía una corta melena castaña y los ojos color miel, no era especialmente llamativo, aunque no podía afirmar con certeza si era humano.


  —¿Qué hacías en la niebla?


  —Busco a mi maestro, señora.


  —¿De dónde vienes?


  —De muy lejos…


  —No me llames señora. Mi nombre es Elian.


  —Por supuesto, disculpadme, Elian… ¿podríais dejar de apuntarme, por favor?


  Elian estaba intrigada, el cortés muchacho salido de la niebla no parecía una amenaza en sí mismo y sin embargo le producía una sensación contradictoria. Relajó la tensión de sus brazos y retiró el arco, solo para un instante después volver a apuntarle. El muchacho entonces levantó ambas manos, a toda velocidad, y de ellas fluyó un escudo de aire sólido, perfectamente visible para la elfa, que sonrió con picardía, volviendo a bajar el arco.


  —Así que sólo se te puede coger desprevenido una vez, Ackre de la Guardia… interesante.


  El muchacho se sonrojó, pero no bajó su escudo. Armándose de iniciativa y valor, le preguntó.


  —¿Qué hacéis en este mundo, Elian? No hay otros como vos en él, ¿cómo llegásteis aquí?


  —Es una larga historia también… como la tuya, sospecho. ¿Quieres pasar y nos sinceramos el uno con el otro?


  —Me encantaría, pero debo esperar a mi maestro.


  —Ya veo… Tu maestro vendrá también con la bruma, ¿verdad? Me pareció que no era una niebla muy normal en este mundo. ¿Qué habéis venido a buscar aquí?


  El chico guardó silencio, tratando de luchar con el hechizo de sinceridad que la elfa le estaba tendiendo, no debía revelar tanta información, pero le resultaba imposible ocultarla.


  —No estoy autorizado a revelar esa información, señ…Elian.


  —Entiendo…


  La niebla se cernió de repente sobre el muchacho, como brazos firmes y sólidos que le agarraran por doquier. Le arrastraron hasta el borde de la terraza y quedó suspendido sobre el vacío que se abrió bajo él, con una caída de cinco pisos, libre de niebla.


  —Así que no estás autorizado…


  Elian se encaramó a la barandilla de la terraza, haciendo que la niebla volteara al muchacho, dejándole boca abajo sobre el espacio vacío, bien sujeto por cadenas de niebla sólida. Ackre abrió mucho los ojos, sorprendido por la repentina reacción de la elfa y contempló contrariado la caída que le aguardaba si no respondía.


  


  Fabienne se dejó caer en un cómodo sillón de orejas entre la ventana y la chimenea del hogar de una suite presidencial. La niebla se estaba levantando pero su sensación de inquietud perduraba. Nadie salvo ella presentía el peligro y la alteración que había traido la bruma.


  Su enemigo ancestral se había relajado bajo el mando de Marko y estaban cayendo como chinches, casi sentía lástima por ellos. Se habían humanizado tanto que habían olvidado las viejas técnicas de lucha y el modo de sorprender y contraatacar a los vampiros. Peor para ellos.


  Mientras tanto, el estúpido Alepo había logrado zafarse de sus perseguidores. Todas sus casas estaban tomadas, todas sus propiedades y todos los lugares donde alguna vez se hubiera refugiado estaban vigilados. Quizá no lograra cazarle en largo tiempo, pero le iba a arruinar su acomodada y pueril existencia.


  Bacco llegó puntual a su cita, acompañado además de una figura encapuchada. Fabienne se sorprendió al ver de nuevo al agente de la Sildhala. Despidió a Bacco un instante y procedió a entrevistarse con su espía.


  —¡Qué sorpresa verte, Emmanuel! ¿Qué nuevas me traes?


  —Cosas inquietantes, Fabienne… al parecer la Puerta de Stonehenge ha sido abierta. Nadie ha visto qué o quién ha traspasado ese punto, pero desde entonces se han sucedido una serie de hechos que mi orden está investigando con toda su gente. Hacía siglos que la Sildhala no ponía a absolutamente toda la plantilla en movimiento. Sea lo que sea es gordo.


  —¿Y la niebla? ¿Qué puedes decirme de ella?


  —Poca cosa. Mi gente tiene diversas teorías al respecto, pero ninguna confirmada. No quisiera elucubrar.


  —¿Sabes algo más de esa gente que acompaña al lobo?


  —Han dejado de ser importantes para la orden. Ha habido mucho movimiento en los últimos días, querida. Árboles que han decidido mudarse de bosque, tierra removida, tumbas abiertas, gárgolas fugadas de sus iglesias… las rencillas entre licántropos y vampiros aquí en el norte ha pasado a segundo plano en las prioridades de estudio.


  Fabienne se recostó pensativa en el cómodo sillón de orejas. Aquello explicaba su presentimiento. Algo estaba cambiando a pasos agigantados. El orden cómodo y controlado que llevaba siglos forjando se estaba desmoronando por momentos… y todo tenía que ver con Eric.


  —¿Algo en particular que deba preocuparme?


  —Esto es a nivel global, Fabienne. No es sólo en el norte. Hasta de sudáfrica nos están llegando informes. La Sede es un hervidero… supongo que debe preocuparte todo. Tienes empresas en medio mundo, ¿no es así?


  La Boticaria no contestó, se mordisqueó el labio inferior, pensativa, dejando asomar un afilado colmillo. Emmanuel se mantuvo impertérrito, convencido de su seguridad. Finalmente Fabienne se incorporó y se colocó frente a la ventana, de espaldas a él.


  —Esta noche vamos a erradicar a los licántropos de Helsinki. Puedes apuntarlo en vuestros libros de historia. Mañana nos ocuparemos del resto… poco a poco… puedes irte.


  Emmanuel no dijo nada. Se levantó de la silla y se marchó, dejando pasar a Bacco, que esperaba en la sala contigua. La Boticaria ni siquiera se volvió, con la vista fija en la imponente estación central hizo un sutil gesto con la mano y susurró:


  —Empecemos.


  

    

      

      


    


  


  Llegar a la isla de Seurasaari fue relativamente sencillo. Dejaron el coche en el aparcamiento y corrieron amparados por la oscuridad con sus formas de lobo. Dejaron atrás el museo y la explanada y continuaron hasta el extremo más meridional de la isla, junto a la caseta destartalada.


  Allí May buscó la runa tallada en roca que hacía las veces de cerradura de la cripta e introdujo en ella dos dedos para accionar el mecanismo. La piedra se abrió ante ellos, dejando paso a una oscura escalera que se adentraba en las profundidades de la tierra, hacia el agua.


  Marko llegó poco después, pero la puerta se había vuelto a cerrar y las tres hermanas habían desaparecido. El resto de licántropos acechaban en las sombras de los grandes árboles, protegiendo la entrada, pero acudieron junto a su líder al verle llegar.


  —¿Qué creéis que hacéis, estúpidos?


  —Señor, May insistió…


  Marko rugió furioso, buscando la runa, pero May la había cerrado de modo que no pudiera volver a abrirse mientras hubiera alguien dentro. Marko intentó recordar el trazado de túneles que emergían de la cripta a diversos puntos de la ciudad. Sólo podía accederse desde Seurasaari, pero desde dentro podían abrirse otras puertas, bien escondidas. May volvería a casa, buscarían la entrada más cercana al barrio para retomar sus hogares y recuperar territorio desde allí.


  —¡Vosotros quedaos aquí! Si vuelven a salir llevadlas de inmediato al hotel. ¡Sin paradas!.. Tuomas, ven conmigo. Sé por dónde van a salir.


  Emprendieron la carrera isla a través, de nuevo hacia los coches, mientras los otros cuatro lobos permanecían a la espera, agazapados a la orilla del mar.


  


  No temía caer, pues no le sería difícil atravesar el tejido para volver donde estaba, pero temía la bronca de su maestro si usaba un portal en ese plano. Había estudiado los mundos y sus habitantes y conocía los temperamentos propios de las razas, pero aquella elfa, aquella Elian desplazada de su mundo, no respondía al patrón habitual en su especie.


  Agazapada como un pajarillo a punto de emprender el vuelo, la elfa le observaba, girando la cabeza con pequeños gestos, como buscando nuevos estímulos. No tenía un rostro amenazador, pero sí de firme determinación y su poder sobre la niebla era evidente, a pesar de haber sido conjurada por la Guardia.


  —Creo que esto es un error, Elian.


  —¿Qué habéis venido a buscar aquí?


  —Nada que tenga que ver con vuestro mundo. Somos eruditos, buscamos una alteración.


  Elian le dejó caer un palmo. Ackre estuvo a punto de abrir un portal, pero se contuvo a tiempo.


  —No pareces asustado. ¿Sabes volar, Ackre?


  —Los de vuestra especie no sois asesinos, Elian. ¿Por qué este teatro? No queréis matarme, ¿tan importante es la información para vos?


  La elfa hizo que la niebla le irguiera frente a ella, sobre el vacío, a la altura exacta para enfrentar sus ojos. El muchacho no parecía agresivo, ni malvado, pero mirando sus ojos tampoco parecía un muchacho. Pudo ver en ellos la inmensidad de las estrellas y el vacío y tuvo miedo de cuánto más podían haber visto esos jóvenes ojos. Le devolvió a la terraza, consternada. Sus sospechas se habían confirmado. Buscaba al joven Eric, como todos los demás y de alguna forma, sentía que su búsqueda estaba justificada y era lícita. No se sentía con fuerza moral para detenerle.


  —Esa alteración que buscas no está en este mundo, muchacho. Hace ya días que lo abandonó. Habéis llegado tarde.


  Elian saltó por la terraza y echó a correr por el jardín del hotel, perdiéndose en la espesura del bosque contiguo. Ackre soltó un suspiro de alivio y se resguardó en su capa de viaje, volviendo a introducirse en el amparo de la bruma. Los habitantes de aquel mundo eran impredecibles.


  Cuando llegaron los maestros y el muchacho les relató lo acontecido con la elfa tuvieron un largo rato de reunión, pero nada de lo que se proponía terminaba por alcanzar consenso.


  —No es el primer mundo que visitamos en guerra, Rector.


  —No, Ralión, pero coincidirás conmigo en que las circunstacias ésta vez se salen un poco de los parámetros habituales. ¿Ves el bastidor en el plano?¿Habías visto una potencia similar en algún otro portal?


  Ralión levantó su mano y el destello indescifrable que emanaba de su muñeca les hizo a todos entornar los ojos. Sacudió la cabeza, estaban justo donde debían estar, pero en lugar de un pórtico al uso había un enorme edificio lleno de runas y símbolos arcanos de protección, parecía imposible que el portal pudiera estar contenido en el edificio y emanar semejante aura sin ser detectado.


  —No creo que tenga que ver con la guerra, Rector, a pesar de su poder.


  —Has visto como yo a las legiones de la oscuridad avanzando justo hasta éste punto. Aquí están controlados, más allá del tejido de éste mundo quién sabe qué podría pasar…


  —¿Entonces vamos a tomar parte?


  —Es complicado. Nuestra misión es clara… si bien la pareja no se encuentra en este plano… y el bastidor es una puerta abierta que no debemos dejar que atraviesen criaturas sedientas de sangre y terror, como las que hemos visto en la ciudad.


  —¿Y cerrar el portal, Señor? —Los secretarios trataban de hallar soluciones, también en vano.


  —Quizá sea una referencia para ellos y si lo cerramos les perderemos. Aquí es posible que regresen y entonces les detendremos.


  —Podrían pasar épocas hasta que regresaran, Rector…


  —Y podrían no regresar, sí, pero debemos vigilar el pórtico mientras tanto…


  Ackre se adelantó, llevándose la mano en horizontal al pecho, en señal de cortesía e intervino.


  —Maestros ¿cómo sabemos que el portal precisa de nuestra protección? Parece ser que fue abierto sin el conocimiento siquiera de La Guardia, quizá los que vienen a atacar no buscan el portal sino a los que viven sobre él, no sabemos si alguien más sabe de su existencia ¿no?


  El maestro de Ackre sonrió condescendiente, pero el Rector sopesó las palabras del muchacho.


  —No te falta razón, joven Ackre. No fue fácil encontrar el bastidor, ni siquiera para nosotros… esperaremos. Tampoco sabemos exactamente dónde está… aguardaremos aquí, dejando fluir la actividad de este mundo y veremos qué intenciones tiene ese ejército de criaturas malévolas que se aproxima. El edificio está protegido, de forma sutil, muy… minuciosa. Buscaremos el modo de entrar y si no es posible, observaremos desde un lado. Todo esto me intriga sobremanera…


  —¿Vamos a quedarnos aquí mientras atacan el edificio, Señor?


  El Rector sonrió tranquilizador al secretario, hizo un gesto con la cabeza y Ralión sacó del interior de su capa un pequeño retal de gasa grisácea, como tela de araña cubierta de polvo y comenzó a manipularlo y extenderlo por el aire, como una finísima lona, casi de aire puro, cuando terminó la maniobra indicó a su discípulo con una seña qué debía hacer y éste completó el subterfugio entretejiendo las hebras de ambos tejidos, el de la gasa y el del mundo en que se hallaban.


  —¿Qué es lo que ha hecho? —No lo pronunció, pero el secretario se lo preguntaba con tanta intensidad que el Rector se volvió hacia él, satisfecho.


  —Nos hemos hecho a un lado, Garmoen. Ahora podremos aguardar sin ser vistos.


  





Sin Marko, ni la Hydra, ni siquiera la elfa a la vista, Halo se aburría sobremanera. Decidió subir a las terrazas más altas del hotel, a explorar las protecciones que la Hydra hubiera podido colocar allí. Ella había descendido por recovecos y pasadizos al interior de la tierra y no le había invitado, así que Halo decidió hacer todo lo contrario y ascender a las alturas, sin ella.

La arquitectura del hotel era sobria pero elegante y no carente de peculiaridades. A las terrazas se accedía a través de enormes cristaleras, blindadas, con unos finos detalles florales grabados al ácido que también ocultaban runas. Era increíble el mimo y el exquisito detalle que se habían aplicado a la construcción y a la decoración de aquel lujoso destino turístico.

Halo recorrió las terrazas, saltando de unas a otras por el placer de desafiar la gravedad. Se deslizaba por las cubiertas inclinadas y saltaba sobre las azoteas, ejercitando los músculos. Entonces llegó a una terraza, aislada entre tejados inclinados y cúpulas del inmenso spa del hotel, que le hizo detenerse un instante.

No había puertas ni ventanas visibles y sin embargo estaba solada y amueblada como si tuviera algún uso. A un lado había un banco de piedra, parecido a un altar, y en las ocho esquinas había medias columnas de piedra con hacheros en la parte superior y un ventanuco alargado hacia el centro, como si fueran enormes lámparas. El arcano se elevó unos metros para contemplar desde lo alto la terraza. La niebla rodeaba aquel espacio, como si no pudiera acceder a él y Halo descubrió pronto a qué era debido. En el suelo, camuflado entre las cenefas de las baldosas que dibujaban una complicada pero hermosa rosa de los vientos, había un círculo mágico, de runas y símbolos arcanos.

Halo rompió a reír. Hacía siglos que no veía uno de esos. Era el mismo dibujo que tiempo atrás él mismo usara para convocar a seres de otros mundos, entre otros a la mismísima Hydra. Pero faltaban algunos símbolos, aunque los dibujos tenían continuidad, algunas baldosas no pertenecían a aquella composición. Halo se agachó junto a una de ellas y trató de levantarla. Lo consiguió sin esfuerzo, descubriendo que su cara oculta también estaba tallada y se correspondía, como sospechaba, con el símbolo perdido.

Hizo aquello con todos los símbolos que le chocaban y todos ellos estaban dados la vuelta en sus respectivas baldosas. En un santiamén tuvo montado su círculo mágico de invocación. ¿Podría traer a Aiora y a Eric, cual demonios menores o espíritus renegados? Sonrió ante aquella idea. Quizá tan sólo divisarlos en los confines del tejido, quizá al menos llamarlos y ver qué diablos había sido de ellos… no tenía nada que perder y el tiempo allí pasaba demasiado despacio para su gusto.

Trató de hacer memoria, pero no recordaba los conjuros. Se cambió de ropa, dos, tres veces, hasta llegar a la gabardina roja en cuyos bolsillos había guardado los grimorios. Sacó de ellos el libro de repostería, que arrojó a un lado sin cuidado ninguno. Sacó un libro de rutas por el monte y un pequeño grimorio de hechizos menores de control de bestias y finalmente encontró lo que buscaba, un enorme volumen encuadernado en madera de cedro, carbonizada y pulida con sangre de duende, con una compleja cerradura de púas, semejante a un erizo enrollado.

Colocó el libro sobre el altar de piedra y se dispuso a abrirlo, pero algo le hizo detenerse. Una sensación de frío en la nuca, un presentimiento. Guardó el libro en el bolsillo de hada, convenientemente abierto en el bolsillo de su abrigo de cuero y se volvió muy despacio.

No vio nada.

Miró a un lado y a otro, a través de la cortina de niebla. En ese momento parecía encontrarse en una siniestra habitación blanca, ya que la niebla, densa como nunca antes, envolvía el espacio en torno al círculo mágico, dibujando una chimenea a su alrededor. Se sentía observado, a pesar de que no detectaba ni veía a nadie.

—Salid de la niebla, ¡cotillas! ¿No sabéis que es de mala educación espiar?

Nada ocurrió. Pero Halo sabía a ciencia cierta que estaban observándole. Echó de menos la habilidad de Aiora de cerrar el espacio a su alrededor y echó de menos los artilugios potenciadores y canalizadores de poder que albergaba en su pequeño museo personal en Madrid. Pero como no le resultaba útil echar de menos aquello, su pragmatismo le hizo sonreír con una idea nueva.

Teatral como pocos, danzando mientras seleccionaba los hilos invisibles que desde su accidente se había descubierto capaz de ver, Halo retorció las hebras del tejido tratando de molestar a quien quiera que estuviera espiándole… y lo logró.





Ralión y el Rector se miraron el uno al otro estupefactos. Aquel individuo delgaducho y de aspecto desequilibrado había brincado y bailado por los tejados, sin esfuerzo, ignorando la gravedad, hasta una terraza con un círculo mágico como si tuviera intención de abrir un portal y hubiera intentado confundir sus pasos ante posibles perseguidores. Entonces, de forma inexplicable, aún antes de activar el portal, les había detectado. Era imposible, según toda física, toda lógica y toda capacidad conocida, que hubiera podido sentirles a través de la burbuja, pero el tipo les había imprecado su imprudencia al espiarle.

No habían salido de su asombro cuando el hombre de la azotea, llevando a cabo desconocidos y estrafalarios movimientos, tiró, literalmente, de las fibras de energía del tejido del espacio y les hizo trastabillar y caer, dentro de su invisible burbuja.

—¡No es posible!

—Hemos estado ciegos, Rector. ¡Él podría ser la anomalía que buscamos!

—Pero no ha llegado a abrir el portal, señor.

—¿Cómo es posible?












Halo seguía tirando de algo inmaterial, como quien tira de una soga para mover algo muy pesado y ante su sorpresa la densa niebla se abrió, como dejando paso a una cúpula invisible que tan sólo con su nueva percepción era capaz de intuir, a trompicones.

El arcano rompió a reír. En ocasiones ni él mismo era capaz de confirmar si sus sospechas eran ciertas o infundadas por una paranoia obsesiva de años y años de persecuciones en el pasado. No podía ver ni percibir nada más que la sombra de una inmensa bola de aire, pero ya era más de lo que esperaba haber conseguido.

Se cambió de vestimenta en medio de un teatral remolino de viento, adoptando su largo abrigo de cuero sobre su armadura de otrora. Sabía lo imponente que resultaba de aquella guisa. Y utilizando un lapicero que llevaba en el bolsillo interior, lo hizo crecer hasta convertirlo en un misterioso báculo de mago y lo clavó en el suelo frente a él, con ambas manos y la cabeza ligeramente gacha.

—No me gustan los chismosos ni los fisgones. Salid ahora mismo o tendré que abandonar mi exquisita diplomacia de una vez por todas.





Los cuatro miraban expectantes al Rector, que parecía incapaz de tomar una decisión. Ralión le cogió la muñeca, transmitiendo en silencio su recomendación de humildad. Habían viajado a aquel mundo con intención de detener y juzgar a la pareja que había causado tantos desequilibrios y habían descubierto que el tipo era más poderoso de lo que esperaban.

El Rector asintió en silencio y le hizo una seña para levantar la burbuja. Tratarían de encontrar la vía diplomática y pacífica para lograr su cometido. Ralión y su discípulo deshicieron la cúpula y se situaron uno a cada lado del Rector, para descender por escalones de niebla hasta la terraza.

Halo tuvo que ocultar su sorpresa al ver que de la niebla surgían una, dos, tres y hasta cinco figuras largas y encapuchadas. Eran tipos muy altos y estilizados y sus túnicas no parecían fabricadas con tejidos de éste mundo. Las enormes capuchas dejaban en sombras sus rostros y Halo temió no ser capaz de luchar, llegado el caso, con cinco demonios a la vez, pero sus temores se vieron aliviados pronto.

El que avanzaba a la cabeza se detuvo a pocos pasos de su báculo y con una leve inclinación y unas manos esbeltas y llenas de marcas extrañas, se apartó la capucha, dejando ver un rostro casi humano, de avanzada edad, con un dispositivo en el cuello que no le era del todo extraño al arcano. Sus ojos, de iris de gajos multicolor, parecían amables y su expresión, pese a la ferocidad que transmitían los tatuajes blanquecinos, también parecía amigable. Los otros cuatro no se descubrieron.

Durante un instante, Halo y el Rector se observaron el uno al otro, cara a cara, ignorando el mundo exterior. El arcano reconoció el traductor en el cuello del hombre tatuado y una sospecha tímida recorrió como un calambre su columna vertebral. El Rector estudió al mago apenas un instante. Ralión había estado en ese mundo y tenía un vago recuerdo de aquella armadura, pero debía pertenecer a un ancestro de aquel tipo. Los humanos no vivían tanto tiempo… mientras sus mentes se desconectaban, para prestar más atención a la previsible conversación, el Rector sintió la alerta en el reconocimiento de la mente de Ralión y eso le turbó, pero no podía demorar la conversación.

—¿Y bien? Contadme… ¿qué hacíais escondidos en la niebla? ¿Quiénes sois?

El arcano trataba de sonar distante, pero su tono fue más bien de altivo desprecio.

—Pertenecemos a la Guardia. Estamos aquí en misión de observación y estudio.

Halo levantó una ceja.

—La Guardia… Ese era el título con el que se llamaban a sí mismos los Señores de la Llave la última vez que se dignaron a pisar este mundo. ¿No es así?

El Rector asintió. Quería establecer un vínculo mental con Ralión y averiguar qué había recordado sobre aquel tipo, pero el arcano era muy absorbente y no lograba apartar la mirada de él.

—Así es. Se nos conoce por muchos nombres. Ese es uno de ellos.

—No sabía que el Señorío, o la Guardia, tuviera misiones de observación. Más bien creo que estáis buscando algo muy concreto.

—¿Tal vez sabríais indicarnos dónde encontrarlo?

Halo sonrió maquiavélico. Sus ojos, con una pupila más dilatada que la otra, parecían dementes, si bien su mente hervía en conexiones lógicas tratando de recordar momentos muy precisos del pasado. Se había ocultado bien entonces, se había zafado de toda sospecha, no podían relacionarle con la destrucción de los portales, no podían relacionarle con nada de aquello… No había prestado atención a las palabras del guardián, pero parecía que estuviera esperando algo de él. Halo recompuso sus ideas rápidamente.

—Supongo que no lo habéis encontrado. De lo contrario no estaríais aquí escondidos… Es algo muy temerario, por muy hacedores de portales que seáis, agazaparse en la niebla… Especialmente en mitad de una contienda, señores. Hasta podríais resultar heridos.

—¿Quién lucha y por qué motivo?

—Buena pregunta. A mi humilde entender están todos locos.

El mago no hacía más que responder con evasivas. Ni siquiera había dicho su nombre y el Rector trataba de fragmentar la mente para establecer un vínculo mental con Ralión y averiguar más cosas, pero no lo lograba.

—¿Y en qué bando os encontráis?

—En el mío. Por supuesto.

—¿Es vuestro este edificio tan singular?

—No. Pero admiro, como vosotros, sus deliberadas excentricidades… Estaréis de acuerdo conmigo en que tiene unos tejados fantásticos ¿conocéis los salones?

—No tenemos el gusto.

—Bueno, tampoco os perdéis nada. Sobretodo considerando que sois gente más bien de alturas y subterfugios… Los salones son más bien para entrar por la puerta y eso… Cortesías absurdas, ¿verdad?

El Rector optó por no seguirle el hilo. Se estaba cansando de tan insulsa conversación. Iba a intentar encauzar el interrogatorio cuando fuego de mortero, en repetidas salvas, golpeó la cubierta de su izquierda y el edificio entero tembló.





La Hydra se dejó acariciar por los tentáculos de energía que emanaban del pórtico. La luz le quemaba la piel, le helaba los músculos, la hacía vibrar y sentir vértigo, mientras se elevaba despacio, como si una mano gigantesca e invisible la hubiera recogido con ternura y la atrajera hacia el bastidor.

Podía oir las corrientes de energía entre los mundos, la melodía de las estrellas, los metálicos lamentos de las guerras de mil universos… Y entre todos aquellos aterradores y deliciosos sonidos, escuchó la voz de Eric.

—No quiero morir. Aún no.

La Hydra cayó de rodillas sobre el suelo de piedra. Sentía un nudo en el pecho que la impedía respirar. ¿Eso había sido una llamada de auxilio? ¿Había sido Eric realmente o su imaginación? ¿Estaría en peligro? ¿Qué había sido de su acompañante? ¿Había alguna forma de llegar a él? ¿Podría ayudarle? Tantas preguntas sin respuesta atenazaban su corazón, nunca antes usado en aquel cuerpo joven e inocente. ¿Habría oído Eric su llamada? ¿Sería esa su respuesta?

Trató de incorporarse, pero la caída había deteriorado sus piernas. Rugió dolorida y contrariada, no era el momento de romperse nada, debía actuar. Se arrastró hasta una de las columnas tratando de recordar cómo reconstruir ese cuerpo, si no lo lograba cambiaría a otro, pero también aquel proceso era largo y no había tiempo. Donde estuviera, su pupilo necesitaba de una fuerza superior para salvarse… Maldijo en todas las lenguas que recordaba, y colocó los huesos a la fuerza.





Era sólo cuestión de tiempo que los vampiros se reorganizaran y atacaran los enclaves donde sabían con certeza que se ocultaban los lobos. Ésta vez no sólo eran chupasangres entrenados para la guerra y armados con fusiles y ametralladoras de última generación antilicántropos, junto a ellos otras criaturas, reclutadas de lo profundo de la noche, atacaron edificios y casas bajas por igual.

Las tres hermanas se habían vuelto a reunir en la casa de May, después de concluir la ceremonia y se sentaron en torno a la mesa, demasiado ensimismadas para entablar conversación. La bruja las había expulsado del corredor, sin palabras, las había hecho saber que no quería que estuvieran allí mientras se desperezaba y volvía a la luz. Y allí estaban, esperando en silencio, cuando estalló la primera bomba.

El edificio entero se tambaleó como si hubiera habido un terremoto. Los cristales saltaron por los aires y entre la confusión una maraña de formas oscuras entró por los huecos abiertos por la onda expansiva y la metralla.

Mae había sido catapultada contra la pared, mientras que May y Mau habían caído entre las sillas y la mesa en un batiburrillo de maderas y extremidades. Allí entraron sólo vampiros, pero en los otros pisos francos no tuvieron la misma suerte.

May luchaba a brazo partido por defender a su hermana cuando la hoja de cristal de hielo apareció en el pecho del vampiro con el que se estaba peleando. Ella estaba allí.

La hoja subió desde el pecho hasta la clavícula, como si cortara mantequilla, y describió una media luna perfecta con la que decapitó al tipo, después se esfumó, dejando apenas un vaho azulado en el aire.

La misma escena se repitió a lo largo del edificio, dejando tras de sí restos petrificados, como sumergidos en nitrógeno, que se destruían al caer contra el suelo.

May reagrupó a sus hermanas, únicas supervivientes hasta el momento y se dispuso a volver al hotel. Marko ya no podría negar la evidencia, con Ella de su lado, su superioridad se había vuelto indiscutible.

Recorrieron las habitaciones que la bruja iba limpiando de enemigos y descubrieron, desconsoladas, que no quedaba un alma con vida. Saltaron al edificio contiguo por la ventana que Ella había usado para saltar y confirmaron sus más terribles sospechas. Ni vampiro, ni humano con vida quedaban tras su paso, incluso algunos lobos habían caído también. La persiguieron tan sólo un par de manzanas antes de derrumbarse al borde de una azotea, exhaustas y aterrorizadas al ver la masacre llevada a cabo entre los chupasangres y la bruja. El barrio entero era una tumba de sangre helada.

—¿Qué hemos hecho, May?






El mundo de hielo era sublime. Eric nunca había estado allí, pero abrió sus puertas sin temor ni duda y condujo a Aiora a su gélido corazón.

Los cristales formaban elegantes dibujos y siluetas, las construcciones de puro hielo se alzaban afiladas y desafiantes contra un rosado cielo invernal de ocaso perpetuo.

Danzaron bajo una aurora boreal desconocida y recorrieron con pies ligeros las estancias de translúcidos muros, deleitándose en las maravillas del hielo y en su mutua compañía.

Aiora danzaba desnuda, plena de poder y Eric, envuelto en suaves pieles de alguna criatura que ni recordaba, la seguía, fascinado y radiante.

El hada le habló de mundos legandarios y paisajes de fábula y Eric dio con ellos en la inmensidad del tejido y les trasladó hasta sus rincones más ocultos. La risa de los dos inundó el vacío y el espacio, las fibras de la realidad y el tiempo, anegó la energía y colmó de delicioso deleite el universo.

Y entonces, en los profundos confines de la magia, exhaustos de amor y enlazados en un abrazo íntimo y relajado, los amantes descubrieron el detalle que cambiaría sus vidas para siempre.

—Ojalá siempre pudiéramos vivir así…

—¿Qué nos lo impide? Podemos ir donde queramos, hacer lo que queramos… ¡Conquistemos mil mundos! ¡Derroquemos tiranías por todos los planos! ¡Bañémonos en las galaxias que los científicos sólo anhelan contemplar en diminuto en sus telescopios! Podemos hacer lo que nos plazca, Aiora…. Para siempre.

Ella sonrió con tristeza. No era la primera vez que veía ese pesar en su mirada, pero Aiora siempre sonreía después, llena de júbilo y entusiasmo, haciéndole olvidar toda preocupación. Ésta vez su mirada se perdía en el rosado cielo, sin atreverse a mirarle.

—¿Qué te ocurre?

—Yo he vivido muchas eras, Ataya. He visto los mil mundos de tu tierra nacer, crecer y morir, edades enteras y generaciones… está en mi naturaleza. Podrían pasar mil años y yo seguiría pudiendo danzar bajo los soles… Pero todo este poder, toda esta energía que ahora fluye por tus venas… se agostará y envejecerá contigo, mi amor y algún día… —a Aiora se le rompió la voz y aunque se recompuso, sonaba quebrada— algún día tendré que despedirme de ti y no creo que pueda soportarlo.

Eric no respondió. Sentía náuseas. Como si ella le hubiera golpeado a traición en la boca del estómago y le hubiera clavado una helada astilla en el corazón. El precioso mundo helado de atardecer eterno y aurora boreal se cernió sobre él como una cárcel gélida y atroz.

—Envejecer… y morir.

No podía respirar. Alzó la mirada hacia ella con una expresión tan dolida que a Aiora se le encogió el corazón, asustada. Eric alzó la mano, pidiendo distancia y se incorporó del lecho donde yacían a contemplar el vasto horizonte de agujas de cristal que les envolvía. Así se había quedado su espíritu, congelado, al darse cuenta de semejante y brutal realidad.

De pronto dejaron de ser atractivas las aventuras y expediciones por mundos inexplorados. Perdió todo sentido danzar bajo las estrellas y le embargó una sensación de urgencia al pensar en todo el tiempo que llevaban retozando de plano en plano, dejando atrás minutos, horas y días de su limitada existencia. Había contemplado el infinito desde la perspectiva de Aiora, inmortal, pero su vida tarde o temprano tocaría a su fin.

El hada se abrazó a él desde la espalda, cubriendo sus hombros y su cuello de besos, pero ni siquiera aquello logró que entrara en calor. Cerró los ojos con fuerza, aislándose de aquel momento, de aquel mundo helado e incluso de la presencia reconfortante de Aiora.

Debía haber alguna forma de solucionar aquello. Alguna forma de evadirse, de burlar a la muerte… ¿y a la vejez? Por primera vez desde que abandonara su mundo natal pensó de nuevo en Marko y los lobos, en los vampiros de Argenta y en las criaturas de los clanes sumergidos… muchos de ellos nacieron de vientre humano… debía haber alguna forma… Alguna forma…

—No quiero morir… aún no.

—Yo te ayudaré, amor mío. Te ayudaré a ser inmortal.

Eric se quedó en silencio. Con la mirada perdida en el vasto horizonte y una media sonrisa afloró a sus labios.

—Debemos irnos.

—¿A dónde, Ataya?

—Donde pueda averiguar cómo vivir para siempre.

Aiora tuvo miedo de aquella determinación y del brillo demente en la mirada de Eric, pero era tal la pasión, casi devota, que sentía por él, que nada en los mil mundos que llevaban recorridos la habría tentado siquiera a detenerle.

Eric dibujó con gracia un círculo en el aire y de sus dedos se fue materializando una espiral de luz que se transformó en un pasillo de piedra. Se volvió hacia ella y tomó su mano. Después los dos atravesaron el portal.





En la sede de la Guardia, donde Manon esperaba paciente el retorno del Rector, una estrella atravesó los espejos y aterrizó estrepitosamente a los pies del sillón que ocupaba el dignatario.

La estrella tardó unos segundos en recomponerse y adoptar una forma viable para comunicarse con el guardián y cuando lo logró respiró hondo y habló con voz sibilante.

—Los encontré y los perdí en el mundo helado, mi señor. Se hacen más fuertes cada instante que pasa.

—¿Sabes algo del Rector?

—No era mi tarea, mi señor.

—Perdóname, es cierto. No hemos vuelto a saber de ellos y es extraño… ni los espejos, ni los portales, ni los sensores dan señales… por qué no viajas allí y… no, disculpa mi impaciencia… esperaremos.

—Sí, mi señor.

La estrella hizo una reverencia y recuperó su estallido de luz, despegando y perdiéndose en el oscuro cielo abierto de la sede.









La apertura del portal de Stonehenge resultó ser algo más que un hecho fortuito. De todos los portales desmantelados y todas las trampas desmontadas, Stonehenge podía haberse considerado el más inactivo, sin lugar a dudas. No había forma de activarlo, no había forma de utilizarlo, no había nadie en todo el globo que pudiera interpretarlo ni hacerlo funcionar, de modo que era obvio que había sido abierto desde “el otro lado”.

Podría haber sido un hecho aislado, una intromisión puntual, un mero caso de investigación de nivel 2, pero a raíz de aquello el mundo entero se volvió loco.

El decano de la orden en España había viajado al lugar y se había reunido con las altas esferas de la Sildhala durante dos o tres días y para cuando quiso volver, ya había comenzado el cambio. Lo explicó como una “sacudida externa”, como si alguien, quizá el mismo que había activado la puerta de Stonehenge, hubiera golpeado el caparazón de energía del mundo, provocando una onda expansiva y una serie de diminutas heridas en el tejido del equilibrio conocido.

Ahora, de vuelta a la península, había convocado una reunión a escala nacional en el recinto franco de la Vid, un edificio oficialmente gestionado por una orden religiosa en la localidad burgalesa de la Vid, camuflado como monasterio e iglesia cerrados permanentemente por reformas y rehabilitación del patrimonio.

Llegaron tantos vehículos que tuvieron que habilitar un aparcamiento en bolsillo de hada para poder acoger a todos los visitantes.

Cuando se hubieron reunido todos, por fin, en el inmenso comedor del monasterio, el decano tomó la palabra, con rostro serio y dio comienzo al evento.



—Como ya sabéis, hace pocos días se abrió el portal de Stonehenge, que creíamos desactivado. Nuestras investigaciones apuntan a que dicho portal fue abierto, en efecto, desde el otro lado, ya que resultaba de todo punto imposible activarlo desde aquí. Muchas han sido las consecuencias, inexplicablemente asociadas, de ésto: bosques enteros que se han mudado, fauna desbocada, niños que han despertado a poderes impensables, grietas en la realidad, grietas en el sueño, viejos seres olvidados que han vuelto a la luz, desapariciones incomprensibles… Sobre la mesa tenemos distintos reportes, de todas nuestras oficinas, de fenómenos acontecidos desde la apertura del portal. —los asistentes abrieron los portadocumentos y los ojearon mientras el decano continuaba— Del norte nos llegan noticias de guerra y por todas partes equilibrios rotos y enfrentamientos inesperados. Nunca se había dado una crisis tan a nivel global, al menos nunca que tuviéramos capacidad de registrarla.

—¿Qué hay del problema de Argenta?

—Sí, se han levantado en armas en todas partes. Es bochornoso. —algunos hombres asintieron a aquello, esperando una ampliación de los hechos.

—Sospechamos que puede tener alguna relación, pero no está confirmado. Es cierto que los vampiros han roto masivamente todos los pactos y acuerdos a lo largo y ancho de Europa. Es inaudito, pero no podemos ahora ocuparnos de lidiar ahí. Nuestros emisarios en el norte tienen orden de observar, anotar y transmitir. Iremos sabiendo más a medida que las cosas se vayan calmado y tengamos acceso a los cabecillas de ambos bandos. De momento la Sección Ejecutiva de Discreciones y Glamoures se ha visto desbordada y en muchos puntos ha abandonado su misión de encubrimiento…

—¡Pero eso es desnudarse ante el mundo!

—¡Inconcebible!

—Señores, queramos o no, el mundo sabe que algo está cambiando. A lo largo y ancho de este globo las gentes van a saber, si no lo han descubierto ya, que conviven con cosas que creían propias de cuentos y fábulas. No se puede esconder lo que está pasando a nivel mundial. Es imposible.

—¡Eso lo cambiará todo! ¿Qué vamos a hacer ahora?

—Sí, ¿qué haremos? ¿establecer un nuevo Ministerio y decirle a la gente “tranquilos, nosotros nos ocupamos, llevamos milenios en ésto, sólo que se nos ha ido un poco de las manos, no temáis, en seguida lo arreglamos”?

—Nuestra postura, a nivel institucional, está decidida. Nos mantendremos en las sombras y el anonimato, continuaremos con nuestra misión inicial de observación, en todas las esferas y esperaremos a que ésto se calme para tomar nuevas decisiones. De momento la Orden permanece desconocida, queremos que siga así y que todos y cada uno de nuestros miembros sobrevivan a ésta especie de apocalipsis repentino. De nuestra discreción, señores, depende nuestra supervivencia. Se van a producir muchos cambios éstos días, estad atentos y consultad los movimientos que se desvíen de la primera ordenanza de la Sildhala…. Si no hay más preguntas, no tengo más posturas oficiales que comunicar, hermanos.





Halo sacudió la cabeza confuso. El aire en torno a él estaba viciado, le envolvía una maraña de hilos trenzados y cruzados, como una tela de araña o una cesta deforme, hecha con hebras del tejido mismo del espacio. Lo contempló estupefacto. Lo había hecho él. Para zafarse del mortero había fabricado un escudo sesgando y tejiendo la energía del espacio. Rompió a reír. Veía el mundo difuso a través de la cortina de hebras.

Cuando logró incorporarse y apartar de sí la especie de tela de tejido energético, observó a su alrededor sin poder salir de su asombro. El mortero había abierto un cráter en la cubierta, dejando las baldosas del círculo mágico como levitando sobre una cámara destrozada y cubierta de escombros. El tipo de la Guardia con el que había hablado asomaba bajo un montón de tejas y tablones calcinados, los otros cuatro estaban saliendo de una burbuja de niebla que alguno de ellos había logrado convocar a tiempo. No para todos.

Halo llegó el primero junto al Rector y le sacó de debajo de los escombros. El tipo respiraba y sus ropas, intactas, desprendían cierto frescor. “Tejido de Nurja, no era solo una leyenda entonces…”, el traje le había aislado de los cascotes y el fuego, pero su rostro lucía un feo corte y pequeñas abrasiones. Le levantó y tiró de él hacia el interior del hotel.

—Vamos, señores guardianes. Aquí no estamos a salvo.

No discutieron sus indicaciones. Dos de ellos se hicieron cargo del Rector y los otros se mantuvieron muy cerca de él mientras descendían por las escaleras y atravesaban estancias.

—Sea lo que sea lo que nos han disparado, no eran balas normales, ni misiles normales ni absolutamente nada normal.

—Vos conocéis éste mundo mejor que nosotros.

Halo se giró en redondo y sonrió maquiavélico a uno de los secretarios que había hablado. Le hacía gracia que todos ellos le trataran de vos, le hacían sentir importante… la Guardia tratando con respeto a Haloitte del Círculo Ámbar, tenía guasa.



—Éste edificio está protegido por conjuros y runas poderosas, para destrozarlo de esa forma algo más que metal y pólvora están empleando. Seguidme, en los salones estaremos mejor.





Ella detuvo su matanza al ver al líder de la manada. No era el líder que esperaba. No era Karchaon. Sacó las dos cuchillas de cristal de sendos cuerpos y las cruzó en su cintura, introduciendo las impolutas hojas transparentes en sus fundas. Caminó sinuosa hasta él, que aguardaba en el centro de una plazoleta ajardinada, y se detuvo a su altura, con pose desafiante, sin inclinar la cabeza como era menester ante él.

—La sangre de Karchaon me ha despertado. ¿Dónde está él? ¿Y por qué ocupas su trono?

Marko la estudió con gesto impertérrito, aunque por dentro sentía pavor ante aquella aparición demoniaca. Aparentaba ser una mujer esbelta y joven, de pálida piel azulada y ojos negros como la noche, sin pizca de blanco ni luz. La envolvía un vestido de gasa etérea, gris, azul y morado, como el cielo crepuscular, que bailaba en torno a ella al igual que su larga melena negra, como si flotara en aguas mansas.

—Mi nombre es Marko.

—Conozco tu nombre, lobo. Conozco tus pasos junto al líder ¿Dónde está Él?

—Karchaon murió. Ahora yo soy el líder.

La bruja avanzó hacia él como un vapor azulado, tan rápido que no tuvo tiempo de esquivarla. Agarró su frente con dedos gélidos y sus ojos negros parecieron flotar en el aire frente a él. Ni Tuomas ni ningún otro se atrevieron a acercarse. La bruja le envolvía como un viento helado y cuando se apartó de él Marko estuvo a punto de caer.

—Así que no querías mi ayuda… has sido un buen líder, Marko. Pero tu tiempo se ha acabado.

Marko gruñó rabioso. Aquella bruja había entrado en su mente, recorriendo los rincones más oscuros y dolorosos y recreándose en cada uno de ellos. Hervía de rabia y la bruja lo sabía y se deleitaba con ello.

—¡Juraste lealtad al clan!

—Mentí.

El lobo estaba a punto de transformarse cuando la bruja desenvainó sus letales cuchillos de cristal, ésta vez todos los lobos saltaron sobre ella, tratando de proteger al líder. La bruja lanzaba estocadas a diestro y siniestro, sin tregua ni respiro. Diez, quince buenos hombres cayeron bajo sus filos mientras trataba de llegar hasta Marko.

El líder intentaba acercarse a ella, pero Tuomas y otros dos lobos tiraban de él rogándole que se pusiera a salvo. Logró zafarse y soltar un buen zarpazo al rostro desprotegido de la bruja que rugió dolorida y sorprendida. La hoja de cristal seccionó el brazo de Marko, haciendo que un dolor helado subiera por su hombro hasta su cuello. Tuomas, con gran habilidad, desgarró el hombro de Marko dejando que el gélido veneno escapara por la herida abierta, ya que el tajo se había cauterizado con el paso de la hoja. Entre aullidos de dolor e indignación, Marko cayó hacia atrás, siendo recogido por uno de sus hombres que le arrastró al maletero de la pick up y salieron de allí quemando ruedas, mientras Tuomas, pletórico en su forma animal, se lanzaba de nuevo contra la bruja.

Ella tardó en exterminar al resto el tiempo suficiente para que pudieran huir y perderse de vista. Tuomas rió con la boca llena de sangre antes de que la disgustada bruja le decapitara en el suelo.

Mae gritó, desde el portal al que habían llegado las tres corriendo, al ver el cuerpo de Tuomas tendido en el suelo. La bruja la atravesó en el aire, apenas hubo llegado a su altura. Mau y May estaban inmóviles en el umbral del edificio, contemplando incrédulas el montón de cadáveres de su propia gente.

—¿Para esto te hemos despertado?

La bruja llegó a la altura de May, como flotando, y su rostro, surcado de líneas negruzcas de un zarpazo, sonrió malicioso.

—La sangre de Karchaon corre por tus venas, May. Tú me has despertado.

—¡También corría por las suyas! —Mau señaló el cadáver de su hermana, en medio de la acera. La bruja hizo como si no la hubiera oído.

—Dejaré que vivas, si no te interpones en mi camino…

—Pero matarás a todos los demás… ¿no es así?

—Lo superarás.

May tuvo que frenar a su rabiosa hermana para que no cayera también a manos de la más que preparada bruja.



—Sobreestimas aquello que conoces. Descubrirás que todas las eras son bienvenidas si las coges con ganas. No permitas que el amor, la lealtad o el cariño te frenen.

—¿Y de qué sirve vivir sin todo eso?

—¿Prefieres morir?



Las hojas de hielo de la bruja aparecieron de pronto apoyadas bajo las barbillas de las dos mujeres.

—No. Preferimos vivir.

—Encontraré al que ha suplantado a Karchaon, May, aquel al que salvaste de morir…. Ahora tendrás la oportunidad de corregir tu error y refundar tu clan con sangre limpia.

May tragó saliva, tratando de mostrar indiferencia.

—¿Y qué harás después?

La bruja pareció contrariada de pronto.

—¿Después? ¿Qué necesidad hay de planteárselo ahora?De momento te dejaré vivir…

May y Mau suspiraron, pero la respiración de Mau se vio truncada por una hoja de cristal helada. May gritó, agarrando el cuerpo de su hermana, que caía sin fuerzas al suelo.

—¡Ibas a dejarnos vivir!

—He dicho que Te dejaría vivir, May. Sólo a ti. No hagas que me arrepienta.

La bruja se esfumó como vapor azulado que brincaba sobre los cadáveres, avanzando calle arriba. May se dejó caer entre los cuerpos congelados de sus dos hermanas, deshecha en lágrimas e incapaz de pensar.






La Boticaria no esperaba una respuesta tan masiva a sus pesquisas. A medida que sus informadores traían noticias nuevas iba dibujando con más nitidez la imagen del cachorro humano.

Independientemente de la guerra, Fabienne había continuado su investigación sobre la trayectoria del muchacho Eric, fascinada como estaba después de haberle visto fugazmente en persona. Tal como había descubierto a través de su madre, habían sido muchos los lugares visitados por los dos en sus pocos años de vida.

Y allá donde hubieran pasado una mínima temporada había huella entre los clanes de la presencia del joven. Era fascinante.

Lo conocían en Irlanda, en Italia, en Hungría, en Chequia… no había pisado un solo país en el que alguien no guardara recuerdo del niño curioso. Eriaya, lo llamaban, tal como se había presentado entre los clanes.

Sus preguntas, lamentablemente, atrajeron miradas hacia el norte. Las noticias volaban de un lado a otro del mundo y pronto se supo de la guerra entre vampiros y lobos. Aquello estropeó sus canales de información y puso en su contra a algunos de sus contactos. La guerra se convirtió más en una molestia que en un beneficio y la Boticaria buscaba el modo de delegar y apartarse de aquello, centrada como estaba en su estudio sobre el joven Eric.

Fabienne sabía que el muchacho estaba protegido por un talismán de hada, sabía que en cada morada que había tenido había despertado el cariño y el protectorado de algún individuo que había velado por él durante su estancia, sabía que cautivaba a unos y otros, con indiferencia de sexo, raza o naturaleza y sabía, a diferencia de todos los que elucubraban sobre él, de dónde procedía todo su misterioso poder.

Si tan sólo pudiera volver a tenerlo frente a frente, a su alcance…





Los cazadores habían reorganizado sus fuerzas. Cada Casa estaba preparada para la lucha. Los vampiros habían iniciado aquella matanza y habían devuelto la guerra a los clanes, una guerra largo tiempo aplacada, una guerra que sacaba lo peor de cada uno y ésta vez, más que cualquier otra, les sacaba a la luz de los hombres. Ninguno deseaba eso.

Cientos de años de convivencia pacífica amenazados por viejas rencillas entre clanes. La orden era sencilla: capturar, interrogar, convertir y/o exterminar. No permitirían que los chupasangre y los hombres lobo destruyeran sus magníficos y cómodos sistemas de vida. No permitirían que su existencia se viera amenazada por la peor de las plagas: la curiosidad humana.

Madeleine terminó de pertrecharse para la caza y lanzó una de las pistolas a su binomio de batalla, que parecía muy animado.

—¿Sabes ya dónde vamos, Ariel?

—Dicen que han exterminado el barrio de Kallio, no queda un alma.

—¿Kallio? ¿Por qué Kallio? —Madeleine abrió mucho sus enormes ojos, sobrecogida. Kallio era un barrio humilde, sin aparente interés. Su familia había vivido allí cuando era niña.

—Sucede que los cabezas de la Hermandad de Lobos vivían allí.

Aquello sí era una sorpresa. Ariel le enseñó las fotos en su teléfono móvil. Cuerpos petrificados, como congelados en nitrógeno, charcos de sangre y cadáveres por doquier.

—¿Eso lo han hecho los vampiros?

—Eso es lo que no sabemos. Hay vampiros y lobos, gente corriente y cosas que no creerías desperdigadas por todo el barrio. La policía humana ya está acordonando la zona, pero se les va de las manos. Hemos rescatado lo que hemos podido y la Sildhala ha hecho otro tanto. Jamás había sido así.

—Vamos a ver qué más hay ahí fuera.

Los dos cazadores accedieron a la Rautatientori por una de las puertas de servicio y salieron a la plaza por la puerta de los portadores de antorchas. Allí giraron a la izquierda en dirección a Kallio y tomaron de manos de sus ayudantes sendas motos.

—En marcha.



—¿Dónde estamos, Ataya?

—¿Recuerdas los libros que me leías de niño? Siempre soñé que en algún lugar, debía haber una gran biblioteca que reuniera todas esas historias, una gran biblioteca que guardara todos los secretos de todos los mundos.

—¿Has creado tú esto?

Aiora miraba alrededor, asombrada. Eric rió divertido.



—No, no la he creado… pero la he encontrado. De alguna forma sabía que debía existir, como si la conociera de antes. No tengo ni idea de dónde estaremos si cruzamos alguna de esas puertas, pero no importa. Lo que buscamos debe estar por aquí.



Eric comenzó a dibujar runas en el aire y de los miles de estantes que había por toda la sala los libros comenzaron a despertar y volar a sus manos. Aiora, que se sabía sabia y experimentada, no sabía bien qué hacer. Si ayudarle o dejarle hacer. Si censurarle o aplaudirle, si gozar o temer. Eric era sencillamente sublime, tan perfecto y tan capaz que resultaba aterrador. La hacía sentirse diminuta y apagada al lado de su luz superior.

De todos los libros, Eric seleccionó tres y se acomodó sobre una mesa para echarles un vistazo. Tendió uno de ellos a Aiora. No importaba en qué lengua estuviera escrito, ambos eran capaces de descifrar los signos de cualquier idioma con algunas runas y un poco de concentración. Aiora sentía que aquello estaba mal, no había límites, no había barreras. Eric era como una estrella en continua expansión.

Ojeó el libro, tal como él quería y le incomodó íntimamente la información que en él había. Era un tratado sobre la inmortalidad de los seres, hablaba de sangre de vampiros, sangre de duendes, sangre de licántropos… sangre por todas partes.

—¿Encuentras algo?

Aiora levantó la vista. En los ojos de Eric había esperanza, vitalidad y juventud, no tenía fuerzas para borrar aquel destello de vida. Si había alguna forma de hacerle inmortal, lucharía por hallarla, aunque algo en su corazón le decía que nada de aquello tendría resultado en él.



—Inmortalidad a través de la sangre. Los vampiros se transforman por la sangre, los licántropos se reproducen y es su sangre la que transmite ese poder… habla de ceremonias de duendes, de cubrirse con la sangre de un dragón, pero no de cualquier dragón, de mezclas imposibles…

—Casi todos los textos sobre inmortalidad la relacionan con la sangre… ¿qué tal me ves de vampiro?

—No volverías a ver la luz del sol. Y te encanta.



Eric torció el gesto, como un niño con una rabieta. Aquella mueca resultaba especialmente adorable en él.

—Dejémoslo como último recurso entonces… ¿y los duendes? ¿serviría igual la sangre de un hada?

Aiora ocultó por poco el escalofrío que le había producido semejante pregunta. El tono jovial de Eric pretendía quitarle importancia a la cuestión, pero las implicaciones resultaban muy desalentadoras. El hada sonrió y le lanzó un pequeño libro a la cara. Eric rió.



—Depende del uso que le des puede servirte para muchas cosas, ¿quieres beberte mi sangre, jovencito? Puedo darte algunas ideas sobre dónde empezar a chupar para obtenerla…



Eric dejó a un lado la torre de libros y se deshizo de la capa de pieles que le cubría los hombros.

—No suena mal eso que dices… prosigue…

Se acercó a ella de frente, cerrándole el paso a una posible huida, pero Aiora no tenía ninguna intención de escaparse. Le atrajo sobre sí y se recostó sobre la mesa, derribando las torres de libros apiladas.

El estruendo de libros estrellados despertó al guardián de la biblioteca, una inmensa talla de madera con forma de dragón que se despegó de su nicho y deslizó su descomunal testa hasta la mesa de donde provenía el ruido.

—¿Os parece éste lugar y forma de desbocar vuestras inmundas pasiones?

Eric tiró de Aiora al suelo, protegiéndola de las fauces abiertas de la criatura. Cuando reparó en su naturaleza sonrió como un niño ilusionado. Mantuvo a Aiora protegida a su espalda y se enfrentó al dragón, desnudo y alegre.

—¿Eres un dragón de madera? ¡Qué genial!

—Soy el guardián de esta biblioteca. Identifícate, mortal, para que pueda informar de tu desdichado final allá donde sea menester.

—Ataya, mi buen guardián —Eric hizo una graciosa reverencia. Si la criatura hubiera respirado su aliento habría bañado a los dos, tan cerca como estaban—. Disculpa nuestra torpeza al irrumpir de forma tan espontánea en tus designios y dejarnos llevar por la pasión.

Eric reía, Aiora no podía sino sonreír embelesada, observando casi desde fuera lo ridícula y divertida de la escena.

El dragón debía castigarles, era su deber y su deseo, pero algo en aquel tipejo, desnudo y delgaducho, le inspiraba cierto respeto. Decidió darle una oportunidad de enmendar su reprochable comportamiento.

—¿Qué estás haciendo aquí, Ataya? No os dejé pasar y aún así estáis dentro. ¿Habéis salido de algún libro? ¿Se ha abierto alguna puerta sin mi aprobación?

—Llegamos por una puerta, buen guardián, pero dudo que la encuentres ya. Si no es mucha molestia recogeremos lo que hemos tirado en nuestra torpeza sin igual y volveremos por donde hemos venido sin causar más problemas.

—Una puerta ¿eh?… sois saltadores de mundos, ¿no? Debo informar a la Emperatriz de vuestra llegada. Ella sabrá qué castigo imponer a vuestra desfachatez.

—¿La Emperatriz? No queremos molestarla, guardián. En realidad nos vamos ya. Ha sido un placer conocerte… dejamos todo aquí. Tranquilo que no te falta ningún libro. Ya hemos encontrado lo que vinimos a buscar…

—Pero no puedo dejar que os vayáis sin presentaros ante mi señora, querido Ataya…

—Lamentamos insistir.

El dragón frunció el ceño y retrocedió un par de metros su inmensa cabeza, sólo para lanzar una dentellada con más potencia. Esta vez fue Aiora la que tiró de Eric y le hizo correr escaleras arriba por una de las muchas vías de acceso de los pisos superiores. La biblioteca era un auténtico laberinto, lleno de estantes y puertas, pasillos, pasadizos, agujeros y espejos. Lograron despistarle un par de veces, pero al fin el enorme dragón de madera les dio caza, frente a frente, en un callejón sin salida.

—¡Deja de jugar! Nos va a comer si seguimos huyendo.

—¿Te imaginas? Una digestión de resina y madera… vale, voy.

Aiora reía, más divertida que preocupada por la caza y la carrera por el laberinto de libros, pero para el dragón el encuentro parecía haber perdido la gracia. Eric no podía casi correr de la risa, pero al fin la hizo caso, tratando de recuperar el aliento y cuando se vieron sitiados de verdad abrió una grieta en el tejido y los metió a los dos dentro, cerrando como de un portazo tras de sí.



La Hydra salió de la sala del pórtico y se teletransportó al salón, cojeando y farfullando molesta, para su sorpresa, encontró a un grupo de licántropos heridos, recuperándose de sus heridas, a Halo intacto, vestido de nuevo con su armadura de guerra y a cuatro Señores de la Llave posicionados en torno a un quinto al que estaban curando una herida en la cara. La Hydra se detuvo en seco, consciente de todas las miradas puestas en ella. Había lámparas y cuadros descolgados, alguna que otra estatua caída y claros síntomas de que en su ausencia se había llevado a cabo una batalla campal en su propio hotel… pero los Señores de la Llave… en su propio salón… ¡todas las protecciones del hotel impedían precisamente Su entrada!



—Querida, te presento a Ralión y al Rector, de la Guardia. Ellos son Ackre, Garmoen y Veriod. Están aquí en calidad de investigadores, al parecer hay una pareja saltando entre los mundos y creando problemas a su paso que esta buena gente trata de resolver. Han venido hasta aquí tratando de encontrarles, pero ya les he dicho que la única que salta de un lado a otro como una gacela eras tú. Estaban ansiosos por conocerte.



No hacía falta el arqueo de cejas que Halo discretamente dedicó a la Hydra. Observó a Ralión de arriba abajo y al Rector. Los otros le eran desconocidos y ella, por suerte, con su nueva apariencia les era desconocida a ellos también. Ralión parecía especialmente nervioso mientras Halo hablaba, le miraba de reojo y parecía buscar el momento para reunirse a solas con su gente, pero no lo lograba.

Antes de que la Hydra pudiera inventar un papel y tomar la palabra, Ackre, el discípulo de Ralión se adelantó un paso y dibujó una ventana mágica frente a ella. No surtió efecto. El hotel anulaba el poder de la Guardia allí dentro.

—¡Muéstrate como eres! —Ackre parecía agitado. Ralión le retuvo confuso, dejó de mirar con desconfianza al arcano y clavó en ella una mirada turbia.

—¿Qué sucede, Ackre?

—No es su rostro lo que vemos, maestro. Tiene otro. Tiene muchos. ¡Los veo todos y ninguno! No puedo soportarlo.

La Hydra contemplaba a Ralión con mirada furibunda, pero no pudo evitar sonreír. El chico tenía visión a través de la carne, no era un truco de la Guardia, era un poder propio, por eso las protecciones del hotel no le frenaban. Ralión se volvió hacia ella, despacio.

—Así que sigues aquí… te veo… cambiada.

—Te advierto, Ralión, que el poder del Señorío está vedado en éste edificio.

—No es a ti a quien buscamos.

—Y no seríais bienvenidos si lo hiciérais.

—Te dejamos en paz, como pediste. No seguimos tras tu pista.

—¡Eso es porque borré mis huellas muy bien!

—¡O quizá porque alguien intercedió por ti!

Halo sonrió divertido. Había tensión entre ellos. ¿Tensión sexual? Jamás hubiera imaginado que el encuentro entre semejantes seres pudiera dar ese giro.



—Señores, señora… estamos en medio de una batalla. No sé si lo han advertido, pero medio hotel ha sido derrumbado. Nos estamos agazapando en una madriguera de conejo, ya que todos tienen capacidad de teletransportarnos… ¿Qué os parece Hawai? ¿Seychelles? ¿Bali?

—¡No hay lugar más seguro que el hotel para aguantar un asedio, Halo. Y los otros volverán en cualquier momento!

—Pues se están cargando tu precioso hotel… —El sarcasmo en el tono del mago exasperaba a la Hydra.

—¡Sólo la decoración! La estructura resistiría un cataclismo, ¡no seas necio!

—¿Qué sabes del origen de la anomalía, Hydra? ¿Qué sabes de la pareja? —El Rector parecía ajeno a toda alusión a la guerra, le importaba su causa nada más.

—¿Ellos también te llaman Hydra? Mucho cambio de piel pero mantienes el nombre… —Halo encontraba muy divertida la escena, pero era el único.

—¡Yo le di ese nombre! —Ralión parecía muy tenso, Halo se mordió el labio, divertido. Desde que se habían visto el uno al otro había una tirantez casi electrificada entre ellos.

—Vaaale… todo oso debe saber cuando sacar el hocico lleno de miel de un hormiguero…



Halo se retiró un par de pasos a observar la escena. Los heridos que llegaban, atendidos como podían por el servicio de la Hydra parecían pertenecer a otra película de fondo. El Rector se recuperaba de sus heridas, que sus secretarios no podían curarle adecuadamente al no poder hacer uso pleno de sus poderes allí dentro. Ralión y la Hydra discutían acaloradamente sobre el origen de un nombre y Halo casi esperaba verlos abrazarse y comerse a besos como colofón de la disputa, pero nada de eso ocurrió.










Cuando Ariel y Madeleine llegaron a la plaza donde yacían los cuerpos de la Hermandad, la Sildhala ya se había ocupado de despejar las calles aledañas de policías y curiosos. A ellos les dejaron pasar, saludando con un respetuoso movimiento de cabeza. Los dos cazadores dejaron sus motos en una acera y se encaminaron al desastroso escenario. Nadie había osado acercarse ya que May, una de las cabezas de la Hermandad, seguía allí, inmóvil y con la mirada perdida, pero viva. La única superviviente.

—Esto va a ser más complicado de lo que creía.

—¿La conoces?

—De vista… —Madeleine miraba fijamente a la mujer loba, como indecisa.

—¿Vamos?

La mujer se encogió de hombros y siguió avanzando, cautelosa. Ariel la seguía, estudiando a su paso los cuerpos sin vida y completamente congelados de los licántropos caídos. Apenas les separaban unos pasos cuando May levantó la mirada, febril, y la clavó en la cazadora.

—¿Qué crees que haces aquí, cazadora?

—Hola, May.

—Largaos antes de que os destruya a vosotros también.

—¿Quién ha hecho esto?

—Nadie a quien podáis combatir, ni con todo vuestro arsenal, jovencita.

—¿Podemos ayudarte?

May le dedicó una media sonrisa desdeñosa, sus ojos refulgían de furia.

—Nada de lo que tú o tu gente podáis hacer servirá de nada.

—Déjame ayudarte.

—Ayúdate a ti misma. Huye. Abandona este lugar, este país, este continente… no quedará nada a su paso.

—¿Quién ha hecho esto, May?¿De quién estás hablando?



La mujer loba llegó hasta ella y la tiró al suelo sujetando con firmeza su garganta. Ariel ni siquiera la vio moverse hasta que las dos estaban a sus pies. Madeleine tratando de desenfundar sus cuchillos y la loba, con una mano como una garra de acero, prensando la tráquea de su compañera contra los adoquines, a pocos centímetros del cadáver de su hermana.

—¡Marchaos! ¡Largo de aquí!

—¡Ariel, no!

El cazador apuntaba a la cabeza de la loba con una pistola de 3 cañones, cada uno de ellos con una bala preparada para una criatura en concreto. May le miró de reojo, con una sonrisa desquiciada.

—¡Termina ya con esto! ¡Vamos! ¿Hace falta que la estrangule para que dispares?

—¡No, Ariel!

Madeleine había soltado las vainas de sus armas. Con una mano trataba de zafarse de la garra de la loba y con la otra instaba a su compañero que se apartara. El tipo dudaba. Madeleine estaba cogiendo un color rojizo casi amoratado. Justo cuando su dedo hacía retroceder suavemente el gatillo sintió una enorme presión en el cuello, como una garra de acero rodeando completamente su garganta. Los ojos de May reflejaban sorpresa y el cazador miró de reojo a su atacante, soltando a toda prisa el dedo del gatillo. A su lado había un hombre moreno, de intrigantes ojos color ámbar con un abrigo largo de cuero negro y tras él seis más como él, todos de largas melenas y anchas espaldas, todos ellos licántropos.

—Tursas.

—May.

—No os he llamado.

—No ha hecho falta.

—…May… —con un quejido Madeleine trató de llamar la atención de May, que se incorporó dejándola medio asfixiada, para situarse cara a cara con el recién llegado. Ariel evaluó las opciones y se lanzó a ayudar a su compañera, percibiendo, no sin alivio, que la mano que sujetaba su garganta le soltaba sin contratiempos.

—Quieto —Ariel se detuvo en seco. Tursas ni siquiera le miraba, con sus ojos ambarinos clavados en la mujer loba—, ¿dónde está Marko?

—No lo sé. La Hermandad se lo llevó malherido —después señaló al cazador— déjales ir y hablemos.

Tursas hizo un gesto al cazador para que recogiera a su compañera y salieran pitando de allí y después, conciliador, invitó a May a sentarse en un banco cercano.

—Cuéntame, ¿qué ha sucedido?

—Mintió. Juró que lucharía por el clan y mintió. Intentó matar a Marko. Ha matado a todos los demás… incluso a Mae y Mau, a Tuomas, Järvi…

Madeleine y Ariel querían saber más, pero la guardia personal de Tursas se ocupó de que recuperaran sus vehículos y desaparecieran de allí. Dos de ellos recorrieron la plaza identificando los cuerpos. Impertérritos y silenciosos.



—Hablas de la bruja que Karchaon enterró viva, ¿no? Vinimos porque la guerra con los vampiros ha vuelto a empezar ¿La liberaron ellos?

—No, Tursas. La desperté yo.









—¿Estás bien? ¿Puedes conducir?

—No quiero conducir, Ariel. ¡Quiero verlos! ¿Sabes quién es? ¿Sabes quién te iba a estrangular?

—No, pero no parecía amigable. Ten, bebe un poco de agua, te aliviará. 

Madeleine aceptó la botella que le tendía su compañero y la dejó seca de un largo trago, después respiró hondo y miró al fondo de la calle, donde uno de los licántropos se interponía entre el grupo de abrigos largos y ellos. Marcando los límites.

—¿Y bien? ¿Quién es?

—Su nombre es Tursas.

—Sí, eso ha dicho la loba.





—Tursas es el líder de los clanes del norte. De todos los clanes. Todos los licántropos del círculo polar y alrededores le rinden pleitesía. ¡Es legendario!

—¿Iku-Turso?

—¡Sí! ¿Te has fijado en las marcas de su cara?

—No, apenas le he visto de reojo.





—Lleva tatuadas las pinturas de guerra. Los ojos negros, la línea en la frente, las runas en los pómulos… joder, casi me muero del susto.

—No me ha parecido tan impresionante.

—Imagínalo en un trono de raíces retorcidas y cubierto de las pieles de sus enemigos muertos.

—Sí, he visto ese grabado…





—Joder… le creía desaparecido, quizá muerto… y va y se planta ahí y te coge del cuello como si fueras un muñeco de trapo.

—Mad, casi te estrangula esa mujer. ¿Eso no te ha dejado huella?

—No entiendes las implicaciones Ariel…

—Ya sabes que soy más de vampiros, no sé mucho de los lobos más que lo que dicen los informes…

—Quedémonos por la zona.. esto se va poniendo cada vez más interesante.





Aparecerse en aquel lugar hizo que las barcas amarradas a la orilla fueran zarandeadas por el oleaje. Un oleaje de estrellas y oscuridad, surcado de estelas de color y luz. Las barcas parecían de cristal y sus ocupantes fantasmas ensimismados. Aiora y Eric subieron a una de aquellas barcas de los confines del universo y se dejaron caer en la popa, aún riendo. El barquero no preguntó, sólo empujó la barca lejos de la orilla y la condujo con mano experta hasta una corriente de luz.

Si aquel cielo correspondiera a un mundo concreto, estarían surcando las estrellas de alguna vía láctea, al ritmo pausado del deleite más extremo. Pero aquella corriente pertenecía a los espacios vacíos entre los mundos, a resquicios de energía inconstante e indefinida, por la que los barqueros fantasmales conducían a sus pasajeros sin preguntar jamás.

—¿Dónde iremos ahora, Ataya?

—Debo probar esas fórmulas, Aiora. Debo intentarlo.

—¿En casa?

—Hay tantos mundos por recorrer… ¿qué nos ata a ese?

Aiora contempló la oscuridad pensativa. No sabía contestar. En realidad nada. Y todo. En todos sus largos años nunca había dejado de encontrar pequeñas sorpresas y deleitosos momentos en el mundo del que ambos provenían. Explorar otros era divertido pero… algo la llamaba de nuevo a casa. Eric pareció leer sus pensamientos.

—Quizá encontremos las respuestas en casa… podemos empezar por ahí.

¿Alivio? Se odiaba a sí misma. El chico la hacía sentirse tan débil, tan pequeña. Ella era Aiora y él un mocoso con potencial empezando a descubrirse… y sin embargo estaba totalmente subyugada a sus decisiones, sus pasos y sus sonrisas.



—Vayamos a casa entonces. Todas las opciones de sangre que planteaban esos libros puedes encontrarlas en nuestro mundo. Si no, siempre puedes abrir puertas y salir a otros. Yo estaré contigo.

—Lo sé.



Un escalofrío recorrió la espalda del hada. No había llegado a decirle que en “casa” mucha gente le buscaba… ¿lo sabría ya? De ser así, no parecía importarle.





La tensión entre Ralión y la Hydra se dulcificó cuando el Rector intervino. Se incorporó con la cara cubierta por una gasa, aferrada con su mano de largos dedos y se interpuso entre ellos, como una pared. Hizo a un lado a Ralión, que parecía querer seguir aportando y se situó en el centro de la escena, conciliador.

—Empecemos otra vez… ¿de acuerdo? He oído hablar de ti, Hydra. Fueron tiempos complicados… Como éstos que nos ocupan. Hemos venido a solucionar un problema que afecta a muchos mundos. Sé que con tu ayuda podríamos avanzar más rápido, pero si no vas a ayudarnos, no quieres o no puedes, tan sólo déjanos hacer y nos marcharemos sin causar ningún daño. Conoces las reglas de la Guardia. A pesar de haber cerrado éste mundo cuando los portales fueron destrozados hace siglos, seguimos vigilando sus entradas y salidas. Se hizo la vista gorda a tu presencia, fuiste protegida o nos esquivaste, no me importa, pero al menos no has causado molestias… Esta gente, esta pareja que se mueve entre los mundos, saltando sin control, sin conocer la energía ni los tejidos, sin molestarse en cerrar las brechas que abren… Sí causan molestias y muy graves. Sus actividades han causado desastres en más de un plano. Su presencia inesperada y fugaz trastorna los biorritmos de tierras y pueblos… No sabemos si son conscientes de lo que hacen, pero sabemos que hacen daño. Y deben ser detenidos, juzgados y… Reorientados.

—¿Reorientados?

La Hydra esbozó una media sonrisa cruel. Conocía los métodos de la Guardia, como bien había apuntado el Rector y su concepto tan pacífico de reorientación distaba mil mundos de serlo.

—¿Vas a ayudarnos? —Ralión la fulminó con la mirada. Fuera lo que fuera lo que hubieran vivido juntos, llenaba de hostilidad a ambas partes.

— No deberíais estar aquí. No deberíais haber traspasado las puertas de mi casa —La Hydra lanzó una mirada hostil y llena de amenazas a Halo, a quien sospechaba responsable de la entrada de los Señores de la Llave.

—¡Pero estamos aquí! ¿Vas a ayudarnos?

—No.

Los cinco señores se mantuvieron impertérritos, aunque Halo pudo percibir su sorpresa ante la sequedad de la respuesta. La Hydra era como una visión borrosa, pues el aire a su alrededor estaba tan caliente que difuminaba la imagen como los reflejos del asfalto en verano; erguida a pocos pasos de ellos, con su rubia melena encrespada y sus ojos azulados fijos en Ralión como si pudiera traspasarle con la mirada.

El arcano se sentía un poco ajeno a todo aquello… Aunque sería divertido si llegaran a descubrir que el responsable de la destrucción de los portales estaba entre ellos mediando.

—Querida, dadas las circunstancias deberíamos replantearnos los pasos a dar…

La Hydra fulminó al arcano, sus ojos reflejaban sorpresa, como si le hubiera golpeado de forma imprevista. Ralión también se puso muy tenso. Halo guiñó un ojo, mientras se movía teatral, como queriendo negociar humildemente con todos ellos.

—Estos señores guardianes están buscando a gente que no está aquí. Y nosotros tenemos una pequeña batalla entre manos… Quizá si nos ayudan podemos ayudarles y…

—La Guardia no participará en ninguna batalla —sentenció Ralión.

La irrupción de los lobos, cubiertos de sangre y cegados por la ira sorprendió a todos. Entraron disparando a sus espaldas y cerrando de un portazo, con un sinfín de manos impidiendo el bloqueo de la puerta, que cayeron cortadas a sus pies.

Marko, manco de un brazo y en aparente estado de shock, fue arrojado a los pies de la Hydra por un hermano moribundo que se dejó caer a morir junto a él. Se olvidaron de la guardia, del fuego y la metralla y rodearon al líder licántropo. Su brazo lucía un aspecto terrible, el extremo congelado en nitrógeno, el hombro necrosado y el cuello amoratado por la infección.

—¿Qué demonios ha pasado?

Marko clavó los ojos febriles en Halo y esbozó una sonrisa demente.

—Tu bruja… Tu maldita bruja ha despertado.

La Hydra se agachó junto al líder licántropo y palpó con evidente preocupación el muñón y el hombro ennegrecidos.

—¿Dónde está Elian?

—Nadie la ha visto.

—¡Traed a Elian! —Había desesperación en la voz de la Hydra. Solía tener siempre todo bajo control y en las últimas horas su perfecto orden se había desmadrado por completo.

Halo se agachó también, echando hacia atrás su abrigo de forma teatral y girando la cabeza como un pajarillo para observar las heridas. Nunca había sido muy amigo de la sanación, pero aquello ofrecía una estupenda oportunidad para alejarse de la incómoda situación con la Guardia, además empatizaba ligeramente con la preocupación de la Hydra. El lobo parecia significar mucho para ella.

La Hydra iba a echarle a un lado cuando vio las hebras de luz que surgían de sus dedos. Marko se puso rígido, con la espalda arqueada y la cabeza echada hacia atrás de forma antinatural. Los lobos guardaron silencio, aterrados.

Halo recorrió el lugar donde debería estar el brazo de Marko, como si realmente pudiera tocarlo y entre hebras de lo que parecía aire mismo con forma, algo, como una rama, empezó a brotar del muñón. Marko gritó y los hermanos se lanzaron contra el arcano, pero la Hydra les detuvo. Halo seguía trabajando, ensimismado como un tejedor, ante la mirada atónita de los cinco guardianes. Retorció el muñón y separó como una corteza rota toda la capa de piel necrosada, descubriendo hueso y músculo ennegrecido. Lo rascó con las uñas mientras seguía reconstruyendo con hilos de aire entrelazados. Marko gruñía y se retorcía, incapaz de moverse.

Mientras, alrededor caían cascotes de yeso de las molduras, cristales de las lámparas y cortinajes, pero la estructura se mantenía intacta. El bombardeo incesante de los vampiros y sus intentos de traspasar las trampas mágicas parecían tan sólo una pintura de fondo mientras todos los presentes, licántropos, guardianes y sirvientes de la Hydra, contemplaban estupefactos el milagro.

Halo sacudió las manos, salpicando el suelo de sangre pútrida y fragmentos de tejidos orgánicos. La estructura translúcida del brazo de Marko iba cobrando consistencia hasta poco a poco ser de nuevo un brazo, íntegro, irrigado de sangre sana y perfectamente formado.

El arcano soltó la presa mágica que inmovilizaba al lobo y se incorporó tambaleante.

—Ha sido… Cansado. Intentad que no despierte en una caja, ¿vale?

Y acto seguido se derrumbó en los brazos de uno de los lobos que, estupefacto, le acogió y le depositó con ternura en el suelo, mirando a su alrededor en busca de ayuda. Los cinco de la guardia se miraron entre sí, indescifrables. Ralión quería hablar en privado con el Rector, pero estaban muy separados entre sí como para establecer un lazo discreto.



Tursas era un hombre paciente, pero el ensimismamiento de la loba comenzaba a sacarle de quicio. Se habían hecho con un piso y retirado los cuerpos de los caídos y acomodado en una larga mesa de comedor, en el extremo opuesto al que ocupaba May, aguardaba respuestas. Sus hombres, cada uno héroe de su propia leyenda, rodeaban la sala, aguardando la llegada de nuevos enemigos.

—¿Qué están buscando, May? Necesito saberlo.

—Marko tenía razón…ella no respeta nada…

—¿La Bruja o Fabienne?

—¿Qué?

May volvió a mirarle, con los ojos perdidos y no pudo soportar su visión, girando de nuevo la cabeza para fundirse en sus propios pensamientos. Tursas soltó un largo suspiro. Ilmari, su hombre de confianza se agachó junto a la mujer loba, gentil y sujetando sus dos manos con firmeza, le giró la cara hacia Tursas.

—May, querida. Sabemos que has pasado un infierno. Hemos venido a ayudaros, sangre de nuestra propia sangre. Responde a Tursas. Cuéntanos lo que sepas para que podamos ayudarte. Estás a salvo con nosotros…

—¿A salvo?

May volvió los ojos, sardónica, hacia él. Trató de zafarse pero era inútil, Ilmari sujetaba sus manos con fuerza contra los muslos temblorosos, bajo la mesa. Le recordó aquello a tiempo más oscuros y el corazón comenzó a acelarársele.

—May, ¿qué están buscando los vampiros? ¿Por qué han empezado esta guerra? ¿Qué es lo que quieren?

—A Eric.

—¿Quién diablos es Eric?



Ataya, desde el tejado del antiguo piso de su madre en el puerto de Helsinki contemplaba la plaza sonriente, viendo más allá del espacio físico que tenía ante él. Aiora le observaba a él, embelesada y dudando aún si admirar o temer.

—Aquí llegué con mi primer portal… Pero todo ha cambiado desde entonces…

El hada se puso tensa de repente. El aire traía aromas de muerte. Oía voces arrastradas por el viento, voces turbias y oscuras. Una sensación siniestra le erizó los pelos del brazo. Ataya se volvió hacia ella, alerta de repente. Los dos fruncieron el ceño. Demasiada razón en aquella última frase.

El vampiro apareció a su lado, casi más sorprendido de encontrarles allí que ellos de verle. Su sorpresa tornó en ilusión al encontrarles, aferrando con habilidad la red que llevaba en las manos, pero antes de que pudiera realizar ningún ataque, Aiora estaba detrás de él, sujetando su cabeza hacia atrás con una mano como una garra de gárgola y los dientes preparados para destrozar su garganta.

—¿Por qué quieres atacarnos? ¿De qué va esto? ¿Cuántos más sois?

Ataya se acercó caminando lentamente, aún antes de que el vampiro se decidiera a responder. Sus ojos, insondables, sonreían con malicia.

—Podríamos probar con él.

Aiora torció el gesto.

—Creí que la sangre de vampiro sería la ultima opción.

—Sí, pero está muy a mano…

—¿No quieres saber lo que pasa? No es habitual que nos reciban así…

—¿No se obtiene esa información de la sangre?

—Hay que saber obtenerla.

—¿Y tú puedes enseñarme?

El vampiro frunció el ceño, confundido. La conversación no tenía sentido para él. Se suponía que él debía pensar en la sangre y no ellos. Quiso hablar, pero la garra del hada le impedía articular palabra.

—Está bien… Ven aquí. Sujétale… Así. Yo le abriré la garganta. Debes concentrarte… Puedes entrar a través de mí, te será más fácil… Recuerda los caminos de la mente, extraerlo de la sangre es casi más sencillo. Todo vehículo facilita el acceso. Canalización, como las runas…

Ataya asentía con fervor. Aiora cerró el espacio, para que nadie les molestara en aquella cubierta tan expuesta a testigos y desgarró con los dientes la garganta del vampiro, entregándoselo a Ataya como un presente.

Eric la miró fijamente a los ojos antes de cerrar la boca sobre la herida abierta. Al principio el torrente de sangre pareció asfixiarle, cerró los ojos con fuerza y tuvo que vencer la resistencia de su cuerpo a retirarse de aquella fuente de denso fluido de sabor metálico.

El vampiro trató de luchar, impotente, desesperado. Cuando Ataya se apartó de él, asqueado y dejando caer de su boca entreabierta un reguero de sangre parduzca, el moribundo vampiro trató de escapar, pero Aiora mantenía su presa férrea y metiendo ambas manos en los bordes de la herida tiró con fuerza y desmembró los restos del tipo, partiéndole en dos.

Ataya vomitó sangre, cayendo de rodillas sobre la cubierta inclinada. Se retorció en el suelo y tembló convulsivamente. Aiora se agachó junto a él.

—Debemos ir a algún sitio más seguro, Ataya. No tardarán en venir más.

El muchacho tuvo otra arcada sanguinolenta y se dejó escurrir por el tejado, hasta quedarse acurrucado al borde, tembloroso. Cuando Aiora llegó a su altura vio en la calle, abajo a sus pies, a un grupo de hombres que discutían. Eran cazadores y parecían muy nerviosos. Advirtió que había vuelto a abrir el espacio, descuidada, y los cinco hombres alzaron la mirada a tiempo para verles desvanecerse.



—¿Estás bien?

El joven parecía exhausto. Su cuerpo había rechazado la sangre, pero no del modo en que los humanos lo hacen, ni del modo en que se convierten, había sufrido un proceso diferente, violento y agotador. Estaba pálido, sudoroso y cubierto de vómito y sangre, agotado. A pesar de su situación, les había transportado a algún lugar, a una habitación confortable en una vivienda.

Ataya se arrastró hasta quedar apoyado en la cama y sonrió a través de la sangre y la bilis que cubría su rostro.

—Creo que me vendrá bien una ducha.

—¿Dónde estamos?

—En casa de mi madre, en Kemi. Debe estar dormida o habrá salido. La asistenta nunca se queda por las noches.

—¿No hueles eso?

—No huelo nada… —Ataya respiró hondo, exhausto y cerró los ojos.

—Ven, vamos a ducharte. Nos vendrá bien dormir un poco.

Cuando le hubo aseado, casi como si de un niño incapaz se tratara, le metió en la cama y le arropó con ternura. La habitación era bastante impersonal, decorada por un decorador de lujo y carente de elementos personales. Las dos estrechas ventanas daban a una calle tranquila, silenciosa en la noche.

Aiora dio un paseo por la casa, por simple curiosidad y al pasar al dormitorio que debía ocupar la madre se quedó petrificada en la puerta.



—A ver si lo he entendido… ¿El cachorro humano tiene la culpa de la guerra?

Ilmari bajó la vista y después miró significativamente al líder, que parecía incrédulo ante la narración de la loba.

—Es el mismo muchacho, Tursas —Se lo dijo en dialecto lapón.

—Puede ser.

—Encaja perfectamente…

—¿Qué estáis diciendo? —May pareció volver en sí después de todo el trance y clavó su mirada hostil alternativamente entre Tursas, Ilmari y el resto de licántropos que ocupaban la sala, como si acabara de descubrir que estaban allí.

Tursas suspiró e hizo una seña a Ilmari para que hablara.

—En el norte tenemos nuestras propias brujas. Tenemos videntes, interpretadores de señales, adivinadores y arcanistas. Llevan algún tiempo con profecías y visiones sobre un cachorro humano que cambiará el mundo tal cual lo conocemos. Hablaban de guerras y muertes. Nunca son muy concretos…

—Vimos a un muchacho como el que describes en Ruka. Tenía… potencial. Le protegía un talismán de hada… —Tursas parecía estar atando cabos en voz alta.

—Era él  —May recordó al muchacho en sus clases, demasiado altanero para atender y entender sus lecciones.

—Fue hace algún tiempo. No parecía peligroso.

—No es peligroso, pero todos quieren lo que él tiene, de ahí la guerra.

—¿Le quieren para abrir portales? Ya hemos vivido esto. No se puede encadenar a los saltadores, no tiene sentido perseguirle ni protegerle. Si la guerra es por él, no tiene ningún sentido.

—Sabemos que le buscan los vampiros, que buscaban una excusa para reactivar el enfrentamiento… Después de la fiesta de los cazadores todos los gremios que estaban allí saben que hay un nuevo saltador, eso siempre ha sido muy atractivo, Tursas.

—No tiene sentido.

May se echó hacia atrás en la silla, resoplando. Tursas siempre le había parecido un cabezota de mucho cuidado. El típico macho necesitado de llevar la razón.

—¿Qué más sabes del tal Eric? ¿Padres? ¿Hijos? ¿Hermanos?

—Una mala relación con un hada, creo que es la mujer con la que se fugó.

—Las hadas son criaturas caprichosas, no parece relevante.

Ilmari sacudió la cabeza y se levantó del lado de May, acercándose a una ventana. Su experiencia con hadas era extensa y variada, demasiado para entrar a juzgar la relevancia de semejante relación de forma pacífica. Tursas seguía interrogando a May con su mirada insaciable desde el otro lado de la mesa.

—No conocí a la mujer. Apareció en la fiesta y desapareció con él. La acompañaba un mago loco que debe estar ahora en el hotel de la Hydra, si es que no se ha marchado por donde vino.

—Debe haber algo más. No solo los portales. ¿Qué más tiene de importante ese chico, May?





Los noticieros de todo el planeta reflejaban el cambio. En muchas esferas los agentes de la Sildhalla y algunas Casas de Cazadores habían logrado reducir la intensidad del momento, pero era inevitable que el mundo humano llegara a conclusiones precipitadas. “Aliens” rezaban los titulares de los periódicos. “Experimentos nucleares” “Armas de destrucción masiva atacan Helsinki” “Europa amenazada por un terrorista desconocido” “Alarmante deforestación en el norte de Europa” “Vuelve la quema de brujas” “Terror en los colegios ante la oleada de niños mutantes” “Los cómics de súperhéroes cobran vida en las grandes ciudades”…

Jamás había sido tan complicado gestionar la actividad de los clanes sumergidos para mantenerla oculta. Los dirigentes de la Sildhala, reunidos en un caserío de la Bretaña francesa, discutían sobre el modo de proceder. La sugerencia de hacer un llamamiento y coordinar sus fuerzas con los principales dirigentes de los clanes más poderosos de las distintas naciones parecía cobrar fuerza. Los detractores de la idea, cada vez más superados por las circunstancias, empezaban a aportar listados de contactos a los que recurrir para el llamamiento masivo.

La policía francesa, acompañada por la Interpol y un equipo de agentes americanos destinados a la búsqueda intercontinental de los responsables de los llamados “atentados de Helsinki” sitiaba el recinto mientras los gestores de los equipos de trabajo internacional trataban de llegar a una conclusión aceptable.

—Señor, ya están aquí.

El mayordomo del decano francés había apurado todo el tiempo posible el aviso para dar tiempo a los dignatarios a alcanzar algún acuerdo, pero el grupo de especialistas policiales estaba a punto de entrar en el edificio. Buscaban a un grupo de terroristas internacionales, al que consideraban responsables del caos de las últimas semanas y no habían reparado en gastos, materiales y equipos humanos para darles caza.

Uno por uno, los decanos y responsables de la Sildhala se levantaron, con miradas serias y cargadas de circunstancias y se despidieron con rápidos saludos, recogiendo toda la documentación y dispositivos electrónicos. Cada uno empleó su propio recurso para desaparecer y ocultarse. A falta de portales por los que escapar del asalto policial, recurrieron a la magia, a la prestidigitación y al subterfugio más creativo, de modo que al llegar los agentes al salón donde habían estado reunidos apenas encontraron restos de humo, humedad y arena.

Cuando los agentes llegaron a la última habitación del caserío y se encontraron unos con otros, entrando por distinas puertas, no pudieron explicar lo sucedido. No había coches, a pesar de que los habían seguido hasta allí, no había hombres, a pesar de que los satélites y tecnología punta con la que contaban para aquella operación les había situado allí minutos antes. Encontraron un par de gatos cazando ratones, pájaros inexplicables en la bretaña y una serpiente.

Aquel asalto, tan esperado y mediático, marcó trágicamente un punto y a parte en el seguimiento del mundo humano al mundo sumergido. Y la Sildhala no pudo menos que sufrir las consecuencias más incluso que el resto de clanes, en su afán de mantener ocultos a todos aquellos que eran objeto de su estudio.



Aiora recorrió la habitación con el espacio cerrado, moviéndose con el sigilo propio de las hadas, casi brincando, sin apenas posar los pies en el suelo. Se acercó a la cama y la contempló curiosa. Parecía dormir apaciblemente, pero la palidez extrema y la textura como encerada de la piel revelaban la realidad de su estado.

Había odiado a aquella mujer durante años, como si fueran dos mujeres humanas enfrentadas sin más. La había odiado, pudiendo haberla destruido y haber llegado junto a a Ataya mucho antes… La había odiado desde su propia decisión de limitarse a sí misma y ahora, desde la compañía imparable de Ataya, los límites parecían ridículos y lejanos y aquella mujer, mustia y amargada que yacía acomodada como una bella durmiente en su lecho, un vestigio de un pasado largo tiempo olvidado.

Examinó el rostro cetrino e hirsuto de la mujer. Llevaba un pañuelo en el cuello… Un pañuelo que esa mujer no se habría puesto de aquella forma. Aiora torció el gesto, y acercó una mano para retirar el pañuelo, pero antes de tocarlo giró la cabeza, sobresaltada. Había alguien más en la habitación. Una figura salió del baño, en la oscuridad, manejando un teléfono móvil con gesto distraído. No detectó al hada. Se acercó a la ventana y miró al otro lado del cristal, parecía aburrida. Aiora no la reconocía, pero sí reconoció su naturaleza: era una vampiresa.

Retrocedió unos pasos, hasta la puerta entreabierta. Habría tomado el pulso a la mujer tendida en la cama pero muerta o convertida no habría servido de nada… Y viva era seguro que ya no estaba. Se planteó matar a la vampiresa, rápido, sin dolor, pero nunca averiguaría qué estaba pasando allí.

Salió de la habitación con sigilo, llegando a toda velocidad al cuarto donde se encontraba Ataya. El muchacho dormía apaciblemente, tumbado bocaabajo al borde de la cama. Trató de despertarle, pero estaba exhausto. La sangre de vampiro no había dado el resultado previsto.

—Ataya… Despierta… Tenemos que irnos…

La vampiresa de la habitación del piso superior se movió por el pasillo, despacio. No parecía haber oído la ducha, ni el movimiento del cuarto de Ataya, ensimismada como estaba con el teléfono y la rutina de paseos.

Si la mataba, quienquiera que la hubiera puesto ahí sabría que habían pasado por la casa. Aiora tiró del cuerpo del chico hasta el suelo y se entretuvo en hacer la cama con el espacio cerrado a su alrededor. Si la chica se asomaba al cuarto tan solo vería la habitación vacía. Dejó todo como estaba, guardando la escasa ropa del chico, sucia y pegajosa, en una camiseta que sacó de un cajón y anudó a toda prisa. Ataya, tendido desnudo en mitad del suelo, seguía sin despertar.





La vieja Nora aún tenía fuerza en las manos para fijar las costuras de hilo encerado de las lámparas de papel de arroz y cuero que llevaba cuarenta años vendiendo en su pequeño taller. Tarareaba una vieja melodía irlandesa mientras pasaba un hilo y otro hilo y los anudaba con sus pequeñas y estilizadas manos.

Tenía la televisión puesta de fondo, porque le hacía compañía y de vez en cuando le hacían gracia los cotilleos y programas del corazón. Pero las noticias de las últimas semanas la estaban inquietando bastante.

Detuvo su trabajo y subió el volumen del viejo aparato cuando vio el asalto del comando internacional antiterrorista rodeando la vieja casona de los escribas de la Sildhala. Aquello no estaba bien. Era una casa franca. Los no iniciados no tenían derecho a entrar allí. “Secta masónica” “simbología satanista” “libros esotéricos” “instrumentos robados de museos”.

La anciana inmortal dejó su labor sobre la desgastada mesa de madera y sacó de un cajón un dispositivo electrónico de última generación, que nada tenía que ver con el resto de utensilios y cachivaches de su taller. Era, en su mayor parte, un teléfono móvil, que utilizó para llamar sin necesidad de marcar ningún número.



—He visto las noticias. La Sildhala corre peligro. Esconde la camada. Ya no están a salvo… sí, lo tendré. Tú también. No, no hace falta despertarlos… de acuerdo. No, usa otros medios… aham…. Seguro. Adiós.



A lo largo y ancho del mapa, diversos ancianos y cabecillas coordinados gracias a las redes, la tecnología y los recursos de la institución nodriza, dieron orden de salvaguardar patrimonio, documentos y seres vivos, fueran estos conscientes o no de lo que se avecinaba. La época que todos temían se estaba acercando. El momento en que el ser humano, la población más numerosa, violenta e intolerante que habitaba la Madre Tierra, descubriría que no estaba tan solo como creía.





Ralión aprovechó la confusión generada por la misteriosa curación del brazo del licántropo para asir firmemente la mano del Rector y transmitirle sus descubrimientos.

—Ese hombre, ese Halo, no es sino Haloitte del Círculo Ámbar, señor. ¿Recordáis a los Doce?

—¿Lo de los potros de tortura?

—Cuando llegamos alguien había desmantelado casi todos los portales, señor.

—Él nunca supo abrirlos… pero… de aquello hace ya ¿cuánto?

—En este mundo siglos.

—¿Qué te hace pensar que es él? Los habitantes de este mundo no son tan longevos…

—Recuerdo la armadura. Cuando estalló el portal de la Vera Cruz y tuve que sacar a mi compañero de los fragmentos del tejido vi esa misma armadura entre los arcos del bastidor.

—No tiene sentido que nos esté ayudando, Ralión.

—¿Y si no nos está ayudando, señor?

Los cinco se volvieron hacia el sillón que ocupaba el arcano, rodeado de la Hydra y algunos licántropos.

—Ella está con él, señor.

—Olvídala, Ralión. Ya no es más sangre de tu sangre.

—No, hace ya mucho que no…









Marko volvió en sí antes de que Halo despertara. Contempló su brazo regenerado con incredulidad y aún más estupefacto quedó al descubrir al artífice de su curación. El brazo funcionaba, como si nunca se lo hubieran cortado. Tenía una extraña sensación, como si fuera un brazo nuevo y en algún lugar dentro de él estuviera el suyo, pero sentía los dos.

El licántropo se puso en pie, recibiendo a la Hydra, que le abrazó afectuosamente. Aquello también era confuso. Bastantes cosas habían pasado en Helsinki como para descubrir que allí habían sucedido más. Parecía que hubiera pasado un siglo desde que se fuera tras los pasos de May… May. Las hermanas. La bruja.

Volvió a dejarse caer en el sillón y se llevó las manos a la cabeza, apartando la maraña de pelo que le caía sobre la cara. May había desencadenado la tragedia. La mayoría de las familias de Kallio habían muerto y no precisamente a manos del enemigo, sino a manos de su propia aliada, a manos de la amante de Karchaon, la desquiciada e indestructible Kaleva.

No quedaban guerreros porque Marko había convertido un clan de furiosos en un clan de agricultores, tenderos y padres de familia apaciguados. Así se lo había recriminado May, con toda la razón del mundo. Su mala gestión había llevado a la Hermandad al borde de la masacre. Sus hombres habían perdido la fe y la esperanza… y todo ¿para qué? No tenía ningún sentido toda aquella guerra. No tenía ningún sentido la persecución. No tenía ningún sentido nada de aquello.









La Hydra observó estupefacta como el regio Marko se dejaba caer en el sillón, en una postura derrotista y trágica que nada pegaba con su sólido carácter. De haber estado presente cuando partió tras la loba podría haber ayudado a impedir todo aquello. Su obsesión con el muchacho y su estupidez al utilizar el pórtico para intentar encontrarle habían llevado a pique todo lo que el lobo había construido a lo largo de su vida en Suomi.

Para colmo de males la Guardia estaba allí. Y no un destacamento al azar, sino el mismísmo Rector y el maldito Ralión. Aquello no podía ser pura coincidencia. Seguro que había sido enviado a posta para vigilarla.

¿Y dónde demonios estaba Eric? ¿Corría realmente peligro? ¿Qué había sido de la chica, la tal Aiora? ¿Por qué el chico había gritado en el tejido que tenía miedo a morir?





Elian escuchó desde la rama de un recio pino la oscura conversación entre los lugartenientes de la Boticaria. Iban a destruir el hotel. Tenían máquinas de demolición y armatostes de guerra preparados. La orden debía ser dada por uno de ellos y mientras esperaban el momento oportuno la elfa cayó sobre ellos como una lluvia de fuego imparable. Cuando uno de los conductores de los camiones se acercó al lugar acordado para verificar el plan, encontró un charco de sangre coagulada y piezas quemadas de varios cuerpos. Fuera cual fuera la orden, aquella no era. Iba a correr a alertar a los otros cuando las cuchillas de Elian le despedazaron también. La elfa volvió a las ramas de los árboles y esperó.



Halo se desperezó como un felino y se giró perezoso como para seguir durmiendo, pero un sexto sentido le hizo abrir un ojo antes de arrebujarse en el poco confortable sofá en el que le habían tendido. Se sintió observado. Una decena de ojos le miraba fijamente. Y el problema era que, tras ellos, todos los ojos amigos estaban ocupados en otra escena.

Halo siguió acomodándose, bostezando estrepitosamente y se colocó ambas manos detrás de la cabeza, mientras cruzaba las piernas, evidenciando su falta de preocupación. Los cinco de la Guardia le observaban fijamente, como estatuas.

—Eres Haloitte, del Círculo Ámbar, ¿no es así?

—Habéis tardado un ratito en atar cabos. Espero que no seáis los primeros de promoción porque… cómo será el resto…

—Tenemos una deuda pendiente contigo.

—¡A pagar, supongo! No tengo apuntado deber nada a nadie.

—Ahora mismo no es el asunto prioritario de nuestra visita, pero tarde o temprano encontraremos lo que hemos venido a buscar en primer lugar y nos haremos cargo de ti, Haloitte.

—La emoción me paraliza, disculpad que siga tumbado hasta que tanta ansiedad se asiente en mí.

Ralión iba a seguir hablando cuando la algarabía por la recién llegada les obligó a volverse. Elian acababa de entrar en el salón y traía noticias.





May miraba desde la ventana la calle desierta en la que horas antes habían yacido los cuerpos de sus hermanas y su gente. Tursas había detenido el interrogatorio, pero no la dejaría marchar.

La gente estaba huyendo la ciudad. Los seres humanos, aterrados por los acontecimientos de los últimos días, estaban empacando y saliendo de la urbe como una marabunta desesperada. Los noticiarios humanos rayaban la incandescencia. De todas partes le llegaban noticias de radios, televisiones y carteles llamando a los ciudadanos a abandonar ordenadamente la capital.

Pero en Kallio no había movimiento. No quedaba nadie para empacar. La bruja había arrasado toda vida en varias manzanas a la redonda y después, se había esfumado.

Y May se sabía responsible de haber soltado aquella bestia desbocada en mitad de la tranquila población. No tenía derecho. Todas aquellas vidas, licántropos o no, pesaban en su conciencia. Si tan sólo supiera cómo pararla…





Tursas se pasó la mano por la cara tatuada y se echó la larga melena hacia atrás, recostándose en la silla. Todas las informaciones cruzadas habían acabado por componer una historia… una historia en la que faltaban muchos cabos. Tenía ganas de ver al muchacho y descubrir qué era lo que hacía que todo el mundo quisiera dar con él… dar con él y luego ¿qué?

La famosa Boticaria, con la que Tursas compartía informadores sin que ésta siquiera sospechara, había desarrollado con vehemencia una exhaustiva búsqueda del chico. Había removido cielo y tierra y había levantado una guerra abierta para mantener ocupado a todo el mundo. Así lo veía Tursas. Todo era una estratagema retorcida. En realidad la guerra entre vampiros y licántropos no tenía ningún sentido. Solo generaba pérdidas y no llegaría a ningún sitio. Era deber de su clan detener aquel desperdicio de sangre.

Y, mientras tanto, Eric. El cachorro humano fugado del mundo. ¿Qué podía aportar ese crío a todo el asunto? Aparecer y desaparecer, dejando todo el berenjenal tras de sí. ¿Y de valor? Tursas seguía dando vueltas a toda la información, sin llegar a ninguna conclusión.

¿Qué tiene el muchacho tan importante, May? Pero la loba le despreciaba y se despreciaba a sí misma por el trato de valor que había sido obligada a darle y que había desencadenado, según ella creía, todo aquel embrollo. Su información no era objetiva en absoluto.





Kaleva contemplaba la ciudad desde lo alto de la torre de la iglesia de Kallio. Era mucho más grande de lo que la recordaba, Helsinki se extendía de isla en isla como una plaga. El mundo había evolucionado mucho, pero la estupidez reinante seguía siendo la misma. Desplegó su desprecio a todo lo largo y ancho de su visión desde la torre. Sería divertido exterminar todas aquellas lamentables formas de vida. La noche era fría y la niebla había dejado paso a un cielo raso y una helada atroz. Kaleva sonrió. Le satisfacía la idea de un mundo silenciosamente helado. Muerto y frío. Oscuro como la mazmorra en la que llevaba encerrada cientos de años.



Eric abrió los ojos. Aiora estaba en un estado de tensión inexplicable.

—¡Sácanos de aquí ya!

—¿Qué ha pasado?

—Sshhhh…

Le tapó la boca con la mano. Estaban agazapados en el suelo de su habitación de Kemi. Una fría claridad entraba por los huecos de las persianas de seguridad y al otro lado de la puerta entre abierta se oían voces. Aiora hablaba en susurros.

—Te lo explicaré más tarde. Llévanos a cualquier parte. Lejos de Finlandia. Cualquier lugar que recuerdes tranquilo y solitario.

Eric estaba confuso. Sacudió la cabeza tratando de despejarse un poco y respiró hondo, barajando opciones. Se decidió por una y… No pasó nada.

El chico miró a su alrededor extrañado.

—¡Vámonos ya!

—¡Lo estoy intentando!

—¿Qué?

Se miró las manos, extrañado. Las extendió tratando de rasgar el tejido. No logró nada. Miró aterrado a Aiora, que le rodeaba con los brazos, agotada de mantener cerrado el espacio.



—No puedo mantener ésto mucho tiempo, Ataya… no he podido preparar runas, ni hidratarme… no podemos salir ahí fuera. Te buscan… tienes que sacarnos de aquí…



Ataya se sentía vacío. Incapaz de conjurar nada. Pesado. Lento… humano. Apretó entre sus dedos el colgante del hada, como había hecho a lo largo de su vida siempre que se había sentido más débil, más solo, más frágil… y respiró hondo de nuevo. Una vez, otra… así hasta ocho veces, equilibrando su respiración y su pensamiento como había visto hacer, entre otros, a Elian en sus ejercicios de concentración. Aiora esperaba, impaciente pero demasiado aterrada por la extraña debilidad de su pupilo como para decir nada más.

Los pasos se acercaban al otro lado de la puerta. Alguien le estaba mostrando a otro alguien la distribución de la casa para una nueva ronda de vigilancia. Aiora y Eric llevaban dos noches ocultos en la habitación del chico, era solo cuestión de tiempo que los nuevos vigilantes fueran más capaces que los anteriores.

Eric se volvió hacia Aiora, con gesto confiado y la cogió por los hombros, mirándola fijamente a los ojos. La besó y se apartó sonriendo.

—Vámonos.

Tiró de ella y ambos cayeron al agua.





La Boticaria destruyó entre sus dedos la copa de plata en la que estaba bebiendo el dulce néctar vital de un pobre hombre que sus esbirros mantenían en el cuarto contiguo.

La noticia la había pillado por sorpresa. Sus tres lugartenientes, sus tres hombres de confianza, muertos. ¿Cómo había sido posible? El encuentro se había realizado muy lejos del hotel, muy lejos de la influencia de aquellos perros miserables. En un lugar oculto, que nadie salvo sus hombres conocían.

¿Traidores en sus filas? La Boticaria rabiaba. Arrojó la copa hecha un giñapo y rugió al emisario. Necesitaba rehacer su estrategia. Su concentración en la búsqueda del niño humano le había hecho perder de vista por completo el desarrollo de la guerra.

Una de sus chicas llamó a la puerta, apenas el emisario hubo salido. La Boticaria la mandó a paseo con un grito, pero la muchacha insistió en la importancia de la visita.

—¿Quién demonios es ahora?

—Shoshana, señora.

La Boticaria cerró los puños con fuerza sobre el borde de una silla, tanto que sus dedos astillaron la madera, desgarrándose. Hizo el gesto de respirar hondo y recuperó la compostura lamiendo la sangre que salía de sus dedos heridos.

—Hazla pasar.

Shoshana, bruja zíngara transformada en vampiro siglos atrás por el mismísimo Alepo, la mujer de su vida… y su mayor error.

—¿Qué te trae por aquí, querida?

Parecía una bailarina a punto de dar un espectáculo. Su enorme falda de vuelo sobre pantalones bombachos y la chaqueta corta de rejilla parecían inapropiadas para el clima y las circunstancias, pero Shoshana siempre había ignorado todo protocolo, desde antes incluso de tener el poder suficiente para hacerlo. Entró en la sala con pasos estudiados, mostrando un sigilo impensable con la cantidad de cascabeles y monedas que componían su atuendo. La Boticaria siempre la había encontrado hermosa, aunque por suerte para la gitana, nunca habían tenido intereses comunes.

—Creo que has perdido un par de cabezas, ¿no, Fabienne?

—¿A qué has venido?

Shoshana llegó hasta casi la ventana, contemplando las vistas del silencioso parque, y se volvió teatral, con un golpe de cadera que hizo resonar toda la parafernalia de su vestido. Se mordió el labio, con un colmillo afilado como un cuchillo nuevo y sonrió maliciosa.



—Tengo en mi poder algo que puede interesarte. Creo que lo andabas buscando… bueno, tus secuaces, pero no fueron muy hábiles…



Por un momento la Boticaria se estremeció, pensando en la posibilidad de que Shoshana tuviera al chico, pero aquello no era posible.



—No me hagas perder el tiempo, Shoshana. Dime qué quieres y qué traes. Tu gente es muy dada a trueques, ¿qué ofreces y qué pides?

—¿Tienes prisa, Fabienne, querida? ¿Desde cuando la Boticaria valora al tiempo como un enemigo?



La Boticaria se mordió el labio, ahorrando palabras y ganas de estrangular a su antigua socia. Valía la pena tenerla como aliada, aunque su acento y sus modales resultaran del todo inaguantables.

—¿Vas a decirme qué quieres?

—Tienes un ataúd de mago, ¿verdad? De hecho tienes MI ataúd de mago.

—Nunca volviste a por él.

—Supuse que lo aguantarías con vida unos años, no quería estropearte el juego.

—Di sencillamente que te olvidaste de él.

—En realidad sabía que estaría en buenas manos… en fin, sigues teniéndolo, espero.

—Lo presté.

—¿Cómo dices?

—Está en Helsinki, en casa de Fantine D´Imbleval.

—Fantine D´Imbleval fue ejecutada y de su casa no quedaron ni los cimientos, Fabienne.

—Qué mala suerte entonces, el ataúd debió quemarse con lo demás.

Shoshana rompió a reír y las monedas vibraron con un sonido que amenazaba tormenta.

—Fabienne, querida, no seas frívola. Sabes tan bien como yo que ese ataúd no arde. ¿Qué estás ocultándole a la vieja Shoshana? ¿Quieres que lo busque con mi bola de cristal?



La zíngara hizo un movimiento de baile con los brazos y entre sus dedos apareció una pelota de cristal, no más grande que un puño. Jugó con ella entre los dedos con hipnótica habilidad y la hizo desaparecer como había aparecido.

—No sé dónde está, ¿es lo que quieres oír?

—Oh, sí que lo sabes. Lo que no sabes es como puede estar donde está.

—¿Qué quieres decir?

—Sé que encerrasteis a un arcano de cierta entidad, tu querida Fantine y tú, y sé que el arcano escapó del ataúd y debió llevárselo consigo, porque no ha vuelto a verse en este mundo.

La Boticaria fulminó con la mirada a la otra mujer, que reía con crueldad haciendo vibrar su traje de monedas.

—Y sé que sabes dónde está el arcano y por consiguiente mi ataúd.

Fabienne sonrió con malicia. Enviar a Shoshana al hotel podría ser una idea estupenda… claro que jamás iría en persona. Como si leyera su mente, Shoshana rompió a reír de nuevo.



—No, querida, no voy a ir a por él. Tú me lo traerás y a cambio, te haré un regalo que te hará sonreír de verdad…

—¿Y qué tienes que crees que pueda interesarme, si se puede saber?



Shoshana se deslizó por la sala, haciendo vibrar las monedas de una forma muy medida y cuando llegó a la puerta y se detuvo, golpeando el suelo con sus pies llenos de cascabeles, se volvió teatral y sonriendo le dijo.

—A un tal Alepo de Kaleia… he oído que preguntas por él.



Madeleine dejó los prismáticos en el borde de la azotea cuando el licántropo al que observaba, a cinco manzanas de distancia, le hizo una seña, instándola a detener su espionaje. Se dio la vuelta refunfuñando y se apoyó con pesadez en el borde.

—Es una tarea inútil.

—Ya lo sabías… no sé por qué te empeñas en seguir espiándoles.

—Pueden conducirnos al meollo de ésto.

—Mad, ¿qué meollo? Todo el mundo se está volviendo loco. ¿Has oído lo del aviso de recogida de la Sildhala? Están desapareciendo… ¡ellos, que tienen que tener las narices hasta en la sopa de cualquiera con medio don!

—Todo está relacionado con el tipo que desapareció y con la maldita hada que me hechizó antes de la fiesta…

—Mira Mad, ya sé que…

Las palabras murieron en su boca. De su pecho emergió una cuchilla de cristal, tan rápido que apenas llevaba sangre consigo. Madeleine desenvainó sus cuchillos, dispuesta a luchar, pero la bruja, como una aparición demoniaca, la desarmó con un acrobático juego de su espada. Apenas tuvo tiempo de gritar, cuando la cuchilla, gélida como una hoja de hielo, se introdujo en su pecho.

Kaleva cogió los prismáticos y miró a través de ellos con curiosidad. El licántropo que vigilaba la ventana tras la cual se encontraban Tursas y compañía sacudió la cabeza con resignación y disparó un arma que portaba en sus manos.

La bruja apartó los prismáticos justo en el momento en que la red de hilo de Nurja caía sobre ella, apresándola contra el suelo. Removió las cuchillas, en el exiguo espacio que la red le permitía maniobrar, pero aunque una gruesa capa de escarcha se extendió por el hilo entretejido, no logró romperla.

Kaleva gritó desesperada, atrapada de nuevo en las redes de los licántropos.



Aiora sacó la cabeza del agua pestilente y buscó desesperadamente a Ataya. Salieron del agua por una escalerilla de madera medio podrida, en torno a la cual se arremolinaban restos de basura y algas.

Estaba muy oscuro, pero Aiora creyó distinguir muros de piedra y unas enormes columnas de madera húmeda. Olía a moho y a aire viciado y una luz mortecina se filtraba por los agujeros de un gran portón medio sumergido.

—¿Dónde estamos?

—Enseguida lo verás. Ven…

Subieron por unas escaleras húmedas al tacto y Ataya encontró una puerta con un cerrojo echado. Dibujó en el aire una runa que se fusionó con otra ya vieja, marcada en la pared.

—Solía bajar aquí hace un par de años. Me ayudaba a pensar y a practicar algunos trucos sin testigos.

—¿Qué es éste lugar?

—Ssshhh… no te impacientes.

Parecía haber vuelto a la normalidad. Con su andar elegante y su porte confiado, Ataya la llevó a través de una estrecha escalera hasta una puerta más moderna, también cerrada desde el otro lado. Se apoyó en la hoja de madera, tratando de escuchar al otro lado. Enseguida sonrió y volvió a dibujar la runa. La puerta se abrió con sigilo y aparecieron detrás de un enorme tapiz.

Era una mañana luminosa y el sol entraba a raudales por las enormes cristaleras. El salón estaba vacío y ofrecía unas vistas espectaculares del verde canal, con sus pálidos edificios bañados por la luz matutina. A pesar del frío, los barcos turísticos se movían de un lado a otro, dejando viajeros en los distintos apeaderos.

Aiora se acercó a unos de los ventanales y los brazos de Ataya la rodearon.

—Bienvenida a Venecia, querida. ¡La ciudad del amor!



Elian relató desapasionadamente cómo había exterminado a una veintena de vampiros ella sola, entre ellos a tres que parecían controlar el cotarro. Les habló de la maquinaria, abandonada de momento en un claro del bosque y de la tecnología que había encontrado allí. Toda reventada ahora a golpes y cuchillazos por una elfa fuera de sí. No reconoció esto último, pero la Hydra lo leía en sus ojos almendrados.

Cuando Elian vio al joven Ackre le saludó con un gesto de cabeza y pronunciando su nombre, cosa que desconcertó a todos, salvo a los señores de la Llave.

—¿Os conocéis? —La Hydra se lo preguntó en lengua élfica.

—Tuvimos un encuentro en la niebla.

—No son amigos.

—¿Y quién lo es, ahora mismo? —Ralión intervino, empleando la misma lengua, ya que su traductor de cuello le permitía descifrar todos los lenguajes.

—¿Qué estáis diciendo? —Marko se mostró incómodo, representando con su queja al resto de testigos del encuentro. Una mano tiró de él, interrumpiendo la conversación:

—Los vampiros se han llevado un buen golpe, Marko. Estarán desestructurados, tratando de recomponerse. Es el momento de atacar. —Jukka Raiskila, en ausencia de Tuomas, se había convertido en la mano derecha del líder licántropo.

Marko desvió su atención a las palabras tan interesantes de Jukka y dio la espalda a los individuos de la Guardia, cuya presencia le incomodaba sobremanera. La Hydra sin embargo sí les dirigió la palabra.

—Si no vais a hacer nada útil aquí será mejor que os vayáis por donde habéis venido…

—Estamos donde debemos estar. En este lugar hay una anomalía. Un pórtico abierto y debemos impedir que sea malempleado en esta contienda absurda.

La Hydra abrió mucho los ojos, profundamente sorprendida y ofendida por el conocimiento de la Guardia de su pórtico privado. Solo se lo había mostrado a Eric.



—¡Esto es el colmo! ¡Sabed que puedo echaros de mi propiedad, seáis el Señorío de la Llave, los Guardianes de la Galaxia o la Madre Tierra!

—Hydra, espera…



La Hydra alzó los brazos, componiendo en el aire una figura extraña, como una flor. Cada pétalo de la flor salió flotando en forma de luz hasta uno de los Guardianes, que, pillados de improviso no pudieron bloquearlo. Ralión trató de zafarse, gritaba algo que nadie fue capaz de oír. En un instante los seis desaparecieron del salón.



—¿No queríais conocer el pórtico? ¿Tantas ganas teníais? ¡Pues bienvenidos al corazón de mi casa, Señores Guardianes!

Les había transportado a los cinco, con las sogas de energía, al borde mismo del bastidor. Muchas veces había imaginado un momento así y en memoria de los portales trampa que Halo en su momento se ocupó de desmantelar, reutilizando magia y tecnología de otras eras y otros mundos, había elaborado durante años trampas de exquisita e incalculable potencia y capacidad, en las que fue metiendo uno a uno a cada uno de los miembros de la Guardia. Dejó a Ralión para el final, contemplando como sus compañeros eran absorbidos por las columnas de piedra, en gritos silenciosos. Atados como estaban por el bastidor abierto, su poder de teletransportación no serviría de nada dentro de la roca.

—Te advertí que no volvieras jamás a este mundo, Ralión.

Pudo leer en sus labios una amenaza, en lugar de una petición de clemencia como cabría esperar. Sus ojos templados refulgían de odio, pero la Hydra no estaba para conversaciones. Aprovechó la soga de energía para tirar de sus brazos y empotrarle contra una de las columnas y mientras la piedra le tragaba y el Guardián se retorcía, tratando de luchar en vano, le susurró.

—Disfruta la visión del pórtico, sangre de mi sangre.

Y entonces la piedra le engulló y la sala quedó en un evidente y siniestro silencio sepulcral.





Contemplaron la mañana italiana con una extraña mezcla de calma y tensión. La casa estaba en venta y en cualquier momento podría aparecer un agente con algún cliente interesado. Aiora se volvió hacia Ataya con mirada turbia.

—¿Qué ha pasado antes?

Ataya tragó saliva y se apartó de ella.

—No lo sé. Me sentía… raro. Como una cáscara vacía. Como… sin poder. No podía hacer nada de lo que sé que puedo hacer… como si… hubiera perdido mi ser… pero todo está bien otra vez.

—¿Seguro?

—¡Claro!… Ahora cuéntame ¿de qué huimos? ¿Qué pasaba en Kemi?



Aiora trató de organizar las ideas. Los ojos le cambiaban de color a medida que los pensamientos afloraban a sus labios sin ser pronunciados.

—Te están buscando, Ataya. No sé quién, pero sé que no voy a dejar que te encuentren.

—¿Qué ha pasado en esa casa?

Ataya giró la cabeza, coqueto, con una mirada que sabía de sobra que extraería cualquier información, no sólo del hada, sino de cualquier ser vivo que osara enfrentarla.

—Vampiros. No sé de qué procedencia. No he podido averiguarlo.

—¿Estaba mi madre allí?

No había preocupación, ni sorpresa en su voz. Tan sólo una fría y desapasionada constatación de hechos, como un recuento innecesario pero exigido por el guión.

—Sí.

—¿Con ellos?

—No llegué a… cerciorarme.

Ataya bajó la vista y se apartó de ella. Fijándose en el canal a través del inmenso cristal, lleno de polvo.

—Así que me buscan unos vampiros… y su sangre no me va muy bien, por lo que parece…

—Olvídalo. Encontraremos otra forma. No…

—No me preocupa que me busquen, Aiora. —Ataya fijó en ella una mirada tan confiada y pretenciosa que Aiora temió lo que pudiera albergar su mente.— La próxima vez que vengan detrás de nosotros no saltaremos a otra ciudad como liebres asustadas… será divertido ver quién más nos anda buscando.

Ataya se pasó la mano por el pecho, estaba pegajoso del agua ponzoñosa del sótano. Condujo a Aiora al imponente y desmesurado baño del palacio veneciano y mientras tomaban una ducha sopesó las consecuencias de haber vuelto a aquel mundo y no haber seguido explorando el universo más allá.









Era un momento histórico. Demasiado importante para una retirada masiva. Los ancianos habían hablado, por encima de los decanos, presidentes, directores y gerentes de la orden, pero aún así muchos se negaban a desaparecer. ¿Cómo ocultarse y dejar pasar los acontecimientos tan extraordinarios de aquellos días?

La mayor parte de los eruditos de la Sildhala: investigadores de biblioteca, recopiladores, pasadores de datos, gestores, arqueólogos, antropólogos, teólogos y especialistas teóricos de diversa índole, aceptaron con resignación la orden y llevaron a cabo los protocolos de encriptación, sellado y ocultación de todo en lo que habían estado trabajando con comprometida sumisión.

Aquellos que ocupaban emplazamientos inexpugnables y escondrijos impensables pudieron continuar sus tareas, con el beneplácito de la mayoría del cónclave.

Los investigadores de campo se lo tomaron bastante peor. Su principal habilidad, por la que todos ellos habían sido elegidos por la Sildhala para sus actividades “exteriores” era la discreción y su capacidad de pasar desapercibidos… y ahora se estaba cuestionando.

Algunos lo tomaron como unas vacaciones indefinidas; los más comprometidos con la orden tuvieron que aceptar, pese a la desgana, las instrucciones de las altas esferas; los mercenarios se contentaron con mantener su nivel de ingresos intacto a cambio de su exquisita discreción… pero algunos no compartían el temor de la orden y rechazaban la necesidad de una mayor prudencia que la acostumbrada. Y en determinados casos, la Sildhala decidió que estaría justificado emplear a sus propios cazadores para salvaguardarse de sus propios agentes, aunque aquello pudiera desestabilizar su organización, su imagen y su fortaleza ancestral.

Emmanuel era uno de esos reticentes a la desaparición. Llevaba años como agente doble y triple, relacionándose con toda clase de criaturas de considerable peligrosidad y ahora debía ocultarse especialmente porque los seres humanos, normales y corrientes, podían prestarles demasiada atención… ridículo. Cualquier agente de campo de la Sildhala tenía en sus manos la opción de hacer desaparecer a cualquier ser humano y no quedaría de él ni el recuerdo familiar.

Observó desde la cristalera del restaurante el ir y venir de la gente en la plaza. Hacía frío y aquellos desarrapados se apresuraban a refugiarse en los comercios, transportes y edificios de la plaza. ¿Y debía temerlos? Lo mejor de su trabajo era relacionarse con gente mucho más interesante que toda aquella marabunta de insulsos que formaban el escenario de sus días.

Sonó un mensaje en su teléfono móvil. Lo ojeó distraido y el nombre del destinatario le hizo sonreír. Leyó el mensaje y lo borró, era una clave, por supuesto. Marcó un número de España y esperó a que la señal le conectara. La voz sonaba alegre al otro lado.

—No creí que respondieras tan rápido.

—Me parece una propuesta interesante.

—¿Crees que habrá alguien más… interesado?

—Tocaré algunos palos a ver. ¿Tienes ya a alguien por allí?

—Algunos. Está todo muy parado por aquí…

—Bueno. Seguro que no somos los únicos.

—No, claro.

—Te aviso si encuentro a alguien.

—Ok. Ve por la sombra.

—Tú también.

Emmanuel sonrió. Aquello ofrecía una nueva perspectiva de actuación. Ahora sí tenía sentido ser cauteloso. Eran aquel tipo de misiones las que más satisfacción le producían.






Leikeul apenas respiraba. Toda su concentración se basaba en seguir a los distintos personajes que Aiora le había mostrado. Daba por sentado que Aiora estaba fuera del mundo y había dejado de buscarla, tan entregado estaba a los acontecimientos de Helsinki.

La cazadora le gustaba, había sido una lástima que la bruja la hubiera matado, pero cuando la red mágica cayó sobre ella Leikeul gritó de alegría. Desvió la atención al hotel. Su visión, antaño desentrenada, estaba cobrando agilidad a medida que trataba de seguir las vidas de unos y otros. El mundo ahí fuera era infinitamente interesante. ¿Qué diablos había hecho tantos años dándole la espalda? Era maravilloso poder observar todo aquello. Todos aquellos individuos extraordinarios, sus relaciones, sus tragedias… El rostro deformado del híbrido esbozaba una sonrisa que se veía cruel en la semioscuridad de la sala, iluminada tan solo por el resplandor de la mesa de agua.

El duende frío ardía en deseos de participar en todo aquello y a la vez la sensación de seguridad de observarlo en la distancia le abrazaba con calidez. La vida era hermosa en su cueva bajo la stavkirke.



—Dicen que May sigue viva, Marko.

El líder licántropo levantó la cabeza.

—¿En serio? ¿No la ha reventado también esa maldita bruja?

—Puedo traerla, si quieres.



A Marko se le iluminó la cara, pero luego sacudió la cabeza.

—No tengo claro que quiera verla. Su tozudez ha matado a demasiados.

—Voy a traerla. Así nos aseguraremos de que no haga más daño.



Antes de que Marko pudiera responder, la Hydra desapareció en el aire. Algo había cambiado en ella desde que hizo desaparecer a los cinco de la Guardia. Nadie había osado preguntar. Ni siquiera Halo, que había vuelto a dormirse a pierna suelta, sin molestarse en conversar con nadie del salón.



May miraba con nostalgia las fotos de sus hermanas en su cartera. La habían encerrado bajo custodia mientras Tursas decidía si seguir interrogándola o no. Le daba igual. Todo se había ido a pique en los últimos días. Nada tenía sentido. Marko había sido malherido ante sus ojos, dudaba que siguiera vivo. Del clan apenas quedarían unas docenas, escondidos y asustados, incapaces ya de luchar. Tursas y su séquito pretendían solucionar lo imposible. Diez lobos contra una bruja asesina y un millar de vampiros sedientos de su sangre… y el niño humano saltando entre los mundos…

La Hydra apareció en la habitación como una luz cegadora. La agarró por las muñecas y tiró de ella. Cuando quiso reaccionar caía de bruces en un suelo muy distinto al del dormitorio donde había sido cautiva del clan del Norte. Y Marko estaba frente a ella, íntegras sus extremidades, con mirada feroz.



La Hydra se hizo a un lado. May miró incrédula al líder, de arriba abajo y se lanzó sobre él. Jukka llegó corriendo desde el otro extremo de la habitación, pero May tan sólo estaba abrazando a Marko.

—Creí que habías muerto. ¡Todos han muerto, Marko! Mae y Mau, Tuomas… todos…

Marko se mantuvo un instante en silencio y después la apartó con frialdad.

—Sí, May. Han muerto por tu culpa.



Un silencio lúgubre se hizo patente en la sala tras aquellas palabras. La fortaleza pretendida por la licántropa en las últimas horas se vino abajo. La Hydra no hizo sino reforzar la tensión del momento con su aportación:

—La encontré en un dormitorio, tan tranquila.

—¡No estaba tan tranquila, estúpida!

A una señal de Marko, Jukka se situó tras la loba, sujetándola.

—Has matado a casi todos los Hermanos de Kallio, May. ¿Estás satisfecha ahora?

—¿Qué? No, Marko… escúchame.

—No tengo nada que escuchar. Te emperraste en despertar a Kaleva la Maldita y no paraste hasta salirte con la tuya. Tenías razón. Nunca he querido llevar al clan a la guerra y tu deseo de sí hacerlo ha llevado a la muerte a decenas de hermanos muy queridos…

—¡Marko espera!

—Tuvimos una deuda de vida y por eso no recibirás el castigo que mereces, pero desde hoy te condeno al destierro, May hija de Erión. La sangre del clan baña tus manos y yo no mancharé las mías con la sangre de Karchaon, pero no quiero volver a verte. Nunca.

—¡Marko! ¡Déjame hablar!.. ¡Marko!



Marko hizo una seña a la Hydra y ésta se abrazó a la loba desde el lugar que instantes antes ocupaba Jukka.

—Allá donde va no dará más problemas, Marko.

May no pudo decir más. La Hydra la envolvió con su cadena de luz y la hizo desaparecer.



En el lugar donde aparecieron reinaba una sensación de magia viva que puso los pelos de punta a la loba. Durante un segundo pudo contemplar una serie de columnas de piedra negra que rodeaban la única fuente de luz de la sala. No tuvo tiempo de preguntar, ni de luchar, la Hydra la empujó contra una de aquellas columnas y la piedra ardiente se cernió sobre ella. Una asfixiante sensación de presión y oscuridad la envolvió, de su espalda surgía un resplandor cegador, pero no podía moverse para observarlo. Oía la vibración de aquella energía, zumbando en sus oídos, rebotando en cada cavidad de su cuerpo y atravesándola con dolorosa potencia. Odiaba a la Hydra, y a Marko, y a Tursas y a todos aquellos que habían pasado frente a sus ojos las últimas horas, pero por encima de todos ellos, se odiaba a sí misma por las desastrosas decisiones que había ido tomando.

La Hydra comprobó los sellos de las otras columnas. Quedaban dos trampas nada más. No podía desperdiciarlas en más prisioneros menores, pero en aquel momento no se le había ocurrido un mejor lugar donde dejarla. Así la tendría cerca y podría recurrir a ella en un momento dado si resultaba de utilidad.

Se apoyó en la columna que custodiaba a Ralión y sacudió la cabeza.

—Nunca debiste volver a este mundo, estúpido.





Ilmari y Kotka recorrieron el pasillo en silencio, hasta el cuarto donde estaba encerrada la mujer loba. Tursas la había hecho llamar para terminar de descubrir lo que se le había antojado llamar “el secreto de la guerra”. Había muchos misterios en torno a aquella estúpida masacre y el líder licántropo, al que sus más allegados llamaban indistintamente Tursas o Tauno, no estaba dispuesto a derramar una gota de sangre de los suyos sin tener realmente claro por qué luchaban.

La habitación estaba vacía. Mientras Ilmari rebuscaba en cada rincón de la estancia, Kotka salió por la ventana, tratando de encontrar alguna pista de la mujer. Aatu estaba en el balcón de enfrente y no había visto salir a la loba. Tampoco Teppo, ni Mauno, que vigilaban desde una terraza cercana.

Tursas acudió al cuarto tras recibir la noticia y husmeó el aire. Cruzó una mirada con Aatu y los dos asintieron. Había desaparecido por un portal. La historia se complicaba, ya que aquello carecía completamente de sentido.

Kivi les llamó desde unas manzanas al norte. Había ido a buscar su red y deshacerse de la molesta cazadora cuando encontró a la bruja.



Tursas se agachó junto a la red helada. Bajo ella, los ojos oscuros como pozos negros de la bruja escrutaban con odio el alrededor.

—Buenos días, Kaleva.

—¿Iku Turso?

—Ha pasado mucho tiempo… ¿cómo te ha ido?

Kaleva torció el gesto. Trató de revolverse, pero la red la mantenía atrapada.

—Déjame salir y te lo mostraré.

—Prefiero las palabras.

—¡Sácame de aquí!



Kaleva chilló, en una frecuencia que hizo estremecer a los siete lobos que habían ido a buscarla. Tursas frunció el ceño y golpeó, como un zarpazo veloz, el rostro de la bruja, tras la red, justo sobre la cicatriz que había dejado el zarpazo del otro lobo días antes.

—No vuelvas a hacer eso, Kaleva. Es molesto.

—¡Sácame de aquí, maldito seas!

—¿Por qué iba a hacerlo? Cuestioné a Karchaon en su momento la crueldad de haberte encerrado, pero he visto lo que has hecho y aplaudo ahora su decisión. Nunca debieron dejarte salir.

—¡Fue la sangre de Karchaon la que me trajo de vuelta, Iku Turso!

—Lo sé. Pero no necesito la fuerza de su linaje para devolverte al lugar del que nunca debiste salir.

—¡Únete a mí! ¡Puedo darte el mundo entero!

—Puedes darme un cadáver de dimensiones épicas, no lo dudo. Tu tiempo se acabó hace
mucho, Kaleva. Karchaon te encerró porque no fue capaz de acabar contigo, pero tú y yo nunca fuimos tan íntimos, ¿verdad?

Kaleva logró sacar tres dedos, solo tres dedos, de la red de Nurja y los blandió en el aire, tratando de hechizar al lobo. Ilmari cortó los tres dedos de la bruja con una cuchilla negra. Kaleva chilló y se retorció, pero Ilmari apoyó sobre ella un pie, ignorando sus quejas.

—¿Cómo se mata a una bruja? ¿La quemamos? ¿La decapitamos?

—No le des tantas pistas. De momento vigilad este lugar. No quiero que nadie se acerque a ella… —después se volvió hacia la bruja— si es necesario te irán cortando dedo a dedo hasta que dejes de moverte, ¿lo has entendido?

—¿Dónde está tu caballerosidad, Iku Turso? Luchemos en igualdad de condiciones… ¡un duelo a muerte!

—¿Me has tomado por humano? Te conozco, Kaleva.

—¡No puedes dejarme aquí!



Tursas no respondió, dio media vuelta y marchó, dejando a tres de sus hombres con la bruja. No sin antes estrecharles de forma fraternal, como si se estuviera despidiendo para un largo viaje.





Satu acudió a su llamada. Las demás brujas que pudiera haber por allí o habían marchado o estaban ocultas, pero Satu jamás abandonaría a los lobos. Se reunió con ella en el solitario puerto. El toque de queda por los atentados les permitía un delicioso momento de soledad a la orilla del mar helado.

—Te hacía en el norte, Tauno. ¿Cómo has llegado tan al sur con tus muchachos?

—Me alegro de verte, Satu. Estás preciosa.

La bruja sonrió. Tenía el aspecto de una joven regordeta y bajita. Llevaba un vestido violeta y flores de invierno en el pelo largo. Se cubría con una capa de algodón y piel de reno, con la que se abrazaba a sí misma, protegiéndose del frío.

—Te he llamado porque necesito tu consejo.

—Estoy a tu disposición.

—¿Recuerdas a Kaleva?

El rostro de Satu se contrajo en una mueca despectiva.

—Sí, la recuerdo.

—La han despertado.

—¿Quién sería tan estúpido?

—Eso no importa. La he capturado. Pero no sé cómo deshacerme de ella.

—No puedes. Solo Karchaon tenía la capacidad de reducirla.

—Está atrapada en una red de Nurja… pero no puedo tenerla ahí eternamente.

—Ahora que mencionas Nurja… he oído algunas cosas. Se abrió un portal del Señorío de la Llave. Se dicen muchas cosas estos días, pero parece ser que los Señores han vuelto a aparecer. Buscan a un prófugo o algo así.

—¿Eso has oído?

—Una vez conocí a alguien. Soñé que le veía abriendo portales y desgarrando el tejido. Hace algunos años de eso, pero creo que no me equivoqué. Ahora los portales vuelven a funcionar y los Señores han venido buscando a alguien…



Tursas arqueó las cejas.

—¿Ese alguien era un muchacho humano llamado Eric?



Esta vez fue Satu quien se sorprendió.

—Ese era el nombre que su madre le daba. Era apenas un crío. Se presentó como Eriaya y llevaba un precioso colgante de hada.



Tursas resopló, mirando al infinito gris del horizonte.

—Todo gira en torno a ese crío.

—Y no lo entiendes, ¿verdad?



El licántropo sacudió la cabeza, comenzaba a exasperarle la sola idea del niño humano, pero Satu sonreía.

—Si le conocieras… lo entenderías.









Cuando Halo se acercó a la mesa donde Marko, Jukka, la Hydra y otros hermanos evaluaban las bajas y las posibilidades de lucha, su mayor preocupación era encontrar algo de comer, por lo que las instrucciones de la Hydra hacia el servicio del hotel fueron conducirle a las cocinas y que se sirviera a gusto.

Allí encontró a Elian, en un espacio fresco y solitario junto a las cámaras frigoríficas, meditando.

—No busques perdón de ninguna fuerza mística para tu matanza, querida. Ha sido un acto hermoso y bien recibido. Se lo merecían.

Elian levantó una ceja, por lo demás muy flemática y continuó con su concentración. Halo a su vez, continuó su monólogo.



—Debe ser toda una aventura inesperada para ti… una elfa envuelta en una estúpida guerra entre cambiapieles y demonios ¿eh? ¿Y cuál es tu papel? Destrozar al enemigo en su momento álgido… quién lo hubiera creído…eh, pero fenomenal. No precisas acto de contrición por semejante movimiento. Curas y matas. Muy equilibrado. Si me atrajeran las orejas puntiagudas habría sido hasta morboso, pero no estamos ahora para romances ¿verdad? Están las cosas algo feas ahí fuera… supongo que no ha sentado muy bien tu pequeña aventura y…

—¿Quieres callarte de una vez?



Halo se había distraido en su verborrea, agitando una barrita de pan de pipas y queso mientras contemplaba su reflejo deformado en las puertas de acero inoxidable de un armario, y Elian se había plantado frente a él y le miraba a los ojos, justo a su altura, con una profundidad insondable.

—¿Qué haces tú aquí, Elian? ¿Por qué aún no te has ido? Esto no tiene nada que ver contigo.

La elfa mantuvo la mirada en silencio, firme, gélida y Halo poco a poco fue esbozando una sonrisa pérfida.



—¿Qué es lo que te atrae de esta situación caótica? No sois gente pasional, no sois gente comprometida con las causas perdidas… ¿qué te ha prometido que no puedas encontrar en otro lado? ¿Tú también vas tras el crío? Debo advertiros a todas, grupies del muchacho, que Hadaiora no lo va a dejar escapar tan fácilmente… nunca la había visto así por nadie, ¿sabes?

—No tengo por qué hablar contigo, mago.

—¿No tienes por qué? Pues hale, quédate ahí con tus cosas, lady. ¿Qué necesidad hay de gastar saliva?



Halo dio media vuelta y se alejó por la cocina, dejando a una elfa estupefacta esperando quizá que volviera, pero no lo hizo.

Entró en la despensa en busca de más alimentos y ya no volvió a salir. Cuando Elian llegó allí, buscando en cierta medida continuar la conversación, Halo había desaparecido y un extraño resplandor apagado se extinguía en el aire.



—Aquí le tienes. Si no me he equivocado, éste es tu querido Halo, ¿verdad?

El arcano miró a sus dos interlocutores tratando de ubicarse. La luz cegadora que entraba por los enormes ventanales, iluminando un salón de revista algo barroco y poco confortable, le embriagaba. Centró sus ojos dispares en la espectacular mujer que tenía enfrente y carraspeó.

—¿Se puede saber qué clase de infame secuestro ha sido éste?

—No, no te has equivocado —Aiora sonrió al chico y después se volvió hacia el arcano— Halo, te presento a Ataya. Ataya, éste es Halo. A ambos os he hablado del otro alguna vez.

El muchacho extendió una mano, sonriente y Halo sintió un escalofrío al cruzar la mirada con él. Aquello no era bueno ni de lejos. Le estrechó la mano y tiró de él, acercándose a husmearle más de cerca, como un animalillo. Le observó cara a cara, a una distancia propia de un beso y sondeó su mirada, divertido ante la idea de que el colgante del hada le protegiera tan bien.



—Buen trabajo, Aiora. Buen trabajo… bien, ¿qué hago aquí? ¿dónde es aquí, por cierto? ¿y qué derecho os creéis que tenéis, tortolitos, de secuestrarme mientras buscaba unas viandas que llevarme a la boca? ¿eh?



Aiora rompió a reír y el muchacho, asombrado ante la inesperada reacción del arcano sonrió divertido y procedió a responder.



—Permíteme que satisfaga tu curiosidad, Haloitte. Estamos en Venecia y te hemos hecho venir para que nos ayudes en un propósito que, creemos, puede ser de tu interés.



Halo se rascó la punta de la nariz mientras fingía meditar la propuesta, pero Aiora sabía que estudiaba al muchacho, pleno de interés.

—¿No podíais haber llamado?Espero que también podáis satisfacer mi hambre…

—Halo, no seas señorito… —Aiora, espectacular con un batín de seda rojo, sonreía recostada en un sillón Luis XV, con la mano apoyada en la espalda del joven. El arcano reparó en que solo llevaba aquel batín y se preguntó hasta qué punto había logrado sus propósitos lujuriosos con el muchacho. El muchacho aparentaba más edad de la que Halo sabía que tenía. Tenía un rostro bien parecido y una mirada tremendamente sabia e intrigante. Vestía como un hippie, con una camisa blanca de cuello acordonado y un pantalón de algodón ancho color caqui. Extraña pareja, pensó. El chico le daba mala espina, pero Aiora parecía muy completa… aquello le intrigaba. Sacudió las manos como rindiéndose y se echó hacia delante, dispuesto a prestarles atención. Ya resolvería más adelante el misterio de cómo le habían encontrado.

—Está bien… ¿de qué se trata? ¿Qué puedo hacer por vosotros?… ¡Te advierto, querida, que con ésta ya son dos las que me debes!

—¡No fue gracias a ti que le encontrara!

—¿Perdona?… bah, mujeres, ¡siempre las protagonistas! Vete acostumbrando, muchacho, te queda mucho por aguantar de éstas damas pedantes.

—El motivo de que estés aquí —interrumpió Ataya— es porque conoces todas las magias y todos los hechizos, según cuenta Aiora. Todos los caminos por los que un hombre podría alcanzar la inmortalidad.

Halo dejó un instante imperceptible de respirar. Lo había dicho como el que pide una receta de un pastel de carne. Sin miramiento ninguno. “Hola, quiero ser inmortal” resonaba en su mente. Recordó una conversación con Aiora, mientras buscaban al chico y sacudió la cabeza inconscientemente. Aquello no era una buena idea. Había muchas formas de alcanzar la inmortalidad, sin duda, pero que el joven cuya mirada había puesto los pelos de punta a Halo del Círculo Ámbar anhelara ese don le inquietaba interiormente. Era contradictorio. El mundo estaba lleno de longevos, mejores y peores, y Halo no tenía inconveniente en lidiar con ninguno… pero algo en la boca del estómago, en la base del vientre y detrás de los ojos le advertía contra aquella idea atroz. Se dio cuenta de que había alargado demasiado el silencio y que Aiora se había echado hacia delante, dejando entrever un escote más que respetable, y fijaba en él una mirada inquieta. Halo reparó en el silencio y espabiló.

—Sí, últimamente me pasa mucho. Es por el golpe en la cabeza… —Se señaló la sien como si luciera una cicatriz de guerra descomunal, pero no quedaba rastro de golpe alguno—… así que quieres ser inmortal, jovencito. ¿Y a qué precio?

—¿Cómo dices?

—Hay distintas vías… la fuente de la eterna juventud, el cáliz de Cristo, la sangre de los inmortales, la reencarnación… ¿cuál es tu vía? ¿cuál es el precio que estás dispuesto a pagar por vivir para siempre?

—Cualquiera que sea necesario.

Halo clavó su mirada anisocórica en el chico. Indescifrable. Ataya le mantuvo la mirada con firmeza y el arcano sintió la influencia que ejercía el chico, tanto en el hada como sobre él mismo y trató de resistirse, maravillado.

—“Cualquiera” puede ser un precio muy alto.



Kivi, Mauno y Aatu fueron los tres hombres de confianza de Tursas para vigilar a la bruja. De espaldas a ella, para evitar su influjo, los tres echaban vistazos de vez en cuando a la prisionera, que se removía furiosa bajo la red de Nurja.

Era de noche cuando Mauno vio a la niña. Sola en una de las azoteas de la zona exterminada, abrazada a un bulto peludo, agazapada en la oscuridad.

—Quedaos aquí un instante. Voy a ver si es un truco o es real.

La niña ahogó un sollozo cuando el hombre se acercó más. Llevaba días escondida en las azoteas, bajo una lona empapada y abrazada a algo parecido a un gato enorme y lleno de pelo. La cola del gato, negra con rayas blancas, sobresalía bajo la lona como una cola de zorro. Mauno, a pesar de su naturaleza, tenía cierta debilidad por los gatos en su forma humana. Se agachó junto a la niña.

—Shhhhh… tranquila.

Era humana, sin duda, pero el gato no era un gato corriente. Cuando la niña apartó la lona y descubrió a la criatura, Mauno dio un paso atrás, estupefacto. El animal era estilizado y realmente hermoso. Tenía un largo pelaje rayado, como los gatos del Bosque Siberiano, pero de su rostro surgían dos enormes orejas azul cobalto, como alas de extremos afilados, bordeadas de aletitas similares a mariposas amarillas y verdes. Le surcaba el rostro, como una elegante careta, una línea de pequeños cuernecillos como espinas y sus ojos, enormes y ambarinos, miraban al licántropo con inteligencia. Cuando la niña se rindió, muerta de hambre y de frío y dejó caer la lona con sus brazos frágiles a los lados del animal, Mauno vio como éste desplegaba dos colas más, tan llenas de pelo y tan grandes como la otra.

En el norte había leyendas de gatos similares, de criaturas de lo profundo del bosque, tan hermosas y extrañas que ni los lobos las habían visto jamás, salvo los líderes y los guías espirituales, que se comunicaban con los habitantes de la espesura. Aquella niña, muerta en su propósito de proteger a lo que parecía considerar un cachorro, tenía en su poder a una de aquellas criaturas maravillosas.

Mauno volvió a agacharse y acercó su mano al extraño gato para dejarse olisquear. Los ojos del gato le estudiaban, insondables y al poco se desperezó y salió del abrazo de la niña. Sintió un extraño confort cuando el animal le frotó la rodilla con su cabeza enorme y llena de aletas como mariposas de colores y la plenitud de su compañía le hizo olvidar a la niña muerta. Tenía que mostrárselo a los otros.

Volvió saltando alegremente por los tejados, encantado al ver que la hermosa criatura le seguía, con su estilizada figura y su elegante movimiento. Aatu y Kivi recibieron asombrados a su compañero y a la criatura recién encontrada.



—Es un metsaki. Creía que se habían extinguido —Aatu se agachó admirado junto a la criatura, que le frotó con la cabeza, ante la sorpresa del licántropo.

—¿Un gato de bosque? —Kivi también se agachó a contemplar de cerca a la extraordinaria criatura.

—De lo profundo de los bosques más profundos, dicen.

—¿Qué hace en la ciudad?

—La tenía… una niña —Mauno respondió rascándose la cabeza, mientras sus compañeros, agachados junto al animal, gozaban de su asombroso descubrimiento, el enorme hombre lobo sintió una brisa de aire fresco que le despejaba ligeramente las ideas. Miró a la bruja, aún bajo la red y al animal que ronroneaba de pierna a pierna y antes de que pudiera avisar a sus compañeros la espada de Kaleva le degolló. Todo era una ilusión. El gato había levantado la red y la bruja había escapado.



Kaleva se irguió a la espalda de los dos licántropos, contemplándolos desde lo alto con desprecio y blandió en el aire sendas cuchillas de hielo, decapitándolos a los dos.

—Hola Shezza.

—Kaleva… Cuánto tiempo.

La bruja se agachó, apartando de un empujón los cuerpos aún calientes de los dos lobos y estrechó al extraño gato hacedor de ilusiones entre sus brazos. Shezza sacudió la escarcha que el abrazo le había producido y se estiró perezoso, clavando sus uñas de colores en el cuerpo caído de Kivi. Kaleva se inclinó hacia él, regañándole como a un niño travieso:

—Has tardado en llegar.

—No me gustan las ciudades de los hombres. No me agrada viajar y no estaba seguro de que fueras tú quien me llamaba…

—Sí, hacía mucho tiempo de la última vez…Shezza, querido, tenemos mucho trabajo. Estos muchachos siguen a alguien que debo matar.

Shezza agachó la cabeza y husmeó desapasionadamente la cabeza de Aato, entonces levantó la mirada furioso. Mientras proyectaba su imagen para distraer a los hombres no había podido verles de cerca.

—¡Este hombre es del clan de Iku Turso, Kaleva!

—¿Y qué?

—¿Y qué? Que estamos a mucha tierra del norte. ¿Qué hace aquí? ¿Por qué te tenía presa Iku Turso?

—¿Qué te importa a ti ese egocéntrico corre bosques?

—Su clan protege los accesos a mi mundo, Kaleva. ¿Por qué los atacamos?

—¡Porque me han apresado, Shezza! ¡Querían encerrarme otra vez!

El enorme gato de tres colas recorrió los tres cadáveres. Sus pupilas se volvieron rendijas en los enormes ojos color ámbar. A Mauno no le había reconocido, pero los otros dos eran habituales del clan de Iku Turso.

—¿Y es tras él tras quien quieres que vayamos?

Kaleva fingió pensárselo, pero el gato ya sabía la respuesta.

—Ya te he ayudado a escapar. No tengo nada más que hacer aquí.

—¡No puedes abandonarme, Shezza!



El metsaki tomó impulso y se plantó de un elegante salto en la azotea del edificio contiguo.

—He recorrido un largo camino porque pediste mi ayuda y creí lícito acudir después de tanto tiempo. Ya eres libre. No quiero formar parte de ésto… No vuelvas a llamarme, Kaleva.



Cuando Shezza dio media vuelta para seguir saltando, la rabiosa bruja le lanzó uno de sus cuchillos. El cuchillo le pasó rozando, quedando enredado en la espesa mata de pelo, no le hirió pero perdió pie y cayó por la fachada, tratando de agarrarse con las uñas a la pared estucada. Abajo en la calle, uno de los informadores de la Boticaria lo vio escurrirse y lograr escabullirse a través de una ventana e hizo a su equipo seguir los pasos de la criatura, armados con munición especial para detener lobos.

Kaleva rugió. Perder el cuchillo la molestaba sobremanera, perder la lealtad del metsaki por el maldito Iku Turso la sacaba de sus casillas. Lanzó el cuerpo de Mauno de una patada edificio abajo y se agachó para recoger la red de Nurja, pero no fue capaz de levantarla del suelo, fuera cual fuese el hechizo que la había tejido, había muerto con Kivi.

Furiosa levantó en el aire su espada de hielo y se dispuso a invocar la tormenta que destrozaría en su nombre aquella ciudad de desarrapados. Mientras las nubes negras como la noche y los rayos desbocados se arremolinaban a su alrededor, Kaleva volvió a sonreír, malévola.



Halo recorría la casa con una bolsa de magdalenas de mantequilla colgando entre sus brazos. Engullía una tras otra mientras escuchaba a Aiora relatar sus viajes con la ilusión de una niña. No comentó absolutamente ninguno de los aspectos que narraba el hada y ésto fue lo que la hizo detenerse en silencio y mirarle extrañada.

—¿Pasa algo?

El arcano sonrió a través del mazacote de harina y mantequilla que asomaba entre sus labios.

—Te escucho.

—Eso es lo que me inquieta. Me estás escuchando. No intervienes.

Halo pareció meditar un instante. A Aiora le pareció por un momento que su mirada reflejaba una profundidad y una sabiduría insondables, demasiado maduras para el excéntrico arcano. Aquello la hizo estremecer ligeramente, aunque lo que hizo fue arrebatarle la bolsa de magdalenas y reír.

—¿Estás demasiado concentrado en el almuerzo?

—¡Devuélveme ese néctar hecho bollo, señorita!

—¿Has prestado atención a algo de lo que te he contado?

—Oh, sí, habéis hecho turismo por mundos más allá de éste, deleitándoos con sesiones de sexo loco y transenergético. Es fabuloso… Solo que mientras lo hacíais la habéis liado bien de bien, pero tranquila, sigue disfrutando las hazañas, sigue deleitándote en mundos de hielo y fuego, en barquitas por las estrellas, en mundos árbol, dragones y bibliotecas ajenas… No hay de qué preocuparse, la guerra no va conmigo tampoco, me gusta más tu plan…

—¿Qué quieres decir? ¿Qué guerra? ¿De qué hablas?

Aiora apartó del todo la bolsa de magdalenas, clavando su mirada plateada en los ojos del arcano.

—No sabéis nada, ¿verdad? Nada de lo que habéis provocado en vuestra huida.

El hada sacudió la cabeza, en su rostro comenzaba a atisbarse una sombra de duda y preocupación. Halo casi se deleitó con aquel momento. Podía contar la historia como quisiera y no podrían sino creerle… Pero decidió contarle la verdad. Al fin y al cabo, era Aiora.





Kaleva buscó el punto más alto de todo Helsinki y desde ahí desató todo su poder, atrayendo negras nubes desde todos los confines del mundo. Nubarrones cargados de ira se arremolinaban sobre ella. En pocos minutos el cielo estaba cubierto de nubes oscuras, truenos y relámpagos. Al cabo de una hora se inició el granizo, piedras de hielo que caían con furia sobre la tierra, destrozando árboles, cristales, techados y cubiertas. Muchos cayeron golpeados por el granizo y fueron después apalizados en el suelo por el resto de la precipitación.

Jamás el mundo había contemplado semejante furia de la naturaleza. Los noticiarios de todo el globo retransmitieron desde cubierto hasta que algunas antenas empezaron a caer. El tráfico aéreo se detuvo en las inmediaciones. Después llegó el viento brutal, azotando la costa y removiendo con corrientes mortales la atroz granizada.

Kaleva reía desde su parapeto, construyendo a su alrededor una atalaya de cristales de hielo azulado mientras la sangre corría a sus pies. Ningún ser vivo, ni mortal ni inmortal, osó salir al exterior durante las primeras horas de la tormenta, sólo la bruja, en el epicentro de la tempestad, disfrutaba con aquello.



Satu condujo a Tursas a través de las galerías subterráneas hasta el edificio donde esperaban sus hombres. Habían visto formarse la tormenta y la bruja del lago había sentenciado aquello como obra de Kaleva. Tursas se había puesto serio, su mirada era insondable, pero Satu advirtió su dolor al comprender que aquello suponía sin duda la muerte de tres de sus mejores hombres. No era seguro, pero sí lo más probable. ¿Cómo se habría logrado soltar de la red? ¿Habría sucumbido alguno de sus guerreros a los poderes de la oscura bruja?

Reunió a los hombres que le quedaban y los condujo a la azotea donde habían atrapado a la bruja. Recogieron los cuerpos de sus hermanos de manada, sin importarles el granizo ni el viento infernal que amenazaba con arrancarles del tejado. Kotka recogió la red en silencio y ayudó a los otros a poner a cubierto los cadáveres deformados por el granizo. Ilmari y Tursas se quedaron bajo los crueles golpes de hielo, estudiando la escena. Era tal el calor que sus cuerpos desprendían que el granizo llegaba a sus cabezas y sus hombros casi como una lluvia glaciar.

—Sabías que era posible.

Tursas no respondió.

—¿Crees que nos estamos haciendo viejos?

El líder licántropo dedicó una mirada feroz a su amigo.

—Los años nos otorgan poder y serenidad, Ilmari. La vejez es cosas de humanos. No perderé más hombres a manos de Kaleva… ¿ves esa pared?

Ilmari siguió con la mirada el punto que señalaba su líder, a través de la casi impenetrable cortina de granizo y la oscuridad que producían las nubes. En el edificio contiguo la fachada estaba rasgada, como si unas garras poderosas hubieran resbalado por ella.

—No parece nuestro.

—El mundo está removiéndose tan rápido que no somos capaces de advertir los cambios… Echemos un vistazo.

Los dos hombres, capaces de saltar los edificios sin esfuerzo, se vieron obligados por el granizo a coger el camino largo para investigar el lugar del zarpazo. Mientras tanto, Kalle, Teppo, Kotka y Eikki preparaban los cuerpos de sus hermanos para devolverlos al norte.





Universidad de Varsovia. Conferencias sobre el cambio.



—Queremos ver milagros. Al menos una parte de nosotros. Nos encantaría ver como el río se retrae y se alza con forma de caballito de mar gigante, nos encantaría ver a un gran mago conjurando una tormenta, nos fascinaría poder estrangular sin siquiera tocar a aquellos que nos molestan…pero el cerebro consecuente no quiere ver esas cosas, porque ¿qué pasará después? ¿correremos peligro? ¿y si esa magia maravillosa y si esos milagros increíbles…se vuelven contra nosotros? El instinto de supervivencia está muy ligado a las capacidades intrínsecas del organismo. El instinto sabe que puedes correr, el de un pájaro sabe que puede volar… y todo aquello que no esté cubierto por esa póliza orgánica de capacidades… nos aterra. Incluso cosas que sí lo están, pero eso es objeto de otra charla…



La audiencia sonrió. El orador se acomodó en el atril y proyectó una diapositiva de un palo de madera, con fondo de nubes.

—Queremos y no queremos saber, señores. Vivimos en una época de conocimiento exacerbado, información al alcance de cualquiera, mensajería instantánea, videoconferencias, efectos especiales cinematográficos y archivos multimedia que hacen que los milagros que acongojaban a nuestros ancestros sean ahora tan solo parte del paisaje… y están muy bien y no nos preocupan… mientras se queden en el confortable y seguro espacio de las pantallas, claro. Piénsenlo un instante… pistolas láser…¡guau!¡qué divertido!… Pistolas láser en manos de pandilleros que se meten en su casa y destrozan sus recuerdos, su vida, a su familia… Capacidad de volar…mmm ese deleite que muchos sentimos en los sueños hecho por fin realidad… ahora imaginen que quien vuela ha secuestrado a su hijo pequeño y no hay forma de seguirle. Imaginad que utiliza su poder para acceder a la última planta del edificio donde se investiga la vacuna que puede salvarles y la malversa o destruye…. los poderes sobrenaturales, la magia, incluso la tecnología… nos maravillan en el cine, pero a la hora de la verdad nadie querría tenerlas en su vida cotidiana. No se engañen. La quema de brujas fue un episodio atroz, no hay duda, pero también fue la respuesta lógica y más humana ante los milagros y misterios que el cerebro consecuente y el instinto de supervivencia saben que les vienen grandes…

—¿Está sugiriendo una nueva quema de brujas Dr. Railee? ¿Quién podría llevarla a cabo? ¿Quién estaría capacitado?

Un murmullo desaprobatorio surgió entre los asistentes. El Dr. Railee sonrió tranquilizador y recuperó la palabra.

—Señores, no nos revolucionemos. No propongo una quema de brujas religiosa ni resucitar la Santa Inquisición… como decía, se trata de un episodio atroz de la historia humana, donde miles de mujeres inocentes murieron por el terror colectivo hacia cosas que nadie sabía explicar y fueron malinterpretadas y arengadas por mentes turbias y sedientas de sangre… vivimos en el s.XXI, ¡algo hemos debido aprender de la historia! ¡De algo debe valer la televisión en directo! ¡Los acuerdos de prensa internacional! ¡Los avances en medicina, tecnología y teología multidisciplinar!

Algunos asistentes se levantaron y fueron saliendo en silencio. El final de la charla fue presenciado por apenas cuatro o cinco individuos, uno de los cuales tomaba notas frenético y se despidió a toda prisa, reorganizando los papeles mientras salía de la sala.

Apenas hubo cerrado el micrófono el Dr.Railee, los cuatro que quedaban otearon la marcha del último periodista, detenidos por el gesto silencioso del ponente. Después se acercaron a él sin dejar de mirar a la puerta.

—No parecen convencidos.

—Salvo el tipo de los papeles amarillos…

—Ese era Sildhala, no cuenta…

—Señores, señores —Interrumpió el ponente, bajando de la palestra con una sonrisa enorme —Ha sido un verdadero éxito. Seguiremos la ronda de conferencias mañana en Savonlinna. Sigamos repartiendo las semillas de la duda y muy pronto, cuando a los sumergidos se les vaya de las manos, la humanidad al completo se unirá a nuestra causa.

—Savonlinna, ¿eh?

—Oh, sí. En el mismísimo castillo, ¿no es idóneo? En el país más castigado, de momento, por las perversas guerras internas de los sumergidos, me han invitado a unas jornadas sobre la evolución y las amenazas del nuevo siglo… ¡es una señal divina!

Uno de los hombres levantó un brazo, llamando su atención sobre una noticia que estaba reproduciéndose en directo a través de su teléfono móvil.

—¿Cómo has dicho, jefe? ¿Queremos ver tormentas provocadas por brujos o algo así?

En el pequeño reproductor portátil se veía una aguja de cristal hundiéndose en el cielo negro, entre violentos vientos huracanados y un ruido ensordecedor que enmudecía al periodista. Al parecer una violenta tormenta, impredecible según la meteorología, se había cernido sobre Helsinki, una prueba más del cambio que se estaba produciendo aquellos días. Todavía en las noticias trataban de achacarlo al cambio climático, a la naturaleza… Pero aquellos hombres sonreían ante la evidencia y la oportunidad que aquel despliegue de poder representaba para su causa.

—El tráfico aéreo detenido en todo el sur de Finlandia, al parecer la tormenta ocupa un radio de unos 50km sobre la ciudad. El resto del cielo en todo el norte de Europa despejado, como si todas las nubes del mundo se hubieran reunido allí…

—Increíble. —Leonardo Alieri, el último de los elegidos de la cantera de la rasán para seguir a su líder espiritual en aquella cruzada que entre los iniciados llamaban “la evangelización de los incautos”, era un hombre tan temeroso como fascinado por el mundo sobrenatural que le había descubierto la institución. El Dr. Railee no aprobaba su ilusión, pero sus dotes sobresalientes como analista le habían hecho ser parte del equipo principal y por ello le toleraba.

—¿Entendéis por qué nuestra misión es importante? Llevamos años escondidos, sobreviviendo en la clandestinidad, cuando en nuestras manos está la supervivencia de la raza humana. Muy pronto el mundo abrazará nuestra causa. Muy pronto, ni la Sildhala ni los cazadores, ni los ancianos de ninguna especie podrán evitar que la rasán se alce y limpie el mundo de su inmundicia.

El Dr. Railee pronunció aquellas palabras con una solemnidad que rayaba en lo fanático. Los hombres asintieron en silencio, totalmente de acuerdo con su jefe. Leonardo volvió a repasar las noticias una y otra vez, asombrado por lo que el “otro mundo” era capaz de hacer.





Emmanuel acababa de aterrizar en Madrid cuando leyó en el canal de noticias de su móvil lo acontecido en Helsinki. Ya no sólo armas de última tecnología para la guerra entre los clanes, ahora también empleaban las fuerzas de la naturaleza… El punto más álgido en la historia de los clanes sumergidos, el momento con más repercusiones en la historia de la humanidad y la Sildhala decidía retirarse y esconderse en lo más recóndito e inexpugnable de la tierra. Luego querrían estudiar todo aquello, desde lejos, como arqueólogos de biblioteca… Cogió un taxi que le llevaría al punto de encuentro y empezó a contactar con todos aquellos que pudieran ser útiles a su misión.

Mientras despreciaba a través de la ventanilla la normalidad de aquel día de finales de invierno, encontró un inconsciente consuelo en la idea de que, por mucho que se desmadraran los hombres o los clanes sumergidos, siempre quedaría un lugar en el mundo desde el que mirar desde lejos.

También a él le resultaban útiles los pisos francos y los refugios… pero abandonar el trabajo de tantos años… Sonó el teléfono y una voz amable preguntó por él. Era mediodía y la voz pertenecía a una de las secretarias de la Boticaria. Aquello le hizo sonreír. La oscuridad de la tormenta debía haber cambiado el sueño a más de uno en el norte…



La Hydra hizo caso omiso a la conversación. De pronto, que los vampiros llevaran días sin dar señales tenía poca importancia en comparación con la tormenta que se cernía sobre ellos. La Guardia había traido la niebla, una niebla silenciosa e inofensiva, pero aquello era otra cosa.

Marko se situó a su lado para contemplar el cielo negro y hostil.

—Deberíamos volver a la ciudad.

—¿Estás loco? ¿Con la tormenta que se avecina?

—Aquí estamos encerrados. Maniatados. No podemos hacer nada…

—Creéme que allí tampoco. No sé qué naturaleza tiene esa tormenta, Marko, pero no es buena. Puedo sentirlo.

—Yo también lo siento. El aire no quiere ir, pero lo ha esclavizado.

Los dos se volvieron hacia Elian, atónitos.

—¿Quién?

—No sé quién es. Pero es poderosa y está muy muy furiosa.

Marko sacudió la cabeza consternado y escupió entre dientes.

—Kaleva…

—¿Crees que ella es capaz de algo así? Se necesita mucho poder para hacer eso. Incluso los Señores de la Llave necesitan unirse para modificar los elementos… Especialmente si éstos no quieren obedecer.

La Hydra miró de soslayo a la elfa, que contemplaba la tormenta con su mirada indescifrable. Pronto empezó el granizo y sólo las protecciones mágicas del hotel evitaron la rotura de cristales y muros. Las baldosas y embellecedores de fachadas y cubiertas fueron acribilladas por las pedradas de hielo.

—¿Qué has hecho con May? Quizá ella pueda parar esto.

—No podría aunque lo intentara.

—¿Y el arcano? —Marko reparó de pronto en que hacía ya varias horas que no contaban con la incómoda y mordaz presencia de Halo. Elian se encogió de hombros.

—Desapareció.

—¿Así, sin más?

La Hydra sacudió la cabeza.

—Típico de Halo… Pero ahora lo que nos importa es qué hacer con esa bruja.

—¿Conocías a Kaleva?

—No, pero conozco a las de su calaña.



Aiora escuchaba atónita el relato de Halo. Cuando Eric se unió a ellos, el hada pidió a su amigo que repitiera el relato, el arcano fue más breve.

—Vuestra huida fue el detonante para resucitar una estúpida guerra entre vampiros y licántropos allá en Finlandia. Tus mentores están encerrados en un hotel a las afueras de Helsinki, tratando de reponerse de las heridas. La loba despertó a una bruja loca que arrasó con casi todo el clan y mientras tanto, queridos, os busca el Señorío de la Llave, una vetusta institución más que experimentada en la creación de portales y en los paseítos por los mundos.

—¿Una institución? ¿Guerra? ¿Por eso nos persiguen los vampiros?

Aiora intervino, ante el apunte del muchacho.

—No te lo he comentado, Halo, pero estuvimos en Kemi y la casa familiar de Ataya estaba tomada por vampiros.

El arcano no dijo nada, tan sólo asintió y se recostó en el mullido sillón Luis XV.

—Así que de pronto nos busca mucha gente… Nos hemos hecho populares, Aiora.

Ataya sonreía. Era difícil adivinar si había ironía en su voz, casi parecía disfrutar con la catastrófica situación.
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Registraron el edificio, encontrando apenas restos de la vida anterior que allí había. Fuera lo que fuera lo que había dejado aquellas marcas, ya no estaba. Sin embargo, sí encontraron una patrulla de vampiros, que Tursas redujo sin piedad ninguna.

—Podíamos haberles preguntado.

—Lo que fuera que pudieran contarnos lo averiguaremos tarde o temprano.

Ilmari no respondió. Cuando Tursas tomaba una determinación no había forma de detenerle y contradecirle no parecía una vía útil para seguir avanzando, así que se limitó a seguirle y vigilar su espalda. Estaban a punto de salir del edificio cuando una voz melosa les salió al paso.

—Lejos del norte, Iku-Turso…

Tursas se volvió rápidamente hacia la voz, pero sin dejar entrever signos de sorpresa. Ante sus ojos, el moderno edificio se transformó en un claro de bosque nevado, silencioso y apacible.

—Podría decir lo mismo… Shezza.

—He oído que hay… turbulencias por aquí.

—¿Y en qué podrían afectarte, viejo amigo?

El enorme gato de tres colas avanzó sinuoso a través de la nieve virgen, hasta ponerse a la altura de Tursas, que extendió la mano sobre la frente cubierta de escamas y aletas de colores de la criatura. Ilmari les observaba en silencio, fascinado.

“Debéis marchar. No es seguro”
Aquella voz sonó en la mente de Tursas, mientras el metsaki respondía con su voz ancestral.

—Quería ver por mí mismo las implicaciones…

“No sólo yo. Hay otros aquí. No es seguro. Volved al norte”
La voz en la cabeza mostraba más apremio que la calmada voz gutural del felino.

—¿Y has encontrado algo de interés?

—Prefiero volver a casa. No me gustan las ciudades de los hombres.

—Pero sí este invierno, ¿no es así?

—La nieve, el frío boreal… Pero el granizo… No. Éste invierno no es bueno para nadie.

—¿Sabes algo de él, Shezza?

—‘Marchaos. Estaréis más seguros en el norte’

—Es incómodo.

—¿Sabes algo de Ella?

—Os engañará y manipulará…

—‘Te odia, Iku-Turso’

—¿Sabes cómo murieron mis hombres, Shezza? ¿Cómo pudo liberarse?





Los dos líderes de Sildhala contemplaban las noticias en silencio. Una tormenta como nunca antes se había visto asolaba Finlandia. Todas las agencias trataban de acercarse al núcleo de la tormenta, pero cada vez era más y más difícil acceder a Helsinki. El gobierno había puesto al ejército y a cientos de voluntarios a evacuar la ciudad, pero muchos aun se resistían a abandonar sus casas. En las imágenes, borrosas y distorsionadas, se veía una torre irregular, como un cuchillo alzado contra el cielo, lleno de deformidades y picos, en torno al cual se arremolinaban las corrientes de viento, granizo y lluvia torrencial. El mundo humano estaba conmocionado y lo peor de aquella era de la comunicación es que cualquiera, en cualquier parte del mundo, podía saber en tiempo real qué estaba ocurriendo. Videoaficionados que grababan desde sus ventanas y colgaban las imágenes en internet, prensa especializada, freelancers y toda clase de informadores recorrían el mundo aquellos días en busca de eventos paranormales, de criaturas sobrenaturales, de imágenes insólitas. La red se estaba poblando de informaciones variopintas, contradictorias en su mayoría, unas reales y otras imaginarias, sobre qué estaba sucediendo en el mundo y cómo afectaría al curso de la historia… Y en el foco de todo aquello, Helsinki, donde la guerra empezó.

—¿Crees que estaremos a salvo después de esto?

—Los ancianos han dispuesto todo para ocultarnos. La mayoría de los agentes de campo han aceptado las condiciones… Nuestras sedes están selladas, evacuadas y limpias. Tocará extremar precauciones una temporada, pero no puede durar eternamente.

—La mayoría de los agentes de campo… Tiene gracia, ¿qué hay de los que no?

—Tenemos gente ocupándose de ellos.

—¿Y la Rasán? ¿Crees que aprovecharán éste momento de caos para su causa?

—¿La Rasán? Hace siglos que no funciona, ¿no? Sólo quedan cazadores solitarios ya…

—Me han llegado rumores, ¿puede afectarnos si sale a la luz?

—No debería. Nosotros no somos su objetivo inicialmente.

—No lo éramos, pero saben que empleamos seres de los que llaman“antinaturales” en nuestras plantillas y esa gente es muy radical.

—No creo que la Rasán deba suponer un problema, pero si crees que sí, alerta a los demás, que tengan especial cuidado con ellos.

—Hablaré con mi gente…

El tipo acabó su café y estrechó la mano del hombre que tenía enfrente. Dos viejos profesores de universidad reunidos en una cafetería del centro, en una ciudad cualquiera de la vieja Europa. Tan sólo una veintena de ojos puestos en ellos mientras llegaban, charlaban y se despedían y otras tantas espaldas vueltas hacia ellos, vigilando el entorno sin ser vistos. Pero a nadie llamó la atención la entrevista de aquellos dos sujetos mundanos, sin embargo, sí se fijaron en la llegada de una limusina con dos actores de moda que llegaban a su hotel, entre una maraña de paparazzis y fans histéricos. Los dos hombres sonrieron y continuaron su camino.





La Boticaria contemplaba la tormenta en la pantalla del enorme televisor de la suite, rabiosa. Se había quedado sin generales y sin buena parte de sus guerreros. Las pesquisas sobre el chico habían llegado a un callejón sin salida. Shoshana había reclamado el ataúd, seguramente para molestarla…. Aunque no dudaba que tuviera a Alepo entre sus garras… Mejor, de momento, Soshana sabría como torturarle mientras volvía a ocupar un lugar prioritario en sus preocupaciones… Emmanuel se había marchado, había dicho a su secretaria que estaría ocupado y que no contara con él en el norte y todos sus contactos en la Sildhala se habían esfumado de repente. Los cambios tan vertiginosos e impredecibles que estaban sucediéndose día a día hacían que no supiera con certeza qué paso dar y aquello resultaba frustrante para una mujer, vampiresa, acostumbrada a mover los hilos de sociedades enteras a placer.

La furia les había vuelto torpes, habían cazado demasiado cerca y habían tenido que cambiar de país para evitar preguntas incómodas. Aquello también la incomodaba. Hacía décadas que no había sido tan torpe… Tenía que serenarse y aclarar su mente para poder encontrar al muchacho y hacerse con su valiosa sangre.

Cogió su jet privado, rayando el alba y dio instrucciones al piloto para llevarla a una isla privada en el caribe. Allí, desde la soledad de su pequeño retiro espiritual, vería todo más claro.



Halo trataba de descifrar la sonrisa confiada del muchacho. No llegaba a 20 años humanos, pero había algo en él ancestral, poderoso. No sabría poner en palabras la sensación que le producía, pero sentía que cuanto más tiempo pasara a su lado, más subyugado y vulnerable quedaría. Quería separarse, huir de allí, pero sería inútil, él le había encontrado en las profundidades del hotel de la Hydra, atravesando las protecciones mágicas del edificio, ignorando toda ética y toda regla. Aunque saltara volando por la ventana y se alejara kilómetros y kilómetros de allí, él podría encontrarle… Y aquello le producía una tremenda sensación de desasosiego.

Se volvió cuando Aiora volvió a entrar en la habitación, con una bandeja llena de galletas, limonada y té. Le resultaba divertido ver al hada jugando a las casitas humanas. Aquello no le pegaba, era como ver a un troll colocando cristalería fina en unos grandes almacenes, ridículo y a la par tan estrambótico que saltaba a la vista el subterfugio… Solo que no había tal. Aiora parecía encantada de ser la mujercita recatada y servil del muchacho.

—No saben que hemos vuelto a éste mundo, ¿verdad?….gracias, querida.

—Supongo que no, yo no lo habría imaginado.

—Eso nos otorga una cierta ventaja sobre cualquiera de nuestros perseguidores. Contamos con el factor sorpresa y…

—Joven, el simple hecho de teletransportarte de un sitio a otro ya te otorga ese factor sorpresa. El tuyo es un poder muy codiciado. No pueden cogerte, ni encerrarte, ni retenerte contra tu voluntad, el poder de saltar te hace intocable y eso es algo que muchos han anhelado a lo largo de los siglos.

Tan pronto como hubo pronunciado aquellas palabras, Halo se arrepintió de haberlo hecho. El brillo en los ojos del muchacho, pasando por alto el modo en que había fruncido el ceño ante el apelativo de “joven”, tenía algo de oscuro y de peligroso… No era buena idea darle más información, ya se habían encargado otros de formarle bien… Pero era un discípulo tan atento, tan brillante, tan genuino… Halo sacudió la cabeza. El influjo subrepticio y casi insconsciente del muchacho le enervaba. No quería caer en esa red, pero era imposible no sucumbir estando tan cerca… Aquello explicaba cómo de la nada le habían salido tantos mentores, tantos protectores, tantos admiradores… Halo cogió aire fuerte y se levantó de improviso, volviéndose hacia la ventana y dando la espalda a los otros dos.

—No es el único poder que tiene Ataya, Halo… Ha aprendido mucho, quizá tú también podrías enseñarle algunas cosas… Abrirnos los ojos a formas accesibles de lograr…

—¿La inmortalidad?

Halo se volvió hacia ellos, ondeando el abrigo de cuero sobre su armadura roja. Una brisa teatral acompañó el movimiento y sus ojos anisocóricos se clavaron en el chico.

—¿Y si no hubiera tal forma de alcanzar la inmortalidad? ¿Y si probemos lo que probemos no lo logramos? ¿Y si en el camino de intentar ser invencible… Murieras?

—Estoy seguro de que entre los tres encontraremos una vía adecuada para ese fin.

Su tono de voz y la sonrisa gélida en su rostro no admitían réplica. A Halo le recordó a algunos reyes de la antigüedad, omnipotentes y malcriados, acostumbrados a la obediencia ciega. Aquella actitud pedante era peligrosa en un tipo con su poder… Y Aiora estaba ciega. No veía la amenaza que suponía alimentar semejante criatura… Antes de que el arcano pudiera responder, Ataya estaba a su lado, con una mano puesta en su hombro y los ojos clavados en él, a la distancia de un abrazo.

—Háblanos de tantos métodos como conozcas, y veremos cuál nos viene mejor.

Halo tragó saliva. Atrapado. Aquel muchacho aparentemente frágil y mortal lograría su propósito. No cabía duda… ¿aceptaría su responsabilidad en el proceso, si lograba su propósito? Trató de encontrar refugio en Aiora, pero no podía apartar los ojos del joven. Aquello no estaba bien, no debía revelar ciertas cosas, no quería… Pero uno tras otro, comenzó a relatar las formas y maneras más viables de alcanzar la vida eterna para un humano.





El Dr. Railee y su equipo llegaron a Savonlinna con cierto retraso. Dado el bloqueo del tráfico aéreo, habían tenido que coger varios trenes y transportes alternativos para llegar a la pequeña ciudad de los lagos. Su conferencia se había pospuesto, como la de otro par de oradores con el mismo problema de transporte y mientras completaban el papeleo y recogían las acreditaciones, los muchachos pudieron recorrer el castillo.

Desde lo alto de las murallas, en el paso de ronda, Leonardo observó el cielo despejado sobre el lago Saimaa. La tormenta de Helsinki había dejado sin nubes a todas las comarcas de alrededor. Esperaba poder ver la tormenta desde allí, pero no había más que cielo azul de mediodía, con el frío propio de aquella época del año, como si todo el embrollo de Helsinki perteneciera a otro mundo lejano.

El delegado de la Universidad de Joensuu, organizadora de las ponencias, fue a buscarles para acompañarles al campus y a la residencia donde serían alojados durante su estancia. Finlandia era un lugar maravilloso con gente amable y acogedora. Leonardo estaba agradecido a la Rasán por la oportunidad de viajar y conocer tanto mundo.

Antes de abandonar la muralla echó un último vistazo al lago y creyó ver a una mujer sumergirse de pronto, dejando asomar una cola oscura de pez. El guía les explicó que en le lago había focas y mucha fauna, difícil de ver en esa época, pero en su corazon Leonardo sabía que lo que había visto no pertenecía a aquel mundo. No dijo nada a sus compañeros.



La Hydra miraba al cielo, cada vez más preocupada, cada vez más incrédula. Aquella tormenta completamente antinatural estaba durando demasiado. Cambiaría el clima, cambiaría los ciclos del agua, lo alteraría todo si no lo detenían.

—Cuéntame todo lo que sepas de Kaleva, Marko. ¡Ahora!

El líder licántropo estaba planeando con sus hombres el modo de contactar con su gente y reunirla, habían empezado a valorar una evacuación masiva de los supervivientes y necesitaban coordinarse con el resto de clanes, incluso se planteaban enviar emisarios ya que las comunicaciones estaban fallando por la tormenta en todo el sur del país. La exigencia de la Hydra no fue muy bien recibida.

—Estoy ocupado.

—De nada servirá si no detenemos a esa bruja desquiciada.

—Tengo que proteger a mi gente. A lo que queda de ellos. No permitiré que mueran más hermanos por causa de esta guerra estúpida y esa mujer.

—El único modo de proteger a tu gente es haciendo desaparecer a Kaleva, Marko. Todo lo demás es perder el tiempo.

Marko tiró sobre la mesa la libreta en la que había estado anotando nombres, direcciones y registros y acompañó a la Hydra a un apartado, sentándose de mala gana frente a ella. La tormenta había destrozado las farolas del jardín y por la ventana no entraba más que oscuridad y algún relámpago de vez en cuando.

—Es una hechicera del hielo.

—¿Una arcanista?

—No sé muy bien la diferencia. Es una hechicera, una maga, controla el agua y el viento, puede volar y va armada con cuchillos de hielo. ¿Qué más quieres saber?

—De dónde viene, qué relación tenía con Karchaon, por qué la encerraron, qué puede querer, por qué la tormenta, qué pretende destruyéndolo todo… ¡tienes que saber algo más!

Del fondo del salón se acercó un licántropo entrado en años, con franjas blancas en las sienes, gris cabellera y rostro ajado. Llevaba una muleta de madera tan vieja que tenía pulidos y descoloridos todos los salientes y la mano artrósica sobre la que se apoya se veía grisácea.

—Yo puedo hablarte de esa Kaleva, joven.

—Uolevi, ven, siéntate.

La Hydra nunca se había fijado en aquel hombre, pero Marko parecía tenerle un gran respeto. Era viejo, viejo entre los longevos licántropos. Llevaba una pierna de madera tan vieja como el hotel, quizá más.

—Éste es Uolevi, Olaf. Ya era un anciano cuando yo llegué a Finlandia…

—Ya era un anciano cuando tu padre cortejaba a tu madre, Marko… —el hombre sonrió— ninguna guerra dura para siempre, no te martirices.

—¿Qué puedes contarnos de Kaleva? —La Hydra quería ir al grano. Le incomodaba la vejez en los longevos, la hacía pensar cómo sería su cuerpo si no lo hubiera renovado tantas veces.

—Kaleva es el nombre de una tierra legendaria, esa bruja corrompe la sola idea de Kaleva cada vez que se presenta por ese nombre… pero en fin… La historia de ésta Kaleva, si queréis llamarla así, empezó para la vida del clan al nacer Karchaon. La esposa de Erión, Annika, pertenecía a un culto antiguo de mujeres simpatizantes de las hadas de los bosques, seguidoras de Vammatar, la sanadora. Cuando esa Kaleva apareció en su casa, Annika dijo a todo el mundo que era una señal de buen porvenir, una respuesta a sus plegarias, quizá creía firmemente que era un hada… nunca lo sabremos. Erión tenía entonces algunos enemigos y Kaleva le ayudó a vencerlos. Por algún motivo incomprensible, Erión y Annika le prometieron a su primogénito en matrimonio y Kaleva aceptó. Durante años, la bruja fue un arma mortífera al servicio del implacable Erión, pero a Karchaon le protegía con más celo incluso que una madre. Creo que Erión ya la temía entonces… trató de mantenerla alejada, la mandaba a realizar empresas y hazañas en lugares lejanos que habrían llevado meses incluso a alguien de la gente, pero la bruja destruía a sus enemigos veloz como un pestañeo… así que durante la infancia y la adolescencia de Karchaon, pasaron mucho tiempo juntos. Ella nunca envejecía, no cambiaba y sin embargo, mientras ella reía y disfrutaba la compañía del joven Karchaon, Annika fue consumiéndose como una flor marchita… Karchaon y la bruja se hicieron amantes. Erión ni lo sospechaba, pues ya había comenzado a volverse loco por la decadencia de Annika… entonces llegó la primera locura de Erión, sospechaba de todo el mundo, hizo traer sanadores y médicos de medio mundo y los degollaba al no lograr ningún avance con su esposa… todo el mundo le molestaba, todo lo que no fueran noticias sobre la salud de Annika le venía mal. La bruja quiso consolarle para tenerle contento y poder seguir al lado de Karchaon y le trajo las cabezas de todos los que alguna vez habían levantado palabra contra él. Fue una matanza sin sentido. Annika condenó aquello y la bruja la dio muerte en su propio aposento. Solo entonces Erión sentenció a muerte a la bruja. Karchaon, desconociendo los hechos, la quiso poner a salvo y para engañar a su padre le administró un veneno que la haría parecer muerta a ojos de Erión, para calmarle… pero Erión no se dejó engañar y quiso descuartizarla. Karchaon la puso a salvo de nuevo, queriendo conocer la verdad de sus labios. Al despertar, la bruja confesó su crimen y suplicó el perdón de Karchaon. Conmovido, pero profundamente afectado por la muerte de su madre, el hijo de Annika perdonó la vida a su amante, haciendo un pacto con ella: la ocultaría, dormida mágicamente y protegida para que Erión no pudiera encontrarla y cuando la despertara de nuevo, tendría que acudir en su ayuda y responder por el asesinato de su madre, pero para entonces la bruja sabía que él la habría perdonado y se dejó dormir… se dice que Karchaon planeaba derrocar a su padre, pero nunca llegó a suceder, le dejó hacer, con sus locuras y se alejó más y más de su familia… después apareciste tú, Marko. Le hiciste olvidar aquellas vivencias tan turbias y nunca más se supo de la bruja hasta hoy.

—Es una historia muy trágica, pero qué sabemos que pueda hacer. Mata y lo hace rápido. Invoca a los elementos…

—Esa bruja puede hacer lo que se proponga, mi niña. Logró embaucar al sabio Karchaon y hacer que le perdonara tras matar a su propia madre. Ha sobrevivido durante siglos en una cripta, sin comida ni bebida, sin nada más que el aire estancado de las catacumbas. Puede recorrer grandes distancias y descuartizar a un oso sin siquiera sentir un calambre y su corazón es más negro que la oscuridad del más profundo bosque en una noche sin luna. Esa es la bruja a la que llamáis Kaleva.

La vehemencia en el tono del anciano lobo hizo que la Hydra no se atreviera ni a sonreír. No era una bruja al uso aquella a la que se enfrentaban, ni una hechicera de tres al cuarto. No podía decir si era un hada o su naturaleza era aún más recóndita y oscura, pero sí que no tenían a su alcance las armas suficientes para derrotarla. Su existencia hacía que los vampiros se convirtieran en una molestia menor.

—¿Cómo se mata a un hada?

—¿A un hada?

—Si es hada, habrá que matarla como a un hada. Si es bruja, como a una bruja. Si es otra cosa, habrá que averiguar cuanto podamos de su naturaleza para poder… espera. La Sildhala guarda archivos de todas las criaturas…

—No te van a contar cómo matarla.

—Sí, si supone un peligro tan global como Kaleva.

—La Sildhala no interfiere, no comparte sus conocimientos, no es su estilo.

—¿Y los cazadores? ¿Sabrían ellos cómo acabar con Kaleva? Al fin y al cabo guardan enciclopedias de armas y métodos de tortura de los clanes, podrían tener alguna pista…

—Los cazadores no tienen capacidad para enfrentarse a Kaleva tampoco… Karchaon pudo reducirla porque ella misma se dejó hacer, como ha contado Uolevi…

El anciano levantó una mano, como pidiendo la palabra. Los dos callaron su charla, dispuestos a escuchar.



—Se decía que las hadas, cuando el mundo aún estaba en pañales, tenían un tribunal y una corte, incluso una reina que marcaba a su paso las estaciones y era juez y gerente de justicia… pero el pueblo de las hadas, si es cierto que formó un pueblo como tal, se disolvió antes de que los hombres poblaran la tierra. En el norte hay muchas otras historias, que el Kalevala reúne, como conocerás por el nombre que diste a tu hotel, historias de muchas otras hadas de ésta tierra: Tellervo, Kivutar, Suvetar… pero nunca he oído hablar de la muerte de ninguna de ellas. De brujas sí hay historias trágicas, algunas reales y otras no, pero si su naturaleza es la de una bruja, hay más posibilidades… habría que preguntarle a una bruja, o a un brujo… ¿dónde está ese que curó tu brazo, Marko? ¿Por qué no le preguntáis a él?



La Hydra cayó en la cuenta entonces de que apenas habían dado a importancia a su desaparición y ahora le echaban en falta más que nunca. Le buscaría y lo traería de vuelta, como había buscado a May, como había transportado a los guardianes… quizá era algo que debía hacer en privado, en el poderoso escenario de su pórtico.





Leikeul admiraba la tormenta, hasta que sus consecuencias empezaron a inquietarle. La criatura que ocupaba el corazón de aquel huracán de negrura y destrucción era borrosa a su vista, como si no parara de moverse, una silueta azul difusa en un torbellino de viento furioso. Estaba haciendo daño a mucha gente. Humanos y miembros de los clanes. Presentes ya en su fascinante visualización y a nuevas caras… le molestaba que hiciera eso. Reunía ya fuerzas para salir de su escondrijo y tratar de detener él mismo a aquella extraña criatura cuando la nieve que veía en su película personal, comenzó a tornarse negra. Nieve negra. Granizo gris, como piedras que cayeran del cielo.

Allá donde caían los nuevos copos, ponzoñosos y amenazadores, la nívea superficie se tornaba gris y luego negra, como tocada por la peste, como contagiada de aquella extraña maldición.

Desde su cálida y cómoda morada, Leikeul advirtió que aquella nieve negra atrapaba y contagiaba a los que la tocaban, que los apresaba y torturaba con terrible dolor, hasta que morían, rígidos y asustados, convirtiéndose en poco más que estatuas de ceniza húmeda.

Aterrado, buscó a Aiora, a su dulce y desaparecida Aiora, como tantas otras veces desde que había salido de este mundo, pues tenía que avisarla de aquel peligro… y a su dulce Aiora encontró, en los brazos de otro hombre.



El metsaki hizo desaparecer la ilusión. Del apacible bosque nevado al lóbrego portal de aquel edificio despoblado en Kallio. Estaba angustiado, aterrado, molesto. Tursas lo miraba fijamente mientras esperaba una respuesta, con el pie atravesado en la puerta entreabierta del portal y la violenta tormenta penetrando por la rendija.

Entonces empezaron a caer los copos negros y los tres otearon el exterior, extrañados. Entre la nieve normal caían copos como babosas negras. Copos que al llegar a la blanca superficie del suelo húmedo parecían inyectarla algo ardiente que la consumía un poco, hinchándola después con un color ceniciento. Los copos negros convertían la nieve que tocaban en algo parecido a nieve pero gris negruzco, ponzoñoso y pestilente. Tursas estuvo tentado de sacar un brazo y tocar uno de esos copos que caían con fuerza, pero Ilmari sujetó su movimiento.

—Va a peor, Tauno. Hay que detenerla.

—Nunca debí dejarla con vida. Tenía que haberla matado mientras estaba atrapada en la red.

Shezza no dijo nada. Contemplaba la nieve con el ceño fruncido. Avanzó hacia la puerta y quiso atravesarla, pero Tursas no se lo permitió.

—Aún no me has respondido, viejo amigo. —El gato de bosque levantó la vista con cara apenada.

“No necesitas más respuestas que las que ya tienes”

—Déjame salir, Tursas.



“Sabes que podría salir aunque os interpusierais los dos… Déjame corregir mis errores”



La voz en la cabeza de Tursas sonaba melancólica y arrepentida, pero el licántropo respondió con sequedad:

—Debería matarte ahora mismo.



Ilmari abrió los ojos sorprendido. Él no oía la voz del metsaki, no comprendía lo que estaba pasando entre ellos.



“Solo recuerda que mi pueblo es inocente de mis errores… ella era de los nuestros, pero no sabía lo que haría después”

—Déjame salir, Tursas. Averiguaré qué clase de nieve es esa. Lo averiguaré para ti.

“Si muero, mi honor estará reestablecido. Si vivo, entenderé que me dejes atrás”



Tursas se hizo a un lado, dejando al elegante felino salir al exterior. La extraordinaria criatura caminó con gallardía por la nieve virgen, pero al tocar la nieve negra su cuerpo se estremeció, como si hubiera recibido una descarga. No miró atrás. Continuó atravesando aquel campo de minas negras que se extendían cada vez más, como diminutas raíces de negrura a través del blanco y llegó al otro edificio, exhausto, dejándose caer. Su extraordinario pelaje se había caído de sus robustas patas, mostrando heridas como yagas ardientes. Su cuerpo entero convulsionaba, allí en el otro soportal. Pero Tursas no movió un dedo.

—¿Vamos a ayudarle?

—No. Debe pagar por liberar a Kaleva. Por abandonar a los suyos en un momento crucial como éste. Por la muerte de Kivi, Mauno y Aatu.

Ilmari no entendía bien a qué se refería su líder, le costaba creer que el mágico felino hubiera cometido tal acto atroz, pero su fe inquebrantable le impedía cuestionarse sus palabras.

—Esa nieve es peligrosa, Tauno. Parece que el metsaki vaya a morir…

—Que así sea. Si sobrevive, más le vale volverse una ayuda inestimable… ¿Me has oído Shezza? ¡Si vives y no eres de gran ayuda, yo mismo te mataré con mis manos!

El metsaki apenas respondió. El terrible granizo y algunos copos blancos y negros caían sobre su lomo arrastrados por la lluvia. Lo más que logró hacer fue arrebujarse contra el muro y tratar de guarecerse así.



“Armas químicas sobre Helsinki” “ No salgan de sus casas, no abandonen sus vehículos si están a cielo abierto, no intenten tocar la nieve negra” “El sur de Finlandia en cuarentena por la inexplicable tormenta” “Terrorismo más allá de la ciencia ficción…” “No salgan de sus casas… no salgan de sus casas…” “Las naciones unidas despliegan un comando de rescate con blindados y aparataje de resguardo contra la tormenta” “Reparto de alimentos en las zonas más desfavorecidas” “No salgan de sus casas” “No salgan a cielo abierto”

Las pantallas de televisión, la radio, internet… todos y cada uno de los portales de noticias del mundo entero alertaban del extraño acontecimiento de Finlandia. Podían ocultarse algunos incidentes aislados, decorarse algunas muertes de más… pero una tormenta de tal escala que había cambiado la climatología de varios países alrededor era imposible de ocultar.

El etíope sacudió la cabeza apenado al escuchar las noticias en la desértica sala VIP del aeropuerto. Todavía se preguntaba por qué seguía avanzando hacia allí. Tal como estaban los transportes, una vez llegara a San Petersburgo todavía le quedarían algunas horas de viaje hasta la capital finesa, sin saber muy bien qué podría aportar a aquellas gentes aterradas y preguntándose una y otra vez qué pretendía conseguir.

Abay Bekur llevaba trescientos años al servicio de la Sildhala. Cuando los clanes sumergidos realizaban alguna hazaña demasiado visible para la humanidad, el etíope extendía sus poderes sanadores por las mentes de todos los testigos y transformaba las referencias visuales o auditivas de todos los que alguna vez habían llegado a tener contacto con criaturas sobrenaturales en recuerdos más asequibles. Era un trabajo complejo y agotador, que le obligaba a dormir durante días después de haber concluido su tarea.

Le habían convocado hacía un par de semanas, pero desde entonces la Sildhala había detenido toda su actividad, sugiriendo y después obligando a sus agentes a buscar refugio y retirarse. Abay había recibido todos y cada uno de los comunicados, pero no había dejado de viajar, desde las profundidades de la selva amazónica, donde tenía su actual morada, hasta llegar a la civilización y a los transportes que, día tras día, le habían acercado al núcleo del conflicto.

Cuanto más conocía de la tormenta y sus repercusiones más seguro estaba de no poder hacer nada por ocultarlo al mundo. Ya no se trataba de algunas muertes atroces, ahora quien fuera que estaba asolando Finlandia había dado un paso más allá para atraer las miradas sobre la herida urbe. Aún así, quería ir allí. Fuera lo que fuera, se trataba de un hecho sin precedentes en su larga existencia y necesitaba en lo profundo de su corazón descubrir qué causaba todo aquello.

Hasta que la Sildhala dio la orden de ocultarse y desaparecer, había recibido algunos informes vagos sobre la situación en el norte: una guerra entre lobos y vampiros desatada durante una fiesta de cazadores. Un muchacho que desaparecía, presumiblemente a través de portales… Abay conocía a individuos capaces de aparecerse y disolverse en el aire, de volverse invisibles o borrosos como bruma. En sus más de seiscientos años había visto muchas cosas, incluso individuos más antiguos que él mismo, petrificados algunos en cuevas bajo la extensa madre tierra, por no hablar de criaturas mucho más extraordinarias… pero nunca había visto una tormenta similar y jamás había imaginado siquiera una nieve negra como aquella.

Cuando se acercaba la hora de la apertura de la puerta de embarque, el etíope cogió su maleta de mano y se encaminó tranquilamente hacia allí. El tráfico aéreo en el mundo entero había cambiado sus parámetros, horarios y condiciones. Las corrientes habían cambiado. Las acumulaciones de nubes habían cambiado. Y pocas compañías se atrevían esos días a ofrecer vuelos estrictamente comerciales. El desorbitado precio de los billetes, por el terror generalizado a los cambios climatológicos, había devuelto a la aviación a los primeros días de su historia, en los que volar era un privilegio de las clases apoderadas y las empresas de alta capacidad adquisitiva. Aquella situación insostenible había causado más cambios y tragedias que cualquier huelga a lo largo de la historia del transporte global. Había que detenerla cuanto antes.



Halo miraba al infinito, consternado, abandonado por la feliz pareja en el inmenso salón con vetustos muebles belle epoque. Después de hacerle hablar como jamás en la vida había logrado nadie, los dos se habían retirado a su aposento, sonrientes y alegres, pero Halo se había dejado caer en el sofá, trastornado.

¿Qué había pasado? ¿Cómo había podido revelar tantos y tantos secretos en tan pocas palabras? ¿A qué extraño embrujo le había sometido aquel muchacho ignoto? Se sentía como despojado de una coraza y abandonado a morir en una jaula de bestias hambrientas. Vacío. Como si le hubieran arrebatado las vísceras y ahora pudiera verlas balancearse al viento en una pica. Había traicionado su propia confianza en sí mismo al vomitar tan valiosa información en presencia de tan peligroso elemento. Haloitte el Traidor. Jamás hubiera pensado así de sí mismo.

Mientras se perdía en aquellas terribles autocríticas, una lágrima ardiente y casi corrosiva resbaló por su mejilla derecha. Una vez más no tuvo tiempo de reaccionar. Una mínima corriente de aire le hizo alzar la vista hacia los brazos que caían sobre él y al instante no estaba ya en Italia, si no en un oscuro y frío lugar, bañado por una luz iridiscente y cargada de energía. Sentía naúseas. Las sentía antes de teletransportarse, pero el viaje las había incrementado de repente. Odió con todas sus fuerzas a quien quiera que le hubiera transportado, especialmente al muchacho llamado Ataya, pero entonces reconoció a su nueva secuestradora.

—¡No vuelvas a raptarme! ¡Jamás!

La Hydra no pudo sino sonreír ante semejante reacción. Apenas se había fijado en el escenario en el que le había encontrado, pero el arcano ofrecía un aspecto realmente demacrado. Su imponente armadura se veía descolorida y ajada y el abrigo de cuero también parecía hecho trizas. La Hydra se dio cuenta de que no sabría volver al punto donde lo había hallado para averiguar más sobre su situación, aunque hubiera jurado que no parecía una celda, como sugería su aspecto.

—¿Qué te ha pasado, Halo?

—¿Qué me ha pasado? ¡Acabas de raptarme, por si no lo has advertido!

—¿Qué te había pasado antes? Tienes muy mal aspecto.

—No quiero hablar de eso. ¿Qué lugar es este? ¿Por qué diablos me has raptado?

—Oh, vamos, deja de llamarlo así…¡desapareciste! Necesitamos de tus conocimientos.

Halo se apartó de ella, furioso, como azotado por una fuerza invisible.

—Ah, no. Eso sí que no…



Contempló su alrededor. Aquello era un pórtico. Estaba completamente seguro de aquello y también de que las columnas que sostenían el bastidor no eran simples piedras mágicas de enlace. Se volvió hacia la Hydra, aterrado. Aquello era una mazmorra mágica en toda regla. Resbaló y cayó hacia atrás, frenando contra uno de los enormes dólmenes y sintió como algo o alguien se agitaba en el interior de la roca viva. El corazón le latía a toda velocidad mientras trataba de encontrar una salida. Fuera donde fuera le volverían a encontrar. Aquella idea exasperante le apresaba el raciocinio y la capacidad de encontrar una solución. Jamás se había sentido tan frustrado, ni siquiera en el interior del ataúd de mago hacía apenas unas semanas…

—¡Halo! ¡Halo! Mírame, ¿qué demonios te ha pasado?

Desesperado, el arcano saltó al interior del círculos de piedras, tratando de visualizar algún código, alguna runa, algo que activara aquel portal. No recordaba la simbología. No era capaz de centrar su pensamiento… pero la energía descendió a él como un ente vivo, abrazándole. Podía ver cada partícula del tejido de las miles de realidades que confluían en el pórtico en aquella herida abierta en la realidad y sentir la infinita potencia y potencialidad de cada hebra de aire y luz que lo envolvía. Mareado, extasiado, debilitado por la lucha interior para evitar revelarle al Ataya los secretos de su larga existencia, desubicado y rabioso por su propia debilidad… Halo se dejó caer entre los brazos informes del bastidor y su mente se volvió deliciosa y refrescantemente negra.

La Hydra vio como el arcano se apartaba y se revolvía, como atenazado por una tremenda lucha interior y al entrar por accidente en el círculo de energía un sinfín de rayos de luz y magia pura le atravesaban, como defendiéndose de la intrusión. El cuerpo del arcano convulsionó y se retorció en el aire, atravesado por estacas de luz y electricidad, para después caer lenta y suavemente, como posado por brazos invisibles, en el piso de piedra grabada con runas. Intentó llegar a él, pero una barrera invisible y poderosa se lo impedía, como si el propio bastidor lo hubiera recogido y encerrado bajo su custodia.

Incrédula, la Hydra comprobó las piedras mazmorra, las cadenas de runas, los accesos por los otros arcos… y no pudo entrar en su propio bastidor. De nada servía haber recuperado al arcano ya.



Después de la intensa charla con el arcano y de todo lo que había revelado, Ataya y Aiora estuvieron conversando largo y tendido. La forma aparentemente más accesible para lograr su propósito era a través de la sangre de vampiro, pero no funcionaba con él. Halo había hablado de maldiciones y hechizos de longevidad, que aseguraba no conocer y que Aiora, familiarizada con algunos episodios del pasado del arcano, creía cierto. Había mencionado los mordiscos rituales de los hombres lobo, pero por norma general la licantropía se transmitía de generación en generación, eran muy raros los licántropos capaces de “contagiar” su particularidad genética. Había hablado de sustancias que generalmente proveían a los mortales de una vida más larga, pero no de la inmortalidad como la ansiaba Ataya… de historias que Ataya consideraba simples leyendas y el arcano aseguraba que eran muy ciertas, como la existencia de dragones cuya sangre volvía impenetrable la piel o cuyas lágrimas conferían la vida eterna… también había una tribu en el corazón de África que durante siglos había buscado la cura contra la vida eterna, aterrados por no poder forma parte del ciclo vital… y existían los Hijos de la Ciudad Fénix, cuya historia Halo había terminado por no contar. Había tantas y tantas historias sobre formas de conseguir la inmortalidad que Ataya no sabía por cual decantarse… incluso algunas exigían viajar a través de otros mundos y llegar a imperios desconocidos donde los sacerdotes se bañaban en sangre humana para alargar su existencia… esos habían fascinado la imaginación del muchacho. Viajar a otros mundos era tan sencillo… aunque el suyo se estaba poniendo de lo más interesante.

Mientras sopesaban unas opciones y otras, una sombra difusa se proyectó sobre ellos desde la ventana. Aiora se incorporó de un salto, poniéndose en guardia como un gato frente al inesperado visitante y Ataya se puso en ligera tensión, convencido de que no sería sino Halo que venía a ampliar la información.

—Disculpadme por aparecer de improviso.

—¡Ekhom!

—¿Le conoces? —Ataya se tranquilizó inmediatamente, estudiando con detenimiento la interesante materialización del cuerpo del fantasma.

—Ekhom, él es Ataya. Ataya, Ekhom… un viejo amigo.

—Así que tú eres el chico al que buscan todos.

Ekhom miró de arriba abajo al muchacho, con una media sonrisa que parecía ocultar un pensamiento condescendiente. Al muchacho no le gustó el apelativo, pero sí el hecho de que “todos” le estuvieran buscando.

—¿Por qué me buscan?

—Dímelo tú. Parece ser que tienes ciertas habilidades codiciadas… pero no he venido por ti. He venido por Aiora.

Aquello pareció molestar al muchacho, pero el fantasma apenas le prestó atención.

—Han cambiado muchas cosas desde que nos vimos por última vez. Alepo ha caído. La Boticaria se ha fugado después de diezmar la población de licántropos de Helsinki y alguien, no sé de qué bando, ha despertado a una bruja implacable que llevaba dormida cientos de años.



Ekhom hizo un gesto con la mano y la televisión plana de cuarenta pulgadas que colgaba de la pared se encendió, mostrando un canal de noticias internacionales. Todos los titulares e imágenes de casi todos los canales se centraban en la tormenta negra sobre Helsinki. Los dos observaban la televisión boquiabiertos.



—Ha trascendido del mundo sumergido. La institución de la Sildhala ha dado orden a sus agentes y eruditos de desaparecer. Todos los que no han muerto, han huido de Finlandia. Nadie quiere ir allí, nadie se atreve a enfrentarse a la bruja.

—¿Quién es?

—Yo no lo sé, pero está destruyendo no sólo la ciudad de Helsinki, sino toda la clandestinidad y todo el subterfugio de todas las especies no humanas del mundo. La gente habla, se pregunta cosas, descubren cosas que nadie se molesta ya en ocultar… yo puedo acercarme a ella, pero no la puedo detener.

—¿Y crees que yo sí?

—Creo que tiene algo de hada. Ninguna bruja tiene tanto poder. O es un demonio o es de tu especie y sólo tú puedes saber cómo detenerla.

—Has dicho que había “despertado”, ¿estaba dormida? ¿cómo se durmió?

—Es una habladuría, se lo oí a un licántropo en un callejón. Hablaban de la Deuda de Karchaon y de que ella había despertado…

—¿Karchaón? —A Ataya se le iluminó la cara. —¿Karchaón el líder licántropo?



Los dos se volvieron hacia él, confusos.

—Karchaon era el líder del clan de Etelä-Suomi, bueno, su hijo, antes de que Marko llegara al poder.

—Sí. Ese Karchaon —Ekhom no pareció darle importancia a los conocimientos del muchacho, tampoco Aiora, que parecía más atenta a la información que pudiera darles el fantasma que a las conclusiones a las que pudiera llegar el muchacho— ya habéis visto la tormenta, pero no habéis visto el daño que hace esa nieve negra. Los científicos no pueden estudiarla porque no logran acercarse lo suficiente. Corroe los edificios como si fueran de mantequilla. Pudre la piel de los mortales y hace yagas en la carne de los inmortales… yo he estado allí y no es algo agradable de contemplar.

—¿Y de verdad crees que yo podría detenerla?

—Eres lo más parecido en naturaleza y poder que conozco, Aiora. Quizá sola no, quizá con la ayuda de tu gente…

—¿Mi gente? —Aiora rompió a reír, fría—. No tengo una “mi gente”, Ekhom. Al igual que tú, no tengo una familia a la que recurrir.

—Sabes que eso no es cierto. Yo perdí a mi familia, Aiora. Tú solo les diste la espalda.



Ataya se volvió estupefacto hacia el hada. Había entrado en su mente, recorrido su poder, pero no había prestado ni la más mínima atención a su historia, ni a sus recuerdos. No tenía ni idea de lo que hablaba el fantasma, pero sus palabras parecían clavarse como agujas en el corazón del hada. Aiora tan solo sacudió la cabeza, obstinada.

—Iremos a Helsinki, quizá Ataya pueda detenerla… ¿qué dices?

Los dos se volvieron hacia él de pronto. Ekhom parecía sondearle, con su mirada negra como la noche, pero el chico no tenía miedo, aquello podría ser una buena oportunidad de enseñarle a aquel fantasma prepotente lo que era capaz de hacer… aunque no sabía si sería capaz de plantarle cara a la bruja. Jamás había tenido que pelear con nadie.

—Claro.

—Se lo diré a Halo y…

Ekhom miró hacia la puerta, confuso.

—No hay nadie al otro lado, Aiora.

—¿Qué? ¿Ya se ha fugado?

—Déjale ir —dijo Ataya— podemos encontrarle si le necesitamos.



Ekhom miró fijamente al muchacho y después a Aiora.

—Espero que sepáis lo que hacéis, yendo solos.

—¿Tú no vienes? —Ataya miró con aire de suficiencia al atractivo fanstama. No le había pasado desapercibido el estrecho vínculo entre él y el hada. Su hada.

—No tendría nada que hacer allí. No soy más que un fantasma…



Mientras decía aquello, Ekhom se fue disolviendo en el aire, casi teatral. Aiora sonrió, pero Ataya no parecía satisfecho. Esperó un tiempo prudencial, hasta asegurarse de que el fantasma se había ido de verdad y se volvió con mirada turbia hacia Aiora.

—¿Quién era ese?

Aiora, sorprendida, se echó a reír.

—¿Ekhom? Es un viejo amigo.

—¿Fuisteis amantes?

—¿Cómo dices?

—Hay algo en él… ¿cómo ha podido encontrarte?

—Es una larga historia.

—No tengo prisa. Aunque el mundo se derrumbe, no tengo ninguna prisa.



Aiora rió de nuevo, casi satisfecha por la repentina reacción de celos del muchacho.

—Ataya. Tengo más años que la mayoría de las costas de este mundo, ¿de verdad te va a inquietar cada romance de mi pasado?



El muchacho pareció sondearla con la mirada. Finalmente sonrió.

—Tienes razón. Solo es el pasado. No quiero que vuelva a encontrarte jamás. No quiero que vuelva a encontrarte nadie mientras estás conmigo.



Aiora sintió, aparentemente sumisa.

—Se lo haré saber cuando le vea.



Ataya suspiró, satisfecho y se dispuso a abrir una brecha para saltar a Helsinki. Aiora miró de reojo la sombra del fantasma en una esquina de la habitación y cohibió una sonrisa. La presencia de Ekhom le daba fuerza. Fuerza para resistirse a la irresistible presencia de Ataya y le hizo recordar cómo era ella realmente y en qué se estaba convirtiendo.






La Hydra daba vueltas alrededor del pórtico, tratando de descifrar qué había pasado con el arcano. Le parecía oír la voz de Ralión desde el interior de su celda, burlándose de su torpeza al dejarle escapar. Rabiosa, intentaba buscar opciones para resolver los problemas del mundo sobre su cabeza. Podía refugiarse en otro mundo, teletransportarse y desaparecer una temporada, pero eso sería cobarde. Volvió a intentar entrar en el pórtico, golpeando el aire como si de un muro se tratara y grito rabiosa.

Quizá había sido culpa suya. No se debía transportar al recinto del pórtico, eso podía haber bloqueado el acceso… O quizá habían sido los señores de la llave… Pero la mazmorra de piedra anulaba todo su poder…

Se dejó caer con la espalda en una de las columnas de piedra y respiró hondo. Tenía otra opción. Volver a transformarse. Tomar una forma suficientemente poderosa como para enfrentarse a Kaleva y destruirla sin ayuda de nadie.



Satu recogió al metsaki, contrariada y sorprendida. No era la criatura que esperaba ver en Helsinki y menos en aquellas circunstancias. El enorme felino yacía agazapado en un rincón de uno de los edificios abandonados, inconsciente y aparentemente malherido. La maga había dejado a los lobos del norte en un refugio seguro y había seguido buscando supervivientes, apenada. La masacre de Kaleva había sido tan atroz que en algunos momentos parecía imposible encontrar un rayo de luz, pero… ¿un gatobosque como aquel en Helsinki? La maga sacudió la cabeza, incrédula, antes de agacharse a explorar al animal y levantarlo con cierto esfuerzo. Lo llevó por pasadizos secretos hasta otro refugio donde ocultaba a algunos otros supervivientes heridos y allí cuidó de él. El metsaki entreabrió los ojos y se encontró en un lugar distinto, la maga le tranquilizó con amabilidad y ante la expresión confusa de la criatura sonrió y le dijo “tal como están las cosas, querido, nuestra gente debe ayudarse mutuamente. Se acercan días aciagos… Pero ahora descansa. Estás a salvo”





Kaleva disfrutaba inmensamente destruyendo cada forma de vida que se acercaba al ojo de la tormenta. Con cada nueva víctima, su retorcida imaginación perjeñaba alguna nueva forma de tortura y destrucción, enfebrecida de crueldad e inmunidad en su pequeño palacio de espinas. No necesitaba moverse de su trono de cristal. El mundo acudía a ella como ratones al queso, agonizando a sus pies. Era delicioso.

Había capturado a un par de vampiros, atravesándoles con sus erizos de cristal azul y había abierto las nubes de tormenta para dejar que el sol los alcanzara. Después ocultaba la luz, les dejaba regenerarse y volvía a torturarles.

También había cogido a una patrulla de licántropos, pero en su ansia por martirizarles no había logrado mantenerles con vida. Aquello la había frustrado y había decidido masificar su impacto, con la nieve corrosiva. Su efecto había logrado arrancarle una sonrisa cruel.





El último de los cazadores cerró tras de sí la puerta y se ajustó el cinturón. Aquello era una acción desesperada por salvar cuanto conocían y todo aquello por lo que habían luchado. Las opciones eran simples, luchar hasta morir o marchar. No terminaba de estar de acuerdo con la decisión de la mayoría, pero no pudo por menos que avanzar, con un suspiro, hasta situarse en su silla reservada al final del salón. Hizo una seña al jefe de escuadra situado junto al viejo capitán y éste dio comienzo al discurso.

“Hermanos y hermanas. Gracias por venir, especialmente en las circunstancias climáticas que tenemos hoy en día. Sé que el esfuerzo ha sido grande. Os agradezco igualmente que hayáis accedido a unir vuestras fuerzas a esta convoctoria desesperada. Sin más dilación os presento al Capitán Adelram, promotor de la corriente que nos ha reunido aquí. Él os contará las nuevas líneas de acción, adaptadas a las circunstancias que nos atañen ahora”

Dio paso al viejo capitán, otrora pelirrojo, hoy de larga melena tricolor, entre blanco, gris y amarillento, trenzada a la espalda.

“No voy a andarme con rodeos. La bruja mató a mi hija y a su compañero. Ha quemado vivos con su nieve negra a varios de los nuestros que han intentado hacerla frente. El incendio del hotel mató y malhirió a muchos buenos cazadores. El mundo ha cambiado. No estamos en tránsito, estamos de lleno en otra etapa distinta, como jamás habíamos conocido. No hay precedentes en nuestros archivos para orientarnos en cómo debemos actuar. Hasta ahora hemos mantenido a raya con bastante éxito a las criaturas de la oscuridad, terrores, asesinos impíos y pesadillas demoniacas, nuestras relaciones con ángeles y demonios han sido equilibradas y beneficiosas para todos… Pero ese “negocio” ha dejado de tener sentido hoy, en estos días, “los días de la bruja”. Ninguna bruja antes había desatado tanto poder. Ningún hechicero loco, ningún invocador, había llamado asi la atención del mundo humano sobre nuestra existencia y nuestras actividades, nadie había provocado tanto daño, tantas muertes y tanta alteración. Hay que destruir esa amenaza. No podemos permitir que nuestro modo de vida, nuestra integración en el mundo moderno y nuestra propia existencia sean erradicados. Propongo un ataque directo, masivo. Sé lo que estáis pensando, que es imposible. Por muy entrenados que estemos, por muy capaces que nos sintamos, no somos más que hombres… Por eso debemos aliarnos con aquellos cuya naturaleza se asemeja más a la de la bruja que a la nuestra, por eso debemos superar nuestras propias barreras históricas y trabajar codo con codo con las otras potencias de nuestro siglo, reclutar a cuantos se vean amenazados por la bruja y deseen, como nosotros, su desaparición. Propongo una alianza peligrosa, lo sé. Propongo un hermanamiento que contradice muchos de los principios de nuestra filosofía… Pero no hay otro modo. O huimos como ratas, deseando que el influjo de la bruja no vaya más allá de las fronteras de Finlandia (y creo que, como yo, sospecháis que no se detendrá ahí) o permanecemos firmes y luchamos con todo lo que tenemos y todo lo que podamos conseguir. No somos los más numerosos, ni los más poderosos, ni los más longevos, pero sí somos parte de este mundo y no permitiremos que una aberración de la naturaleza como esa bruja chiflada nos destruya”





Marko colgó el teléfono con pesadez. Ya no quedaba nadie a quien contactar. Habían localizado a todos, incluso a aquellos que no esperaban localizar. Si Tursas estaba en Helsinki, como le habían informado, no le quedaba más remedio que volver a la urbe y reunirse con él.

Habían sido contadas las ocasiones en las que ambos líderes se habían entrevistado desde la muerte de Karchaon y Tursas siempre le había resultado imponente. Al fin y al cabo era una leyenda para todos los clanes. En tiempos de paz las relaciones habían sido muy fluidas, el Gran Lobo aprobaba públicamente la política de paz de Marko, pero en privado, más de una vez, le había sugerido mantener vivas las fuerzas militarizadas del clan. “Los tiempos cambian, amigo mío, no caigas en el error de humanizar por completo vuestro estilo de vida” Marko creía en el progreso, en el éxito de las relaciones diplomáticas, en la posibilidad de abandonar las armas y la lucha de forma permanente… Pero Tursas tenía razón y la sabiduría del milenio.

Reunió un pequeño grupo, viendo innecesario arriesgar las vidas de todos los supervivientes que quedaban allí, y dejó dicho que avisaran a la Hydra cuando regresara de dondequiera que estuviese. Volvían a Helsinki a reunirse con Tursas de Pohja. Elian fue con ellos, silenciosa y hostil.



El tren no llegaba a la capital finesa. Ningún transporte ya. El ejército del país y todas las fuerzas militares y de ayuda humanitaria que habían acudido en apoyo tras la tormenta estaban apostados en los límites de la nube negra, por tierra. Ni siquiera por mar osaban acercarse a la rabiosa costa.

Abay Bekur se deslizó entre los aterrados viajeros y los periodistas que osaban llegar al límite del cielo abierto y se dispuso a continuar el trayecto en algún vehículo particular.

El todoterreno parecía sibilar cuando la nieve negra tocaba la pintura, fundiéndola. Se apresuró a buscar un techado desde el que bajarse del coche. Los alrededores de Helsinki parecían una zona de guerra. Por suerte la nieve negra no parecía cuajar tan lejos del ojo de la tormenta, se ensombrecía, con un tono rojizo sanguinolento y se deshacía, filtrando su envenenada sustancia a una tierra que parecía estremecerse como un ser vivo más. Abay Bekur reparó en una figura que oteaba el horizonte en lo alto de un edificio, bajo la precipitación.

La nieve evitaba su presencia, como si estuviera cubierta por un paraguas invisible. Llevaba ropas grises y marrones, con una capucha holgada, al estilo de los hombres del desierto. En un momento dado se volvió hacia la insistente mirada de Abay e hizo un leve gesto con la cabeza, antes de saltar desde la azotea, por el lado del edificio que el africano no podía ver.

No hacía falta ser muy listo para advertir que aquel hombre no era estrictamente humano. Tal como imaginaba, no tuvo que esperar mucho para encontrarse con él de nuevo.



Mientras el agua ardiente de la ducha resbalaba por su cuerpo desnudo, la mujer sonreía satisfecha y se deleitaba en la sensación, casi dolorosa. Acercó un bote de gel que estaba al otro lado de la habitación empleando sus invisibles tentáculos y se frotó con delicadeza la ardiente piel enrojecida. El loco mundo de ahí fuera podía esperar… Qué delicioso invento de la vida moderna era aquella tecnología hidrológica. La adoraba.

Salió de la ducha echando vapor y se secó gazmoña, con todas las toallas y sábanas que encontró en la suite, hasta quedar perfecta para enfundarse en el ceñido atuendo de cuero granate que había traído para la ocasión, le recordaba al cabello pelirrojo oscuro de aquel apuesto cazador que la había convocado entre sueños. Ella se había reído de él, por haber tenido por fin que recurrir a su antiguo trato, del que tanto había renegado, pero había accedido, gustosa por verle de nuevo.

Estaba a medias de abrochar las hebillas de las altísimas botas, cuando la puerta se abrió con una llave. El pelirrojo ya no era tal. Su rostro se había ajado con el paso de los años y su lustrosa melena rojiza se había teñido del color de la vejez de los hombres, pero seguía siendo apuesto y la demonia, capaz de ver a través de la carne, sonrió al verle.

El capitán contuvo el aliento un instante. Aquella maldita súcubo seguía siendo espectacular. Tragó saliva y entró en la habitación, dejando a un lado la funda con la espada.

—Gracias por haber venido.

—Siempre es un placer.

Pronunciaba aquella palabra con un cariz que hizo estremecer al curtido cazador.

—Supongo que has visto ya la tormenta.

—Mmm parece un arrebato de mal gusto… Me agrada más verte a ti.

No se había movido de donde estaba, con la pierna apoyada en la cama para abrocharse las últimas hebillas de la bota, pero el cazador sentía como sus manos ascendían por la cara interior de sus piernas, sinuosas y electrizantes.

—Detente… Necesitamos encontrar a alguien capaz de derrotar a la… bruja —el capitán contuvo el aliento, sintiendo con absoluta nitidez unos dedos largos rozar con lujuria sus genitales, otros descender por su nuca y su espalda, otros bajar por su cuello hasta el ombligo.

—Te ayudaré con ese asunto, pero antes déjame que te ayude con este otro… Pareces un poco… Tenso.

El hombre apretó las manos, no queriendo acercarse más a aquella criatura demoniaca, pero las caricias continuarían, se acercara o no, como bien sabía y aquel cuerpo despampanante envuelto en cuero rojo empezaba a absorber toda su atención.

—Mis hombres están esperando fuera…

—¿Quieres que pasen también? Puedo ocuparme de ellos si quieres…

—No.

Antes de poder soltar el aire con el que había llenado sus pulmones para tratar de serenarse ya estaba junto a ella, al pie del lecho, recorriendo aquellas curvas esculturales envueltas en suave cuero color sangre.

—No, es verdad… Siempre preferiste la intimidad.

El capitán no pudo seguir resistiéndose. Le cerró la boca con labios anhelantes y la empujó contra la cama. La demonia reía y su risa le recorría todo el cuerpo como una corriente eléctrica. Tiró de la cremallera del corpiño, casi arrancándola y sumergió el rostro en aquel pecho perfecto y voluptoso.



El desconocido le salió al paso cuando estaba acercándose al corazón de la tormenta, allí donde la nieve negra cuajaba, hundiendo hasta el suelo con su ácida sustancia. Se plantó delante de su coche, como una señal de tráfico y le detuvo el motor con solo alzar su mano envuelta en jirones de tela. Abay Bekur esperó paciente. No temía a los seres sobrenaturales. El tipo giró la cabeza, envuelta en telas también bajo la extraña capucha y pareció otearle un instante. Después rodeó el coche, abrió la puerta del copiloto y se sentó a su lado. El etíope contuvo un instante la respiración, sentía cierta repulsa a la compañía de aquel hombre, inconscientemente se apartó cuanto pudo, pegándose a la ventanilla contraria; el motor seguía parado, se volvió ligeramente hacia el individuo y le saludó cortés en su propia lengua africana.

—¿Y tú qué has venido a hacer aquí? Los que pueden huyen, ¿por qué tanta distancia para venir a quemarte con ésta nieve vil?

El tipo hablaba en inglés, un inglés moderno, pero su voz sonaba gutural, como forzada a emplear esos sonidos y no otros más naturales para él.

—Quiero ayudar.

Abay respondió en su correcto inglés, intrigado. La capucha hacía las sombras perfectas para no poder distinguir ningún rasgo.

—¿Ayudar?

Respiró hondo y se estiró un poco, resoplando con resignación.

—Ayudar. ¿Sabes matar brujas, etíope? Si no sabes matar, quizá deberías llamar a algún amigo que sí sepa.



El etíope se quedó perplejo. Fuera quien fuera aquel desconocido tenía muy claro quién era él. Ni siquiera en la Sidhala sabían eso.

—Ya no frecuento ese tipo de amistades.

—Oh, ya, tu hijo. El legado de sangre y eso. Una pena. Dudo que con unos sencillos trucos se pueda detener esto. Es más gordo de lo que parece.

—¿Quién eres?

—Un… aficionado del mundo sumergido. Me gusta como está ¿sabes? Como estaba antes de que esa víbora frígida viniera a dárselas de dolida con el mundo.

—Un aficionado… ya, y ¿qué quieres de mí?

—Esperaba que tuvieras más recursos, pero si lo has pasado en herencia supongo que ya no tienes valor en esta lid.

—¿Eso crees?

—No me malinterpretes, Bekur. Conozco la valía de tu linaje, pero tus otras habilidades no tienen valor ahora, quizá luego sí, cuando se solucione todo esto. Si no puedes traer algo que funda la nieve, mi recomendación sincera es que vuelvas por donde has venido y te pongas a salvo. Sin rencores.

—Es un tanto desequilibrado que sepas tanto de mí y no me des a cambio ni tu nombre, ¿no crees?

—La vida es injusta, amigo mío.

El tipo abrió la puerta del coche y salió. Abay Bekur sintió de pronto cómo se ampliaba su espacio vital, como si la sola presencia de aquel hombre hubiera llenado el ambiente, asfixiándole contra la ventanilla. Se volvió un instante y metió la cabeza en el coche para despedirse, Abay pudo ver el pozo de oscuridad que eran sus ojos y las dos rendijas irisadas que los franqueaban.



—Hay un hotel al otro lado de la ciudad: Balneario Kalevala o similar. Lo regentaba una dama singular que puede llevarte a tu morada por la vía rápida… si sigue allí.



Dicho esto, el hombre de los ojos negros echó a correr por la nieve negra, sin ser tocado por ella, brincando sobre los coches, las señales y farolas, perdiéndose entre los edificios.





Maeve flotaba en el agua caliente, viendo pasar las nubes arriba en el cielo. Flotaba bocaarriba, disfrutando del contraste de temperaturas y de las vistas del verde bosque a su alrededor.

La pequeña piscina de roca y piedras redondas se encontraba en una finca privada en Galicia. Inspirada en el cercano Balneario de Mondariz, la casa contaba con toda clase de elementos de hidroterapia y relax y era un regalo de la Sildhala a la Reina Maeve.

Hacía cien años que la casa le había sido entregada y era apenas la tercera o cuarta vez que recurría a ella. No le gustaba que el servicio fuera humano. Poco o nada de los humanos le satisfacía… Salvo aquellas estancias. Aquellas maravillosas construcciones orientadas al deleite y al contacto con la naturaleza. No podía negar que en ese sentido, la raza humana tenía ciertas dotes creativas de interés.

Sumergía el cuerpo y dejaba su rostro afilado en la superficie. Salía a flote a disfrutar la refrescante llovizna y volvía a sumergirse por completo… Completamente sola, completamente relajada.

En otros tiempos, Maeve había tenido pocos momentos de relax, pocos momentos de soledad, pocos momentos de melancolía… Pero hacía ya mucho de aquellos ajetreados días. Hacía mucho tiempo de los tiempos de luz y magia… Los hombres habían traspasado las fronteras de los mundos mágicos y conquistado territorios que por generaciones habían temido y respetado. Ya no respetaban nada. Ya apenas quedaban territorio “inexplorados” por aquella plaga interminable. Ya apenas podía permitirse volver a su ser sin causar un escándalo… Sola, en aquella fabulosa piscina termal, en la soledad de aquella finca bien cuidada pero poco poblada, Maeve podía quitarse el disfraz de mortal, extender sus alas y permitir que su escuálida y poderosa anatomía disfrutara del aire, la lluvia y el agua.

Sonreía disfrutando de la caricia de la lluvia cuando de pronto lo sintió. Una llamada. Una orden. Un mandato indiscutible que hizo estremecerse a las nubes que susurraban canciones para ella y la bañaban, satisfechas con su deleite y las obligó a partir, lejos, muy lejos, al norte.

Maeve frunció el ceño. Las nubes se disculparon con ella pero marcharon, no continuaron ofreciendo su deleitosa lluvia, ni su refrescante protección. Marcharon. Lejos, al norte. Dejándola expuesta a un sol radiante y cruel, incapaz de satisfacer los deseos de la dama del bosque.

El cielo entero se despejó, llamadas las nubes por aquella voz ancestral y cruel. Maeve estaba ofendida. No por el comportamiento cobarde de aquellas nubes anónimas, conformadas por corrientes de aire caprichosas y volubles. No. Le ofendía que alguien, en algún lugar, hubiera sido capaz de acaparar todas las precipitaciones y todas las tormentas para sí… ¿quién se creía que era?

Se alzó en el aire, sacudiendo furiosa las gotas de agua caliente y contempló su sombra, nítida por el sol tan expuesto e inesperado. Maeve, la esplendorosa, la Reina de las estaciones… Nadie sino ella tenía el derecho real de modificar así los designios del clima.

Atravesó como una exhalación las estancias de su pequeño balneario particular y llegó ante el espejo por el que podía comunicarse con su contacto en la Sildhala. Él debía saber, debía poder explicar aquello…

Nadie respondió a su llamada. El viejo a veces no estaba en el lugar adecuado, pero siempre había alguien pendiente de aquel espejo. Suspiró con hostil resignación y cogió el teléfono. Tecnología humana. La Sildhala lo había dejado allí con la esperanza de “ayudarla en la adaptación”. Maeve despreciaba profundamente lo humano, pero aquellos inútiles adoraban comunicarse con cacharros del estilo.

El teléfono dio un par de tonos y finalmente surgió una voz amable del auricular. El hada no estaba familiarizada con los contestadores y rabió al no ser capaz de comunicarse con lo que creía que era una persona inútil al otro lado. Cada vez más enfurecida, salió al patio del complejo residencial y llamó con un grito al encargado del servicio, un muchacho gallego llamado Abel que jamás la miraba a los ojos y se inclinaba adecuadamente ante ella.

Abel llegó a la carrera y saludó con la reverencia habitual, manteniendo la mirada baja, como era menester en presencia de Maeve.

—Mi Señora.

—¿Qué ha pasado con la Sildhala? ¿Por qué nadie responde a mi llamada? ¿Dónde están todos?

El joven se mantuvo en silencio, hasta que Maeve reparó en que debía usar una lengua humana y repitió la pregunta, exasperada. El joven carraspeó antes de hablar.

—Mi Señora, es una orden a nivel global. La Sildhala debe ocultarse y desaparecer. Están ocurriendo cosas muy graves en Finlandia y se ha dado orden de no interferir y de esconderse.

—¿Qué cosas?

—No sabría decirle, Señora. No dispongo de esa información… Pero dicen que corremos peligro de ser descubiertos y que nadie debe hacerse ver estos días. Que el mundo está próximo a descubrirnos.

Maeve asintió y le despidió con un gesto de mano. El chico se despidió y se marchó y la reina volvió a preguntarse cómo es que podía conocer sus gestos si jamás levantaba la cabeza del suelo ¿Notaría las vibraciones del aire? ¿La vería por el rabillo del ojo? Desechó aquellos pensamientos. Poco importaban. Alguien le había robado las nubes. Alguien de Finlandia… repasó sus conocimientos de geografía humana para situar aquella palabra en su mapa mental de los relieves del mundo y convocó a los vientos, las mariposas y los elementales de la zona, dispuesta a llegar al corazón de aquella ofensa.






Aparcaron la furgoneta en el garaje del edificio indicado, asombrados por los efectos de la tormenta y la nieve negra. La ciudad, otrora resplandeciente, ofrecía un aspecto apocalíptico. Los cuatro licántropos y la elfa se mantuvieron en silencio hasta que uno de los hombres de Tursas salió a su encuentro. Saludó respetuoso a Marko e hizo una seña amigable a los otros, no pareció sorprenderse por la presencia de Elian. Les condujo por el edificio a una vivienda que habían tomado como cuartel y esperó, con pose marcial, a que otro de sus hermanos les diera paso al interior del salón.

Tursas estaba de pie junto a un enorme ventanal que daba a una calle negra por la tormenta. Se volvió lentamente y alzó la cabeza con rostro inexpresivo al reconocer a Marko, que fue el primero en hablar.

—Saludos, Iku-Turso. Acabo de enterarme de tu visita. Disculpa que no haya podido preparar una velada más propicia.

El líder del norte esbozó una media sonrisa. Marko había cambiado. Ya no era el tipo pacífico, amable y considerado que había conocido. Le apenaba y le satisfacía a la vez aquel cambio evidente. Asintió con la cabeza.



—Oímos que se libraba una guerra en Etelä-Suomi, Marko, pero al llegar encontramos algo muy diferente. Sé que May despertó a la bruja, sé quién es y sé de lo que es capaz. Ahora debemos encontrar el modo de detenerla y después seguiremos hablando de esa otra guerra pendiente.



Tursas iba al grano. Sin cortesías.

—¿Cuántos guerreros te quedan?

—Una media centena…

—No, no cuántos hombres, Marko. Cuántos guerreros. Te advertí en su día que deshacer la milicia de la hermandad traería problemas…

—¡Nadie podía prever esto, Tursas!

—A mí no me levantes la voz —Un silencio gélido se adueñó de la estancia. El choque de poderes entre los dos líderes era palpable, pero Marko tragó saliva y asintió, disculpándose. Tursas ni siquiera parpadeó, ni alteró el tono de voz al seguir hablando.

—Esa bruja se ha cobrado a tres de mis más queridos hermanos. Fue despertada para luchar en una guerra que empezásteis aquí, vosotros y los chupasangre y ahora no hay guerreros suficientes para combatir ni en una guerra ni en otra.

—No se la puede vencer con guerreros.

—¿Tienes algún otro plan?

—Un anciano del clan sugirió buscar un hada o a algún brujo de gran poder para averiguar el modo de matarla.

—Un hada… —Tursas casi sonrió, respirando hondo de forma casi imperceptible, Marko siguió hablando.

—Equipara el poder de Kaleva con el del pueblo de las hadas.



Tursas ladeó ligeramente la cabeza, Ilmari acudió a su lado.

—Busca a Satu.

—¿Satu la hechicera? Ella no está a la altura de Kaleva, Tursas.

—Desconoces los recursos con los que cuentas porque nunca te has molestado en plantearte las posibilidades. No he venido a darte lecciones sobre el arte de la guerra o el liderazgo, pero me decepciona la ceguera y la parsimonia a la que has condenado a tu clan. Tú los has dejado indefensos, tú los has llevado a la destrucción. Dudo que Karchaon hubiera querido este final para su gente.



Marko respiró hondo, apretando los puños. No era rival para Tursas y lo sabía, pero sus palabras le acuchillaban y sentía cómo las miradas frías de sus hermanos del norte secundaban la opinión del gran líder. Los ojos de Tursas reflejaban una templanza tan extraordinaria como aterradora. Marko sabía que entre sus propios hombres cualquiera daría la vida por él, pero los hombres de Tursas irían aún más allá por su líder, su lealtad iba más allá de la devoción y su confianza más allá de las palabras, obedecían al pensamiento de Tursas, sin necesidad de órdenes, y eso hacía aún más peligrosa su presencia en los extremos de la habitación. Un solo cambio en el rictus del rey del norte y Marko y cuantos le acompañaban estarían muertos sin tiempo de reaccionar. Así se sentía uno en presencia de Tursas.

—Satu está con Shezza. Quiere saber si lo puede traer a tu presencia.

—No debería. Si vuelvo a ver a ese gato lo mataré.

El otro hombre no respondió, se dio media vuelta y siguió con sus gestiones. Tursas volvió a la conversación con Marko. Era espeluznante la templada mesura con la que entonaba cada palabra, otorgándolas así mayor peso y mayor significado.



—Hadas y brujas, ¿qué más necesitas? Estoy aquí para proporcionarte los medios necesarios para acabar con esa amenaza y con todas aquellas que afecten a nuestra gente. Si tú fallas, seré yo quien destruya a la bruja Kaleva, pero no pondré a uno solo de mis hombres en peligro mientras queden guerreros de tu clan en pie. Los tengas más o menos entrenados, la responsabilidad es vuestra.

—Acepto esa responsabilidad.

—No podrías no hacerlo. Cuando esto acabe y la bruja no sea más que polvo y ceniza, hablaremos del cachorro humano.



Marko se tensó aún más de lo que estaba, se irguió cuan alto era, completamente a la defensiva, como si hubiera tocado una fibra impensable y sagrada.



—Sí. Sé que lo apadrinaste. May me lo contó. Una guerra por un saltador… la gente no aprende y no recuerda… —Tursas chasqueó la lengua, como resignado— pero ahora el problema es Kaleva. Solo Karchaon supo reducirla y ya no podemos contar con su sabiduría, debemos probar todas las otras opciones con las que contamos.

—De todas formas el muchacho ya da igual. Se fue, ya no hay forma de encontrarle.



Tursas sonrió a medias. Marko también intentaba protegerle, ¿qué demonios tenía aquel niño humano para levantar tantas emociones en todo el mundo? Pero el líder licántropo no estaba dispuesto a perder el tiempo en aquel momento crucial para la supervivencia de su gente.



—Es una pena eso que dices. Según parece sería justo lo que necesitamos según tu anciano… un brujo poderoso y un hada. El pack perfecto y va y se nos esfuma en una fiesta…





Los cazadores abrieron paso al capitán y a su amiga, atónitos por la espectacular belleza de la mujer. Se reunieron en la gran sala bajo la estación, con los demás individuos dispuestos que habían logrado reclutar. Hacía siglos que ningún evento reunía un elenco similar. Las puertas del complejo estaban a punto de cerrarse cuando un brazo envuelto en cintas de tela gris y marrón se atravesó en el hueco, impidiendo el cierre a pesar del peso colosal de la puerta.

El cazador encargado de la afiliación se quedó sin habla al reconocer al individuo, que saludó con una inclinación de cabeza y avanzó como si fuera el dueño del recinto, sin mirar atrás ni pedir indicaciones del camino a seguir.

Otro cazador, iniciado, se unió al encargado de filiación, boquiabierto.

—¿Ese era…?

—Sí.

—Pero ¿Cómo ha sabido…?

—No lo sé.

Se apresuraron con el cierre y siguieron al individuo hasta la gran sala, donde los murmullos y comentarios fueron silenciados cuando el capitán alzó los brazos para hablar.

—Bienvenidos al corazón de nuestra casa matriz, hermanos y hermanas. Bienvenidos también todos aquellos que habéis acudido de buena fe a poner vuestras armas y habilidades al servicio de esta causa que nos ha unido. Debemos detener a la bruja. Destruirla. Y necesitaremos de todos los recursos que podamos reunir… —hizo una pausa teatral para recorrer con la mirada a los asistentes, humanos y no, que los cazadores habían logrado reunir. Espíritus menores, algún mestizo, un licántropo renegado, la súcubo y un tipo envuelto en telas y capas, como un hombre del desierto, que se había acomodado socarrón en una barandilla y le observaba desde lejos; su presencia le hizo sentirse poderoso —agradecemos la presencia de todos y cada uno de vosotros. Ahora debemos poner en común nuestras capacidades y planes para combatir a la bruja y ver entre todos cuál será la mejor forma de proceder…

Mientras cazadores e invitados se acercaban a la mesa donde habrían de discutirse los pormenores, Adelram se disculpó con sus lugartenientes y se dirigió al tipo encapuchado.

—¿Has venido a ayudarnos?

Quería sonar distante, pero le traicionó un atisbo de esperanza. El tipo de la capucha ladeó la cabeza.

—He venido a curiosear. Por un buen precio hasta podría ayudar.

—¿Y qué podemos ofrecerte que suponga un buen precio para ti?

El tipo chasqueó la lengua y suspiró.

—¿Podrías contra la bruja?

—Es una duda razonable.

—¿Lo intentarás, por demostrar si es posible?

—Las cosas no funcionan así, cazador. Son mucho más sencillas.

—¿Y cómo funcionan?

—Quid pro quo.

—Tendrás que ser más concreto.

—¿Recuerdas La Cámara?



El capitán sopesó la respuesta.

—¿La supuesta institución creada para proteger los intereses de los clanes sumergidos?



El hombre asintió con la cabeza.

—Quizá deberíais convocarles. Esta parece una buena fiesta para reunir a la vieja banda.

—La Cámara desapareció, si es que alguna vez existió. Nunca me he topado con ellos.

—Mortales… creéis que solo existe aquello que abarca vuestra vida. Tendréis archivos ¿no?

—¿Archivos de qué?

—Archivos de cuando los cazadores estuvieron al servicio de la Cámara. Archivos de los lugares donde se guardaban los arsenales, de los puntos de reunión, de las moradas… ¡de todo aquello a lo que tuvisteis acceso, pedazo de… humano!

—¿Por eso has venido? ¿Para que te digamos donde encontrar vestigios de la Cámara?

—Eres un chico avispado. ¿Cuántos años necesita un mortal para sacar conclusiones tan rápido?

—¿Y si no tuviéramos esa información?

—Entonces más os vale encontrar a otro asesino.








Ekhom no había mentido al hablar del desalojo de la urbe. Aparecieron en un hotel céntrico cuyas habitaciones Ataya conocía por circunstancias del pasado y desde allí contemplaron perplejos la destrucción que había ocasionado la tormenta.

Algo se rompió en el interior del muchacho al comparar aquella visión con la de su adorada Helsinki de otrora. Realmente le gustaba esa ciudad. Haría pagar a la bruja por toda aquella ruina.

Mientras oteaba la plaza de la estación, un tipo encapuchado cruzó dando brincos entre los coches, los escombros y las farolas. A Eric le recordó a los yamakasi y las bandas callejeras aficionadas al parkur. Su agilidad era extraordinaria. Se adentró en la estación y desapareció de su vista, pero se mantuvo largo rato en su pensamiento.

Aiora estudiaba la nieve. No la observaba sin más. La expresión de sus ojos hacía pensar que estuviera tratando de descifrarla. Parecía preocupada y a Ataya le resultó extraordinariamente sexy la visión del hada, con su traje de noche veneciano, recortada contra la imagen apocalíptica de la ciudad.



—Supongo que esa bruja puede esperar… si muriera hoy, no querría haber desaprovechado este momento…



El hada se volvió sorprendida y sonrió, ignorando de pronto el tormento que aguardaba al otro lado del cristal.

—Hombre curioso… y caprichoso, debería llamarte… no vas a morir. Yo no lo permitiré…

—En cualquier caso… esperaba despertar tu…compasión.

—Mi com… pasión ¿eh?

Ataya la rodeó con sus brazos y la besó, tirando de ella hacia la cama king size que ocupaba el centro de la estancia.





Emmanuel y los otros exagentes de la Sildhala disfrutaban de una deliciosa comida en un céntrico asador de Madrid. En la pantalla de la televisión había una reportera contando lo mismo de los días anteriores. “Sin novedades de la nieve negra. Sin novedades de Helsinki. Sur de Finlandia desalojado. Las autoridades no pueden hacer nada” Pero aquella era tan solo otra noticia en mute entre delincuencia local, guerras en el extranjero y demás relleno horario.

Parecían un grupo de amigos celebrando alguna ocasión especial, pero lo cierto es que los doce elementos reunidos en torno a la mesa distaban mucho de ser un grupo de jóvenes al uso.

—Si los brasileños llegan a tiempo, seremos quince. Con quince ya podemos organizar una buena partida…

—Sigo teniendo algunos informantes en el norte. Si aparecen esos dos, los tendremos localizados…

—… cuando subamos al piso, os enseñaré el libro, no era buena idea traerlo…

Martín De Borja escuchaba a los once reunidos en torno a él con satisfacción. Su idea de independizarse de la oculta Sildhala y continuar con las investigaciones sobre el niño humano y las anomalías relativas a su aparición, había calado en suficientes agentes como para considerarla un éxito. Emmanuel, el agente más especializado en la vida nocturna del norte de Europa había acudido, ofreciéndose de gestor y mano derecha. Katie, la islandesa-canadiense especializada en estudios de la Cámara, había acudido con todas sus investigaciones a disposición del nuevo equipo de trabajo. Los hermanos Casaglia, bailarines callejeros y expertos en observación sobrenatural, habían venido, acompañados además de su analista hindú favorita, la hermosa Mayanin. También un agente israelí, una analista noruega, un irlandés esquivo pero dispuesto a colaborar, dos africanos y una japonesa, reservada y misteriosa llamada Mizuki.

Sonó el teléfono de Emmanuel y éste dio la dirección del piso a su interlocutor. En cuanto terminaran de comer empezaría el trabajo en el piso franco y podrían seguir investigando como hasta entonces, con su propia Sildhala.



Shoshana hizo sonar las monedas y cascabeles de su atuendo cuando estuvo segura de que todas las miradas convergerían en ella. Había entrado como una sombra, sin ser vista, en una de las casas cuartel de vampiros de Helsinki y en cuanto tuvo público se hizo notar.

Una veintena de vampiros, nerviosos y desubicados, se reunía en el pequeño pero coqueto salón de baile a veinte metros bajo tierra, y podría compararse en belleza e iluminación con cualquier salón de Versalles sin distar mucho. La zíngara inició su danza con parsimonia, sinuosa y elegante, al compás de un pequeño tambor que uno de sus acólitos traía consigo. Empezaron a sonar las flautas, violines y panderetas y cuando quisieron reparar en lo inusual del momento, la gitana ya tenía hechizados a todos los vampiros del refugio.

Terminó la danza sentándose con femenina elegancia en el sillón presidencial que la Boticaria había empleado para dirigirse a sus generales.



—Fabienne se ha marchado. Alepo ha caído. Vuestra ciudad ha sido destruida… ¿qué haréis ahora, hermanos de la oscuridad? ¿Seguiréis esperando un mesías de sangre que os libere de la bruja? ¿Seguiréis permitiendo que os cace y os extermine uno a uno?

—Dínoslo tú, gitana ¿Vas a echarnos las cartas para ver qué nos depara el futuro?



Shoshana sonrió, alzó los brazos y con ellos un vaporoso velo de seda que, con maestría, usó para envolver su mirada seductora. Su voz sibilante susurró a través de las telas:



—Os auguro un exterminio sin precedentes. Un destino similar al de Fantine d´Imbleval y su casta de despojos. Un destino similar al del vetusto Alepo de Kaleia… el destino de los que equivocan sus pasos y sus devociones…



Dos de los vampiros que aún podían resistirse al embrujo se echaron hacia delante, tratando de imprecarla, pero los sicarios de Shoshana les degollaron y bebieron de sus cuellos sangrantes antes de que pudieran protestar.

—El negocio es muy sencillo —Shoshana alzó la voz para que todos los demás pudieran oírla con claridad— Fantine d´Imbleval tuvo en su poder un ataúd de brujo que quiero recuperar y a su servicio a dos agentes con material de la Cámara, que también quiero recuperar. Aquel que proporcione la información que pido, vivirá.

Y fue repitiendo el discurso por todos los refugios de vampiros a los que pudo acceder sin exponerse en demasía a la tormenta negra.





Leo aprovechó que el Dr. Railee y los demás querían acostarse pronto esa noche y deambuló un rato por la despampanante Savonlinna. Sin una nube en el cielo, helaba con una sutileza cortante, pero el muchacho estaba tan fascinado por su alrededor que no podía acostarse sin más, sin disfrutar de aquel viaje sorprendente.

Unirse a la Rasan le estaba abriendo puertas a cosas y lugares extraordinarios. Todo era sorprendente en su camino, todo era maravilloso. Le habían educado para temer y aborrecer lo sobrenatural, para creer en su existencia y en la depravación de su presencia, pero Leo sentía más respeto que odio y más curiosidad que terror hacia todo aquello que la Red le había descubierto.

Ahora era capaz de descubrir runas, aunque no sabía interpretarlas; de localizar señales y artificios de ocultación de los clanes sumergidos. Tenía acceso a artilugios que permitían ver más allá de las auras y glamures y vislumbrar la verdadera naturaleza de los seres. Su iniciación al mundo mágico había sido para él el mayor regalo de la vida y cada día estaba más y más agradecido de poder ver… solo le preocupaba la ansiedad colectiva de su grupo de poder destruir, herir, matar y exterminar todo aquello, por considerarlo una desviación de la naturaleza y que algún día descubrieran que su fachada de creyente aplicado solo ocultaba una profunda fascinación.

El Dr. Railee solía decir que la atracción de los jóvenes por la magia y lo sobrenatural venía del consuelo subconsciente de que no podía existir y no era real. La simpatía por las ilusiones de los magos de espectáculo, radicaba en la creencia de que no eran sino trucos y que cuando el cerebro empezaba a sospechar que podía tratarse de magia verdadera, el pánico inundaba el corazón y ya nunca te abandonaba.

Por eso la Sildhala y la Rasan protegían al común de los mortales del conocimiento de la magia; unos por enfermo fanatismo por documentar y congeniarse con los demonios y otros por compromiso social y promesa de erradicación de la escoria de la oscuridad. El Dr. Railee aborrecía a esa otra institución secreta a la que calificaba de masónica, ocultista y depravada por sus intromisiones tan bien avenidas con el mundo de la oscuridad y despreciaba con mayor vehemencia a esos que llamaban “cazadores libres” que decía que no eran sino marionetas de la oscuridad, que se valían de pactos con el diablo y sus acólitos para destruir la misma maldad con la que negociaban. A veces parecía sentir lástima por ellos, como si fueran víctimas de un círculo vicioso del que no pudieran escapar por sus erradas convicciones y otras, las más de las veces, sencillamente los condenaba por sus decisiones funestas y sus amistades temerarias.

Mientras reflexionaba sobre todo eso, sus pasos le condujeron a uno de los últimos bares abiertos de la urbe. Le salió al paso una pareja de borrachos que se tambaleaba entre risas y el muchacho creyó apreciar una significativa mirada en la mujer que portaba al otro individuo casi a rastras. El significado se escapaba a su comprensión.

El tipo de la puerta le miró de arriba debajo de soslayo y le dejó pasar con una sonrisa malévola. Dentro del local hacía calor y Leo tuvo el pensamiento fugaz de que olía a metal y carne sudada, pero se le pasó pronto, congestionado por la música estridente y el ambiente festivo de los bailarines y bebedores.

Pidió un refresco y se fue a sentar en un reservado con vistas a la pista de baile. Debía haber unas veinte personas en todo el garito. Salida rápida al exterior, una salida de emergencia correctamente señalizada y despejada; extintores bien indicados; iluminación acorde a normativa; nivel de decibelios controlado; aspecto higiénico y cuidado… si estuvieran en España aquellos habrían sido signos sospechosos de que el bar era una tapadera, demasiado legal todo y cuidado el detalle, pero en Escandinavia las cosas funcionaban de otra forma y el joven se recostó con cierta satisfacción por estar conociendo tanto mundo.

Una joven preciosa con aspecto de haber bebido de más se sentó a su lado exhausta y bebió del refresco de Leo como si le perteneciera y antes de que éste pudiera quejarse se volvió hacia él riendo y se disculpó con cara de sorpresa. El muchacho esbozó la mejor de sus sonrisas mientras calculaba la opción de pedir otro refresco o marcharse, al fin y al cabo, no debía ausentarse demasiado del hotel.

—Te he quitado media copa… espera, te invito a un trago. ¡Qué menos!

—No es necesario.

—¿Qué pasa que mi dinero no vale para pagarte una copa? Me he bebido la tuya, ¡bébete una mía, hombre! ¡Que yo invito!

Leo se estaba poniendo nervioso. Generalmente no tenía mucho contacto con chicas, la formación de la Rasan era parecida a un conservatorio de curas cristianos y en general la combinación chica+alcohol era algo que le aterraba sobremanera.

Siguió tratando de resistirse, pero la muchacha tiró de él hasta la barra, llamando a gritos al camarero cuya mirada despertó un mecanismo profundo y arraigado en el muchacho. Continuando con su actuación reticente, sacó del bolsillo de su chaqueta unas gafas de cristales ahumados y se las puso, con la excusa de ver mejor las botellas para elegir qué pedir. Echó un rápido vistazo a su alrededor y lo que vio le dejó pasmado.

La decoración sobria del local se había convertido en un deslumbrante jardín interior con flores luminosas y cubiertas de un polvo de luz embriagador. Los asistentes, tan normales al entrar, lucían los más variopintos aspectos, incluso había un tipo con alas de mariposa enormes y otro con cuernos y la mujer que, borracha, estaba intentando invitarle a una copa, era una vampiresa de rostro escuálido y cadavérico, como el del camarero que tendía un vaso de borde afilado como una navaja.

Leo parpadeó un par de veces antes de quitarse las gafas y resoplar. El corazón le latía a toda velocidad y casi sentía las miradas de todos clavadas en él. Se zafó de la muchacha con bastante disimulo y trató de dirigirse a la salida, pero los bailarines se estaban cruzando estratégicamente en su camino, cortándole el paso.

—¿Dónde vas con tanta prisa?

Unas manos frías le cogieron por la espalda y levantaron sus mangas y apartaron el cuello de su camisa y su chaqueta.

—No tiene marcas.

La voz a su espalda sonaba nasal y el chico tuvo miedo de girarse y ver más allá del subterfugio que le cubría.

—No es cazador entonces… —el hombre que hablaba se abrió paso entre los presentes y se plantó ante él, con pose confiada— ¿Qué hace un tipo como tú en un sitio como este?

—Solo estaba dando una vuelta… conociendo la ciudad.

—Y aquí estamos… parte de la ciudad. ¿Qué hay de malo en que Martina te invite a una copa? Vamos, quédate un rato… aún es pronto.

Leo sopesó pulsar la alarma silenciosa que despertaría a todo el equipo, le posicionaría con el geolocalizador de su teléfono y haría que se presentaran en menos de un parpadeo en el bar, pero aquello supondría la destrucción de aquel lugar de recreo tan extraordinario, la muerte de todas aquellas criaturas fascinantes y una bronca tremenda por deambular en solitario por la ciudad dormida.

El tipo que tenía delante, alto, calvo y con alas de mariposa plegadas a su espalda, abrió los ojos sorprendido y sonrió, como si hubiera escuchado con nitidez su pensamiento.

—Así que quieres protegernos… ¿de quién, si puede saberse? ¿Qué es esa Red? ¿Quiénes son esos tus amigos que temes que descubran este lugar y lo vean como tú lo ves?

—Dejadme ir y no hablaré con nadie de este sitio. No tiene por qué saberse, no…

Antes de poder terminar la frase, la puerta salió despedida hacia dentro, golpeando a dos de los presentes que se interponían entre la entrada, el hombre con alas y Leo. El cuerpo calcinado del gorila de la puerta cayó y se deshizo en mil pedazos contra el suelo. Se armó un revuelo tremendo, mientras cuatro iniciados de la Red entraban con lanzallamas y artefactos más especializados y acababan sin miramientos con todos y cada uno de los parroquianos del bar.

El Dr. Railee caminó entre los cadáveres, pisándolos sin ningún reparo y cogió al muchacho del hombro.

—¿Estás bien, hijo? Te seguimos hasta aquí, vimos que estabas hechizado desde el momento en que abandonaste el hotel. ¡Hay que ir con cuidado fuera de la Academia! ¿Cuántas veces hay que decíroslo? ¡Ahh, novicios! ¡A ver si espabiláis!

Leo cogió aire profundamente el denso aire, cargado de cenizas y restos orgánicos; un aire congestionado y pestilente que se agarró a sus pulmones como alquitrán y le hizo toser. Cuando levantó la vista y contempló a su alrededor la masacre perpetrada por su propio equipo, sintió tal carga de culpabilidad que creyó que se echaría a llorar, pero sus compañeros tiraron de él, comprensivos y paternales y le sacaron al aire limpio y fresco de la noche.

—Es normal que te sientas algo confuso, Leo. Los hechizos nos alteran la percepción y las capacidades de razonar. Debes ser más cuidadoso, pero no te preocupes, cuidaremos de ti. No dejaremos que vuelvas a caer en las redes de la oscuridad…

Mientras sus compañeros se esforzaban por encontrar palabras de consuelo y ánimo, el muchacho no hacía más que pensar en las miradas aterradas de todos aquellos bailarines y clientes, inocentes y sorprendidos, que habían sido aniquilados por la Red, sin preguntas, sin investigaciones. Apenas le preocupaba qué habría sido de él, al fin y al cabo, los vampiros ya no mataban en bares, eso eran leyendas; beberían de él y le dejarían desmayado y curado de toda herida como si de un coma etílico se tratase. Eso lo había visto otras veces, lo contaban en la academia a menudo. Pero aquellos seres… únicos, extraordinarios… habían perecido a sangre fría, sin tiempo para explicarse ni presentarse siquiera. Habían sido exterminados sin piedad.

Una vez más, el joven novicio se preguntaba si estaba en el bando correcto en aquella lucha atemporal. Pero al fin y al cabo, no era más que un humano corriente y en el mundo solo había dos facciones: los hombres y las criaturas de la oscuridad.





Halo abrió los ojos, confuso, se sentía liviano, casi incorpóreo, a su alrededor la luz era tan brillante que no podía ver y solo esforzándose mucho logró encontrar matices entre la intensidad lumínica de su entorno.

Poco a poco fue ubicándose o, lo que le pareció más acertado, conformando un espacio a su alrededor donde su mente pudiera ubicarse sin volverse del todo majareta. Estaba sentado, en una postura cómoda de meditación y flotaba. Flotaba entre la energía, como Aiora cuando se sentaba a flotar en el aire y aquello sentaba muy bien.

Frente a él, o mejor dicho en torno a él, había un árbol colosal, de energía pura que fluía en todas direcciones, dibujando un grueso tronco y multitud de ramas y raíces que ocupaban el espacio entero. A su mente acudió una palabra: Yggdrassil, el árbol del mundo. Se preguntó si cualquier otro en su lugar habría visto un inmenso buda, una mujer de muchos brazos o una personificación cualquiera de alguna deidad… en su mente la energía tenía más sentido en forma de árbol… o quizá aquella fuera la única verdad.

Halo respiró hondo, llenándose los pulmones de luz irisada. Estando allí parecía que el mundo de su pasado no tuviera ningún sentido, como una ilusión remota de algún sueño oscuro. La energía le hablaba sin palabras, el sonido musical de las hojas al frotarse unas con otras, bajo un viento inexistente, parecía querer conformar un lenguaje. Halo prestó atención. Esperaba que le diera instrucciones, pero sólo se mecía, letárgico y gazmoño, como esperando.

—¿Debo volver o puedo quedarme?Se está bien aquí…

El grueso tronco se abrió poco a poco, dibujando una superficie cristalina y a través de aquella ventana pudo ver una estancia de piedra, bañada con la luz que aquel lado del cristal despedía. En la estancia había ocho celdas, casi todas ocupadas, y una crisálida en cuyo interior palpitaba una luz. Aquella era la forma de ver de sus ojos corpóreos, con su nueva visión regalada por la Hydra. De pronto sabía muchas cosas, cosas que sucedían a la vez, cosas que habían sucedido en el pasado, cosas que no parecían haber sucedido aún. Cerró los ojos. En la oscuridad de sus párpados se filtraba la luz infinita de la energía del supuesto Yggdrassil.

Sentía el palpitar de la energía, el palpitar de la crisálida, los corazones de los cautivos en torno a él, en torno al gran árbol. Sentía el vértigo de poder saltar desde donde estaba a los mil caminos que se abrían entre las raíces, las ramas y las cadenas de luz del tronco, como un vacío tentador que le llamaba. Podía desaparecer. Recorrer mil universos. Cambiar de forma. ¿Sería así como veían el mundo los señores de la llave? No lo creía.

Respirar aquella energía estaba volviendo su piel translúcida y luminosa, le estaba consumiendo, haciéndole desaparecer en un dulce susurro de bienvenida, extinguiéndole…

Halo se sacudió de aquel arrullo de luz. Se incorporó y gritó para sacar hasta el último rayo de luz de sus pulmones. Se bamboleó para soltar de su piel aquella materia irisada e inmaterial que le envolvía como una caricia y saltó por el agujero del tronco, a aquel oscuro y tenebroso calabozo que se correspondía con su mundo.

Cayó de bruces en medio de un círculo de piedras. Sobre su cabeza, el bastidor de energía brillaba y se removía como un estanque inquieto. A su alrededor gruesas columnas de piedra talladas con runas sostenían el portal. Buscó con la mirada la crisálida, pero sólo halló el cuerpo inerte que había portado la Hydra, abandonado y reseco en un rincón, como una piel de serpiente dejada atrás… ¿y la serpiente?

Una sensación de premura y emergencia atenazaba su pecho. Tenía que hacer algo, aunque no recordaba qué, tenía algo importante pendiente y aunque no sabía qué, presentía que llegado el momento lo sabría. Debía salir de allí, buscar a alguien y hacer algo… entonces sus ojos traspasaron la materia y contemplaron con horror los rostros tras las columnas de piedra y todo se aclaró en su mente.



Ataya apartó distraído un mechón de pelo de la frente de Aiora mientras contemplaba la tormenta, al otro lado del cristal.

—¿Habías visto alguna vez algo semejante?

El hada se incorporó un instante, clavando sus ojos en la furiosa tempestad del otro lado. La nieve negra sólo caía cuando cesaba el viento, mientras tanto era una precipitación normal.

—Hace tiempo… el control de las precipitaciones no es tan complicado… aunque no a esa escala.

—¿Hay algo que no hayas visto?

Aiora sonrió.

—Pues no lo sé. Si lo hay, lo desconozco… no había visto nunca a alguien como tú.



Ataya levantó una ceja, sonriendo travieso.

—Se supone que hemos venido aquí a destruir a una bruja mala… ¿me la he traido conmigo sin saberlo?



Volvieron a revolverse entre las sábanas. Ekhom, vigilante tras la pared, se volvió respetuoso, con una sonrisa sardónica en su rostro invisible, después contempló la tormenta con el ceño fruncido y suspiró. No tenía prisa. Su valoración del jovencísimo hacedor de portales aún estaba en fase de observación y aunque siempre era un placer contemplar a Aiora, especialmente desnuda, sentía que no debía estar allí, así que se retiró sigiloso un par de cuartos más lejos. El edificio entero estaba a su disposición al fin y al cabo.

Mientras tanto, a varias fronteras de distancia, el duende frío se atormentaba a sí mismo con la imagen del hada disfrutando en compañía de aquel muchacho humano. Aquel al que había ido a buscar para arreglar su malentendido, aquel con el que había desaparecido del radar del duende, aquel que le había arrebatado a la única criatura a la que había abierto su corazón en toda su existencia. Rabioso y con todo el cuerpo en tensión, casi petrificado, como una gárgola acechante sobre el espejo, Leikeul aguardaba, maquinando el modo de deshacerse del joven y recuperar para sí el corazón de Aiora.






Los pocos supervivientes que quedaban en el hotel sintieron un temblor y el escándalo de muros y columnas rotas antes de ver aparecer a la bestia. Surgida de las profundidades de la tierra, atravesando sin piedad pisos y pisos desde más allá de los sótanos del edificio, el enorme lagarto de escamas violetas salió de la propiedad, dejándoles atónitos e ilesos.

Mientras cundía el pánico y las llamadas de aviso, el mayordomo ciego de la Hydra les llamó desde la puerta del único salón intacto y les habló.

—No temáis. Permaneced aquí y nada malo os pasará.

—¿Cómo nada malo?¡ESO ha salido de aquí!

—Eso, amigo mío, es lo que os protegerá de todo mal. Permaneced en el hotel. Aquí estamos a salvo…

La bestia corría a zancadas, como un galgo de proporciones descomunales, brincaba y dejaba atrás fincas y carreteras, avanzando en línea recta hacia la urbe cubierta de nubes negras y aterradoras. Los pocos testigos de su paso cerraron puertas y ventanas, convencidos ya del fin del mundo, entre la tormenta y la aparición de criaturas como aquella.



Satu les condujo por pasadizos y galerías que ni Marko, después de toda una vida viviendo en la ciudad, conocía. Les acercó cuanto pudo al ojo de la tormenta y allí se despidió de ellos, con otro encargo de Tursas que debía atender. En la sala hacía un frío cortante y brutal, a pesar de la protección que ofrecían los muros. Los cuatro lobos y la elfa contemplaron, desde detrás de un cristal agrietado por la tempestad, la torre de cristales de hielo pútrido que se alzaba en el corazón de la tormenta. A esa distancia, descubrieron con el corazón encogido los trofeos cobrados por la despiadada bruja, ensartados en las agujas inclinadas y retorcidas de su obelisco.

Al menos una veintena de cuerpos ocupaban aquella cara del monumento, reconocieron algunos rostros, congelados en una mueca de terror y dolor sin igual. Marko recordó la historia que Uolevi le había contado sobre la bruja y deseó más que nunca que Karchaon estuviera con él. Nada de aquello habría pasado si Karchaon estuviera vivo, o si May no hubiera perdido la cabeza con la guerra de los vampiros, o si el joven humano no hubiera aparecido por allí…

Respiró hondo y miró con confianza a sus hombres, tratando de parecer más fuerte de lo que se sentía.



—Ese despropósito de torre tiene que tener algún punto débil. Si nos ve, acabaremos como los compañeros que veis ahí arriba. Hay que entrar sin que lo sepa, hasta que sea demasiado tarde.



Elian, silenciosa y taciturna hasta el momento, tocó con suavidad el brazo del líder licántropo.

—Me temo que eso ya no podrá ser.

Alzaron la vista en la dirección que señalaba la elfa y descubrieron, erguida entre un torbellino de viento feroz que removía sus ropas, a la aterradora Kaleva, que les observaba complacida.



El asesino les hizo una seña desde el centro de la calle, ajeno a la tormenta que obligaba a los demás a ir a cubierto, y todos se detuvieron. La bruja, en lo alto de una de las espinas de cristal de su abominable atalaya, estaba atenta a algo o alguien que la enfrentaba desde otro flanco, a la izquierda de su posición. No les estaba vigilando a ellos. Incluso la tormenta pareció ralentizarse. Adelram calculó la distancia, resoplando. Los francotiradores tendrían dificultades para alcanzarla con nada más que balas de rifle, debían acercarse más. Alay, la súcubo, sopesaba las opciones. El obelisco de espinas irradiaba una energía dañina y visceral, no era una torre, no tenía una estructura, era un soporte para alzar a la bruja sobre los edificios, no tenía entradas ni pisos, no tenía accesos, no era más que un monstruoso monumento de muerte, sólo por fuera podían escalarlo y saltaba a la vista que los que lo habían intentado no habían logrado mucho. Por si fueran pocas las dificultades, el aliento se les congelaba en la garganta; el mismo aire cristalizaba en barbas y pliegues de ropa; resecaba los ojos y cortaba la piel. Jamás habían conocido una temperatura semejante en la fría Helsinki.



No le costó mucho encontrar el hotel balneario Kalevala. Se trataba de un despampanante edifico clásico, rodeado de jardínes y bosques, con aspecto de hotel de lujo. Estaba indicado en todos los cruces y a medida que se acercaba y descubría, atónito, los restos de una incursión brutal de origen desconocido, máquinas de guerra destrozadas y montañas de cenizas embarradas y con formas sospechosas, estuvo desconcertantemente seguro de que aquel era su destino, pero no tan seguro de que fuera a encontrar a quien buscaba.

La tormenta negra no estaba activa en aquella parte, apenas una lluvia cansada que lamía con tristeza la fachada agujereada y destrozada del magnífico hotel. Parecía ruinoso, aunque la estructura y los muros tras la balconada de cristal, se veían muy enteros. La puerta estaba reventada, con un agujero inmenso que hacía sospechar artillería muy pesada o algo peor, pero del interior salía luz y se veían sombras atareadas tratando de cerrar los huecos con puertas, tableros y mobiliario variado.

Abay Bekur aparcó a una distancia prudencial del edificio y se acercó a la puerta, quedándose perfectamente a la vista, inmóvil, durante unos instantes. Esperó en vano a que alguno de los inquilinos del ruinoso edificio detectara su presencia y después, a falta de timbre visible, llamó con los nudillos a un tablero abombado, colocado a modo de sujección para una futura puerta.

Acudieron a su llamada media docena de hombres de aspecto hostil y cansado, que enmarcaban a un séptimo vestido como un mayordomo. Los seis de la escolta iban armados, el intendente, ciego, esbozaba una sonrisa comedida.

—¿Podemos ayudarle, señor?

—Mi nombre es Abay Bekur, estoy buscando a la señora del hotel.

—Pues no está. —la voz surgió entre los escoltas, discrepante y amenazadora.

—Debo hablar de algo importante con ella.

—Me temo que no podemos ayudarle, señor —el intendente, más políticamente correcto y aparentemente menos temeroso que los demás, se acercó unos pasos más hacia el recién llegado— mi señora no se encuentra actualmente con nosotros, marchó a la ciudad a atender unos asuntos. Si lo desea puedo habilitarle una estancia para esperar su regreso.

El etíope contempló su alrededor. Había marcas del paso de algo muy grande por todo el inmenso recibidor del hotel. En su rápido análisis creyó advertir, contrariado, que iban de dentro hacia fuera y no de fuera hacia dentro como parecía lo más lógico. Su curiosidad iba en aumento.

—Será un honor. ¿Hay alguna forma de comunicarse con ella? ¿Podría llamarla?

—En estos momentos no hay muy buenas comunicaciones con la ciudad… la tormenta, ya sabe…

El etíope sonrió y alzó ambas manos, como si se rindiera.

—Dejémonos de subterfugios y niñerías. He venido por la tormenta que la bruja ha desatado sobre Helsinki. Busco a la hacedora de portales y no pretendo haceros daño alguno. Sé lo que sois, sé lo que eres —dijo señalando al mayordomo— y puedo ayudaros.



Los seis licántropos descubrieron, contrariados, que se sentían más tranquilos, más seguros. Algo en su interior quería rebelarse contra aquella sensación de sosiego, pero era satisfactoria y convincente. Bajaron las armas y miraron con mejores ojos al desconocido. El intendente sonrió y asintió con la cabeza, haciéndose a un lado para dejar paso al etíope.





Halo dio un par de vueltas a una de las columnas, analizando el interior. Después a otra y a otra… Le sorprendió encontrar allí a la mujer licántropa, no pegaba con los demás y se preguntó qué pretendía la Hydra encerrando a aquella tropa en un bastidor.

La Guardia podría ser de alguna utilidad en el conflicto con la bruja. Podrían mandarla lejos y que no volviera, al menos. Pero el arcano se descubrió a sí mismo considerando entre las opciones, que aquellos tipos irían tras él una vez acabado el problemilla de la bruja loca. Tampoco May le despertaba grandes simpatías a decir verdad…

Si la Hydra los había retenido, sus motivos tendría, no veía motivo para entorpecerla. Así pues, con la conciencia bien tranquila y una determinación que no acababa de conducirle a ningún sitio en particular, Halo abrió las puertas que conducían al hotel, infranqueables de vuelta, tal como pudo comprobar al atisbar el cierre mágico y se adentró en las tenebrosas escaleras, formándose un mapa mental del lugar mientras ascendía.

Hizo una lista mental de todos aquellos que le estaban resultando incómodos últimamente… Los Señores de la Llave, irónicamente encerrados; la Hydra, cambiada la piel y desaparecida… ¿qué aspecto ofrecería esta vez?, Ataya, el maldito niño con poderes impredecibles que había sometido al mismísimo Haloitte… ¿Y Aiora? Estúpida y mojigata, rendida y servil a los pies del niño humano… Una oscura sospecha comenzaba a fraguarse en su mente, una idea absurda, sin pies ni cabeza, pero que parecía en sí misma dar sentido a todas las contradicciones de la existencia del chico… Pero no había señales, salvo por sus poderes y su carisma… Halo se detuvo en medio de la escalera. Sus ojos anisocóricos estaban fijos en un punto del tiempo y el espacio que no se correspondía con la escalera donde se hallaba. Horas atrás, días atrás… Qué importaba. Venecia. En brazos de Ataya, hablando de las formas más viables de alcanzar la inmortalidad… El arcano sonrió, sacudiendo la cabeza.

—Somos idiotas.












Kaleva contempló complacida al grupo de individuos que la acechaban desde la calle. Su sonrisa se truncó al ver al líder de los lobos con los dos brazos íntegros e intactos. Se llevó una mano al rostro, surcado por un brutal zarpazo. ¿Cómo era posible? Podía admitir, como un aliciente a su reaparición, que le hubieran salvado la vida, pero ese brazo tan saludable era imperdonable.

Furiosa, sin dar tiempo a terminar de analizar la situación a los recién llegados, la bruja lanzó sobre ellos una lluvia de rayos de cristal, complacida al ver la sorpresa en sus rostros y la sangre salpicando la nieve virgen.

Conjuró más nieve negra mientras lanzaba los afilados garrotes de cristal y tan concentrada estaba en la destrucción de los lobos, que no vio llegar al resto de atacantes.



El asesino fue el primero en llegar hasta la bruja. Brincando, utilizando de apoyo sin consideración ninguna los cadáveres que decoraban el ascenso hasta Kaleva, saltó sobre la espalda de la mujer… cayendo de bruces contra la plataforma de hielo.

Kaleva surcaba el aire, como una saeta, con las dos espadas de cristal en punta contra el líder de los lobos de Helsinki. Fue Elian quien detuvo las hojas, interponiendo su daga y su propia envergadura. Mientras las dos rodaban por el suelo, Tursas, que pretendía quedarse al margen, sacó de una bolsa que Ilmari le tendió la red de hilo de Nurja que había apresado la primera vez a la bruja, pero fue en vano, Kaleva saltaba y flotaba por el aire lejos de su alcance, disfrutando de la lucha y del alocado ataque de sus oponentes.

Tursas hizo retroceder a sus hombres. La bruja no había reparado en ellos ni en la conocida naturaleza de la red, se había zafado como del resto de ataques, riendo con malicia y devolviendo estocadas.

La elfa se retorcía en el suelo, junto a media docena de licántropos y, para sorpresa del lobo, una veintena de nuevos atacantes surgieron en torno al monumento. Un elemental de aire creaba una cúpula para proteger de la negra tempestad a los guerreros que avanzaban debajo. Una mujer translúcida con aspecto de llama disipaba danzando la nieve y el frío a su paso, abriendo camino a un pequeño grupo de hombres armados con toda clase de instrumentos tradicionales de la caza de brujas. De lo alto del monumento, del punto donde Kaleva les había descubierto, saltó una figura vagamente familiar que buscaba también alcanzar a la bruja.

Tursas no se atrevió a cantar victoria todavía. Marko había logrado arrancar una de las nuevas espadas de manos de la bruja, pero a duras penas lograba zafarse de la otra, cuando una flecha, gruesa como el tronco de un arbusto, atravesó el pecho de la bruja y con él el hombro de Marko.

Se quedaron un instante unidos por la flecha, revolviéndose. Marko, a falta de otra salida ni otro arma, mordió el cuello de la bruja, que rugió como una bestia feroz y se arrancó del asta que los unía, brincando lejos. Con el último impulso para apartarse del lobo, le cortó la cabeza.

Adelram soltó la ballesta al ver que la bruja había logrado huir. Los cadáveres se amontonaban en el lugar donde había estado luchando Kaleva, pero al menos la nieve negra y su tempestad habían cesado.

Tras el fragor de gritos y llamadas de auxilio, reinaba un silencio sepulcral bajo el cielo gris y amenazante. Los cazadores llegaron en silencio junto a su líder, cara a cara con los licántropos del norte y el asesino se les unió poco después, al perder la pista de la bruja unas manzanas al norte.

Tursas contemplaba en silencio el cuerpo descabezado de Marko. Una sombra de duda oscurecía su rostro tatuado, sólo Ilmari la detectó. Se agachó a coger la cabeza del licántropo y la sostuvo entre sus manos, estudiando su rostro. La expresión congelada de Marko era dura y determinada. Sus labios llenos de sangre y jirones de carne azulada estaban entreabiertos en una mueca desafiante. Al final, el pacifista había luchado. Apoyó la frente en la frente de la cabeza que sostenía y suspiró, dedicándole unas palabras en su cabeza.

Nadie osó pronunciar palabra hasta que el líder dejó de nuevo la cabeza en el suelo y echó un vistazo a su alrededor. Entonces el asesino se acercó a él y, contra todo pronóstico, hincó una rodilla frente al licántropo.

—Saludos, Iku Turso.

—Me sorprende verte aquí, Tanatos. ¿Puede ser que nos una una lucha común?

El asesino envuelto en telas del desierto se incorporó y sus ojos resplandecieron.

—Tan común como ajena a nuestros intereses, sospecho.

—¿Qué te ha traído al norte?

—La oportunidad, señor.

—¿No es así siempre? —Mientras conversaban condescendientes los dos estudiaban las compañías. Tursas se acercó al ballestero, que parecía ir a la cabeza del extraño grupo de cazadores.— Tú has hecho huir a la bruja, pero no sé si debemos agradecertelo… Soy Tursas, del Clan de Pohjola.

—Sé quién sois, señor —Adelram agachó la cabeza, reverente y el resto de cazadores le imitaron— Mi nombre es Adelram y soy cazador.

—¿Cazador de brujas?

—Entre otras criaturas.

—¿Criaturas como los lobos?

—No, mi señor. Todos los míos respetan el pacto de Selene.



Tursas asintió con la cabeza, mostrando su complacencia, a pesar de que la misma saeta que había alcanzado a la bruja había sentenciado a Marko. Su mente en realidad no matizaba aquellos detalles, ya que se hallaba lejos de aquella escena idílica de reunión. No había rastro de Kaleva, pero eso solo significaba que dondequiera que hubiera ido, se recompondría y se prepararía para atacar con más fuerza. Sus pies dieron con el cuerpo de la elfa, aún con vida.

—Elian, ¿puedes oírme?

La elfa balbuceó algo. De las heridas que los cuchillos le habían inflingido partían negras vías rodeadas de carne necrosada y helada. De haber estado en el norte, en su territorio, quizá habría podido salvarla. Tursas resopló molesto y puso la mano sobre los ojos entrecerrados de Elian, con la otra mano en forma de garra y las uñas afiladas como bisturís le atravesó el pecho, casi cristalizado, y le arrancó el corazón a punto de necrosar, apoyándolo después sobre su garganta inerte.

Los cazadores tragaron saliva estupefactos. Hizo lo mismo con los corazones de todos los licántropos, incluido Marko. Adelram, inmóvil, contemplaba el ritual junto al asesino que, cuando hubo concluido, le susurró al cazador:

—Ahora sus corazones son realmente libres.





Un estruendo precedió a la aparición de la bestia, un descomunal lagarto de escamas violáceas y azuladas que trepó el monolito de cristal, recorrió con la mirada su alrededor y rugió furioso. Todos se pusieron en guardia, dispararon saetas, balas y redes, atacaron con rabia y desesperación y advirtieron estupefactos cómo la bestia desaparecía, como si se la hubiera tragado la tierra.

Instantes después, antes de que pudieran recobrarse, la bestia apareció ante sus ojos y se lanzó sobre los cuerpos sin vida de Marko y Elian. Derribó a cuantos trataron de detenerla y se plantó firme sobre los cadáveres de los dos.

Rodeada por una veintena de rifles, escopetas, cuchillos, ballestas, licántropos y criaturas variopintas, la bestia se quedó quieta y suspiró, una voz gutural y cavernosa salió de sus fauces.

—Quise ayudar pero he llegado tarde.

—La bruja ha escapado, aún estás a tiempo de ayudar —Tursas, aún en forma humana, fue el único que osó hablar.

—¡Ya no me importa lo que haga la bruja!…os he fallado. —Saltaba a la vista que hablaba con los cadáveres que yacían bajo su cuerpo y no con el resto de presentes. Removió los corazones con el descomunal hocico.

—Les habrás fallado si te rindes antes de ser de utilidad. ¿ Cuál es tu nombre?

La criatura acercó la cabeza hasta situarse frente a frente con el líder del norte.

—Me llaman La Hydra. Sé quién eres, Tursas y no me asusta tu trono.

—También yo sé quién eres tú, aunque no te esperaba en esta forma. Puedes aparecerte junto a la bruja, ¿no es así?

—No es tan sencillo.

—Ni tan complicado, supongo.

—Ya he perdido a dos seres muy queridos en esta estúpida lucha. No me interesa seguir…

—¿Dos? —Tursas alzó la voz, por primera vez en días, indignado— Todos hemos perdido demasiado estos días por guerras que no buscamos. Si has perdido a seres queridos, razón de más para enfrentarte a la bruja. Tienes muchas ventajas sobre otros que sí luchan. Marcharte ahora sería cobarde y ruin, Hydra.

—¡No formo parte de tus tropas como para que me arengues, Rey del Norte!

—¡Pero formas parte de éste mundo!

—¡Una elección que ya es momento de cambiar!



Mientras la discusión se encendía ante las miradas atónitas del resto de presentes, una corriente de aire primaveral cargada de polen y flores diminutas abrió las nubes y descendió, rodeando el monumento hasta posarse. Una inconcebible hilera de mariposas y libélulas dibujó un sinuoso recorrido desde la mitad del monumento de muerte de Kaleva hasta el punto donde se amontonaban los cadáveres tras la breve batalla. El aire quedó impregnado de un olor floral, mientras un enjambre de diminutos insectos luminosos precedía la entrada triunfal de una espectacular criatura que irradiaba una luz irisada tan brillante, que dificultaba distinguir su figura a simple vista.

El haz de luz avanzó gazmoño hasta el punto de reunión de los atacantes de Kaleva y extinguió su brillo para dejarse ver, posándose con la suavidad de una hoja sobre los cuerpos de los caídos.



La criatura poseía un cuerpo femenino, extraordinariamente esbelto, envuelto en un despampanante traje de escamas florales, y unas inmensas alas como de mariposa de cientos de colores. Su rostro, triangular y afilado, de mirada determinada y astuta, lucía levantado mientras contemplaba con desaprobación la escena y la discusión.

—¿Quién de vosotros ha osado llevarse mis nubes?

Su voz sonó como un trino de pájaro, irreconocible salvo en sus cabezas, como un latigazo o una descarga que deja residual una idea posada en la mente.

A su lado, el enjambre pareció reunirse y fundirse en una implosión multicolor de la que surgió una criatura regordeta de alas de mosca que se hizo portavoz de la despampanante hada.



—Mi señora Maeve, Reina de las Hadas, Emperatriz de las Estaciones y Madre de Lluvia… solicita la presencia del hechicero, brujo o mago responsable del secuestro no autorizado de las nubes de tormenta.



Durante un instante todos guardaron silencio, sobrecogidos, extasiados con la visión del hada en todo su esplendor, después Tursas tragó saliva y avanzó dos pasos hasta la Reina, a la que dedicó una leve reverencia con la cabeza.



—La criatura que buscáis, Alteza, se llama Kaleva y es una bruja de hielo. Dormía en las catacumbas del clan de Etelä Suomi pero fue despertada y ahora destruye el mundo a sus anchas, secuestra vuestras nubes y extermina a nuestros compatriotas.



Maeve miró por encima del hombro a Tursas y con evidente esfuerzo pronunció palabras comprensibles.



—Conozco las marcas en tu rostro. Eres Iku Turso, el Rey de los Lobos. En otro tiempo caminamos bajo los mismos árboles.

—Así es, mi señora.

—Creo tus palabras. ¿Dónde está esa bruja?

—Huyó malherida, pero volverá.



El hada miró a su alrededor. Era evidente el desprecio que sentía por los cazadores, aunque a los otros parecía tolerarles algo más. Trinó algo que su lacayo se apresuró a traducir, mientras la Reina merodeaba observando los cadáveres. Se detuvo ante la elfa, a pesar de la reticencia de la Hydra, a la que apenas dedicó un gesto airado para apartarla de en medio.

—Mi señora Maeve condena a la bruja Kaleva y ofrecerá una recompensa a aquel que entregue su cabeza…

Maeve cogió con sus largos dedos el corazón de Elian, lo observó unos instantes y se lo llevó hacia el rostro, envolviéndose en sus alas multicolor para que no pudieran ver lo que hacía. La Hydra, como en trance, le entregó el corazón de Marko, que protegía entre sus patas.



—Sus muertes son un error tuyo, criatura. Si así lo sientes, algo de razón habrá en tu corazón. Deja de huir y hazlo distinto esta vez.

—¡Sal de mi corazón!



Nadie entendió lo que había pasado entre ellas, pero después de entregar el corazón de Marko a la Reina de las Hadas, la Hydra le soltó un empellón que la Reina absorbió con dificultad, sujetando las vigorosas patas de la criatura y devolviéndola a su sitio.

—No me interesan vuestros secretos. Quiero mis nubes. Llorad a vuestros muertos y acabad con la bruja.

Maeve se aseguró de que todos entendieran sus palabras, incluso los pueriles mortales a los que ni siquiera dirigió una mirada y se volvió hacia la torre de hielo, alzando ambas manos hacia ella.

De su cuerpo entero emanaba una luz cálida, de tarde de primavera, que derretía las agujas de hielo emponzoñado. Los cuerpos empezaron a caer como manzanas ya maduras, pero la Reina estaba absorta en su tarea y no les prestó atención.

En cuestión de minutos la aterradora torre no era más que un amasijo de hielo deforme, de la altura de un hombre, derritiéndose cada vez más.

Tras el éxtasis inicial al contemplar como las nubes se abrían y una luz de sol imposible derretía el hielo ante sus ojos; los testigos, lobos, humanos y demás formas allí convocadas, se apresuraron a retirar los cadáveres. El agua fluía a raudales desde la torre, creando cascadas entre la nieve grisácea, abriéndose paso entre la sangre y la ponzoña del suelo en su acelerado deshielo.



—¡Mira! Las nubes se mueven.

Ataya levantó la cabeza del costado de Aiora, donde estaba cómodamente apoyado y miró por la ventana.

—Bueno, ya no nos necesitan ahí fuera… ¿por dónde íbamos?

—Por matar a la bruja y salvar la ciudad y al resto del mundo sumergido, creo.

El chico cogió aire y lo soltó despacio, como molesto por haber sido reprendido.

—Está bien… ¿eso es que ya hemos retozado bastante?

—Eso es que hemos venido a éste mundo a hacer algo grande, Ataya, ¡y ese algo espera ahí fuera!

—Matar a la bruja, sí… ¿sabes? Nunca he matado a nadie.



Aiora se habría sentido conmovida ante el aparente temor del joven, si no hubiera visto en sus ojos una curiosidad que rayaba en el deseo de actuar y cierto toque de autocontrol mal logrado.

—Quitar la vida a alguien, quien sea, no debería ser un acto de placer, Ataya.

—¿Placer? —El chico fingió sorpresa, pero era evidente que no compartía el pensamiento del hada.

—No deberías tomarte a la ligera que quizá seamos los únicos capaces de enfrentarnos a esa bruja…

—¡No me lo tomo a la ligera! Es una buena noticia…

—Según por donde se mire.

—Volvimos a este mundo por una razón, Aiora, el mundo nos necesita.

El hada se rascó la cabeza, suspirando.

—Quizá no sea necesario matarla.



Una sombra de decepción cruzó el rostro del muchacho, pero lo disipó rápido, sonriendo.

—Claro, es mejor ponerla a dormir y que sean nuestros yos del futuro los que se enfrenten a ella… si sólo se la puede detener de una forma, habrá que hacerlo así.

—Bueno, ¿cómo pretendes detenerla exactamente?

—No lo he pensado, pero no debería ser complicado.

—¿No debería ser complicado? ¿Oíste a Ekhom hablar de la matanza?

—Podría llevarla a otro mundo. Dejarla en el mundo de hielo, a sus anchas…

—No seremos responsables de la destrucción de otros mundos, Ataya.

—¿Y si no lo destruye? Quizá solo hace demasiado calor para ella en éste.



Aiora se rascó los ojos, ocultando a duras penas un suspiro de autocontrol. La inactividad a la que le sometía el muchacho la sacaba de quicio, a pesar de que su sola compañía compensara todo desasosiego. A ratos le parecía un hombre extraordinario y a ratos un niño desamparado, esa confusión empezaba a pesarla.

—¿Vamos a ir a buscarla o no?





Lejos de todo, en lo más recóndito del más oscuro pozo de una propiedad abandonada en los inviernos, cerca de la frontera rusa, Kaleva descansaba sobre una gruesa capa de hielo. Se había divertido unos días, pero los tiempos ya no eran los mismos que cuando Karchaon la hizo dormir. El clan de los lobos había cambiado. Las ciudades habían cambiado. La orografía había cambiado… y no le gustaba aquel cambio. Jamás nadie había osado atacarla como la habían atacado ese día. Se sentía honrada. Había unido a enemigos largo tiempo enfrentados entre sí para luchar contra ella… pero no tenía gracia. Unidos tenían más fuerza. Unidos podían expulsarla de su nueva tierra conquistada y obligarla a esconderse para lamerse las heridas como estaba haciendo. Herida en algo más doloroso y profundo que el saetazo del pecho, la bruja consideró entonces la opción de buscar también aliados.

Shezza le había dado la espalda después de rescatarla la primera vez. ¡Felino cobarde!, pero no era el único que por respeto o por miedo podía acudir en su ayuda. En otros tiempos tuvo algunos incondicionales que, de vivir entonces, acudirían a su llamada.

Se arrastró cuanto pudo, dejando un surco de sangre parduzca sobre el hielo y con ambas manos golpeó tres veces la superficie, tensando su cuerpo entero y vibrando con el sonido del granizo sobre la capa de hielo.

—Hijos de la tierra, yo os invoco. Hijos del hielo, yo os invoco. Hijos de la noche y la tempestad, guerreros de las profundidades, yo os invoco. ¡Volved a mi lado! ¡Luchad conmigo una vez más!



Maeve se acomodó en el aire, bajo ella se materializaron delicadas flores e intrincados tejidos vegetales que crearon un confortable sillón de la nada. Hizo aparecer un diván del mismo material imposible e invitó a Tursas a ocuparlo. A su alrededor crecieron enormes pétalos de lirio blanco que les aislaron del resto de la concurrencia.



—Mis hadas están preocupadas por los últimos acontecimientos. No creen que la era del hombre esté llegando a su fin, siguen temiéndole.

—De momento deberían preocuparse por la bruja. Derrotarla escapa a las capacidades de los hombres, incluso con su capacidad bélica de hoy en día. Ya tendremos tiempos de preocuparnos del hombre.

—La bruja caerá, Iku Turso. Pero ¿qué pasará después?



Tursas cogió aire profundamente e inclinó la cabeza hacia su interlocutora.

—Te escucho.



Maeve era una leyenda, como el mismo Tursas y como con todas las leyendas uno podía hacerse una idea de la personalidad del personaje. El licántropo además tenía buena memoria y recordaba los días en que Maeve había visitado sus tierras…días esplendorosos, de una gloria como solo las leyendas podían reflejar con fortuna.

—La bruja, Kaleva, ha roto el fino velo que mantenía oculta nuestra existencia a esa plaga pueril que son los hombres. Queramos o no estamos expuestos…

Tursas se limitó a asentir, esperando a ver por dónde salía la excelentísima Reina de las hadas.

—…dicen que ahora los hombres saben lo que pasa en el otro extremo del mundo apenas ha sucedido. Sí, aborrezco su raza y su tecnología, pero sé muchas cosas de ellos. No quedará uno solo que no se haya dado cuenta ¡por fin! de que no están solos.

Maeve hizo una pausa dramática, pero el licántropo fue lo suficientemente paciente como para no interrumpirla.

—Debemos alzarnos. Somos mucho más poderosos que ellos, solo tienen fuerza por su número indiscriminado. Los elementos lucharán por nosotros, el mundo animal luchará por nosotros…

—¿Qué te hace pensar que esta vez ganaremos?

—¿Qué insinúas?

—Lo que sugieres ya se ha hecho. En épocas en las que la humanidad estaba más dividida, era más pobre tecnológicamente, más ignorante y más débil… y nos relegaron a las sombras.

—¡No fuimos relegados! ¡Nos retiramos de la lid por el balance de pérdidas! ¡A ellos les daba igual destruirlo todo!

—Eso es. Ahora tienen más capacidad de destruir que antaño. Más armas. Más industrias. Más número. Deseo tanto como tú que los viejos tiempos vuelvan, pero no es viable.

—Si lográramos unir a todos los no humanos bajo un mando único, podría hacerse.

—¿Un mando único? Reina Maeve, reúne a los vientos, los hijos de la noche, los duendes y elementales, los lobos, los cambiantes, las ondindas y los terranatos bajo tu mano y yo mismo te seguiré de buena gana… nuestros pueblos son demasiado viejos, demasiado diferentes entre sí… sólo tenemos en común la conciencia de ocultarnos del mundo humano para poder conservar nuestras formas de vida y nuestras vidas mismas. Lo que planteas es idílico, pero no lo veo posible, ni rentable. ¿Cuántas vidas desaparecerán hasta lograr erradicar la amenaza?

—¿Mejor dejarla crecer y seguir matando a la madre tierra?

Tursas suspiró. Quería creer en la causa de Maeve, pero no tenía ni una pizca de esperanza. Apartó la mirada de ella, reflexivo. Esta vez fue la Reina la que se inclinó hacia él.

—Cuando la bruja deje de asustarles empezarán a cazarnos. Ya ha pasado antes. Yo puedo ocultar todo mi reino, hombre lobo, pero ¿y tú? ¿Vas a dejar que exterminen a tu pueblo?







La Hydra, con su forma draconiana, daba vueltas entre los cadáveres, nerviosa. Desde que se decidiera a salir de su agradable piscina termal para ir a conocer al niño humano todo se había torcido. Había perdido a los dos seres que más apreciaba de aquel mundo; el muchacho se había esfumado; su portal se había atascado con un arcano estúpido en su interior y la bruja se había escapado. Observó en la distancia como la Reina de las hadas y el líder de los lobos se reunían, ocultándose del mundo en una flor descomunal salida de la nada. Más de una vez, en su largo caminar por el mundo, había tomado la forma de un hada para desenvolverse, pero solo su forma, el misterioso poder de esas criaturas escapaba a su control. Podía saltar de un lado a otro del mundo a su antojo, cambiar de forma, leer las mentes más sencillas y controlar a los necios, pero su poder era limitado.

De pronto, lo vio claro, si su poder consistía en saltar y saltar, saltaría, daría con la bruja una y otra vez, atravesándola hasta deshacerla. Estiró bien las zarpas draconianas y flexionó un par de veces las piernas, dispuesta a saltar y saltar hasta vencer. Entonces, desapareció.



De la noche misma, como una centella de negrura insondable, llegó al pozo donde yacía Kaleva una estrella negra. Cayó como un meteorito, deteniéndose con grácil ligereza y ondeando con los brazos como en una reverencia sutil. Elegante y etérea, hizo desaparecer las volutas de negrura que la envolvían y se arrodilló como una bailarina de ballet acabando una actuación junto a la bruja.

—He oído tu voz vibrando las estelas de este mundo, Hacedora de Hielo. ¿Qué te angustia de esa forma cruel?

—¿Quién eres?

—Una hija de la noche, tú me has llamado.

—¿Cuál es tu nombre?

—Soy la que empuja el corazón de los hombres a la locura de la oscuridad. Soy la danza de muerte de los que se deleitan en el amparo de la desesperación. Tú me has llamado, aunque no por mi nombre ¿qué quieres de mí?

—Venganza. Muerte y destrucción.

La estrella negra, de piel de un gris nacarado y ondeante cabello de negrura intensa, frunció el ceño. Se incorporó danzando, para volver a dejarse caer como un suspiro, clavando dos negras hojas de sombra afilada en el hielo, junto a las manos de Kaleva.

—He acudido a tu hechizo, y aunque tu causa no es mía podemos bailar unidas. Seremos iguales.

Kaleva no respondió a eso, su mirada cruel recorrió a la estrella con ojo crítico. Ya discutiría los pormenores de su acuerdo más adelante.

Después de la estrella negra salieron formas extrañas de las sombras del pozo. Sombras que se arrastraban y trepaban, sombras que se deslizaban sinuosas y que se reunieron frente a la bruja, como una masa informe pequeña y regordeta a la que le salieron ojillos negros y una boca deforme y llena de dientes afilados.

—Estamos a tu servicio, Hacedora de Hielo. Serviremos a tu causa, cual sea, si nos permites cobrarnos carne y sangre por nuestro servicio.

—Podéis cobraros tanta carne y tanta sangre como gustéis.

Muchos otros acudieron, pero aguardaron en la distancia al descubrir a los ya presentes y al último que se había presentado en el pozo. Kaleva apenas se dio cuenta hasta que le tuvo encima, una presencia furtiva, que se agachó sobre ella y arrastrándola del pelo hacia la pared la retuvo, apoyando en su garganta una hoja que era fría y ardiente a la vez, dura y blanda, áspera y suave.

—Ansías una destrucción que escapará a tu control.

Kaleva se revolvió y la hoja en su garganta la mordió, la picó y la rozó, sin cortarla. Sentía el cuerpo del tipo, pues su voz sugería cierta masculinidad, como una corriente lenta de barro y espinas, emponzoñando su cuerpo. No podía soltarse.

—Igualmente la ansío.

—Por mi ayuda, exijo tres cosas.

—¿Y cuáles son?

—Almas, sueños y tu consentimiento para arrancarte corazón y ojos cuando tu cuerpo haya abandonado la vida de este mundo.

—Puedes cobrarte todo eso y mi cuerpo entero si así lo deseas, cuando haya muerto.

En la mente de Kaleva salía ganando, ya que por su naturaleza, no podía morir. Fuera quien fuera la criatura que la tenía retenida, lucharía por ella y no se llevaría nada que fuera nunca a echar de menos.

—Sellémoslo con sangre.

El tipo se escabulló de su espalda y se presentó frente a ella. Un niño regordete y de mirada traviesa con una manita extendida y una ínfima gota de sangre en la palma. Kaleva le observó de arriba abajo, no había ilusión visible, allí solo había un niño, pero no se correspondía con las sensaciones que había tenido mientras la rodeaba. Cuando extendió su mano, clavándose las uñas en la palma para hallar esa sangre con la que pactaría, todos cuantos habían acudido a su llamada sin presentarse aún huyeron de allí.

—¿Y cómo debo llamarte?

—Tengo muchos nombres, pero tú puedes llamarme Ari. No parece que vaya a venir mucha más gente ya, ¿partimos hacia tu venganza?

Kaleva respiró hondo, tratando de recomponer la herida. El niño extendió una mano que llegó más lejos de lo que un brazo humano podría alcanzar e introdujo un dedo que era como una punta de lanza ardiendo en la herida, cauterizándola.

—¿Nos vamos ya?





La improvisada central de comunicaciones montada en casa de Martín de Borja estaba dando un resultado aún mejor de lo esperado. Por todas partes del mundo, informadores afines a la vieja Sildhala ansiaban seguir contando sus nuevas. En las últimas horas los videntes habían entrado en crisis, las herramientas de medición que habían logrado reunir echaban humo y los torrentes de información eran tan extensos y variados que no daban abasto a traducirlos y organizarlos todos.

La situación en Helsinki era observada por millones de ojos, por las vías limitadas de los hombres y por vías menos ortodoxas, que eran las que los últimos investigadores de la Sildhala más atendían.

Se decía que la bruja había abandonado la ciudad a causa de una inesperada primavera. Pero los videntes estaban aterrados, una incluso había muerto gritando palabras incongruentes. Seguía sin haber rastro del muchacho. Los doce operadores trabajaban sin descanso. Mayanin, Emmanuel y Martín de Borja trataban de ordenar la información sobre una mesa enorme de madera de raíz.

—No tiene sentido.

—Podría tenerlo. Se están removiendo fuerzas que escapan incluso a la información de los archivos de nuestra Matriz… — Mayanin parecía más fascinada que preocupada ante las novedades que sugerían sus nuevas informaciones, también Emmanuel estudiaba todas aquellas desviaciones con una emoción contenida, a ratos Martín pensaba que era el único cuerdo y cabal de aquel grupo, si podía considerarse tal alguien que había trabajado tantos años al servicio de una institución como la Sildhala.

—¿Podemos mandar a alguien más cerca?

—No es prudente. Me temo que debemos contentarnos de momento con el teléfono escacharrado que tenemos, pero ya tenemos más información que hace unos días, ¿no? Seamos pacientes, todo irá llegando.

Emmanuel respondió sin dejar de mirar los mapas e informes que abarrotaban la mesa, parecía estar tratando de situar elementos discordantes en su planificación mental. Sonreía, pero su mente no estaba exactamente en aquel lugar. Al extender las manos para coger otra pila de informes, en sus muñecas desnudas afloraron las pulseras rúnicas que le identificaban como uno de los agentes de campo más extraordinarios de la aún más extraordinaria institución. Si Emmanuel decía que no podían acercarse todavía, nadie movería un dedo ni sugeriría otra cosa hasta que el agente cambiara de opinión.





Después de la conferencia, el Dr. Railee y su equipo abandonaron Savonlinna y tomaron un autobús con un conductor contratado en exclusiva para ellos, que les llevaría de ruta hasta acercarse lo más posible a la derruida capital. Había mucha tensión en la sociedad finesa esos días. Las autoridades y medios de comunicación trataban de explicar y justificar lo sucedido en la urbe “planta química produce precipitaciones ácidas”, “desastre natural”, “atentado químico”, pero nadie lograba explicar realmente nada y las mentes, confusas, trataban de asimilar lo sucedido con algo que el intelecto común fuera capaz de comprender.

El Dr. Railee lo había explicado de otra forma “las fuerzas del mal se habían pasado de la raya y era misión de la Red el devolverles a su sitio”. Héroes. Paladines de luz. Guerreros de la verdad. Así arengaba a sus acólitos y así se sentían mientras avanzaban dirección suroeste por las preciosas carreteras entre lagos. El conductor había intentado poner música, pero el Dr. Railee buscaba las noticias internacionales tratando de averiguar más novedades. Por fin dio con lo que buscaba.

Al parecer la tormenta había empezado a morir y un acontecimiento aún más extraño se había producido. Hasta donde se atrevían a entrar los reporteros con sus cámaras, la ciudad había amanecido cubierta de musgo y flores. Pasada la negra tormenta, una capa de verdín y florecillas silvestres cubría los escombros y las calles colapsadas. “Extraño fenómeno tras la lluvia ácida”, “¿Puede estar Greenpeace detrás de este desastre?”, “Especies vegetales nunca vistas”, “El ejército aún no cree prudente que los científicos accedan a la urbe”.

—¡Ilusos! ¡Está claro lo que ha sido! ¡Pobres desgraciados inocentes!

—¿Qué ha sucedido, Doctor? ¿Qué ha pasado en Helsinki?

—Tras la tormenta lo han intentado reparar, han hecho que las hadas trabajen para ocultar su presencia y lo que han hecho ha sido señalarse aún más. El mundo entero volcará su atención en Helsinki y destaparemos el pastel. ¡Esto es mejor que las guerrillas entre clanes! ¡Ya no podrán ocultarse más!

Rompió a reír como un demente, hasta el punto de que Leo temió que llegara a ahogarse, pero se recompuso.

—¡Llévenos a la capital, amigo! ¡Tenemos mucho trabajo que hacer!

Y siguió riendo sin parar, contagiando al resto del autobús.







Leikeul observaba a través de su espejo, desviando la mirada de la dolorosa visión de Aiora… entonces la vio. Brillando en todo su esplendor. Colosal. Extraordinaria. Emanando luz y magia pura, pavoneándose. Después de tanto tiempo, después de tanto dolor y tanta distancia, el recuerdo de su infancia junto a ella le atravesó el corazón. Derribó la pila, destrozándola y rugió con furia, lleno de ira y dolor, lleno de recuerdos y rencor, de rabia y de tristeza. Allí estaba ella, despampanante y endiosada, la maldita Maeve, Reina de las Hadas.



La estrella negra, llamada Id´ar´akh y la bestia-de-sombras-que-se-arrastran, llamada Wuté, se inclinaron ante el niño y la bruja cuando éstos decidieron partir a Helsinki. Sólo debían destruir todo cuanto encontraran, la tarea era tan sencilla que casi resultaba cómica. Kaleva apenas reparaba en la presencia de sus tres acompañantes, tan solo le importaba la potencia bélica que supondrían tan magníficos aliados frente a los indefensos peleles que había dejado atrás.

De pronto, de la nada surgió un dragón, rugiendo furioso y arreó dos zarpazos inmensos y profundos a la bruja. Luego desapareció. Se esfumó.

Pillados por sorpresa, los otros tres ni siquiera reaccionaron, hasta que Kaleva cayó de rodillas, brotando sangre de su pecho y su cuello herido.

El reptil volvió a aparecer, justo sobre ella, arrancando con sus garras la carne de la espalda de la bruja y tirando con todas sus fuerzas. Esta vez Id´ar´akh sí tuvo tiempo de lanzar su cuchillo de sombras sobre la aparición y aunque el dragón volvió a desvanecerse, uno de sus brazos quedó cercenado, agarrado al hombro de la bruja, que agonizaba en el suelo.

Ari se situó delante de Kaleva, observándola curioso. Tocó con sus delicadas manitas la sangre azulada que manaba a borbotones de las heridas de la bruja y la lamió, como si fuera una crema de chocolate dulce. La bruja trataba de incorporarse, recogiendo los jirones de piel que la bestia le había arrancado, pero era inútil. Ni el niño, ni la estrella, ni la bestia hecha de sombras diminutas, movieron un dedo por ayudarla.

El dragón osó aparecerse una tercera vez, para asegurar su trabajo y esta vez la estrella le embistió, como un toro bravo y le derribó, en otro espacio, en otro lugar. Reptil y estrella desaparecieron.

El niño sonrió a la bruja que trataba de llegar hasta él.

—Ojos y corazón, me prometiste, ¿recuerdas? Y almas. Y sueños. Yo me encargo, no estés triste.

Y diciendo esto, agarró con sus manitas el último suspiro de la bruja, enguyéndolo con el rostro deformado y feroz y su risa atroz hizo temblar a los árboles y las rocas: los más audaces abandonaron sus asientos centenarios y huyeron, otros solo se agazaparon deseando que no les dirigiera su mirada. La bestia hecha de sombras llamada Wuté, emisario furtivo de su gran señor, allí presente, aplaudió el alzamiento inesperado de su rango y contempló encandilado cómo el pequeño Duque del Caos se daba un festín con los restos físicos, espirituales y oníricos de la gélida bruja.

Mientras tanto, en un lugar sin tiempo ni espacio, la estrella negra extrajo su afilada hoja del pecho de la criatura y observó con curiosidad como se consumía toda ella, deshaciéndose como una piel de serpiente vacía y la funda reseca se quebraba y descomponía, cubriendo de más polvo la masa pulverulenta en que había acabado su interior. Solo después de este evento trató de averiguar donde estaba y entendió que la criatura le había tendido una trampa, pues a su alrededor no había más que paredes de piedra mágica y una difusa ventana a un portal, embebido en una suerte de bastidor, cuya deslumbrante luz le hería los ojos. Trató de huir, de usar su poder, de brillar con la oscuridad profunda del espacio… pero todo fue inútil. La prisión multiplicaba su poder con la energía del portal. Estaba atrapada.






Los elementales de aire son conocidos por su imparcialidad. En ocasiones alguno sirve a los propósitos de Señores con carisma suficiente para captar su interés volátil y etéreo, sin lealtades, sin compromisos. Jamás hasta la fecha se habían unido, aún sin proponérselo, para llevar una noticia como la de la muerte de Kaleva a manos de lo que todos coincidieron en llamar El Espíritu Encarnado del Mismísimo Caos. No había amanecido en las costas orientales cuando ya la noticia corría de boca en boca y llegaba a los más recónditos parajes de la superficie. La alarma entonada por el mismo viento alertó a los más estoicos y calmados eruditos de los clanes.

La misma tierra parecía haber sentido encojerse el corazón en su pecho y aguardaba expectante lo que las próximas horas traerían consigo.

—Solo una criatura como Kaleva tendría el poder suficiente para invocar semejante desgracia.

—¿Invocarle para morir a sus manos?

—¿Acaso alguien puede controlar los designios del caos una vez desatado?

Tursas e Ilmari contemplaban la devastación teñida de verde desde lo alto de un edificio de viviendas del centro. El gran líder licántropo parecía cansado, envejecido. Después de centurias de luchas a sus espaldas, aquellos acontecimientos sin precedentes le habían desgastado visiblemente. Y no solo a él, todos los que habían participado activamente o habían sido afectados en modo alguno por la existencia de Kaleva se veían deteriorados y exhaustos. En el fondo de su corazón, Ilmari agradecía la llegada de ese extraño avatar del Caos, pese al temor que le producía, como a todos, las posibles consecuencias de su llegada.

Mientras se volvían al interior del bloque, Tursas tenía la mirada perdida en el infinito. Ilmari le abrió la puerta y preguntó:

—¿Volveremos a casa?

Tursas respiró hondo y sacudió la cabeza con pesar.

—No tengo claro que podamos volver a casa algún día, Ilmari. Esto no ha hecho más que empezar, me temo…



Aiora empezaba a desquiciarse con su propia incapacidad de centrarse. Por un lado, la mortalidad de Ataya le producía un terror profundo y desconsolado que agarrotaba su pecho; pero por otro, la situación en Helsinki precisaba de un poder superior y estaba convencida de que solo él, con sus increíbles y aún desconocidos poderes, podía acabar con la bruja. Temía su aparente deseo de dar muerte y a la vez necesitaba impulsarle para salvar el mundo tal como lo conocían. Llevarle al corazón del peligro o mantenerle a salvo. Llevaban días mareando la perdiz. A ratos deseaba protegerle de todo mal y volver a saltar por mundos sin tiempo, sin pensar en nada y a ratos necesitaba centrarse y centrarle, para explorar los límites de lo que podía ser capaz de hacer y encontrar un remedio para esa irremediable condición humana que le hacía mortal y que, algún día, impredecible, lo arrebataría de su lado.

Se volvió hacia él, con la determinación de arrancar de una vez por todas y salir a luchar contra esa amenaza letal que era la bruja Kaleva y le encontró conversando sin palabras con un elemental de aire al que ni siquiera había detectado.

El elemental, que había tomado una forma visible y humanoide, se despidió con una respetuosa reverencia del joven mortal antes de esfumarse; detalle que no pasó desapercibido al hada.

—La bruja ha muerto.

—¿Qué?

—Al parecer no éramos tan imprescindibles.

—¿Que ha muerto? ¿Cómo? ¿Cuándo?

—¿No te complace saberlo?

—¿Y te lo ha venido a decir un elemental?

Ataya se encogió de hombros, como si no fuera un evento aislado que debiera llamar la atención.

—Están corriendo la voz, al parecer. A estas horas el mundo entero conoce la noticia. Vamos tarde.

Aiora parpadeó estupefacta. El muchacho cogió una pieza de pan de la mesa y comenzó a untarla con mantequilla como si nada, mientras seguía narrando:

—Al parecer algo que llaman Espíritu o Avatar del Caos mató a nuestra flamante bruja y se mueve hacia aquí, desde algún lugar del este, para seguir con la matanza. ¿Crees que con mis poderes podré detener a esa criatura? ¿O debería abrir un portal y huir a otro mundo, conservando mi mortal condición? —saltaba a la vista el sarcasmo en su tono de voz.

—¿Cómo dices?

—Te parecía mal que quisiera acabar con la bruja. Lo noté en tus ojos, Aiora. ¿Qué te parece que me enfrente a un avatar del Caos, sea lo que sea eso?

El hada no dijo nada. Sus ojos bullían en colores cada vez más brillantes.

—Me impulsas y me frenas. Me animas y me escondes. Me quieres regalar la inmortalidad pero te niegas a compartir tus secretos conmigo, Aiora. Quieres atacar pero me mantienes a cubierto como si fuera a romperme como una muñeca de cristal. ¿No quieres conocer hasta dónde llegan mis poderes? ¿No quieres ver qué más puedo ser capaz de hacer?Guía, Mentora, Amante ¿o Madre? Ya no sé definir lo que quieres ser, querida…

—¿Qué yo te freno?



Ninguna otra palabra salió de su boca. El cuerpo del hada estaba en tensión, sus ojos se volvieron de un verde casi negro que cubrió por completo el espacio entre sus largas pestañas. A su espalda brotaron dos enormes y esplendorosas alas de colores con los extremos afilados como cuchillas y su ropa de cama cayó al suelo ajironada por la armadura de escamas angulosas que cubrió de la nada su piel de brillo nacarado. Ataya sonrió con una malicia que le hacía aún más atractivo.

—Parece que ya estamos listos. Vayamos a por ese Gran Señor del Caos.



Los ánimos estaban increíblemente apaciguados en el hotel Kalevala cuando la noticia de la muerte de Kaleva y la llegada del señor del Caos se hizo eco en sus salones. Abay Bekur suspiró apesadumbrado, pese a que todos celebraban la muerte de Kaleva como si hubiera desaparecido el mayor de sus males.

Abay Bekur conocía el Caos y sus efectos. Aquel cambio no sería a mejor como auguraban los más optimistas. Las palabras del desconocido de Helsinki resonaban en su cabeza “Si no sabes matar, quizá deberías llamar a algún amigo que sí sepa” pero cómo arriesgar tanto… sabía que su hijo acudiría gustoso a la batalla, también la criatura cuyo sueño custodiaba, pero ¿y si aquello solo respondía a los designios del Caos? ¿y si él había llegado a Finlandia, no por su propio ánimo de ayudar sino llamado por una fuerza oscura y poderosa que pretendía utilizar sus influencias?

El etíope dudaba. Tranquilizó los corazones de los últimos supervivientes; supervisó el sueño de los dormidos, asegurando que sus sueños fueran apacibles y decidió acudir a la urbe, donde debía haber recalado inicialmente, a llevar a cabo su verdadero cometido, si era cierto que la bruja ya no actuaba.

Los problemas de uno en uno. Primero arreglaría el desastre psicológico causado por la bruja y más adelante, cuando se confirmaran sus sospechas sobre el avatar del Caos, vería qué hacer.

Entonces apareció en el salón un tipo extraño. Alto y desgarbado, de ojos con pupilas distintas entre sí y ataviado con una armadura roja y una flamante capa. Miró alrededor como si buscara a alguien y al reparar en el etíope sonrió divertido.

—Joven amable, ¿podría indicarme si me he perdido algún evento de interés? He estado fuera ¿sabe?

Abay Bekur disimuló la sonrisa ante el apelativo de joven, claro que desconocía la edad real de su interlocutor y su procedencia. Antes de que pudiera responder, uno de los licántropos se acercó al arcanista.

—La bruja ha muerto. La Hydra se fue y no sabemos nada de Marko ni de los otros. ¿Dónde te habías metido?

—No es asunto tuyo, muchachuelo. No me esperéis despiertos. Y tú, seas quien seas, ni me esperes.

Echó a andar hacia el exterior sin reparar más en ninguno de ellos. El etíope preguntó por él y todos a cuantos inquirió se encogieron de hombros “un brujo loco” fue lo más que logró sacar. Salió tras él apresuradamente y le llamó.

—¡Espera! Si vas a la ciudad iré contigo.

Halo giró sobre sus talones con expresión teatral.

—Eso no va a pasar.

—Apreciarás que te acompañe.

—No, no lo apreciaré. Hay pocas compañías que aprecie. —El etíope estaba usando su juego mental para apaciguar al arcano, pero no parecía resultar. Le extrañó.

—¿Quién eres?



Halo esbozó una media sonrisa y con una reverencia se presentó.

—Mi nombre es Haloitte, el de los muchos y enrevesados títulos que no vienen a cuento ni valen ya un carajo. Tengo un futuro que salvar, un pastel que destapar y dos collejas que dar a un crío ¡estoy ocupado!



Se volvió con su capa ondeante y siguió andando, al llegar a un punto del jardín, sin ningún preaviso, se detuvo y se despidió, como si fuera a embarcarse en algún transporte invisible.

—A más ver, mi morenísimo amigo.

Y despegó como un cohete, perdiéndose en el aire, ante la mirada atónita del etíope.







Cuando Halo llegó a Helsinki, al meollo de la tormenta, al lugar que ocupaba el verde jardín de las hadas y donde se reunían las distintas asambleas de clanes involucrados en la batalla, nadie reparó en el hecho formidable de que apareciera volando y se posara cual ángel redentor entre las malogradas tropas, después de todas las escenas extraordinarias de aquellos días, la llegada del brujo apenas llamó la atención. Uno de los chicos de Marko le saludó con cansancio al reconocerle y le señaló la loma donde “se reunían los mandamases”, pero siguió a lo suyo.

Una extravagante y heterogénea tribu aguardaba en torno a la mentada loma a que algo sucediera, mientras se estudiaban los unos a los otros con recelo. Había hombres y bestias, espíritus, criaturas de la magia y mutados de especies inverosímiles, apostados en corrillos y esperando, como esperan los soldados entre escaramuzas a que el enemigo vuelva a atacar para hacer algo de provecho con sus horas.

La temperatura era gratamente cálida, escudado aquel espacio del frío invernal por la primavera artificial de las hadas que abarcaba casi toda la urbe, aún cerrada a los hombres. El arcano sopesó el contratar a alguna de aquellas mágicas hacedoras de estío para su hacienda allá en España. Una profunda y nítida comprensión de los hechos le embargaba al observar su alrededor. Lo revivía todo al pasar, como si hubiera estado allí mientras se desarrollaban los acontecimientos. Tanta información tan transparente le daba hasta vértigo.

Se detuvo en un lugar cubierto de flores que le hizo estremecer un instante. Había un hueco oscuro entre la hierba, como quemado, allí donde la sangre de la bruja había brotado al resultar herida. Los intricados parterres señalaban dos tumbas con un rastro energético que le causaba una perturbación. Aquello no era bueno. No podía ya esperar aliados allí. Nadie quedaba que pudiera apreciarle. Supo, en lo profundo del pecho, que ya no estaban allí, ni siquiera la inmortal y atemporal Hydra de cuerpo cambiante.



Ilmari contempló al hombre que ascendía la suave loma con curiosidad. Se detuvo en el lugar donde habían muerto Marko y la elfa y su rostro pareció petrificarse. Tardó largo rato en parpadear y lo que pareció también volver a respirar y entonces levantó la mirada hacia la cima, donde se reunían los cabecillas de la extraña batalla para diseñar un plan de acción contra la inminente amenaza. Detuvo al tipo. La reunión era privada. El hombre se colocó a su altura, clavando en él su inquietante mirada de pupilas desparejas y sonrió.



—Jovenzuelo, puede que pinte más en esa reunión que muchos de los que se hayan autoinvitado como líderes. Así que déjame pasar.



El hombre lobo no parecía dispuesto a ceder.

—Mi nombre es Haloitte y no quiero hacerte daño.

—¿Haloitte?



El arcano, teatral como siempre, apartó la capa para dejar ver su flamante armadura roja y levantó una ceja significativa. Ilmari pareció reconocer la armadura, pero no dio su brazo a torcer.

—¿Eres Ese Haloitte?… ¿y exactamente qué se supone que pintas aquí?

Halo se rascó la cabeza, mirando por encima del hombro del licántropo al espacio cerrado por inmensos pétalos blancos. Podía ver a través de los pétalos como si fueran transparentes: un espectacular hada, un hombre lobo, un humano encadenado a una súcubo y El Sicario: Tanatos, que levantó la vista hacia él a través de los pétalos y abandonó la reunión en su busca.

—Cuánto tiempo, arcanista.

—Larga vida, asesino.

El licántropo se hizo a un lado con más curiosidad que ánimo de dejar pasar al recién llegado y esperó a que Tanatos se pusiera a su altura.

—Haloitte del Círculo Ámbar cree que debe unirse a la reunión —informó Ilmari, con un tono casi burlón.

—¿Tienes algo que contar, viejo?

—Antes debo recabar algunos datos, pero es probable que os interese mi presencia si como dicen los lacayos de ahí abajo aquí se reunen los mandamases de este conflicto estúpido.

Ilmari levantó las cejas expectante. Los ojos de Tanatos sonreían.

—Veamos qué holocausto te sigue esta vez, brujo.







Esperaban reunir toda una horda de criaturas oscuras y aterradoras, pero a la llamada silenciosa de la oscuridad y el caos respondieron más hombres que seres mágicos. Algo profundo y arraigado en el alma de aquellos individuos les animaba a viajar al este de Finlandia. Algo que desafiaba toda lógica y toda planificación previa les impulsaba a ver con sus propios ojos la fuente de ese poder repentino y desorbitado que sentían crecer en sus corazones. El niño-encarnación del caos reía a carcajadas con cada nueva incorporación. Detuvo su avance hacia la urbe de Kaleva porque dejó de ser necesario cumplir con la palabra dada a la bruja. En un punto sin carretera entre los mil lagos que conformaban el país, el pequeño ejército se detuvo a reagruparse, satisfecho e intocable.

Las redes de oscuridad que se tendían desde allí tocaban fibras invisibles que activaban las personalidades más angustiadas, irascibles y destructivas de cuantos alcanzaban a cruzarse con ellas. Helsinki dejó de llamar la atención cuando una oleada de delitos inexplicables y atroces comenzó a llevarse a cabo en cada ciudad, en cada pueblo, en cada población donde habitara uno de aquellos sujetos, tocados por la demencia del niño-caos. No seguían un patrón. No pertenecían a ninguna sociedad o agrupación. Sencillamente en las mentes de todos ellos surgió simultáneamente la idea incuestionable de realizar las hazañas más salvajes para impresionar a su señor.



Leikeul sentía hervir el pecho cada vez que veía a Maeve en su espejo de agua. Sentía un deseo convulso de destruirla sin miramientos, hacerla sufrir o tan solo dejarla a un lado y olvidar el pasado. Una palpitación refrescante y grata removía de pronto su cuerpo cada vez que pensaba en destruir a Maeve y a todos cuantos la hubieran conocido, pero el calor que Aiora había encendido en su corazón borraba aquellos pensamientos atroces en pos de una nueva vida… claro que Aiora estaba ahora en brazos de su muchacho humano; un muchacho humano al que también había deseado destruir. Podía esperar una vida humana a que ella volviera a su lado… Aquello casi había dejado de molestarle. Pero la mera existencia de Maeve le torturaba. Las cicatrices parecían abrirse y sangrar de nuevo. La vergüenza. La agonía… siguió observando en su espejo los acontecimientos del vecino país. Le gustaba Finlandia en las imágenes. Aquella tierra no merecía todo el mal que se cernía sobre ella. Aquello también le molestaba profundamente.

Buscó a la bruja que había logrado soliviantar a Maeve, entre muchos otros, y le sorprendió hallarla muerta. Brutalmente desmembrada además. Peinó el entorno en busca de pistas de lo que le había sucedido y de repente un rostro aterrador salió del agua. De su contorno salían tentáculos y agallas espinosas que aleteaban con el chapoteo que su aparición causó en el agua. Un centenar de ojos negros poblaban un semblante grotesco y cubierto de dientes y protuberancias terribles y una voz de ultratumba le llamó entre risas malvadas.

—¡Duende frío, únete a mí! ¡Destruyamos a aquellos que no merecen disfrutar los placeres de este mundo! ¡Puedo ver tu corazón y está lleno de dolor y rencor y deseos de muerte! ¡Únete a mí!

Leikeul, sin tiempo para pensar, juntó los brazos sobre su cabeza y los dejó caer con fuerza, aplastando aquella cara horrible y destruyendo con ella el espejo.

Después, conteniendo el aliento, reparó en el destrozo que había causado su arrebato de miedo y corrió a arrebujarse en la enorme cama, aterrado y compungido. Aquello había estado muy cerca. Invadiendo su espacio privado. Casi tocándole. Aquel rostro había atravesado el tejido de la realidad y de su espejo. Aquello era imposible. Sentía como si de su corazón colgaran hilos invisibles que alguna araña cruel hubiera estado tejiendo mientras observaba el mundo. También de su cabeza… tiró de todos ellos, gimiendo desconsolado. Él no quería matar a nadie. No quería intervenir. No quería ser encontrado. El espejo estaba roto. La criatura le había obligado a romper su ventana al mundo. Sentía un odio violento y ardiente recorrer su cuerpo desde lo más profundo del vientre. Se odió por ello. Odió a la criatura. Y siguió tratando de quitarse los hilos que alguna araña le había tejido para someterle. Se durmió llorando desconsolado.










En los doce monitores que empleaban los analistas de Martín de Borja para observar el mundo los noticieros eran altamente desesperanzadores. Los agentes se reunieron en torno a las pantallas con expresiones preocupadas y afectadas. ¿Vería la gente común la relación que todo aquello tenía con los acontemicimentos del norte? Asesinatos, violaciones, vandalismo, destrucción de propiedades, torturas sin sentido… ningún grupo terrorista reivindicaba los atentados. Una ola de suicidios, homicidios y delitos sin precedentes recorría el mundo. Mayanin había colgado varios mapas en una pared y trataba de unir puntos y encontrar un origen y en pocas horas su conclusión, tejida con hilo negro sobre los alfileres que apuntaban los mayores desastres, dibujaba una telaraña con un centro claro en el este de Finlandia, no ya en la maltrecha capital, sino en algún lugar entre la frontera y el corazón del sur.

—Lo otro ya era difícil de esconder, pero esto…

—Esto lo han hecho hombres —Emmanuel alternaba entre pantallas y mapas, con un fajo de informes en la mano y un teléfono móvil en la otra.

—Los hombres por sí solos no hacen eso.

—No hay nada más peligroso que un tonto con iniciativa, decía mi padre. En este caso no hay nada más peligroso que un rasgo sicótico, por pequeño que sea, alimentado con una motivación poderosa. Algo ha activado toda esa violencia, todo esa destrucción. La han llevado a cabo las manos de los hombres, sí, pero el cerebro es otro. El origen no es humano. Nadie es capaz de coordinar tantos ataques simultáneos, tan efectivos. Tiene que ver con la huida de la bruja y las visiones de nuestros videntes. Ese algo oscuro y misterioso que aterra a los nuestros alimenta también a todos esos locos asesinos… ahora sabemos dónde está, geográficamente. No podemos esperar a que se mueva y siga extendiendo sus redes. Hay que detenerlo.

—No es nuestra guerra, Emmanuel —Martín de Borja acudió sobresaltado ante la determinación en la voz de su colega.

—¿Nuestra guerra? Ya no somos soldaditos de otros, Martín. Podríamos decir que hemos sido Ronin que encuentran ahora un nuevo sino; La Sildhala nos dio la espalda, así que sus reglas y sus consignas de no intervenir no sirven en el paradigma actual, amigo mío.

—¿Y qué pretendes hacer contra ese foco de oscuridad con lo que tenemos? —Katie, la islandesa-canadiense especializada en estudios de La Cámara se volvió en su silla, interesada en la conversación de los dos agentes.

—Esperad un momento, ¿estamos hablando de intervenir? No solo en la fase de rehabilitación sino activamente, ¿en una lucha abierta? —También el noruego parecía contrariado. De los doce agentes que había trabajando en la sala, una amplia mayoría se declaraba en contra de actuar. Emmanuel soltó los informes y el teléfono y levantó las manos, haciéndoles callar.

—Tenemos contactos poderosos, acceso a herramientas y armas de reconocida valía, somos el único vestigio activo de esa gran institución autoextinguida llamada Sildhala, señores. Usemos nuestras habilidades y nuestros recursos para algo más que esconder la basura de otros. No digo que debamos ir allí con una ballesta a reventar cabezas de seres primigenios con poder de desencadenar masacres, pero estaréis conmigo en que esto cada vez se nos está yendo más y más de las manos. Ya no se trata de estudiar y proteger lo sobrenatural. Se trata de proteger el mundo que conocemos. El mundo sumergido se ha destapado, sí, pero el mundo humano también se tambalea ahora con los tentáculos de esa cosa del caos volviendo locos a todos. Ya visteis lo que lograron los ejércitos, las fuerzas especiales y la policía contra la bruja de Helsinki… nosotros estamos mejor preparados para esto. Entendemos ese otro mundo que ellos ni siquiera conocen. Podemos actuar y por mi vida que debemos hacerlo.

—¿Actuar cómo?

—Previendo sus oleadas y deteniendo a los individuos susceptibles de cometer un atrocidad. Sitiando el lugar del que surgen los rayos mentales que corroen a la gente. Eliminando a los asesinos antes de que la justicia humana tenga ocasión de procesarlos… no sé, pero algo hay que hacer.

—Todo eso que dices va contra, contra…

—¿Contra qué?

—¡Contra la ética, por ejemplo! No puedes detener a alguien o matarle porque creas que es susceptible de ser afectado por unos rayos invisibles del mal.

—¿Desde cuándo no puedo? ¿Puedo matar seres sobrenaturales y a sus esbirros humanos, borrarle los recuerdos a la gente, eliminar hasta sus libros de familia y sus cadáveres por la supervivencia de los clanes y no puedo hacerlo por la supervivencia de la raza humana? ¿Y soy yo Emmanuel “el Inhumano”? Sí, conozco los apelativos que tenéis para mí… al final va a resultar que aprecio yo más la tranquilidad del mundo humano que vosotros.

—Estamos hablando de cientos, de miles… el bien común está por encima del bien particular cuando el particular es un individuo prescindible y su culpa demostrada, pero al nivel de ahora mismo serían centenares…

—¿Es antiético o logísticamente inviable? —Mayanin había permanecido callada, pero ante las reticencias del noruego había intervenido con su irónico tono de voz encendiendo aún más los humos.

—Las dos cosas. —Martín de Borja secundaba a su colega noruego. Había promovido un grupo de estudio y encubrimiento y se le empezaba a ir de las manos la pretensión de intervención del equipo. Emmanuel sacudió los brazos, zanjando la discusión.

—¡Está bien! Esperaremos entonces. Esperaremos a que la destrucción llegue a nuestra casa. A que a alguno nos intenten degollar yendo a por pan un día de estos. La oleada de muertes es impredecible y es imparable. Solo yendo al origen pueden cortarse los hilos y cortar la conexión que les desmanda. Pero sigamos aquí parados, estudiando, observando. Nos va servir de mucho saber tanto cuando estemos todos muertos.

Y tras esas palabras abandonó la habitación y salió a la calle, dejando el móvil y todas sus pertenencias en el piso.





El conductor llevaba todo el viaje intentando poner música. Habían tenido que parar varias veces y desviarse de la ruta por controles de policía y ejército. Estaba terminantemente prohibido el acceso no solo a Helsinki sino a las poblaciones aledañas y cada vez había más poblaciones acordonadas. Habían perdido dos días dando vueltas, pero los conferenciantes que llevaba a cuestas estaban empeñados en llegar a la urbe y aunque habían extendido un buen fajo de billetes, resultaban desagradables y estaban muy encabezonados con su estúpido destino. Incluso le habían propuesto lanzarse contra alguno de los controles y jugarse su carrera profesional por unos miles de euros. Al cuarto día de discutir con el líder de aquellos insulsos, una sensación de poder y liberación se adueñó del tipo, ¿querían lanzarse contra un control? ¿querían morir? Se lo concedería gustoso. Arrancó el autobús, anunciando que había descubierto una ruta alternativa y todos se subieron encantados. Al parecer celebraban por algún oscuro motivo la oleada de violencia que se había desatado en los últimos días. Las noticias eran aterradoras pero aquellos descerebrados parecían muy contentos… era un acto de justicia divina quitarlos de en medio.

El hombre conocía muchas rutas turísticas por los lagos. Conocía rincones de poco paso, especialmente aquellos días en que el país casi se había paralizado y nadie se atrevía a salir. Conocía lugares donde la carretera se elevaba sobre los lagos, rodeada de árboles y con buenas formaciones de rocas por donde podría hacer justicia…

Leo estaba inquieto. No le terminaba de convencer el ánimo encendido e incendiario que estaba tomando el grupo. Estaban más exaltados que nunca con la idea de destapar y destruir el mundo sumergido. Celebraban el caos que sonaba en las noticias y él no veía el motivo de celebrar todo aquello. Pidió audiencia al doctor Railee y le llevó al fondo del autobús para comentarle sus dudas.

El doctor Railee estaba en éxtasis. Pronto llegarían a Helsinki, con las armas e instrumentos que llevaban en las maletas, en el compartimento de equipajes del autobús, y resucitarían públicamente el sino de la Rasán. Todo el mundo se uniría a su causa.

Iba a contarle sus dudas cuando de pronto el autobús dio un bandazo. Leo cayó sobre el doctor Railee y se agarró con fuerza al posamanos, protegiéndole con su cuerpo. Chocaron contra algo y después otra vez. Ni siquiera habían advertido cuánto habían acelerado antes de golpearse contra los árboles. Rebotaron otra vez y de pronto cayeron al vacío. El autobús se puso vertical. Leo casi sale despedido, pero agarrado con toda su alma al reposabrazos sujetó con su cuerpo al doctor Railee que apenas golpeó contra los asientos y se agazapó entre ellos lo suficiente para no caer hacia la parte delantera del vehículo. Comenzó a entrar agua por los cristales rotos. Los compañeros que viajaban en la parte delantera del autobús habían desaparecido. Leo, conmocionado, trató de encontrar una salida. De pronto el vehículo comenzó a ladearse y entró más agua, oscureciendo el espacio. Leo golpeó una ventana, pero no se abría. Buscó un martillo, pero no encontraba ninguno a la vista. Le pareció ver una sombra moverse al otro lado del cristal ¿desde cuándo los lagos eran tan profundos? ¿habría tiburones? ¿alguno habría logrado salir? El doctor Railee estaba inconsciente por un golpe bastante feo en la frente. Rebuscó entre sus ropas mientras el agua subía en el habitáculo. Sabía que llevaba un bastón plegable en el pantalón. Una magnífica pieza de orfebrería con el corazón de un metal muy duro. Alguna vez le había visto clavarlo en el suelo de piedra y dejar un picotazo. Lo encontró y manipulándolo con torpeza golpeó el cristal, desesperado. El agua le ayudó a reventarlo. Estaban completamente sumergidos. Tiró del cuerpo del doctor Railee, tratando de salir, pero el agua le empujaba contra el techo del vehículo y no tenía fuerzas para luchar.

De pronto unas manos tiraron de él. Unas manos fuertes que pudieron con su peso y con el peso del cuerpo que se negaba a soltar. Leo se abandonó a aquellas manos y cerró los ojos, cogiendo aire para sumergirse y pasar así por la ventana rota.

Cuando volvió a abrir los ojos todo era confuso. Estaba sobre el techo del autobús, que asomaba sobre el agua y una figura femenina sentada junto él sacudía la cabeza apesadumbrada. Unas manos blanquecinas tiraron de la mujer y ésta cayó al agua, pero lo último que sumergió no fueron piernas sino una especie de cola de foca, oscura y brillante. Leo miró hacia el suelo, que era el techo del autobús y vio su propia sangre gotear sobre la frente del doctor Railee, que estaba tumbado entre sus brazos. Respiraba. Así que estaba bien. Le había salvado… ¿y quién le había salvado a él? ¿y por qué?

Parpadeando confuso, tratando de evitar que gotas de agua y sangre le entraran en los ojos, volvió a mirar al agua. Una cabeza asomaba en el agua y sus ojos, oscuros y salvajes, parecían tristes. Se sumergió enseguida. Leo se dejó caer junto al doctor Railee. El autobús parecía haberse asentado en el fondo del lago y apenas asomaba una pequeña porción del techo, sobre la que descansaban. El agua lamía sus piernas, helada, pero no importaba. Estaban a salvo y Leo se quedó dormido.



Las manos de Ataya separaron el tejido del mundo para abrirse paso hasta la habitación fría y oscura desde la que el niño-caos dirigía a sus huestes. Le había costado mucho abrir ese portal. Le dolían los brazos y le zumbaba la cabeza, lo cual era muy molesto. Tras él, un hada con uniforme de batalla apareció en la grieta, como un guardaespaldas feroz. Los dos se quedaron de pie, en medio de la sala, frente al avatar del Caos y sus dos secuaces de mayor rango.

—¡Anda! ¿Y tú quién eres?¡Oh! ¿Y esa preciosidad?

El niño del caos parecía sorprendido, pero su rostro sonreía con más malicia que sorpresa. Contempló de arriba abajo a los recién llegados, satisfecho. Había varios seres en aquella sala, pero Aiora cerró el espacio en torno a ellos y a la silla con aspecto de trono que ocupaba su rival, que miró a su alrededor fascinado.

—¿Qué ha sido eso? ¿Nos has aislado? ¿No pueden vernos? ¡Es magnífico!

Ataya también miraba de arriba abajo al niño. Si solo juzgara con los ojos le habría parecido increíble que aquel cuerpo endeble y diminuto albergara tanto poder, pero el amuleto de hada que portaba le hacía ver más allá y la criatura que tenía ante él distaba mucho de ser un niño inocente. Ni siquiera el encantamiento de Aiora le había abarcado por completo. Su ser se extendía más allá de la sala, más allá de las formas de la realidad, como un virus que infecta el tejido del mundo, como una fuente de energía contaminada que irradiaba en todas direcciones. Ataya sintió miedo. Aquello no era lo que esperaba. No parecía algo equilibrado enfrentarse a aquel ser. Su determinación flaqueó un instante, el suficiente para que el niño sonriera, con una boca deformada más allá de las comisuras propias de sus rasgos y rompiera a reír, burlándose de ellos.

—¡Habéis venido con mucho empuje! ¿Qué pretendíais? No parecéis de los que se unen a mi causa. ¿Veníais a matarme? ¿En serio?

Aiora esperaba que el chico hiciera algo, que atacara de alguna forma a aquella entidad atroz que despedía un halo violáceo de negrura, pero parecía bloqueado. Su sola presencia intimidaba. Casi sentía la necesidad de aliviar el peso que embargaba sus hombros arrodillándose ante él y rindiéndole la pleitesía que merecía… pero el hada no era muy dada a pleitesías. Extendió los brazos y con ellos las alas en toda su envergadura. Entre sus dedos surgieron chispas de luz y diminutos rayos de energía verde y blanca, destinados a conformar un ataque contra la criatura. Danzó y disparó sus rayos de luz por la sala, pero, contra todo pronóstico, rebotaron contra sus propias paredes en el espacio que ella misma había cerrado y se volvieron contra ella y contra Ataya, al que pudo apartar a duras penas de la trayectoria de la luz. El niño estaba intacto y se reía.

—¡Qué ímpetu tan apasionado! ¡Me gustas, señorita! Serías un magnífico fichaje para mis tropas… ¿y tú qué sabes hacer? ¿eh? Además del nada desdeñable detalle de los portales… Di, qué sabes tú hacer, pequeño brujo…

Ataya apartó al hada de un empellón y dirigió su mano abierta, como si empujara una pared, contra el crío. El aire se desplazó como un huracán en dirección al niño, barriendo a los esbirros que le rodeaban, pero sin causarle ni el más mínimo daño. Al fin y al cabo, el niño no era más que una suerte de holograma, no era real. Y reía sin parar y su risa desquiciaba a sus adversarios.

Aiora intentó otro ataque. El niño puso cara de sorpresa y escupió unas flores, pareció ir a ahogarse por un instante y después volvió a reír, revolcándose por el suelo mientras de sus orificios brotaban pétalos y flores y enredaderas. Aiora danzó, disipando el encantamiento que cerraba el espacio y disparó dardos de tallos envenenados que salieron en todas direcciones, alcanzando más objetivos del pretendido. Pero el niño seguía allí, riendo taimado.

Ataya movió los brazos, imitando los movimiendos de Elian en la azotea de Helsinki y entre sus manos surgió una bola de luz que se convirtió en fuego anaranjado y la lanzó contra la criatura que ocupaba el espacio que el niño dejaba a su espalda. El fuego llevaba hebras colgando, como lianas de luz que golpearon como látigos al niño y su esencia oscura, tras él. La risa cesó y el niño elevó los brazos, con el ceño fruncido.

Antes de que pudiera responder al ataque Ataya agarró del brazo a su compañera y abrió una brecha. Los tentáculos negros y afilados que les siguieron por la grieta quedaron cortados y humeantes sobre el asfalto de la plaza del Ángel Caído, en el parque del Retiro en Madrid.

Los dos se miraron a los ojos, muertos de miedo. Aquello se escapaba totalmente a su control.



La primavera de las hadas había penetrado por cada puerta y ventana abierta, por cada recoveco y cada grieta de la ciudad, alcanzando incluso los corredores del metro donde Satu había refugiado a los que había logrado salvar de la nieve negra. Aceleró su curación. La bruja blanca, devota de la magia de hadas, irradiaba una felicidad contagiosa. Por fin, después de tanto tiempo, la magia de las hadas había llegado a ella, permitiéndole aprender y deleitarse con sus efectos.

Del desfile de criaturas alegres y danzarinas que había traído consigo la Reina de las Hadas, a la que Satu había observado desde la seguridad de la retaguardia, un amplio número de individuos se había disgregado por la ciudad, extendiendo la primavera y apoyando las labores de Satu, sin volver junto a su Reina una vez concluidas las tareas encomendadas. La bruja blanca agradeció la labor de las hadas y criaturas de luz y logró coordinarlas para tratar de devolver un poco la normalidad a la buena ciudad.

Una vez fueron seguras las calles otra vez, colocaron en sus casas a todos los afectados por la tormenta de Kaleva, manteniéndoles en un dulce trance a la espera de la repoblación de la ciudad. La tarea silenciosa e incesante de la bruja blanca y sus ayudantes pronto fue secundada por los que habían quedado ociosos tras la batalla.

Cuando Abay Bekur logró llegar a la ciudad no fue ante los líderes de la revuelta donde le condujeron, sino ante la bruja blanca y el gato bosque que la acompañaba facilitando su cometido con sus ilusiones de paz y tranquilidad.

—Mi nombre es Abay Bekur y he venido a ayudaros.

El etíope contempló a su alrededor, estaban en los jardínes de la Ópera Nacional, desde donde la bruja comandaba las huestes de rehabilitación de la ciudad.

—Agradecemos toda la colaboración, Señor Bekur. ¿En qué prefiere colaborar?

Abay cogió las manos de la bruja, haciéndole ver su poder sanador de mentes. Satu rompió a reír, alegre como una niña pequeña.

—¡Es fantástico! Shezza puede expandir el alcance de tu poder. Usaremos la radio también ¡y pediremos ayuda a los elementales! ¡Lograremos llegar a todos los afectados y calmar sus corazones y sus mentes! Desterrar el miedo… ¡Es usted un regalo de la naturaleza, Señor Bekur!

El etíope sonrió, encandilado y enternecido por la alegre inocencia de la bruja. Ahora sí sentía que tenía un propósito y que había llegado al sitio adecuado.



Halo tomó asiento en el aire, como habría hecho Aiora, dejando claro desde el primer momento que no iba a dejarse intimidar por la luminosa Reina de las Hadas y su poder. La contempló de arriba abajo con indiferencia, comparándola en su cabeza con su hada predilecta. No le parecía tan sensacional como reina. Saludó con respeto al líder de los licántropos, al cazador y a la súcubo y se presentó.

—Señoras, señores… mi nombre es Haloitte. Si conocéis algo de mi pasado, olvidadlo. No viene al tema. Estos días he vivido una serie de acontecimientos (nada que ver con vuestra guerrilla del fin del mundo, hay más vida ahí fuera, hago constar) que me han hecho darme cuenta de que debo compartir mi información con gente que tenga prestigio y seguidores que puedan hacerse eco de todo esto… más que nada para evitar las redes sociales de los humanos, que aunque efectivas para crear una pandemia informativa no son muy santo de mi devoción ni de los probables interesados en mis palabras…

—¿De qué estás hablando, brujo loco? —Adelram parecía incómodo por la llegada e intervención de Halo. Le había costado mucho entrar en aquel círculo como líder de los cazadores y la “resistencia humana” como les había calificado la Reina, y que el esperpéntico mago se plantara con aquellas maneras y esas palabras sin sentido le ofendía íntimamente.

—La bruja no era un problema. El caos lo es, sí, pero casi menos que lo que se nos echa encima. Lo he visto claro. No hay nadie inmune a esa bestia primigenia que nos acecha, ni siquiera yo y lo peor estoy seguro de que está por llegar…

—¿Hablas de eso que llaman Archiduque del Caos en esta tierra? —Tanatos intentaba seguirle, divertido. Mientras hablaba con su teatral vehemencia, se le habían dilatado las pupilas disparejas y ofrecía una imagen de lo más perturbadora.

—No, ese puede ser vencido. Desterrado. Extinguido. Pero el mal que yo anuncio no tiene parangón. Podréis huir… un tiempo al menos, pero no podréis esconderos.

—Dale un nombre a esa amenaza, mago, o deja tus profecías para momentos de menos complicaciones.

Tursas había hablado. Evaluaba aún si el mago estaba loco o hablaba de algo razonable. Tanatos parecía confiar en él, pero llevaba una armadura legendaria que no se correspondía con su persona. Todo en él era confuso de juzgar.

—Tiene muchos. Eric. Eriaya. Ataya… si seguimos otorgándole un nombre, en la lengua prohibida de las hadas el más correcto, sospecho, sería Atavhel.

Maeve abrió los ojos como si hubiera estado distraída y la hubieran sacado de un trance de forma violenta y su rictus se torció en una mueca de preocupación.

—No te creo.






Aiora cerró el espacio en torno a ellos antes de que los transeúntes del parque asimilaran la aparición repentina de un muchacho y un hada de enormes alas de colores, seguidos de unas tiras negras y humeantes que se descompusieron como arcilla empapada sobre el asfalto. Corrieron a refugiarse en el laberinto de jardines y el hada retomó su aspecto humano, dejándose caer en un banco y mesándose los cabellos con preocupación.

Respiró hondo y se dispuso a encontrar una solución. Ataya estaba sentado a su lado y parecía concentrado en el infinito.

—¿Cómo lo hacemos?

—¿Qué?

—Tenemos que hacer algo. No podemos dejarlo ahí, extendiendo sus redes.

Ataya se volvió hacia ella. Sus ojos miraban sin mirar, concentrado en pensamientos muy profundos.

—Quiero vencerle, pero… no quiero morir.

—¡No permitiré que…

—No, no lo permitirías. Pero quizá no puedas hacer nada llegado el caso… me he sentido muy… desnudo ante ese ser… me he sentido…

—¿Vulnerable?

No respondió, pero asintió con la cabeza. Aiora le abrazó y, contra todo pronóstico, el chico se acurrucó entre sus brazos. No parecía el gallardo y capaz Ataya de hacía un rato, parecía más un muchacho de veinte años perdido.

—Puedo llevarte a mil mundos de aquí, puedo hacer cosas chulas como andar sobre el agua, convencer a la gente de cosas, fundirme con el viento y hablar con los animales… pero de nada sirve si puedo morir delante de esa… cosa.

—Averiguaremos el modo de vencerle. Estamos juntos y no podrán con nosotros, mi Er… Ataya.

El chico ni siquiera reparó en sus palabras. Estaba realmente asustado. Nada en su historia le había preparado para tener que luchar, y menos aún contra un enemigo tan singular como aquel. Había esperado enfrentarse a la bruja, lo había deseado, convencido de su supremacía sobre cualquier criatura… pero no era así. Y aquello dolía tanto como el haberse dado cuenta de que algún día, y ese día parecía muy próximo si volvía a acercarse al avatar del caos, moriría.





Emmanuel llegó al parque del Retiro casi en piloto automático. Cuando estaba en Madrid le gustaba recorrer ese parque, entrar desde la emblemática Puerta de Alcalá y recorrer los laberínticos jardínes hasta el Ángel Caído, evitando el concurrido estanque, y después bajar hasta el Palacio de Cristal con su relajante laguna y sus cuevas artificiales. Pasear por allí le despejaba la mente. Contemplar a los viandantes, tan sumidos en la realidad de su día a día que parecían vivir en un mundo paralelo al suyo.

Aquello le ayudaba a centrarse, a entender por qué había dedicado tantos años a la Sildhala, a mantener separados aquellos mundos tan diferentes, a mantener a salvo a los unos de los otros, por el bien de las apacibles rutinas de cada cual. Había matado a muchos, en ambos mundos, por el bien común. Había participado en intrigas y se había codeado con criaturas tan aterradoras como peligrosas, pero nunca había sentido el temor que sentía ahora de que todo lo que había hecho fuera en vano.

La expansión del sibilino avatar del caos, de formas impredecibles pero con un alcance inigualable, por las mentes tortuosas de los hombres de medio mundo había fusionado de forma terrible y destructiva esas dos realidades. La gente corriente aún no era consciente de aquella relación, pero pronto los acontecimientos de Finlandia, unidos a la oleada de crímenes y masacres y a las investigaciones que la policía de medio mundo llevaba a cabo sobre todo aquello, darían fruto y ocultarse sería una utopía.

Siempre le había satisfecho ese acceso vip a la otra realidad, a lo que unánimemente, aunque sin mediar acuerdo alguno entre las distintas culturas, todos habían coincidido en nominar el mundo sumergido. Ahora se iba a convertir en un secreto a voces y aquello le restaba encanto a su forma de vida.

Él había sido el primero en decidir no intervenir contra la bruja, aunque sabía de la rebelión que los cazadores habían orquestado en Helsinki y de su llamada a las armas. Al parecer habían tenido éxito. También le habían llegado noticias confusas de los hijos de la noche… al desaparecer la Boticaria en medio de la revuelta contra los licántropos, el caos había cundido entre los vampiros del norte, había oído algo de un nuevo líder que estaba dirigiendo una limpieza de sangre, pero había aparcado aquellas noticias por carecer de importancia en una visión más global de los sucesos.

Todo se había complicado tan rápido… había comenzado con las pesquisas sobre el niño humano que…

Emmanuel se detuvo en seco, estupefacto. Todos sus pensamientos quedaron congelados al ver correr a dos individuos singulares desde la estatua del Ángel Caído hasta el refugio del laberinto de jardines. Estaban a unos cincuenta metros de donde estaba él. El hada cambió su imagen por una más mundana y condujo al muchacho a un banco, donde se abrazaron mientras susurraban. Emmanuel no podía moverse. Advirtió, por el ardor en sus muñecas y en los implantes bajo la piel del pecho, que un encantamiento poderoso le impediría acercarse a ellos o escuchar sus palabras, pero podía ver a través de las barreras de la magia y allí estaban, huyendo de algo, escondiéndose en medio del parque.

Intentó acercarse un poco más, pero chocó contra el aire como si fuera un muro. No traía consigo su equipo, solo lo que siempre iba con él: los brazaletes, los tatuajes y las escarificaciones rellenas de amuletos mágicos contra distintas magias y hechizos del mundo sumergido. Buscó su móvil, pero no lo llevaba encima. No podía perderlos de vista. Recorrió el perímetro de aquel aire sólido tratando de acercarse más para entender qué hacían allí y qué podía haberles producido aquella desazón que reflejaba su lenguaje corporal. Era un experto observador, pero sin un contexto previo la escena resultaba desconcertante.

Tan concentrado estaba en la pareja que no percibió a su atacante hasta que le tuvo encima.



Halo se incorporó, alisando su capa y saludó con una reverencia a cada uno de los presentes.

—Quedáis advertidos. Mi labor aquí ha terminado.

—¿Y ya está? —Tanatos, ajeno al potencial de la advertencia, seguía esperando alguna excentricidad más por parte del mago, pero éste no parecía ir a contar mucho más.

—¿Qué más queréis?

—¿Qué significa Atavhel? —Adelram preguntaba a Maeve, pero la Reina no estaba dispuesta a responder a las pesquisas de un humano y fue Tursas quien respondió.

—Si no lo interpreto mal es algo así como hombre-demonio. Pero no un demonio cualquiera, no como tu amiga o como las criaturas que cazáis, es algo más… ¿grande?

—Peligroso —subrayó Halo.

—Poderoso. No intentéis traducir palabras que no existen en vuestras míseras y limitadas lenguas. Avhel es un concepto que no debe usarse a la ligera.

La forma de pronunciar aquella palabra en boca de Maeve producía un extraño malestar, como si su sola mención tuviera la fuerza suficiente para producir un gran mal.

—¿Y qué os hace creer que el famoso muchacho al que llaman Ataya sea en verdad esa… cosa que le habéis llamado? —Adelram, como buen cazador de demonios, estaba interesado en la noticia.

—Ato cabos.

—¿Cómo dices? —Tursas tenía el ceño fruncido, tratando también de atar cabos con la información que tenía del muchacho.

—No sé qué o cuánto sabéis de él, pero yo le he visto. He visto sus ojos y he visto su corazón y lo que le hace a los que se le acercan. Esa criatura del Caos que se ha cargado a la bruja puede matarnos a todos, y por eso todos le odiamos y le perseguiremos, pero Él nos desangrará y nos despellejará y le estaremos todos agradecidos por hacerlo.

—Eso pone los pelos de punta a cualquiera —Tanatos mantenía su humor. No perdía de vista el hecho de que se había quedado a la reunión para ajustar los términos de su participación en el conflicto a cambio de la información solicitada a Adelram, pero la llegada de Halo y el torbellino que vendría con él bien merecía posponer su negociación con el cazador.

—Desde que llegamos del norte no hemos hecho más que oír hablar de ese muchacho humano al que ahora calificas de demonio. —Tursas se cuidaba bien de no repetir el nombre que Maeve había empleado tan poderosamente para estremecerles a todos— Doblegó a Marko y a cuantos tuvieron contacto con él, su desaparición causó una guerra entre clanes porque los vampiros querían algo de él… claro que, si lo que dices es cierto, pudo ser porque ellos tenían más información que nosotros sobre el muchacho… todos los que alguna vez lo han tenido cerca lo idolatran como si fuera alguien, a pesar de no ser más que un crío con poderes.

Halo aplaudió al líder de los licántropos, que se quedó estupefacto y en silencio.

—¡Bravo! Tus palabras me encandilan a más no poder, Iku Turso. Ya me contarás cuando llegues a conocerle si las mantienes, pero la actitud… ¡no la pierdas! Ese crío es una víbora con sonrisa angelical. Pero como decía, ¡debo irme! ¡Tengo mucho que hacer todavía! Aquí ya he sembrado. Os toca mover.



Sin dar lugar a réplica, el arcanista se dio la vuelta y abrió los pétalos blancos de Maeve sin cuidado ninguno. Tanatos dudaba entre seguirle y mantener una entretenidísima conversación con el viejo loco o quedarse y ver qué consecuencias tenía la ruptura de esquemas. Optó por quedarse. Al fin y al cabo su interés primordial con aquella visita era llegar hasta las reliquias de la Cámara. Volvería a cruzarse con Halo, tarde o temprano.

Maeve permanecía absorta, retraída en sí misma como si las palabras del arcano tuvieran un significado mucho más profundo para ella y Adelram, junto a la súcubo, ya planeaba el modo de encargarse de la caza de un hombre demonio, endemoniado o lo que fuera aquella criatura.

Apenas Halo hubo abandonado el recinto de enormes pétalos, un hacha voladora pasó a la altura de su cuello. Por suerte, Ilmari le placó a tiempo, haciéndole rodar por la ladera. Tras los blancos cortinajes donde se reunían los cabecillas de aquellas tropas singulares, se había desatado una violenta revuelta. Halo levantó la vista del suelo, protegido por el cuerpo peludo y caliente de un lobo, para ver cómo a pocos metros de él todos luchaban contra todos, sin sentido aparente. Parpadeó y su visión del tejido le permitió ver una estela deforme, como una nube de gas de colores cambiantes, con divergencias, brazos y púas, como látigos retorcidos, que se extendía por el campamento, aguijoneando a unos y otros alternativamente. En su mente se imaginó a un niño riendo descontroladamente en una caverna siniestra y el corazón se le encogió en el pecho. Quizá había subestimado al avatar del caos.

Tursas, Adelram y el resto de cabecillas reunidos salieron ante el escándalo de la batalla. Halo quería explicar lo que veía, pero un mazazo destinado al lobo que le protegía le alcanzó entre el hombro y la oreja le hizo trastabillar y después fue sepultado por una avalancha de cuerpos repelidos por uno de los demonios menores que los cazadores habían traído consigo.

Los demás no pudieron sino unirse a la escaramuza.









Leo apenas podía moverse. El frío le había agarrotado tanto que ni siquiera podía ya tiritar. Los bofetones que el Dr. Railee le estaba propinando pinchaban más que dolían. Abrió los ojos, aunque todo estaba oscuro, hasta que logró centrar la vista.

—Leo, muchacho… Hemos sufrido un accidente. Tenemos que llegar a la orilla. ¡El autobús se ha hundido!

Quería decirle que ya lo sabía, que él le había sacado de la trampa mortal de los asientos. Que todos habían muerto. Que algo o alguien les había ayudado. Pero el dolor en cada centímetro de su piel cuando intentaba moverse o coger aire un poco más fuerte, era excesivo.

Una luz intermitente azul le cegó de pronto. Cada vez que intentaba abrir los ojos veía luces naranjas, rojas y azules parpadeando en la noche. Se sintió arrastrado por el agua, pero no se hundía, como si alguien hubiera colocado una bandeja bajo su cuerpo. Quería vomitar. Vio una sucesión de rostros que no significaban nada para él y el dolor se tornó calor y el calor agujas que se le clavaban por todo el cuerpo. Después todo volvió a perderse en la oscuridad.

Cuando despertó se sentía desconcertado; en sus sueños respiraba bajo el agua y unas siniestras aunque hermosas criaturas le llevaban. Era aterrador y agradable a la vez, pero no sentía dolor. Al volver al mundo consciente se sintió dolorosamente entumecido. Le habían curado un sinfín de cortes y contusiones y yacía en una cama de hospital.

En la cama contigua, en una habitación privada para los dos, se encontraba el Dr. Railee. Le pareció ver un rostro y parte de un cuerpo fantasmal flotando sobre la cama del Dr. Railee, observándole. El rostro se volvió hacia él mientras se difuminaba y desaparecía, llevándose un dedo a los labios en señal de silencio. Leo no entendía nada, pero sabía, lo sabía con todo su corazón, que las criaturas de eso que llamaban mundo sumergido les habían salvado, a pesar de los planes terribles que la Rasan tenía para ellos.

Cuán ciego había estado. Se volvió con tristeza hacia el gran líder de la orden, que dormía apaciblemente en su cama y se juró a sí mismo que no volvería a seguirle. Debía encontrar a alguien del otro bando, quien fuera, y advertirle del peligro que suponían los fanáticos de la red. Y con este pensamiento, se quedó dormido de nuevo.



Aiora levantó la cabeza como un pajarillo alarmado en el momento en que su celda de aire fue tocada por el intruso. Normalmente los seres humanos atravesaban el perímetro creado por su hechizo sin introducirse físicamente en el espacio que había cerrado, podían incluso pasar por su lado sin percibirlos, repelidos de forma incosciente por su presencia pero sin llegar jamás a afectarse mutuamente, pero algo había tocado su barrera invisible, haciéndola reverberar y alertarla.

Se levantó y Ataya la interpeló extrañado, pero el hada se limitó a llevarse un dedo a los labios y avanzar hacia el origen de las ondas que deformaban la celda de tejido. Encontró al tipo agachado en el límite justo del espacio. Ekhom le mantenía sujeto con una presa que amenazaba con luxarle ambos hombros y una muñeca, y el hombre permanecía incómodamente inmóvil con cara de dolor, mirando al suelo.

Cuando Ataya se acercó, vio al tipo agachado en una postura terriblemente incómoda, sin nadie que lo mantuviera así y ensalzó la magnífica protección de las hadas, que domeñaba de aquella forma tan eficaz a los intrusos. Aiora sonrió, sin dar señales de ver al verdadero artífice de la presa y tiró del intruso hasta el interior del espacio, guiñando discreta un ojo al fantasma que se mantuvo al otro lado, sonriendo con complicidad.

Tampoco le había mencionado al muchacho cómo el fantasma había pasado por los portales una y otra vez con ellos, agazapado entre las poderosas alas de hada. Y dudaba que algún día lo hiciera.

—¿Y tú quién eres?

Emmanuel, libre de la invisible presa que le había inmovilizado, fue arrastrado hasta el centro del paseo por el brazo poderoso del hada. Decidió no revolverse y averiguar de qué iba todo aquello.

—Yo solo… paseaba y de pronto, me choqué contra el aire y me…

Aiora le levantó las mangas de la ropa. No le había pasado desapercibido durante la presa de Ekhom que llevaba unos extraños brazales, semi injertados en la piel y marcas tatuadas. Además no le interesaba que mencionara ninguna presencia más.

—Esto son protecciones rúnicas y éste metal tallado se parece al de las armaduras de la Cámara, muchacho. Te lo preguntaré otra vez, ¿quién eres?

Emmanuel chasqueó la lengua. Resultaba ridículo tratar de disimular frente a un hada y, aunque su aspecto ahora era tan solo el de una mujer hermosa, él la había visto aparecer en todo su esplendor y transformarse.

—Puedo averiguarlo si no está dispuesto a colaborar.

El otro chico, que parecía tan frágil y vulnerable hacía unos instantes, se plantó frente al agente de la Sildhala y extendió una mano fría sobre su frente, con expresión hostil. Emmanuel se sabía capaz de luchar y zafarse de aquellos tipos, a pesar de haber sido cogido por sorpresa antes, pero su convencimiento se tambaleaba por instantes al mirar a los ojos a aquel tipo. Sintió un escalofrío y una profunda sensación de pérdida mientras los ojos azules le sondeaban… sacudió la cabeza, estremecido.

—¡Mi nombre es Emmanuel! Emmanuel Silvano. Soy agente de campo de una organización llamada la Sildhala.

Ataya sonrió alegremente, arqueando las cejas. Por fin se cruzaba con uno de aquellos “paparazzis” como los había calificado Marko. Tendría que contárselo cuando volviera a verle. Aquello le puso de un inesperado buen humor. A Aiora no pareció hacerle tanta ilusión.

—¿Qué estás haciendo aquí? ¿Nos estás siguiendo? Advertí a tu gente hace años que no quería sus dedos cerca…

—¡Déjale hablar! A ver qué nuevas nos trae.

Hada y prisionero miraron estupefactos al muchacho, que se había sentado en el banco, poniéndose a la altura del tipo arrodillado ante él y sonreía, disfrutando la noticia de su procedencia. Emmanuel estaba confuso, pero la expresión del hada denotaba todavía más sorpresa. Le extrañó la obediencia ciega de ella, al apartarse de su lado y ceder la palabra con una reverencia, aunque algo burlona.

—¿Nuevas? ¿De qué querríais saber… nuevas? —Aquello era casi más inesperado que todo lo anterior y Emmanuel se encontró con la mente en blanco para contar ningún suceso relevante.

—El mundo se ha vuelto un poco loco últimamente, como supongo que sabrás, porque tu gente al parecer lo sabe todo, ¿no es así? Hemos estado en Finlandia y las cosas allí no han mejorado a pesar de desaparecer la bruja chiflada que llevó la tormenta a Helsinki…

Ataya hablaba tan alegremente de aquello que Aiora apenas le reconocía. Emmanuel desconfiaba, después de aquella mirada aterradora que casi le hiela la sangre, la aparente jovialidad del tipo resultaba aún más espeluznante.

—… ¿qué sabe tu gente del avatar del Caos? Sois eruditos, ¿no? Sabéis de armas y de conjuros, de historia y formas de matar a las criaturas…

—¿Matar al avatar del Caos?

Esta vez fue Emmanuel el que casi rompe a reír. No sabía quienes eran esos dos, aunque una extraña sospecha crecía en su mente, pero ninguno de ellos parecía muy cuerdo.

—¿Crees que si pudiéramos matar a esa cosa, seguiría con vida?

—Bueno, no conozco las actividades de tu Sildhala. Se supone que solo estudiáis las cosas, no intervenís, ¿no?

—Sí, algo así. Pero no sabemos cómo matarlo. Lo estamos intentando averiguar. No es solo vuestro mundo sumergido lo que peligra. Es el mundo entero. El caos lo toca todo. Encontramos su origen, al oeste de Finlandia, pero no sabemos aún cómo quitarlo de en medio. En teoría no se le puede matar. Habría que capturarle o desterrarle… y no creo que existan hechizos ni tecnología capaces de apresar a ese ser.

Casi había empezado a pensar en voz alta. Se sorprendió de estar confesando todo aquello al tío bipolar del banco. Su instrucción le había preparado para ocultar secretos, pero sentía una familiaridad repentina y extraña que le hacía sentirse como con un buen confidente. Frunció el ceño extrañado y miró de nuevo aquellos ojos aterradores, que ahora sonreían alegres. No podía explicarlo, pero sabía que algo extraño pasaba con ese muchacho. El hada miraba al preso condescendiente, comprendiendo su disyuntiva a la hora de juzgar a su interlocutor. Les pasaba a todos. Y cuanto más tiempo pasara junto a Ataya, más crecería su devoción y su deseo de satisfacerle y más se anularía el propio ser y la voluntad del agente que, aunque por dentro sintiera miedo y supiera que estaba mal, seguiría obedeciendo ciegamente a las peticiones del muchacho.

Ataya se levantó del banco y paseó alrededor de ellos. Emmanuel dudaba si levantarse, ahora que nadie le obligaba a seguir en el suelo, o esperar. Aiora miraba preocupada al chico, preguntándose en qué estaría pensando.

—No se le puede matar, ¿eh? Solo capturar o desterrar… ¿Qué sabe la Sildhala sobre la inmortalidad del ser humano, Emmanuel?

El agente parpadeó varias veces extrañado, tratando de encontrar relación entre los dos conceptos. A saber qué se pasaba por la cabeza de aquel tipo.

—Hay algunos humanos inmortales. La mayoría de los integrantes de los clanes sumergidos son inmortales o tan longevos que para un observador humano pasarían por inmortales. Se dice que hay conjuros, pociones y rituales que…

—¡Lo sé! Conozco las habladurías y leyendas. El mago ya me contó muchas de ellas. Quiero algo más cercano, más factible —De nuevo su rostro parecía oscuro y hostil. La sonrisa jovial se había borrado y el ceño fruncido resultaba amenazante.

—Mis runas aceleran la curación y prolongan la vida, pero no eternamente.

Ataya y Aiora arquearon las cejas con una esperanza repentina dibujada en su rostro. Emmanuel se agachó sobre sí mismo, estupefacto de haber sido capaz de revelar aquello, se llevó una mano a la boca instintivamente, incapaz de explicar cómo había podido revelar aquel secreto.

—Descúbrete.

—¿Qué?

Ataya se lanzó sobre él, rápido como un relámpago y comenzó a arrancarle la ropa, literalmente. Emmanuel cayó de espaldas, de nuevo sorprendido y trató de zafarse en cuanto fue capaz de reaccionar. Le resultó realmente violenta aquella situación. El hada, sin embargo, les observaba con una inquietante expresión hambrienta y aprobadora.

—Vale, vale… —Emmanuel se zafó de su desquiciado oponente y se quitó chaqueta, jersey y camiseta interior de una sola vez, dejando al descubierto su pecho. Ni siquiera se planteó que estaban en medio de un parque público, ocultos por la magia de las hadas eso sí. Aún estaba incómodo por el intento de desnudarle del extraño muchacho.

Aiora contemplaba con aprobación el torso del agente. Por suerte, Ataya estaba demasiado enfrascado en estudiar los tatuajes y cicatrices abultadas que cubrían su cuerpo. Del cuello a la ingle, por las líneas que se perdían bajo su pantalón, el agente estaba totalmente cubierto de marcas rúnicas, cicatrices de heridas, escarificaciones y quemaduras. En sus muñecas los brazaletes se fundían con la piel, lo que evocaba un proceso de instalación bastante doloroso y bajo la piel podían percibirse relieves que sugerían que portaba algunas otras piezas injertadas bajo las cicatrices.

—¿Todos los agentes de la Sildhala están marcados así?

—Algunas marcas son de mi etapa como cazador. Después la Sildhala me encontró y me mostró un nuevo camino. Algunas son protecciones y otras sirven para otras cosas. También poseo una capa con runas tejidas en hilo de Nurja, pero no está aquí.

Emmanuel se mordió la lengua, literalmente, como única ocurrencia para dejar de revelar secretos a aquel tipo. Ataya le rodeaba, acariciando con dedos trémulos las marcas. Aquello produjo al agente una sensación realmente escalofriante, pero no se atrevía ni a moverse.

—Quiero todas esas marcas.

Aiora sonrió ante la perspectiva, imaginando a Ataya con el espléndido torso del agente. Casi se relame al pensarlo, pero sacudió la cabeza.

—No es algo que podamos hacer en un momento, Ataya, llevará tiempo, necesitaremos un calígrafo, un espacio adecuado y…

—Ahora.

Levantó una mano y sin aspavientos, ni ritual, ni ninguna clase de conjuración, rajó el tejido de la realidad con la mano estirada y ofreció la otra al hada que, desde la espalda del agente, le siguió, empujando a este con resignación. Emmanuel atravesó estupefacto el portal, sin tiempo para explicarse qué estaba ocurriendo hasta que se encontró en el otro lado.



Tanatos estaba allí cuando Halo despertó, liberado de los cuerpos que le cubrían. Parecía que los líderes habían logrado establecer un cierto orden. El pequeño ejército de los cazadores se había disgregado, con todas las criaturas extrañas que habían logrado convocar. Las hadas habían desaparecido, con su cálida primavera y solo quedaba Maeve con su pequeño séquito. Ardían las pilas de cadáveres y los ánimos estaban más hostiles que nunca.

—Pensé que dormirías un siglo, viejo.

—¿Tanto me he perdido?

—El hada se puso a matar cazadores y a sus secuaces, hirió a un lobo y Tursas casi la degüella.

Halo asintió, con mueca de aprobación, el otro siguió narrando: —Adelram ha desconvocado a sus huestes, permitiendo, aunque no recomendando, que ataquen por su cuenta al avatar del Caos. Los lobos vuelven al norte… te has perdido al hada casi disculparse con Tursas. Claro que, era eso o que le arrancara la cabeza.

—¿En serio me he perdido eso? —una exagerada angustia contrajo el rostro de Halo, haciendo sonreír a su interlocutor.

—Nah, a eso igual llegas. ¿Ves donde están? —Halo miró a donde señalaba el asesino. En lo alto de un edificio, Tursas y Maeve discutían. Contemplando tan solo las posturas de ambos, parecía un duelo de titanes en tablas. Solo cuando Tursas levantó uno de sus brazos, con el dedo extendido, Maeve se encogió. Aquello fue visible porque todo su séquito de haditas danzarinas y florales se arrebujaron de pronto.

—Qué hombre, Tursas… cualquiera le dice algo —Halo hubiera deseado escuchar aquella conversación, estuvo tentado de echar a volar hasta allí, cuando uno de los licántropos llegó hasta ellos.

—Iku Turso desea veros.

—¡Será un placer!

—Yo debo terminar un asunto aquí abajo —dijo Tanatos, el licántropo asintió— me reuniré con tu líder en cuanto lo tenga atado.

—Tú te lo pierdes —Halo sonreía. Contempló el cielo mientras acompañaba al licántropo por las escaleras de incendios del edificio. Ya no había nubes de caos allí, el cielo estaba despejado. Aquello le hizo sospechar que el señor avatar del Caos lanzaba sus ataques y los retiraba intermitentemente, por lo que quizá no tuviera suficiente fuerza para mantenerlos más tiempo.



Se detuvo en mitad de la escalera, reconociendo una señal en el edificio de enfrente. Aquello parecía pertenecer a otra edad, a otro tiempo lejano; la época alegre en la que Aiora perseguía al muchacho humano por el mundo, dejándole mensajes en runas allí donde se paraba a buscarle. El arcano sonrió. Cuánto se habían torcido las cosas…. Y aquel muchacho, todo había empezado con él. Habían estado tan ciegos todos…



Aiora reconoció el lugar al que se habían transportado, aunque estaba bastante cambiado, incluso reformado por los nuevos propietarios. Aparecieron en medio del salón, donde años atrás ella misma leyera historias del mundo sumergido a un niño encantador y con un potencial extraordinario. Ante sus ojos atónitos y los del agente que les acompañaba Ataya hizo desaparecer, apenas extendiendo las manos hacia ellos con brusquedad, a la familia que habitaba ahora su antigua casa. Desaparecieron en el aire empujados por una fuerza sobre humana, sorprendidos y desconcertados, en distintas direcciones. Sus dos acompañantes le seguían en completo silencio, ojipláticos.

Les condujo al cuarto principal y de camino cogió un par de cuchillos de un soporte que había en la isla de la cocina que daba al salón. Se quitó la ropa sin soltar los cuchillos.

—Túmbate —le dijo al agente. Emmanuel contempló la cama y a la extraña pareja, incrédulo y desconcertado. Ataya le extendió uno de los cuchillos al hada y con el otro indicó al agente que ocupara uno de los lados de la cama de matrimonio, recostándose en el otro con el brazo sosteniendo el cuchillo sobre la garganta de Emmanuel—. Ahora Aiora va a copiar tus runas, amigo. Si no te mueves y no la interrumpes, podrás irte sin daño ninguno. Si haces algún movimiento extraño, tendrá que copiarlas de tu cadáver. ¿Entendido?

Miró a Aiora y ella asintió, aún estupefacta, con el cuchillo en su mano temblorosa. No podía discutirle la efectividad de aquella técnica. Con sangre y su magia las runas darían resultado seguro, pero no sabía si sería capaz de herirle de aquella manera. Además el agente tenía injertos de amuletos bajo la piel, runas quemadas y runas tatuadas, extraños dibujos de protección cuya técnica no quedaba muy clara… pero así lo deseaba Ataya y el hada, cogiendo aire y sacudiendo la cabeza con resignación, subió de un salto a la cama, sobre ellos y se dispuso a cortar la piel de su amante.

—Emmanuel. Jura por tu vida que no te moverás, para que pueda grabarle las protecciones de forma más indolora.

—No funcionará. El dolor es necesario para que las runas surtan efecto.

El agente no parecía con ánimo de irse. Dio aquella información como si explicara los pasos para encender una cafetera, de forma desapasionada y absorta. Al reconocer el nombre del muchacho parecía haber atado un sinfín de cabos y el agente parecía como en trance, rendido a la imposibilidad de luchar contra el destino.

Aiora resopló, molesta por la certeza de que el agente tenía razón. Extendió el cuchillo ante ella y dibujó con los dedos una cadena rúnica en el aire, de cada uno de ellos salió un hilo de luz que envolvió al cuchillo, grabando sobre su superficie runas negras que calentaron la hoja y la hicieron brillar.

—¿Todas sus runas?

—Todas.

—Muchas no sé ni lo que son, Ataya.

—¿Hay alguna runa que pueda dañarme?

Emmanuel sacudió negativamente la cabeza, sin decir palabra. Por sus sienes rodaron dos lágrimas ardientes, pero no se podía mover. La voluntad del muchacho le mantenía apresado.

Cuando la hoja afilada del cuchillo empezó a cortar la piel, Ataya se estremeció. Por un instante sus ojos parecían dudar de su determinación, pero apretó los dientes y asintió con la cabeza. El brazo con el que sujetaba el cuchillo sobre la garganta del agente descendió un poco y Emmanuel sintió la hoja fría apoyarse en su piel.

Ekhom, con las manos a cada lado de la cabeza agarrándose con fuerza el pelo, contemplaba la escena con desagrado. Intervino lo justo para apartar el cuchillo de la garganta del agente, cosa que Ataya ni siquiera percibió, concentrado como estaba en el dolor del grabado de runas y miró con desaprobación al hada, que respondió a su mirada con una expresión de dolor que reflejaba su disconformidad con los actos que estaba llevando a cabo. Se concentró en su tarea. Si iba a cubrirle de runas, debía estar concentrada en lo que hacía.

Emmanuel cerró los ojos y se abandonó a un sueño profundo, gracias al toque maestro de Ekhom, que se alejó de la cama cabizbajo.



Cuando Halo llegó a la azotea sintió el aire extremadamente caliente y aquello le satisfizo sobremanera. La discusión entre Maeve y Tursas había trascendido las palabras. Le recordó a Aiora cuando se enfurecía y sonrió de nuevo, abstraido.

—Así que este mal no era para tanto. ¿No decías eso? El Caos no tiene nada de particular, es peor el niño demonio…

Maeve estaba fuera de sí. Al imprecar al arcano y extender hacia él su brazo acusador, una tira de enredadera cubierta de espinas surgió de sus dedos, quedándose en el aire a pocos centímetros del rostro de Halo.

—¿Vas a matarle a él también? ¿Es ese el poder creador de las hadas?

Halo miró de reojo a Tursas, casi le daba más miedo él. Se apartó de la enredadera y se presentó ante Tursas con una enrevesada reverencia.

—¿Me habéis llamado, Señor de los Lobos?

—¿Qué puedes hacer contra el avatar del Caos, Haloitte?

El arcano se rascó la cabeza y bajó la mano, mesándose la mejilla primero y después la barbilla como si recapacitara las palabras del licántropo.

—¿Nada? No sabría decir… no creo que podamos hacer mucho contra él, la verdad.

—¿Lo ves? ¡Otro inútil!

Tursas ignoró la plática de la Reina y continuó su interrogatorio.

—¿Y el chico humano? Ese Ataya…

—¿Qué pasa con él?

—Dices que le conoces… ¿crees que él podría destruirlo?

—Lo que no creo es que vaya a hacerme caso a mí, particularmente.

—¿Por qué?

—No… congeniamos del todo.

—¿No congeniáis?

—Psé, él quería cosas que yo no quería darle y no terminamos de ponernos de acuerdo y luego yo fui… bueno, me fui, no he vuelto a verles.

—¿Verles?

—A él y al hada.

—¿Qué hada? —Maeve se volvió hacia él con tanta furia ante la mención de un hada que la enredadera y todo lo que no era el asfalto de la cubierta a su alrededor se calcinaron al instante.



Halo dudó un instante. Tursas intervino.

—¿Otra asesina de hombres con aires de raza suprema?



El arcano exteriorizó su duda, con una mueca de incomodidad. De pronto no tenía claro si hablar de su amiga delante de aquellos dos.

—Más bien todo lo contrario a nuestra querida Reina, diría yo.

—¡¿Aiora?!



El dolor era insoportable, no tanto por el corte que la hoja producía en la piel,como por el polvo de hada que Aiora, con la otra mano, empleababa para fijar la magia de la runa y cauterizar la herida. Ella lloraba mientras le rajaba la piel, llegando en ocasiones a cortar parte de la fascia muscular con la presión de la hoja por las filigranas de los dibujos, y sus lágrimas caían sobre el pecho ensangrentado del muchacho. Las manos de Ataya apretaban con tanta fuerza el edredón que los nudillos se habían vuelto blancos y los músculos de los brazos estaban tensos como cuerdas de guitarra. Temió cercernarlos al pasar el cuchillo por ellos.

—¿Quieres que pare?

—¡No! Necesito esa protección, Aiora. Necesito esas runas…

—Pero…

—¡Sigue!

Allí donde el agente llevaba escarificaciones, al copiar las figuras Aiora se mordía un dedo y rellenaba la runa con su propia sangre. Temía que el terror que sentía ante lo que estaba haciendo influyera en la magia rúnica, pero no podía evitarlo. Perdió la cuenta de las horas que pasó con aquel ritual terrible. Confiaba en que Ekhom les protegería de todo mal, de espaldas a ellos y vigilando cada posible entrada de la casa. No podía cerrar el espacio y dedicar tanto esfuerzo a grabar las runas.

Aiora giró al agente de Sildhala, deleitándose con el tacto de su cuerpo, tan humano y a la vez tan alterado por la magia de sus runas y después giró, con una ternura maternal, el cuerpo de Ataya, su Ataya, el saltador entre mundos, con el poder de todas las criaturas y de ninguna. Continuó su tarea con ambos hombres desmayados bajo ella. Buscó al fantasma con la mirada, angustiada, Ekhom estaba frente a ella, meditativo.

—Podrías matarle ahora.

—¡No digas tonterías!

—Las runas le harán aún más poderoso, Aiora. Tú también has visto su oscuridad.

—Puede hacer grandes cosas, Ekhom.

—Y cosas terribles.

Aiora sacudió la cabeza y continuó grabando.

—Alepo pudo haber sido extraordinario, pero se volvió loco de remate. No fue la sangre, era ya parte de él.

—No sigas.



El cuerpo de Ekhom salía de la pared, flotando sobre Ataya. En su mano se materializó una especie de espada de aire que casi posó sobre el cuello girado del muchacho. Los ojos del hada se clavaron en él con una furia y una oscuridad tan salvajes que el fantasma se estremeció.

—Si vuelves siquiera a pensar en ello te destruiré.

Ekhom tragó saliva, al menos el reflejo de su sensación fue aquella. Repasó las palabras de Aiora mientras hacía desaparecer el cuchillo. No había hablado de matarle o extinguirle, había pronunciado aquellas palabras con un tono tal que el fantasma había llegado a sentir lo que significaría que le destruyera. Si su piel hubiera sido real se le habría puesto toda ella de punta. Habría sentido una punzada de dolor en el pecho. Pero ninguna de aquellas sensaciones era real. Solo la profunda desazón que le producía el saber o al menos intuir, lo que aquello podría suponer en el futuro.

—Nadie le tocará un pelo mientras yo viva.

—¿Con quién hablas? —Ataya respiró hondo, confundido por el dolor. Tenía más de media espalda en carne viva.

—Pensaba en voz alta, mi amor. —el chico se encogió al notar la hoja entrar de nuevo en su piel. Estaba completamente cubierto de sangre. Se incorporó lo justo para girarse y mirar al agente.

—¿Qué hacemos con él?

—Dejémosle ir —Aiora no tuvo que levantar la mirada para imaginar la cara de Ekhom ante la pregunta del muchacho, pero no estaba dispuesta a ponerle en peligro.

—Pero no sabemos nada de él.

—Y él no sabía nada de interés. Confundiré su mente y le devolvemos al parque. No queremos tener a la Sildhala persiguiéndonos.

—Como quieras —Ataya hundió la cabeza en la almohada mientras el hada terminaba de grabarle runas. Jamás había sentido tanto dolor.

Cuando hubo acabado, le llevó hasta la ducha, tratando de no pensar en dónde o cómo estarían los antiguos habitantes de aquella casa. Le ayudó a desvestirse y a regular el agua y se quedó allí de pie, mirando la sangre correr por su espalda.



De pronto Ataya se estremeció, cogiendo aire entre los dientes y soltándolo aceleradamente. Las runas de su pecho y sus brazos comenzaron a brillar, rojizas y a quemar la piel que había empezado a cerrarse sobre ellas. Ataya gritó, cayendo de rodillas en la ducha. Las runas fueron perdiendo brillo hasta apagarse y desaparecer bajo su piel, como si las hubiera absorbido. Apenas quedaron finas cicatrices parecidas a runas en su piel empapada. Aiora le contempló con el rostro congelado en una mueca de incredulidad y culpa, incapaz de hacer nada. Tantas horas, tanto dolor, tanta sangre, tanto poder… en vano.







—¿Aiora? ¿Quién es Aiora? —Halo se mostró confundido, ansioso por descubrir más cosas de aquel extraño giro de la conversación.

—La única capaz de algo así… —los ojos de la Reina parecían ir a querer salirse de sus cuencas. Los tendones del cuello se le marcaron como si con cada respiración contrajera el mundo entero contra ella y lo soltara despiadadamente.

—¿Y qué os hace tan opuestas… mi Reina? —Halo no pudo evitar sonreír ante la rabiosa reacción de la Reina. “Vaya, vaya con nuestra dulce hadita Aiora…” pensaba, divertido.

—Aiora es una aberración para nuestra especie. Sucia y degenerada. Capaz de yacer con humanos y bestias. ¡Una vergüenza para mi reino! ¡Una monstruosidad innombrable!

—Suena más chunga que el querido Atavhel…



Maeve saltó sobre Halo tan rápido que no le dio tiempo a reaccionar. Sus dedos llenos de espinas le cerraron la garganta, atravesándola. El cuerpo entero de Maeve estaba cubierto de espinas venenosas. Su rubio y flotante cabello se había vuelto del color de la llama encendida.

—¿Te estás riendo de mí, brujo insensato?

—¡Maeve! ¿qué estás haciendo?

Tursas tardó un instante precioso en reaccionar al ataque de cólera de la Reina de las hadas, tiró de ella, aún pinchándose con sus venenosas espinas y la separó del arcano.

—¿Todo esto por un hada lasciva? Tu especie es famosa por seducir y engañar a otras, ¡no seas farsante ahora, Reina de las Hadas!

—¡No es por un hada lasciva, estúpido perro! Aiora hizo caer en desgracia a mi pueblo. ¡Dividió nuestras fuerzas y destruyó nuestra cultura!

Tursas estaba atónito, pero Halo estaba pasmado. Jamás le hubiera imaginado un pasado similar a la inconstante y caprichosa Aiora, estandarte de valores e historia de todos los clanes sumergidos.

—Oye y… ¿no habrá dos Aioras? Perdona, pero tu descripción no me cuadra…

—¿Así que la conoces?

Halo chasqueó la lengua, pillado. Gesticuló con el rostro mientras aspiraba aire entre los dientes, tratando de organizar su discurso.

—La que acompaña al tal Ataya responde a ese nombre, sí. No tuve mucho trato con ella en verdad.

—¡Mientes!

Maeve volvió a lanzarse sobre él, pero esta vez Halo pudo detenerla con una barrera invisible de aire impregnado de magia arcana. Le escocía cada pinchazo de las espinas de Maeve, también Tursas empezaba a reparar en el incómodo, aunque no letal para ellos, veneno del hada.

—Oye. Vamos a dejar un par de cositas claras… si vuelves a intentar asfixiarme, pincharme o cualquier otro ataque similar, dejo a tu pueblo sin reina. ¿Está claro?…

Esta vez fue turno de Maeve y de Tursas quedar boquiabiertos. El tono de voz del arcano se había endurecido e incluso sus ojos parecían haberse rodeado de un halo de oscuridad.

—… En las últimas semanas me han secuestrado varias veces, me han abierto la cabeza otras tantas, he sido apresado por fuerzas ancestrales, coaccionado, barrido y devuelto de entre los muertos. Estoy hasta las pelotas de vuestra mierda de peleas interraciales y aún más hasta arriba de tentar a la muerte. Sí que conozco a Aiora y por lo que te conozco a ti, zorra irascible, su vida de casquivana tiene para mí mucho más valor que la tuya. ¿Y sabes qué? Me tenéis harto ya.

Y sin darles tiempo a responder, el mago emprendió el vuelo, perdiéndose en el cielo despejado.





—A mí no me mires. Yo no he intentado asfixiarle.

—Si Aiora tiene algo que ver en todo esto no quiero saber nada. Vuelvo a mi reino, señor Tursas. Ahí os lo montéis con el avatar del Caos y con los hombres. Bailaré con mis hijas sobre las cenizas de vuestros pueblos y veré desde la distancia como esa maldita desterrada hace caer otra civilización.

Ante el boquiabierto rey del Norte, la Reina de las hadas reunió a su séquito y echó a flotar, perdiéndose en una espiral de luz y flores de primavera.

—Esto es increíble.

Tursas se dejó caer sobre el pollete de la azotea, con una mueca que era más una sonrisa que un rostro enfurecido y así le encontró Ilmari cuando acudió a su lado al ver desaparecer a Maeve desde la distancia.

—¿Qué ha pasado, Tauno?

—Si te lo cuento no sé si me vas a creer… nos hemos quedado solos. Los cazadores se han dispersado, las hadas se han ido y el brujo profeta ha levantado el vuelo.

—¿Volvemos al norte?

Tursas se encogió de hombros, aún aturdido.

—¿Y esperamos allí a que el Caos se persone en nuestras moradas? No podemos no hacer nada, como parece que están haciendo todos los demás.



El líder de los licántropos se volvió, contemplando las calles desde su prominente posición.

—Pronto esta ciudad será repoblada, pero la mano del Caos no deja títere con cabeza. No estamos a salvo ni aquí ni allí…

—¿Y qué hay del cachorro humano?



Tursas se giró con una mueca triste.

—¿Sabes tú dónde está? ¿O como llamarle? Si lo sabes, por favor, hazlo. Sería interesante charlar con él cara a cara y ver por fin qué es lo que le hace tan jodidamente especial.



Ilmari respiró hondo y se mantuvo en silencio junto a su líder. Sus otros compañeros habían partido ya al norte a alertar a las familias y prepararse para los latigazos imprevisibles del Caos. En Helsinki quedaban ellos dos, Tanatos el asesino y la bruja blanca, ocupada en su misión de rehabilitar la urbe y a sus damnificados. La perspectiva no era tan halagüeña como cabía esperar.



Ataya miraba al infinito, sentado bajo la ducha entre los brazos de una más que preocupada Aiora. Apenas quedaban unas cicatrices deformes en su piel, que nada tenían del poder de las runas de la Sildhala. Su cuerpo las había absorbido. Había absorbido incluso la sangre de Aiora y su polvo de hadas. Sentía un cosquilleo recorrer su piel, pero lejos de resultar agradable aquello le resultaba insultante y molesto.

—No ha funcionado, como la sangre de vampiro…

—Pensaremos otra cosa. Buscaremos esas copas legendarias, probaremos con más sangre de más criaturas…

—No funciona, Aiora. ¡Nada funciona.!

—Busquemos a Halo. Quizá él pueda explicarlo. Quizá él pueda ayudarnos.

—¿Dices tu amigo el que desapareció en Venecia? ¿Ese Halo?

—No sabemos lo que le pasó, Ataya. No sabemos por qué se fue.

—Claro que lo sabemos. Cree que habló más de la cuenta. Lo vi en sus ojos. No le gustó lo que me contó y eso que creo que no me lo contó todo. Él no sabe nada. No puede ayudarnos.

—No puedes enfrentarte de nuevo al Caos así…

—¡Lo sé! ¡Maldita sea! ¡Lo sé!

Ataya se puso en pie, terminó de asearse y salió de la ducha, desapareciendo de la habitación. Aiora le buscó por la casa y le llamó a gritos, cayendo de rodillas desconsolada en mitad del dormitorio al advertir que había vuelto a desaparecer tras un portal. Dejándola allí.

Ekhom apareció junto a ella y la abrazó en silencio.





Estaba a punto de aterrizar sobre la cubierta derruida del hotel cuando algo le placó, haciéndole rodar sobre las pizarras. Los dos cayeron por el empinado paño hasta una de las estratégicas terrazas del spa privado de la Hydra. De no haber estado allí aquel balcón, la caída les habría matado a ambos.

—¿Pero qué demonios? ¿No te he dicho zorra desquiciante que…? ¡Eric!

—Halo, tienes que ayudarme.

El muchacho, a medias de vestir y con el torso lleno de retorcidas cicatrices estaba de rodillas ante él, había caído así y no se había molestado en incorporarse. Halo abrió los ojos completamente perplejo. Iba a responder con alguna grosería cuando reparó en que el chico había llegado solo.

—¿Dónde está Aiora?

—Ella está bien. Está en Madrid. A salvo. Tenía que verte.

Halo respiró más tranquilo. No se fiaba mucho del muchacho, pero en aquello parecía decir la verdad.

—¿Qué quieres de mí?

—No funciona.

—¿El qué?

—Nada. No funciona nada. Ni la sangre, ni las runas, no funciona ninguna magia para la inmortalidad, ¡no funciona!

Parecía tan vulnerable, con los ojos llenos de lágrimas y el pecho tan lleno de dolorosas marcas, arrodillado en la fría terraza del destrozado hotel.

—¿Cómo sabes que no funciona?

—Bebí la sangre de un vampiro. Aiora me grabó runas con un cuchillo y polvo de hadas… mi cuerpo lo rechaza todo. Por más que lo intente, por más que investigue, por más mundos que recorra… no funciona nada…

Halo se rascó la cabeza, agachando la cara, parecía conmovido. Ataya levantó la vista a tiempo de verle retorcer la boca y mordisquearse el labio, conteniendo a duras penas una carcajada que finalmente soltó en su cara.

—¿En serio has probado todo eso?

Ataya se echó hacia atrás, consternado y ofendido por la reacción del arcano.

—¿De verdad has bebido sangre? ¿Aiora te ha dejado hacer eso?

—Ella me la ofreció.

—¿Y te ha rajado el cuerpo entero para intentar hacerte inmortal? Eso sí que es amor…



Ataya se puso en pie, de un ágil salto, como un artista marcial. Halo solo pudo levantar los brazos, sin parar de reír. Y retroceder cuanto pudo, temiendo la cólera del muchacho, a pesar de lo cómica que le resultaba la situación.

—¿Te parece divertido?

No podía parar aunque quisiera, se agarró el abdomen, doblándose sobre sí mismo, levantando una mano para pedir la vez y lograr explicarse. Ataya no lo vio tan divertido, se lanzó contra él, obligándole a erguirse y le levantó de la pechera de la flamante armadura.

—Sois muy tontos y estáis muy ciegos, muchacho…

—¿Por qué dices eso, maldito chiflado?

—¡No puedes buscar la inmortalidad con técnicas para mortales, imbécil!

Ataya, cada vez más enfurecido, le levantó con una fuerza descomunal, sacándole de la terraza. Halo miró hacia el suelo y después al muchacho, logrando contener la risa.

—No funciona ¿verdad? y no sabes por qué.

—¿Y tú sí?

El brujo se encogió de hombros, asintiendo con una gran sonrisa demenciada.

—¿Y piensas decírmelo?

—Si me depositas en el suelo de la terraza, que es muy distinto de soltarme nada más, te lo cuento.



Ataya tiró de él, realmente enfadado y le soltó, haciéndole trastabillar, pero no caer. Halo se recompuso y se apoyó en la barandilla, mirándole por encima del hombro mientras se serenaba.

—No puedes hacer inmortal a alguien que ya lo es, idiota.





—Está asustado, preciosa, pero volverá… Y será mejor que no me vea consolarte, tiene un genio de mil demonios tu amigo.

—No sé qué me pasa, Ekhom. Me aterra perderle, pero me hace sentir tan pequeña, tan atada…

—Hay algo en él que nos inquieta a todos. La mayoría ni lo advierte. Tu amuleto ha ayudado mucho a encubrir esa sensación, pero una vez la amarras y la fijas ya no se va. ¿De verdad deseas vivir cada día con miedo? Sé que estás enamorada de él, querida, lo veo en tus ojos, pero algún día tendrás que alejarte de él… o acabará contigo.

—Eso no va a pasar, Ekhom.

—Una vez conocí a una mujer extraordinaria, hermosa, divertida y con un carácter tan fuerte que la hizo capaz de fraguar la mayor rebelión que la historia del mundo mágico ha conocido… y no la veo al mirarte, Aiora.



El hada rompió a llorar de nuevo, asintiendo. El momento era ese. Si creía que podía dejarla atrás cuando quisiera estaba muy equivocado. Sonrió al fantasma, que asintió, abrazándola una última vez.

—Parece que algo queda de aquella mujer ahí dentro…

—Gracias, Ekhom.

Aiora respiró hondo y se puso en pie, desentumeció el cuello y los hombros y sacó las alas. Ekhom sonrió y Aiora se sintió poderosa. Recordó a otro individuo que la hacía sentir así de poderosa, un duende escondido que se había desenmascarado ante ella. Ekhom asintió de nuevo, sin perder la sonrisa.

—Yo evitaré que pueda encontrarte.

—¿Por qué harás eso?

—Bueno… ya no tengo señor y me aburro. Necesito un nuevo propósito y no se me ocurre ninguno más divertido.

El hada sonrió con complicidad y salió por la ventana, brincando de tejado en tejado. No podía volar como Halo, ni hacer portales como Ataya, pero llevaba sus largos años sabiendo ocultarse y desaparecer muy bien. Con Ekhom protegiéndola, no debía temer nada.

El fantasma la contempló alejarse, mientras su aspecto se iba transformando poco a poco, adoptando una exuberante silueta de mujer. En su mente los motivos de dejarla marchar y quedarse allí eran otros, pero el plan que estaba elaborando para el muchacho podía resultar terriblemente divertido. Mientras esperaba, decidió despertar al agente y confundiendo sus recuerdos mandarle de vuelta al parque. Con suerte sus estupendas runas no hacían inútil el hechizo.



Ataya frunció el ceño confundido. Se dio cuenta del frío que hacía en aquella terraza y se arrebujó en la chaqueta que llevaba abierta sobre el pecho desnudo. Trató de centrar sus ideas y recuerdos y sacudiendo la cabeza se acercó al brujo.

—¿Estás diciendo que… soy inmortal?

—De nacimiento.

—Eso no es posible.

—¿Lo has probado?

Halo, con un movimiento rápido, casi vampírico, levantó del cuello de la chaqueta al muchacho, empujándole sobre la barandilla. Dejó solo medio cuerpo a cada lado, apoyándole en la helada superficie de metal. El chico lanzó un aullido estremecedor.

—¿Quieres probarlo?

—¡¡Noooo!!

—¿Entonces cómo sabremos si es cierta mi hipótesis?

Le empujó un poco más y el chico trató de resistirse.

—¡No puedes morir y además puedes no caer si no quieres! ¡No seas nenaza!



Se agachó y le levantó de una pierna, lanzándole por la barandilla. El chico cayó tres pisos antes de reaccionar y abrir el tejido. Apareció a su espalda.

—¿Qué tal si lo hacemos al reves, graciosillo?

—¡Quieto! Querías de mí la inmortalidad y te la he dado. Te he enseñado todos los trucos que necesitas para librar a este mundo del avatar del Caos. Sólo tú puedes hacerlo, Ataya. ¡Ve y libéranos!

El chico, que estaba a punto de lanzarse a su cuello, se detuvo en seco, con la boca entreabierta. Sus ojos sonrieron alegres y asintió.

—Tienes razón. ¡Soy inmortal!

—¡Sí!

—¡No puede conmigo!

—¡Eso es!

—¡Voy a destruir a ese ser!

—¡Ese es mi chico! Bueno, el de mi amiga. La tuya… anda ve.

Para cuando quiso pronunciar esas palabras, Ataya ya había saltado, presumiblemente al otro lado del país, perdiéndose tras la brecha, que el arcano estudió con interés palpando con dedos expertos las hebras de tejido que se recomponían ante él.



Leikeul logró recomponerse. Ella lo habría querido así, fuerte y determinado. Se dio una larga ducha caliente y buscó un atuendo adecuado para viajar en su reducido vestidor. Cuando llegara a la civilización adquiriría ropajes como los que había visto en la fiesta de los cazadores, le había gustado ese estilo. Dejó todo recogido, salvo los restos de la pila, para recordar qué le había hecho salir, y cerró su casa, dispuesto a no regresar a su guarida en mucho, mucho tiempo.

Borgund estaba a unos mil doscientos kilómetros de la capital finesa y a unos mil quinientos del último lugar donde había rastreado a la criatura del Caos. Tardó un par de horas en encontrar un transporte de su gusto. Un turismo con un aventurero y su perro a los que no fue difícil hechizar. Tardaría menos de un día en llegar a su destino y enfrentarse a aquel que había osado adentrarse en su guarida sin permiso. Estaba decidido. Le demostraría a Aiora qué nuevo ser era ahora y la haría olvidar al niño humano… también se encargaría de Maeve más adelante.

Satisfecho y empoderado como nunca antes, el que había sido el Duende Frío partió, bajo el nombre poderoso y orgulloso de Leikeul.







—¡No te vas a creer lo que he descubierto, Aiora! Tu amigo… o está chiflado o es un genio, pero no hay tiempo que perder… tenemos que ir a por el avatar, tenemos que… ¿Aiora?



Sobre la cama, tendida junto al cadáver del agente, yacía Aiora, desmembrada y apenas reconocible y en la pared, escrito con su sangre, un mensaje del niño Caos. “Ven a por mí. Tu amiga ya no puede bailar”.

Ataya tragó saliva. Contempló la escena largo rato, respirando muy despacio. Se llevó la mano al cuello, agarrando con fuerza el collar del hada y no vio ningun glamour, ningún engaño. No se atrevió a tocarla. Aiora estaba muerta. El avatar del Caos la había descuartizado para atraerle.

Respiró hondo. Le costaba tragar. Sentía un dolor opresivo en el pecho, en la mandíbula y el brazo. Un dolor lacerante que le atravesaba hasta la espalda, obligándole a mantenerse erguido como un tronco de roble. Volvió a coger aire y soltarlo muy despacio. Le ardían los ojos. Los cerró con fuerza y un reguero de lágrimas ardientes resbalaron por sus mejillas, tan ardientes y dolorosas que dejaron un surco rojizo en su piel, como tatuajes de sangre.

Dio un paso hasta la cama y contempló el rostro apacible de Aiora. Era ella. La cabeza apoyada en el pecho ensangrentado del agente. No estaba para reconstruir la escena, ni para plantearse qué habría pasado si no la hubiera dejado sola. No era el momento. Extendió la mano y cerró los ojos muertos y sin vida de la mujer. Estaba fría. Apartó la mano raudo y tragó saliva.

La respiración se aceleró en su pecho al volver a leer el mensaje. Inmortal o no, no había vuelta de hoja, el avatar había firmado su sentencia.

Juntó ambas manos con lo que pareció un saludo marcial, las separó, extendiendo los brazos, y de sus dedos salieron fibras del verde de las auroras boreales. Levantó los brazos a la altura de su rostro y cerró los puños. La luz verde comenzó a rodearle. Las cicatrices de runas comenzaron a arder y lucir, rojizas, y sus ojos ambarinos se tornaron blancos, como bolas de nácar. Rasgó el tejido con furia, con los dedos apretados en forma de garra, con las dos manos, como si quisiera destrozarlo y no sólo abrirlo y ante él, donde debía estar la cama con los dos cuerpos, vio volverse al niño avatar del Caos, con su sonrisa malévola, sentado de lado en su trono, esperándole, celebrando su llegada.

Ekhom por poco se desvanece con la tensión palpable en aquel cuarto. Había sopesado muchas opciones para el reencuentro, pero la más segura para Aiora era que la diera por muerta. Culpar al Caos había sido una idea de última hora, pero de lo más efectiva para matar dos pájaros de un tiro. Lo que no había esperado ni de lejos fue la reacción del chico.

Apenas cruzó el umbral de su portal desgarrado dejó caer ambas manos con fuerza y de sus palmas salieron llamaradas rojas y negras que prendieron la casa a su espalda. Y no solo la casa, los bordes invisibles del tejido rasgado ardieron también, con chispas multicolor, cauterizándolo y dejando abierta una brecha en perpetuas llamas cruzadas.

El fantasma huyó de allí, escandalizado. La expresión en el rostro del muchacho se le había grabado con extraordinaria fuerza. Quizá no había sido tan buena idea. Casi se sentía mal por lo que había hecho… pero Aiora estaría a salvo. Especialmente ahora que estaba convencido de haber quemado sus restos.

Observó el incendio desde cierta distancia. Los vecinos de la urbanización llamaron a los bomberos y esperaron en la calle y las ventanas con el morbo del momento. Ekhom sacudió la cabeza apesadumbrado, preguntándose qué pasaría si el portal no se cerraba tras el chico.



Atravesar las líneas apostadas en los alrededores de la guarida del avatar del Caos no fue complicado. Salvando algunas criaturas demoniacas, la mayor parte de los reclutados por el niño diabólico en el tiempo que llevaba extendiendo sus redes eran hombres, hombres que abrieron paso al insólito individuo cubierto de telas que caminaba entre dos inmensos lobos, creyendo reconocer en él a otro de los impíos generales de su señor.

Tanatos caminaba con los aires de grandeza y supremacía que le otorgaban su condición de asesino inmortal y junto a él, en su forma cánida, el Rey del Norte y su hombre de más confianza, Ilmari.

El plan había sido forjado con prisa, sencillo y directo. Ir hasta la guarida, ver cara a cara a qué se enfrentaban y matar o morir. Tanatos había aceptado tras conocer el paradero de los archivos que le conducirían a las reliquias de la Cámara, convencido de que volverían a por ellos cuando acabaran con su impredecible misión. Tursas había agradecido su aplomo y su compañía y había emprendido el viaje junto a Ilmari y el asesino sin mirar atrás. Solo quedaban ellos para salvar al mundo. Quizá la última batalla, pero volvería a ser una batalla épica, como las de antaño.

Descendieron las escaleras hasta el inmenso sótano de la cabaña bajo la que se ubicaba ahora la guarida. Un habitáculo tétrico, de paredes escalofriantemente orgánicas, infestada de criaturas deformes que alababan y aguardaban instrucciones de su señor, un niño vestido para una boda sentado en medio de la sala, en una silla a la que le habían salido brazos, espinas, ramas y siniestras formas orgánicas e inorgánicas, hasta conformar una especie de trono aterrador. El suelo estaba cubierto de sangre y vísceras de cuantos eran presentados ante el líder y no se unían a la causa y el hedor era penetrante y desagradable, especialmente para el olfato de los dos lobos.

Tursas e Ilmari cruzaron una última mirada antes de penetrar en aquel espacio siniestro y enloquecedor. Tanatos calculó las opciones, sus ojos inhumanos veían auras y almas ancladas y corrompidas atadas a las criaturas que se arrastraban y a las mismas paredes. Torció el gesto bajo las telas que cubrían su rostro, aquello profanaba su ética personal sobre la escisión de almas mortales de sus cuerpos. Estaba mal.

Antes de que llamaran la atención del niño Caos con su presencia, dos esbirros aparecieron por otra escalera arrastrando a una tercera criatura que se revolvía. El niño se volvió hacia ellos y su sonrisa se ensanchó ilusionada.

—¡Has venido! ¡Te esperaba!

En el momento en que los esbirros, mitad hombres mitad otra cosa, empujaban al tipo desde las escaleras, poniéndolo a la vista de los tres recién llegados, el aire se estremeció y durante un instante pareció que hasta el tiempo se detenía.

De pronto, entre el niño y el prisionero se abrió una brecha de la que salió una luz verde y un resplandor de fuego, que se quedó flotando en torno a una figura que emergió de la nada, como una tela desgarrada, quemándose tras él.

Tanatos se agachó, empujando por el cuello a los dos lobos que le flanqueaban y los mantuvo así mientras latigazos de luz verdosa, como auroras boreales, recorrían la habitación, destruyéndolo todo a su paso. El tipo que había salido de la brecha vestía tan sólo un pantalón y una chaqueta abierta y su torso desnudo sangraba luz. Tanatos no podía apartar la vista de la escena y de aquel hombre de rostro contraído como por un dolor inmenso, con la cara surcada de líneas rojizas y los ojos enrojecidos en torno a océanos de luz, que extendió los brazos como un director de orquesta, haciendo que sus rayos proyectaran en la pared tras el trono una sombra que no se correspondía con un niño.

Los ojos del niño Caos reflejaron un terror primigenio, inaudito, pero pronto se recuperó y se arrancó aquella funda de niño, sacando a la luz su naturaleza demoniaca y enfrentando, con un número incontable de brazos, pinzas, garras y extremidades extrañas los rayos de luz que le atacaban.

Durante unos segundos infinitos, los dos titanes lucharon, arremetiendo golpes, zarpazos y cuchilladas de luz. Hasta que la voz del niño Caos, ahora más profunda y tenebrosa, se alzó riendo entre el fragor de su enfrentamiento.

—¡Veo que has encontrado las fuerzas para venir a por mí! ¡No creí que volvieras, Hacedor de portales! ¿No traes ya a tu amiga, la muñequita alada?

A la espalda de la escena, el prisionero, que había levantado las simpatías del niño Caos, rabiaba, privado de su momento de acción. Al escuchar las palabras y reconocer al nuevo actor de su escena, la sangre le hirvió aún más. Allí estaban los dos, sus más acérrimos enemigos, enfrentándose al alcance de su mano.

Leikeul cruzó los brazos extendidos ante él y los abrió formando un arco de algo fluido y negro como la noche, como tinta que flotaba en el aire. Agitó ambas manos y la cadena rodeó a los dos enemigos, que seguían forcejeando, deshaciéndose como una cascada de líquido que formaba una esfera alrededor de sus víctinas.

Las palabras surgieron de su boca con firmeza y determinación, convirtiendo la materia y el tejido a su voluntad, deshaciendo las partículas del mismo aire y convirtiéndolas en pequeños proyectiles que se acumularon tras la película negra, haciendo desaparecer la escena de luces y extremidades en movimiento de los ojos de los sobrecogidos testigos.

Cuando Ataya se dio cuenta del atolladero en que se encontraba, con aquella inexplicable y estremecedora pared ondeante de agujas y formas amenazadoras que se cernía sobre ellos, ya era tarde. Se lanzó contra la criatura del Caos, tratando de girarle y utilizarle de escudo y como única salida viable se lanzó al vacío, confiando en aterrizar lejos de esa cápsula de muerte que le había acorralado.

Leikeul cerró las manos de golpe, con los brazos extendidos ante él y la mirada enfocada en la destrucción de aquellos seres, y la materia que había transformado para matarles se juntó entre ellas, implosionando y lanzándole hacia atrás con un retroceso tal que le hizo atravesar paredes y tierra, enterrándolo a varios metros del epicentro.

Tanatos y los lobos también salieron despedidos, junto al amasijo abrasado de vísceras y restos de seres que se habían fundido previamente en la guarida del niño Caos. La onda expansiva afectó directamente a toda forma de vida en cincuenta kilómetros a la redonda. Los muchos lagos que rodeaban la zona se desplazaron, como empujados por una corriente potente como una bomba, dejando sus cuencas vacías y resecas. Los árboles se doblaron o fueron arrancados, sin calor, por la energía mecánica desatada por la implosión del portal.

El colapso que siguió a la desaparición de los dos, absorbió parte de la materia que rodeaba la cápsula y la devolvió rebotada en una ondulación que se llegó a sentir con cada vez menos intensidad hasta en Moscú. La sacudida produjo temblores en la tierra y fracturas estructurales en cientos de edificios a la redonda.

En Helsinki, Abay Bekur cogió la mano de Satu, mirando hacia el noreste, de donde procedía el estallido. Los dos habían sentido removerse la tierra y sus propias vísceras, como sacudidas por un brusco empujón. Algunos se habían caído o golpeado de pronto, impelidos por un mazazo invisible.

A pocos kilómetros de la capital, un hotel se tambaleaba también sobre sus cimientos. La reverberación de la onda expansiva había afectado con especial intensidad al bastidor. Los presos en las columnas contemplaron horrorizados como la energía del portal se removía, saltaba, se encogía y se retorcía, como luchando contra un final inevitable, hasta que estalló, derrumbando sobre la sala toneladas de piedra y escombro.

En Madrid, de las cenizas de una vivienda ya calcinada, una explosión barrió y sacudió varios edificios de un barrio residencial, llevándose consigo los restos del último portal.




Epílogo



Dos días después de su partida de la casa de Martín de Borja, encontraron a Emmanuel sentado en un banco del parque del Retiro, mirando al infinito. Tardó algunas horas más en hablar y no recordaba lo sucedido, ni siquiera recordaba que la Sildhala se hubiera escindido ni que una bruja cruel hubiera destruido Helsinki.

No tenía noticias de la explosión nuclear que había puesto fin a la locura colectiva y que había fusionado en el imaginario popular los acontecimientos de los últimos meses como un recuerdo de un fallo en una central energética.

Estaba allí esperando noticias de la Boticaria y le sorprendió gratamente ver a Mayanin y al equipo tan polifacético que se había reunido en Madrid. Todos estaban muy preocupados por él, que se disculpó argumentando que solo hacía su trabajo, esperando noticias de la caprichosa vampiresa.





Una semana después del supuesto accidente nuclear, Tursas e Ilmari abandonaban la casa de curación de Satu, compartida ahora con un extranjero de piel oscura y sonrisa luminosa, recuperados de sus heridas y contusiones tras haber sido rescatados de la inexplicable zona cero. No quisieron testificar acerca de lo sucedido, ni supieron aclarar dónde habían ido a parar los dos contrincantes, pero se sentían aliviados y necesitados de un merecido descanso en el norte.

Tanatos tampoco había hablado mucho de lo sucedido. Cuando le desenterraron y logró recomponerse decidió ir a buscar sus reliquias anheladas y se despidió, con intención declarada de no reunirse de nuevo con ellos, nunca más.



Un mes después de la catástrofe, un constructor experto en rehabilitaciones y arquitectura clásica finlandesa, analizaba los escombros del hotel Kalevala asegurando a su cliente, un hombre llamado Olaf entrado en años pero de fuerte constitución, que las obras le llevarían menos de un año y podría disponer de su negocio en la fecha pactada. El constructor estaba orgulloso del proyecto y muy esperanzado con la publicidad que le supondría, hasta que vio a los guardaespaldas del cliente con perros lobo amaestrados que le esperaban junto al coche y éste solicitó su discreción con las obras y la promoción del sitio. El constructor siguió adelante con el proyecto, pero su sonrisa dejó de ser tan natural hasta el cobro de sus honorarios.

Cuando el hotel fue reabierto meses más tarde, el propietario llamó a un número de Madrid, donde una voz somnolienta y pastosa le felicitó por la apertura, rehusando acudir a la inauguración por cuestiones de temperatura ambiental y posibles turbulencias durante el viaje.



En una cabañita al sur del Círculo Polar, cerca del pueblo de Kuusamo, en Finlandia, un hombre jubilado era la envidia de los pescadores de la zona, al volver cada tarde al hogar con una escultural rubia que habitaba en las fantasías de todos ellos. El hombre había sido repudiado por su gente, pero vivía felizmente retirado en su kesämokki y no echaba ya de menos los tiempos en que trabajaba de cazador.





Las noticias de la nueva desaparición del chico llegaron a la residencia privada de Fabienne Hanemian en el Caribe días después de la noticia del accidente nuclear. Sus muchas redes estaban desmanteladas o extinguidas y todo el contacto que le quedaba en el norte era con una vieja conocida de la que no quería saber nada.

Llegaron más datos inconexos, sospechas y falsas pistas y la Boticaria no pudo sino rabiar por haber perdido la oportunidad de cazar tan magnífica presa. Shoshana se lo había dejado claro, si volvía a Escandinavia o intentaba extender su negocio por su nuevo territorio, la mataría. Nunca le dijo qué había sido de Alepo.





Leonardo Alieri, superviviente de un funesto accidente de tráfico cercano a donde más tarde tendría lugar el accidente nuclear de Finlandia, llegó a la dañada Helsinki un día de primavera buscando señales de los clanes sumergidos. No tardó en encontrarlas entre la reconstrucción de la urbe y sus pasos le llevaron a la Casa de Sanación, un lugar extraordinario donde fue recibido directamente por La Bruja Blanca, que escuchó su historia y las noticias de la Rasan sin juzgarle. No volvió a saber del doctor Railee, que seguía postrado en una cama cuando le dieron el alta.




Epílogo 2



El autobús llegó al valle cargado de turistas, entre ellos una joven de larga cabellera castaña y un grueso cuello de trapillo verde que atravesó el cementerio de la iglesia con la determinación de quien conoce el monumento.

La formidable iglesia de Borgund parecía un juguete bajo el sol radiante. Sus inclinadas cubiertas oscurecidas por la brea y el tiempo y sus delicadas tallas esperaban, armoniosas y apacibles, que volviera a verlas. Recorrió la galería exterior con una mezcla de nostalgia y ansiedad y se introdujo junto a otros turistas en el escueto y sombrío interior de la iglesia.

Aquel aroma de madera centenaria, incluso enturbiado por la presencia de los excursionistas, la envolvió amigable. Sonrió, tranquila, sintiéndose a salvo, y buscó la entrada escondida al hogar del duende. La encontró sellada. Cerrada y sellada. Aquello no era lo que esperaba al viajar hasta allí.

Salió del placentero cobijo de la iglesia y oteó el valle con nerviosa esperanza, como si pudiera encontrarle caminando por los alrededores. Ningún rastro. Ningún mensaje. Pasó largo rato sentada en la valla de piedra, esperando a que todos se hubieran ido y después pasó la noche resguardada en la galería de madera. El chico que se encargaba de la limpieza y mantenimiento del recinto la encontró por la mañana, ella sonrió ilusionada al verle y le saludó con alegría, pero el muchacho era un muchacho y la joven se despidió de él con premura, abatida, y echó a andar por la carretera que salía del valle sin mirar atrás.

Días más tarde, sentada en una cafetería en un idílico pueblo de los fiordos, escuchó la tragedia del accidente nuclear en una planta energética en la vecina Finlandia. Los noticiarios enlazaban las consecuencias del desastre con los desperfectos de la capital, de la que nadie recordaba una tormenta previa que había asolado y diezmado la población. Aiora miraba la televisión distraída, preguntándose si debían a la Sildhala, al esfuerzo colectivo o a algún poder superior desconocido que el mundo siguiera ignorando su existencia. Fuera como fuera, las cosas estaban mejor así. Al menos para el mundo.

De la televisión o la radio no encontraría noticias del muchacho perdido ni del duende, pero estaba claro que ninguno de ellos había vuelto a dar señales de vida. Estuvo tentada de contactar con Ekhom y averiguar cómo había logrado que Ataya ni siquiera la buscara, pero aquella herida aún dolía demasiado para removerla tan pronto.

Su mirada pasó de la televisión al espectacular paisaje tras la cristalera de la cafetería y siguió sumida en aquellos pensamientos, hasta que un tipo corpulento, con una cuidada melena y un elegante traje gris se sentó delante de ella. Aiora se volvió hacia él desganada, dispuesta a despedirle sin demasiado interés y su respiración se cortó de pronto.

El hombre tenía un rostro agradable y atractivo, un rostro maduro y de mirada profunda y sabia, que le recordó de inmediato a otro rostro, mucho más joven y dolorosamente querido. Sus muchos nombres se le ahogaron en la garganta cuando el desconocido habló con una deliciosa voz grave, desmintiendo sus sospechas.

—No nos conocemos, pero nos une alguien que ya no está aquí. Verás, tuve que emprender un largo viaje porque mi vida y la de mi familia corrían peligro y dejé una serie de protecciones para cuidar de mi pequeño, pero ahora él no está en este mundo y todo lo que queda de él está en ti.

—¿Eh…en…mí?

—Tú tenías que ser su maestra, su cuidadora, su guía, pero te convertiste en algo más ¿verdad?




El hombre seguía sentado frente a ella, con la mesa de la cafetería por medio, pero Aiora sintió con total nitidez la enorme mano del tipo apoyada con suavidad en su vientre.

—Hasta que encuentre a mi hijo, esté donde esté, tú eres para mí la criatura más valiosa de este mundo, Aiora. Nuestros caminos se han hecho uno ahora.
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